Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


-ctwi-  ^^■a'í  'i* 


ftarbarí  Calltst  iLtlírarp 


. /tu  -,'Jti^  ^H .J-i'. ■  (  ■  -íT^ 


i;  f¿t^Kj      i^<-    I  ■ 


JíarüarU  (CoUcgr  übrarp 


\ 


.£t.u:;-.,t'-^  ^'H  .Jrn\i    --Cy 


mñ'^i* 


Üartatl  Colltst  liljtatp 


/z.  1.  ■■-.í.;,  .I  ^T.--.  .-..íj. 


RESEÑA  HISTÓRICA 


COMERCIO  DE  CHILE 


DURANTE    LA    ERA   COLONIAL 


AOUSTXK    ROSS 


N  LA  REVIITA  ECONÚMIOA,  DICIEMBRE  K 


SAHTÍAOO  DE  CHILE 
IMPRENTA  CERVANTES 

CAU.E  l)C  LA  PUIRUA,   1J(>U.  fj 

1894 


L- 


RESEÑA  HISTÓRICA 


DEL 


COMERCIO  DE  CHILE 


DURANTE   LA   ERA  COLONIAL 


POR 


(PUBLICADO  EN  LA  REVISTA  ECONÓMICA,  DICIEMBRE  D£  1888) 


SANTIAGO  DE  CHILE 

IMPRENTA  CERVANTES 

CALLE   I)K   I.A   HANDERA,    nCm.    73 


RESEÑA  HISTÓRICA 

DEL  COMERCIO  DE  CHILE  DURANTE  LA  ERA  COLONIAL 


r 


2    — 


notas  y  galeones  y  que  imperó  en  el  comercio  de  las  Indias 
durante  más  de  un  siglo. n  (Historia  de  Valparaíso^ 
tomo  I,  págs.  12-19.) 

••Cada  año,  por  los  meses  de  marzo  ó  abril,  salían  de 
Sevilla  dos  flotas,  destinadas  la  una  á  los  puertos  de  la 
Nueva  España,  y  la  otra  á  los  de  Tierra  Firme.  Esta 
última,  que  era  la  que  debía  proveer  á  las  colonias  del 
Pacífico,  tocaba  primero  en  Cartagena  de  Indias,  adonde 
acudían  los  mercaderes  de  Caracas,  de  Santa  Marta  y  de 
todo  el  nuevo  reino  de  Granada,  y  en  seguida  pasaba  á 
Puertobello,  que  era  el  mercado  del  comercio  del  Perú  y 
Chile.  Nadie  podía  enviar  de  Europa  mercadería  alguna 
á  todos  estos  países  sino  por  esas  flotas,  cuyo  carguío  y 
cuyos  viajes  eran  particularmente  vigilados  por  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla.  Conviene  advertir  que  aun- 
que el  despacho  de  esas  flotas  estuviera  regularizado  por 
la  ley,  solían  ocurrir,  á  causa  de  las  guerras,  de  las  epi- 
demias ó  de  otras  causas,  además  de  los  accidentes  for- 
tuitos de  mar,  sensibles  retardos,  y  en  alguna  ocasiones 
suspensión  absoluta  del  tráfico n.  (Historia  General  de 
e/tile,  tomo  IV,  pág.  265.) 

Tan  lucrativo  debió  ser  el  tráfico  con  la  América  para 
el  único  puerto  favorecido  con  él  en  España,  que  antes 
de  muchos  años  se  produjeron  rivalidades  ruidosas. 

••Desde  que  se  estableció  en  Sevilla  la  Casa  de  Con- 
tratación, en  los  prinieros  días  del  descubrimiento  de  la 
América,  se  había  creado  en  Cádiz  una  delegación  y  un 
juzgado  dependientes  de  ella;  tan  evidente  era  el  absur- 
do de  poner  aquel  tribunal  y  aduana  tras  de  la  barra  del 
Guadalquivir,  las  más  veces  impasable,  y  dejando  á  un 
lado  una  de  las  más  magníficas  bahías  del  mundo,  como 
era  la  de  Cádiz.   Las  cabalas  de  los  monopolistas  de  Se- 
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villa  obtuvieron,  sin  embargo,  que  aun  aquel  desahogo 
fuera  arrebatado  al  comercio,  y  la  delegación  de  Cádiz 
fué  suprimida  por  real  cédula  de  6  de  septiembre  de  1666. 
Restablecida  trece  años  más  tarde  (real  cédula  de  23  de 
septiembre  de  1679),  á  virtud  de  un  préstamo  de  80,250 
escudos  que  hizo  Cádiz  á  la  corona,  quedó  desde  enton- 
ces de  hecho  como  tínico  puerto  de  desembarco  y  expe- 
dición paralas  provincias  ultramarinas,  y  esto  fué  loque 
sancionó  Patino  definitivamente  en  171 7,  no  obstante  la 
furiosa  resistencia  de  Sevilla.  Volvió  ésta,  empero,  á 
alcanzar,  por  segunda  vez,  un  pasajero  triunfo,  revocán- 
dose la  traslación  á  Cádiz  el  21  de  septiembre  de  1725. 
de  lo  cual  se  siguió  un  pleito  tremebundo  entre  las  dos 
ciudades.  Tenemos  á  la  vista  el  alegato  que  en  defensa 
de  su  monopolio  hizo  Sevilla,  y  llena  éste  un  inmenso  fo- 
lleto in  folio,  con  más  latines  que  razones  y  más  desver- 
güenzas que  latines.  No  le  iría  en  zaga  en  esto  último 
el  escrito  de  demanda  de  los  gaditanos,  porque  aquél  lo 
valorizaba  en  estos  términos,  ala  verdad  nada  modestos: 
»í  Sevilla,  decía,  no  puede  persuadirse  que  la  noble  ciudad 
*»de  Cádiz  le  haya  conferido  (á  su  abogado),  tan  desregla- 
"das  amplitudes  para  escribir  con  rasgos  tan  sangrienta- 
»» mente  ofensivos,  contra  una  ciudad  que  ha  sido  ponde- 
•»rado  assumpto  de  las  plumas  nativas  y  extranjeras.!»  Sin 
embargo,  aunque  la  ciudad  del  Guadalquivir  ganara  otra 
vez  su  pleito  en  las  Cortes,  lo  tenía  tan  perdido  ante  las 
necesidades  del  comercio,  que  Cádiz  se  hizo  desde  en- 
tonces, hasta  la  época  de  la  independencia,  el  emporio 
de  las  Américas  españolas.  1?  (Historia  de  Valparafso^ 
tomo  II,  pág.  47,  nota  i.) 

»»Los  escritores  que  tratan  de   esta  materia  afirman 
generalmente  que  la  salida  de  las  flotas  era  anual. 
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■Ihl  ¿tsercícr.  es  cc»mp'e:anitnie  equivocada,  segiín 
h.i'L.T'^zt  dt:  ur.íi  l:s:2  rr.jy  exací?.  y  ñiediguadc  las  fechas 
ce*  despacho  de  las  diferentes  fJoias  enviadas  al  nuevo 
rr.-r.3o,  qjt  r.e  lenido  á  .a  visia. 

Ene!  período  de  :  fSo  á  1 70c.  hubo  cuarenta  y  siete 
af-0>  en  q;:e  no  se  despachó  :a  ríota  de  Nueva  España  y 
cj^renia  v  nueve  en  zjie  sjcedió  otro  tanto  con  la  de 
Tierra  Firme. 

Alg^unos  de  estos  años  blancos  fueron  consecutivos: 
p:r  ejemplo,  los  cinco  comprendidos  entre  i5c>o  y  1594, 
en  JOS  cua]es  no  salieron  notas  á  causa  de  una  peste  que 
if.iiT--'  á  la  España.  Desde  lóSi  hasta  1095  '^  navega- 
c::n  :'-é  intermitente.  pjdiendD  asegurarse  que  no  se 
h:::er'>n  más  de  seis  viajes  en  ese  periodo. 

•  Sin  embargo,  hjbo  tam^bién  años  en  que  se  remitie- 
r:n  d:¿  previsiones  ce  mercaderías,  sea  á' Nueva  Espa- 
n^    se^  a  I  :erra  rirme. 

Se  sale  ::'je  e!  m?.yor  rdm.ero  de  toneladas  á  que 
¿¿:end:>  en  d  siglo  NVII  el  buque  ó  capacidad  de  las 
des  ñecas  de  la  Améríca  reunidas,  fué  el  de  veintisiete 

La  guerra  de  sucesión  que  estalló  en  la  Península  al 
fallecimiento  de  Carlos  II  el  Hechizado,  interrumpió 
casi  completamente  el  comercio  entre  la  metrópoli  y  las 
colonias. 

Aunque  Felipe  \'.  á  la  pa::  de  Utrecht,  se  empeñó 
por  restablecerlo,  ese  comercio  fué,  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVIII,  mucho  mrnos  activo  que  en  la  ¿poca 
anterior. 

Desde  1 703  hasta  i  740.  las  únicas  ilotas  que  salieron 
para  Nueva  España  fueron  las  correspondientes  á  los 
años  que  paso  á  enumerar,   cuidando  de  expresar,  siem- 


pre  que  sea  posible,  el  número  de  toneladas  disfrutadas 
ü  ocupadas  en  cada  una  de  ellas: 


Toneladas 


2.6S3 


Años 

1706. 
1708. 
1711. 
1712. 
1715. 

1717. 
1720. 

1723. 
1725. 
1729. 
1732. 
1735. 
1739. 


•»Todavía  fueron  menos  las  flotas  que  en  el  mismo 
período  se  despacharon  á  Tierra  Firme,  como  lo  mani- 
fiesta el  siguiente  estado,  en  el  cual  se  expresan  los  años 
de  salida,  los  barcos  de  guerra  y  mercantes  que  las  com- 
pusieron, y  las  toneladas  de  los  mercantes: 


1,202 

1.797 

•> 
t 

2,841 

4,428 

5 

4,309 

(TIF 

3.744 

Í2  1 

4,882 

i 

4.458 

JI  0 

iTr 

3.141 

1 

4.765 

•> 

(Crónica  de  18  10,  págs.  59  y  60,  tomo  I.) 
»» Semejante  sistema  no  habría  podido  sostenerse  en 
todo  su  vigor  sino  á  condición  de  que  la  nación  en  cuyo 
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beneficio  se  establecía  el  monopolio,  hubiese  poseído 
lina  industria  tan  rica  y  tan  variada  que  bastase  para 
satisfacer  por  sí  sola  las  necesidades  de  su  dilatado  im- 
perio colonial.  Pero  la  España,  que  en  los  primeros  años 
del  establecimiento  de  este  régimen,  era  una  nación  rica 
c  industriosa,  comenzó  luego  á  decaer  de  su  antigua 
prosperidad.  Sus  fábricas  y  su  producción  se  hicieron 
cada  día  menores,  y  antes  de  mediados  del  siglo  XVII 
su  postración  industrial  era  verdaderamente  desastrosa. 
En  esta  éooca  precisamente  sucedió  que,  mientras  el 
(lumcnto  de  la  población  en  América  exigía  cada  año  un 
número  mayor  de  mercaderías,  la  metrópoli  no  podía 
suministrar  más  que  una  porción  reducida  de  las  que  se 
necesitaban.  Las  dos  flotas  que  partían  de  Sevilla  no 
cargaban  cada  año  más  que  27,500  toneladas,  y  aun  de 
esa  cantidad  de  mercaderías,  insuficiente  para  satisfacer 
lis  demandas  de  las  colonias,  sólo  una  parte  muy  reduci- 
da vva  [)roducción  del  suelo  y  de  las  fábricas  españolas. 
El  n^sto,  aunque  introducido  en  América  con  el  nombre 
do  mercaderías  esi>añolas,  era  manufactura  extranjera,  de 
tal  suerte  que  los  tesoros  de  Indias  de  que  la  metrópoli 
había  querido  gozar  sin  competencia,  servían,  en  su  ma- 
yor parle,  para  [Kigar  á  los  extraños  el  valor  de  las  mer- 
caderías que  se  les  compraban.  De  este  orden  de  cosas 
resultaban  naturalmente  consecuencias  fatales  para  la 
melró[H>l¡  y  para  sus  colonias.  Al  paso  que  aquélla  no 
logra Ki  enriquecerse  con  el  comercio  exclusivo  de  las 
Indias,  éstas  esialxui  obligadas  á  pagar  las  mercaderías 
europtMS  á  precios  subidísimos  [x>r  el  recargo  de  valor 
que  orcMl  a  c\se  sisiiina,  y  |^x>r  los  efectos  naturales  de 
un  mom^jH^lio  ojorcivio  sin  competencia.  Los  comercian- 
tes priviügiados  con  el  monojx^lio,  elevaban  sus  precios 


mucho  más  allá  de  lo  que  habría  permitido  hacer  el  co- 
mercio libre,  n  (Historia  General  de  Chile,  tomo  IV,  pá- 
ginas 265  á  267.) 

»»En  esta  organización  comercial,  los  peninsulares  po- 
dían evitar  el  hacerse  competencia  los  unos  á  los  otros 
en  sus  diversas  operaciones. 

»»Así  las  ganancias  que  obtenían  eran  regularmente 
enormes. 

••La  de  un  ciento  por  ciento  era  poco  satisfactoria. 

»»Las  de  un  doscientos,  de  un  trescientos,  de  un  cua- 
trocientos por  ciento  eran  comunes. 

«•Hubo  ganancias  de  un  novecientos  por  ciento. 

••Con  esto,  fácil  es  congeturar  á  cuánto  ascenderían  los 
precios  de  las  mercaderías  más  indispensables  para  la 
subsistencia. 

••En  aquellos  dichosos  tiempos,  una  capa  de  paño  fino 
de  Castilla  se  transmitía  en  herencia  de  padre  á  hijos, 
como  una  alhaja  de  familia. 

••A  virtud  del  mismo  principio  económico  antes  recor- 
dado, el  valor  de  los  productos  americanos,  ó  sea  de  los 
retornos,  era  sumamente  bajo. 

»»EI  número  de  los  compradores  que  venían  en  las 
flotas  era  muy  restringido,  y  la  cantidad  ofrecida  era  muy 
considerable. 

••La  situación  de  los  especuladores  del  nuevo  mundo 
era,  pues,  extraordinariamente  desventajosa. 

••Los  precios  de  las  mercaderías  europeas,  exorbitan- 
tes ya  en  las  ferias,  experimentaban  todavía  un  recargo 
de  importancia  á  causa  del  costo  de  los  transportes  y  de 
las  avenas  consiguen  tes.  en  los  largos  viajes  que  se  ha- 
cían, en  partes  por  agua  y  en  partes  por  tierra,  para 
conducir  los  objetos,  verbigracia,  desde  Portobclo  hasta 
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liogotá,  Popayán.  Quito.  Limn,  o  Santiago  de  Chile.  El 
secretario  del  consulado  de  Chile,  don  José  de  Cos  Iri- 
berri,  describe  como  sigu«\  en  una  memoria  leída  ante 
una  junta  de  dicho  cuerpo  en  30  de  septiembre  1797, 
los  efectos  del  régimen  de  las  flotas  y  galeones  en  nues- 
tro país. 

"¿Cuales  podían  ser  los  progresos  de  los  comerciantes 
de  Chile,  reducidos  por  este  sistema  de  comercio  á  la 
alternativa,  ó  de  exportar  directamente  sus  metales  para 
el  Callao,  y  desde  allí  á  Panamá  y  después  á  Portobelo, 
pagando  licencia,  pasajes,  fletes,  que  el  antiguo  modo 
de  hacer  esta  navegación  (el  de  las  flotas  y  galeones) 
hacía  exorbitantes,  alcabalas,  almojarifazgos,  seis  por 
ciento  de  avería,  derechos  establecidos  en  el  Peni  des- 
de 1590;  ó  de  enviarlos  á  Lima,  y  surtirse  allí  de  unos 
efectos  en  que  las  segundas  manos  no  pretendían  lucrar 
menos  que  las  primeras?  Y  dado  caso  que  algunos  acau- 
dalados de  Chile  se  dirigiesen  á  Portobelo,  ¿9"^  propor- 
ción debía  haber  entre  las  cantidades  que  los  chilenos 
necesitaban  para  lucraren  un  efecto  cualquiera,  y  las  que 
necesitaba  un  peruano?  ¿Y  cuan  desmesuradas  no  se- 
rían las  ganancias  que  pretenderían  sacar  á  su  vuelta,  de 
unos  efectos  raros  y  escasos,  porque  la  codicia  había  ha- 
llado el  medio  de  pedir  á  España,  y  de  enviar  menos  de 
lo  necesario  para  asegurar  la  salida,  y  dar  la  ley  en  los 
precios?  ¿Cómo  podía  florecer  así  un  país  que  por  la  fe- 
racidad de  su  suelo  exigía  la  facilidad  de  poder  exportar 
sus  frutos,  y  una  cómoda  importación  directa  délos  efec- 
tos más  necesarios?  Y  si  la  distancia  á  que  se  hallaba  este 
reino  del  centro  del  comercio  ó  de  los  mercados  le  era 
tan  gravosa  en  la  época  de  la  industria  de  la  España, 
cuando  de  sus  propias  fábricas  podía  formar  cargamen- 


tos  proporcionados  á  la  poca  población  de  sus  posesio- 
nes occidentales,  ¿cuánto  más  gravosa  no  le  sería  cuando, 
puesta  con  los  grandes  esfuerzos  hechos  en  tiempo  de 
Felipe  II  como  sobre  un  plano  inclinado,  empezó  á  co- 
rrer rápidamente  á  su  decadencia,  y  tuvo  que  recurrir  á 
las  manufacturas  extranjeras  para  proveer  estos  domi- 
nios, que  con  las  sucesivas  reducciones  de  los  indios  y 
el  establecimiento  de  los  muchos  españoles  que  emigra- 
ron á  este  continente,  cada  día  se  iba  aumentando  en 
poblaciones,  y  exigía  mayores  cargamentos;  y  éstos,  por 
estas  circunstancias  y  las  mayores  necesidades  del  era- 
rio, venían  cada  vez  más  recargados  de  derechosPn  (Cró- 
nica de  1810,  págs.  63-65.) 

'»E1  beneficio  de  esas  negociaciones  alentó  el  comercio 
de  contrabando,  á  pesar  de  las  penas  terribles  con  qu(*. 
estaba  condenado.  En  efecto,  el  contrabando  no  sólo  era 
un  medio  de  comercio  que  aseguraba  pingües  ganancias, 
sino  que  satisfacía  una  necesidad  real  y  efectiva,  desde 
que  la  metrópoli  no  bastaba  para  surtir  á  sus  colonias. 
Entonces,  como  en  todos  los  tiempos  y  países  en  que  se 
ha  abusado  del  sistema  de  restricciones  y  prohibiciones, 
el  comercio  ilícito  tomó  un  gran  desarrollo  y  llegó  á  ser 
una  especulación  condenada  por  la  ley.  pero  que  no  tenía 
nada  de  deshonroso  ante  la  opinión.  El  contrabando  se 
circunscribió  en  los  primeros  tiempos  á  los  puertos  que 
estaban  más  al  alcance  de  los  europeos,  franceses,  ingle- 
ses y  holandeses,  es  decir,  á  las  costas  del  Atlántico.  Las 
colonias  del  Pacífico,  esto  es,  las  que  formaban  el  virrei- 
nato del  Perú,  siguieron  por  largos  años  surtiéndose  ex- 
clusivamente en  la  feria  de  Puertobello. 

*»En  el  Pacífico  se  había  organizado  gradualmente  un 
sistema  análogo  de  transportes  que  completaba  aquel  ré- 
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gimen  comercial.  Los  virreyes  del  Perü  se  empeñaron 
en  regularizar  este  servicio  desde  que  los  corsarios  ingle- 
sos  y  holandeses  hicieron  sus  primeras  apariciones  en 
estos  mares.  Una  flotilla  de  quince  ó  veinte  barcos  mer- 
c.tnies  escoltados  por  dos  ó  tres  buques  armados  en  gue- 
rra, salía  regularmente  del  Callao  en  mayo  ó  junio  de 
en  da  año.  Transportaba  á  Panamá  los  caudales  con  que 
(ti  tesoro  del  Perú  contribuía  á  aumentar  las  rentas  de  la 
corona  de  España,  y  los  productos  americanos,  en  su 
mayor  parte  oro  ó  plata  en  barra  ó  en  moneda,  que  de- 
l)í.-n  n(ígociarse  en  la  feria  de  Puertobello.  En  esa  flotilla 
iban  también  los  mercaderes  ó  sus  agentes  encargados 
de  esta  negociación. 

«» I  )(!spués  de  un  viaje  penosísimo  hecho  á  lomo  de  muía, 
los  comerciantes  del  Pacífico  cruzaban  la  región  del  istmo 
y  Ilej;aban  á  su  destino  en  agosto  ó  septiembre  á  esperar 
r.\  arribo  de  los  galeones  de  España.  La  pequeña  ciudad 
d(í  Puertobello,  situada,  como  se  sabe,  sobre  el  mar  de 
l.ii  Antillas,  poblada  habitualmente  sólo  por  algunos 
(•(•nlen.n'<*s  de  negros  y  de  mulatos  y  por  una  corta  guarni- 
ciiM),  <  iM,  vlurante  mes  y  medio,  á  pesar  de  la  insalubri- 
dad i\r  su  clima,  el  centro  de  un  importantísimo  movimien- 
1(1  (omcrcial,  mientras  se  efectuaba  el  desembarco  y  la 
vrnl.»  de  las  mercaderías  de  España  y  la  carga  de  los 
producios  americanos.  Terminadas  estas  compras,  los 
cnmcrcianies  del  Pacífico  tomaban  otra  vez  la  flota  en 
I'.ina  n;i,  y  en  noviembre  ó  diciembre  estaban  de  vuelta 
en  elCalIao  con  sus  nuevas  mercaderías.  En  aquellos 
tiempos,  los  individnos  que  ejercían  el  comercio  en  Chile, 
ei.ui  pobres  mercaderes  de  última  mano  que  ni  siquiera 
llemiban  .1  surtirse  ;l  la  feria  de  Puertobello.  Compraban 
nwH  uMMt  .ulerías  en  Lima,  cuando  ya  estaban  recargadas 
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con  todos  los  costos  que  exigía  aquella  organización  co- 
mercial y  con    las  utilidades  que  sacaba  cada  uno  de  los 
vendedores  por  cuyas  manos  habían  pasado.  Esos  peque- 
ños comerciantes,   que  estaban  obligados  á  ir  al  Perú  á 
hacer  su  surtido  y  que  por  falta  de  otros  medios  para 
trasladar  sus  valores,  debían  llevar  consigo  el  dinero  en 
barras  metálicas  ó  en  plata  amonedada,  tenían  que  pagar 
fuertes  fletes  para  transportar  sus  mercaderías  álos  puer- 
tos de  Chile,  y  que  pagar  además  en  estos  puertos  nuevos 
derechos  de  aduana,  ó  de  almojarifazgo,  como  entonces 
se  decía.  Todas  estas  trabas  recargaban  de  tal  suerte  el 
precio  de  las  mercaderías,  que  en   general   los  artículos 
europeos  costaban  en   Chile  á  lo  menos  el   doble  de  lo 
que  cost.iban  en  el  Perü,  y  el  cuadruplo  á  lo  menos  de  lo 
que  habían  costado  en    España.  Bajo  tales  condiciones 
el  comercio  no  podía  tomar  un  gran  desarrollo.  La  pobre- 
za de  los  pobladores  de  Chile  no  les  permitía  comprar 
por  aquellos  altos  precios  más  que  lo  que  Uts  era  estric- 
tamente indispensable.  Sólo  desde  el  segundo  decenio 
del  siglo  XVII,  cumdo  el  situado  real  había  repartido 
en  el  país  algunos  capitales,   los   consumos  de   artículos 
europeos  comenzaron  á  ser  un  poco  mayores,  y  mayores 
también  las  utilidades  de  los  comerciantes.   Pero  enton- 
ces mismo  tuvieron  éstos  que  experimentar  contrarieda- 
des de  otro  orden.  Las  correrías  de  los  corsarios    en 
nuestras  costas  les  causaron   no  pocos  daños;  y  el  solo 
anuncio  de  su  reaparición  en  el   Pacífico  era  causa  de 
alarma  y  de  consternación,  n  (Historia  General  de  Chiles 
tomo  IV,  págs.  267  á  269.) 

^"¿:  »'La  ley  prohibía  á  todo  extranjero  el  pasar  á  las  In- 
dias ó  el  comerciar  en  ellas  bajo  pena  de  confiscación  de 
sus  mercaderías  y  de  sus  demás   bienes,  que  debían  re- 
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partirse  por  iguales  partes  entre  el  denunciador,  el  juez 
de  la  causa  y  el  fisco.  Los  colonos  de  cualquier  rango 
que  cometieran  el  delito  de  negociar  con  los  extranjeros, 
ificurrían  en  las  penas  de  muerte  y  de  confiscación  de 
todos  sus  bienes,  pesando  la  pena  de  destitución  sobre 
los  gobernadores  y  demás  funcionarios  de  la  corona  que 
hubiesen  autorizado  ese  comercio.  Aun  en  los  casos  en 
íiue  un  extranjero  obtuviera  permiso  para  comerciar  en 
alguna  de  las  colonias,  le  era  prohibido  pasar  más  aden- 
tro de  los  puertos  de  su  destino;  y  los  gobernadores  mis- 
mos estaban  privados  de  la  facultad  de  permitir  que  el 
extranjero  se  internara  en  las  provincias  de  su  mando. 
El  permiso  concedido  en  algunas  ocasiones  á  los  extran- 
jeros para  comerciar  en  las  Indias,  no  se  extendía  á 
todas  sus  producciones.  Había  algunos  artículos,  como 
el  oro,  la  plata  y  la  cochinilla,  que  les  era  prohibido  ad- 
quirir exportar,  n  (Historia  General  de  Chile,  tomo  IV, 
páginas  228-9.) 

»» El  comercio  español,  que  tenía  permiso  de  enviar 
mercaderías  á  las  Indias,  podía  remitirlas  de  toda  espe- 
cie, con  excepción  de  las  expresamente  vedadas  en  las 
prohibiciones  riales.  La  primera  y  principal  prohibición 
se  refiere  á  la  moneda  y  á  la  piezas  de  plata  lí  oro  la- 
bradas. 

"También  estaba  prohibido  llevar  negros  levantiscos, 
"porque  diz  que  son  de  casta  de  moras,  y  otros  tratan 
»'Con  ellos,  y  en  una  tierra  nueva  donde  se  planta  agora 
<•  nuestra  santa  fe  católica,  no  conviene  gente  de  esta  cali- 
í'dad;.»  así  se  expresaba  un  real  cédula  sobre  la  materia. 
Sin  embargo,  el  rey  daba  licencias  particulares  para  lle- 
var negros  y  mulatos  á  las  nuevas  tierras;  y  por  mucho 
tiempo  hubo  de  hacerse  contratos  para  la  importación  en 
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América  de  cantidades  de  esos  individuos  de  la  especie 
humana,  siendo  célebres  los  tratos  ajustados  sobre  el  par- 
ticular con  la  corte  de  París.  De  las  investigaciones  que 
hemos  hecho  resulta  que  la  primera  traída  de  esclavos 
negros  á  Chile  tuvo  lugar  por  los  años  de  1586  á  87,  ha- 
biendo sido  Gaspar  de  Peralta  quien  obtuvo  licencia  con 
tal  objeto.  En  1780  se  sirvió  el  rey  conceder  á  sus  va- 
sallos de  América,  exceptuándose  á  los  del  Río  de  la 
Plata,  Chile  y  reino  del  Perú,  el  permiso  de  proveerse 
de  negros  de  las  colonias  francesas,  durante  la  guerra;  y 
en  1 788  se  abrió  el  comercio  de  esa  raza  á  todos  los  ex- 
tranjeros, señalándoles  los  puertos  por  donde  les  era  dado 
introducirlos,  n  (M.  Martínez,  Comercio  de  Chile  en  la 
época  de  la  colonia,) 

»»Para  al  arreglo  del  comercio  exterior,  se  planteó  con 
vigor  el  sistema  de  la  balanza  del  comercio.  Y  como  to- 
dos saben  que  éste  consiste  en  estimar  por  riqueza  úni- 
ca los  metales  preciosos  y  balancear  la  ganancia  ó  pér- 
dida de  un  país,  según  sea  mayor  ó  menor  la  internación 
de  moneda  comparada  con  la  exportación,  se  siguió  la 
lógica  del  error  y  se  prohibió  la  importación  de  artículos 
extranjeros  que  hubieran  de  retornar  en  dinero,  como 
se  prohibió  también  la  importación  de  metales  preciosos 
bajo  pena  de  muerte. n  (Miguel  Cruchaga,  Organiza- 
ción Económica,  pág.  3.) 

«»Se  creería  que  los  permisos  acordados  por  el  rey... 
eran  más  ó  menos  frecuentes  y  no  difíciles  de  obtener; 
pero  las  condiciones  exigidas  para  ello,  dejan  ver  que 
no  debían  de  ser  muchos  los  que  llegaban  á  alcanzarlos. 
Para  que  un  extranjero  pudiera  obtener  carta  de  natu- 
raleza que  lo  pusiera  en  aptidad  de  ser  admitido  á  tra- 
tar en   las  Indias,  era  preciso:    i.",  que  hubiera  vivido 
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en  España  ó  América  por  espacio  de  veinte  años  con- 
tinuos; 2/\  que  fuese  propietario,  diez  años  antes,  de 
casa  y  bienes  raíces  que  representasen  un  capital  propio 
de  cuatro  mil  ducados;  3.",  que  estuviese  casado  con 
nacional  ó  hija  de  extranjero  nacido  en  Kspaña  ó  Amé- 
rica; 4.",  que  el  consejo  de  Indias  hubiese  declarado  que 
podía  gozar  de  este  privilegio  después  de  una  ligera 
información  que  debía  rendirse  ante  la  audiencia,  estan- 
do todavía  el  pretendiente  sujeto  á  otros  trámites  y 
diligencias.il  (Historia  General  de  Chile,  tomo  IV,  pá- 
gina 229.) 

»•  Se  puede  decir  que  de  hecho  la  metrópoli  excluyó 
siempre  del  comercio  de  las  Indias  á  los  extranjeros,  y 
sólo  lo  permitió  á  los  naturales,  entendiéndose  por  tales 
los  hijos  de  Castilla,  León.  Valencia,  Cataluña,  y  las  is- 
las Mallorca  y  Minorca.  Famosas  son  las  cédulas  expe 
didas  por  varios  reyes,  destinadas  á  extirpar  sus  estados 
de  ultramar  de  todos  los  extranjeros  que  cautelosamen- 
te se  hubieran  deslizado  á  esas  regiones.  Pero  no  sólo 
estaba  vedado  á  esas  personas  el  pase  á  las  Indias  sino 
también  el  comercio  activo  y  pasivo  con  ellas.  Bajo  el 
nombre  de  extranjeros  se  comprendió,  para  los  efectos 
del  comercio,  á  los  vasallos  de  la  corona  que  no  pertene- 
cían á  los  reinos  habilitados  para  ese  tráfico. 

«» La  naturaleza  para  el  comercio  era  de  tres  clases:  por 
origen,  por  nacimiento  sólo,  y  por  privilegio.  Se  decían 
naturaleza  de  origen  aquellos  que  habían  nacido  en  Cas- 
tilla, Aragón  y  Navarra  de  padres  oriundos  de  esos  mis- 
mos reinos.  Naturales  por  nacimiento,  á  los  nacidos  en 
dichos  reinos  de  padres  extranjeros  transeúntes.  Final- 
mente, por  privilegio,  á  los  que  residiesen  en  los  reinos 
de  España  ó  en  los  de  Indias  por  diez  años,  »ícon  cazas 
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»»y  bienes  de  asiento  y  estuviesen  casados  con  mujeres 
«•naturales  de  ellos. n 

»»Y  como  una  singular  curiosidad  de  las  mil  alternati- 
vas que  á  este  respecto  sufrieron  la  legislación  y  las  ideas 
entonces  dominantes,  citaremos  la  cédula  de  1 518  en 
que  se  mandó  que  ••ningún  reconciliado  ó  nuevamente 
••convertido  á  nuestra  santa  fe  católica,  de  moro  ó  de  ju- 
»»dío,  ni  hijo  suyo,  ni  nieto  de  personas  que  públicamente 
••hubieren  traído  sambenito,  ni  hijos  ni  nietos  de  quema- 
•»dos,  ó  condenados  por  herejes  por  el  delito  de  la  heré- 
»*tíca  pravedad  por  línea  masculina  ni  femenina,  pudiesen 
••pasar  á  las  Indias,  aunque  tuviesen  habilitación,  pena 
••de  perdimiento  de  bienes  y  de  cien  azotes,  destierro 
••perpetuo  de  las  Indias  y  la  persona  á  merced  del  reyíí. 
(M.  Martínez,  Comercio  de  Chile  en  la  época  de  la  co- 
lonia.) 

Aparte  de  este  absurdo  sistema  comercial,  las  contri- 
buciones eran  muy  gravosas.  Don  Marcial  Martínez  en 
su  estudio  citado  las  detalla  en  esta  forma: 

« 

••El  derecho  de  avería  se  pagaba  con  el  objeto  de  pro- 
veer á  la  subsistencia  de  las  armadas  que  convoyaban  á 
las  flotas  y  galeones.  Hubo  en  la  serie  délos  años  diver- 
sidad de  manera  de  cobrar  el  impuesto.  Ya  se  lo  recau- 
daba á  tanto  por  tonelada,  ya  se  tenía  en  vista  sólo  el 
tesoro  traído  por  los  buques  de  vuelta  de  las  Indias,  con 
excepción  de  la  parte  destinada  á  los  Santos  Lugares,  ó 
á  la  canonización  de  San  Francisco  Solano,  ó  para  la 
redención  de  cautivos;  ya  se  hacía  un  prorrateo  arbitrario 
por  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  y 
Cádiz.  Por  tiempos  no  se  tomó  en  cuenta  para  la  prorrata 
la  armada  real;  pero  en  otras  épocas,  pagó  ella  su  parte 
proporcional.   En  ocasiones  se  cobró  el  impuesto  en  ge- 
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ncral  al  comercio  de  cada  uno  de  los  puntos  de  América, 
y  la  regla  que  se  estableció  fué  la  siguiente:  al  comercio 
del  Peni  le  cupieron  350,000  ducados,  al  de  Nueva  Es- 
paña 200,000,  al  del  nuevo  reino  de  (iranada  50.000,  al 
de  la  provincia  de  Cartagena  40,000.  y  á  la  real  hacien- 
da 150,000.  Las  sumas  que  [)roducía  este  impuesto  no 
alc«mzaban.  empero,  á  saldar  los  gastos  de  las  armas,  y 
sobre  todo  en  épocas  en  que  menguó  extraordinariamen- 
te el  comercio,  tuvo  el  tesoro  que  pagar  déficits  más  ó 
menos  consideral)les.  Llegaron  también  circunstancias 
en  que  la  decadencia  de  la  marina  de  guerra  española 
oblig()  á  la  corte  á  pedir  auxilio  á  la  Francia,  y  entonces 
el  tesoro  pagó  íntegramente  los  servicios  de  la  escuadra 
de  esa  nación  amiga. 

'•La  historia  conserva  memoria  de  diversos  contratos 
ó  asientos  hechos  con  comerciantes  particulares  ó  compa- 
ñías para  el  cobro  del  derecho  de  que  hablamos,  y  para 
que  se  tenga  idea  de  cuánto  produjo  por  ese  medio,  bas- 
tará recordar  que  ciertos  contratistas  se  obligaron  á 
hacer  á  su  costa  los  aprestos  de  las  ilotas  y  dar  cada 
año  60,000  ducados  para  el  pago  de  tributos,  salarios  y 
otros  gastos  de  cuenta  de  averías.  Da  la  medida  de  las 
ideíís  caballerescas  de  aquellos  tiempos  la  capitulación 
qu(;  se  lee  en  (*se  asiento,  de  que  no  se  diese  al  negocio 
<'l  nombre  de.    arrendamiento,   sino   de  administración, 

á  lin  de  (|U(*    no  perjudicase  á  la  nobleza  de  los  contra- 
tistas. 

í'La  ultima  modificación  (jue  sufrió  el  derecho  de  ave- 
rías filé  la  (|Uf»  se  consignó  en  el  reglamento  del  ccMiiercio 
libn*.  en  donde*  s<*  dispuso  (|U(*  la  contribución  no  exce- 
ilicsc  i\v.  medio  por  ricnlo  sobre*  la  [)lata  y  el  oro. 

••líl  denícht)  de  almojarifazgo  se  debía  y  se  pagaba  al 
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rey  »»por  razón  de  portazgo  é  de  diezmo  é  de  censo  de 
»» tiendas.  II 

"El  origen  de  este  impuesto  es  tan  antiguo  como  el 
de  comercio  de  Indias,  pero  por  real  cédula  expedida 
por  los  Reyes  Católicos  á  28  de  febrero  de  1543,  se  lo 
suspendió  temporalmente.  Desde  1544  para  adelante  se 
cobró  siempre  ese  derecho,  ora  á  razón  de  7  y  medio, 
ora  de  5  por  ciento,  debiendo  pagarse  en  todo  caso  un 
dos  y  medio  en  Sevilla;  y  más  tarde  se  elevó  la  tasa 
hasta  el  5  por  ciento  como  derecho  de  exportación  en 
España  y  el  10  por  ciento  de  importación  en  las  Améri- 
cas.  En  cuanto  á  objetos  de  retorno  de  las  Indias,  pa- 
gaban un  5  por  ciento  en  Sevilla  y  un  10  por  ciento  por 
razón  de  derechos  de  alcabala  de  primera  venta,  siendo 
de  notar  que  hubo  tiempo  en  que  subió  al  20  por  ciento. 
El  almojarifazgo  se  cobraba  no  sólo  por  las  mercaderías 
sino  también  sobre  la  »»jarcia,  velas,  clavazón  y  las  de- 
»»más  cosas  que  de  los  navios  dados  al  travez  vendiesen 
••sus  dueños. II  En  el  reglamento  del  comercio  libre  s(í 
previno  que  las  mercaderías  y  frutos  destinados,  entre 
otro  puntos,  á  Valparaíso  y  Concepción  de  Chile,  paga- 
sen, siendo  españoles,  al  tiempo  del  embarco,  el  3  por 
ciento,  y  si  los  géneros  fuesen  extranjeros,  el  7  por  cien- 
to, debiendo  unos  y  otros  devengar  iguales  derechos  á  su 
entrada  en  las  Indias. 

••Lo  único  que  estaba  exceptuado  del  impuesto,  éralo 
siguiente:  los  objetos  de  avío  y  servicio  de  los  pasajeros, 
Ic^que  llevasen  los  eclesiásticos  que  iban  á  establecerse 
en  América,  las  provisiones  y  bastimentos  de  la  marina 
real,  las  cosas  enviadas  por  cuenta  del  rey  y  los  azogues. 
El  método  seguido  para  la  cobranza  del  impuesto  varió, 
habiéndose  hecho  al  principio  sobre  aforo  ó  avaluación 
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de  las  mercaderías,  después  por  palmos  cúbicos  ó  nu- 
mero de  piezas,  y  en  diversos  tiempos  por  el  peso,  como 
se  deduce  de  lo  que  á  este  respecto  dice  don  Miguel 
Alvarez  Osorio,  en  su  obra  titulada  Extensión  política 
dirigida  á  Carlos  I Lw  (M.  Martinfz,  Comercio  de  Chile 
en  la  época  de  la  colonia,) 

'•Después  de  infinitas  peripecias,  de  subidas  y  descen- 
sos en  la  tasa,  conforme  al  apremio  de  las  necesidades  ó 
al  desahogo  en  tiempos  de  abundancia,  (y  éste  es  un 
fenómeno  común  á  todos  los  tributos  americanos)  quedó 
definitivamente  fijado  aquel  tributo  en  3I  siglo  XVI  I, 
que  es  el  de  que  nos  ocupamos,  en  cinco  por  ciento  que 
debían  pagar  las  mercaderías  embarcadas  para  América 
en  el  puerto  de  Sevilla,  como  derecho  de  salida,  y  en  el 
diez  por  ciento  con  que  se  les  gravaba  en  los  puertos  de 
entrada.  (Ley  2.^  t.  5,  lib.  8.°  de  Indias.)ii  (Historia 
de  Valparaíso,  pág.  214.) 

"Otro  derecho  impuesto  al  comercio  era  el  de  tonela- 
das, creado  en  1608  para  los  gastos  de  la  Universidad  ó 
cofradía  de  navegantes.  La  cuota  del  impuesto  fué  en 
un  principio  de  real  y  medio  por  tonelada  y  después  de 
solo  un  real.  Anexa  á  esta  contribución  corrió  la  de  me- 
dia annata,  establecida  en  1632,  que  se  cobraba  al  res- 
pecto de  dos  y  medio  por  ciento  sobre  la  cuota  de  la  de 
toneladas. 

»»Los  mercaderes  se  obligaron  además  á  otras  contribu- 
ciones que  se  destinaron  á  la  fundación  y  subsistencia  del 
seminario  de  San  Telmo  en  Sevilla,  entendiéndose  que 
ellas  no  comprendieron  á  los  avisos  ni  navios  sueltos. 

»» Cuando  cesaron  de  funcionar  las  flotas  y  galeones, 
el  derecho  de  toneladas  con  todos  sus  accesorios  se  hizo 
extensivo  á  cuantos  buques  navegaban  á   Indias;  y  al 
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restablecimiento  de  aquellas  flotas  renació  el  derecho 
bajo  las  mismas  condiciones  que  había  antes  de  1740. 
Este  impuesto,  el  más  gravoso  al  comercio,  llegó  á  ser 
intolerable,  y  ácada  nueva  exacción  que  nacíase  la  com- 
prendía bajo  la  denominación  general  de  toneladas,  lle- 
vando diversos  nombres  específicos.  El  decreto  del 
comercio  libre  eliminó  esta  contribución,  pero  dejó  sub- 
sistente un  uno  por  ciento  »»para  indemnizar  el  seminario 
••de  San  Telmo  y  otros  cuerpos  que  tenían  dotación  en 
••las  toneladas.il 

•»  El  derecho  de  almirantazgo  era  una  obvención  de  los 
almirantes,  y  la  cobraban  éstos  en  la  carga  y  descarga  y 
anclaje  de  los  buques,  conociéndose  en  este  caso  con  el 
nombre  de  derecho  de  marco.  El  primero  que  gozó  de 
este  impuesto  fué  don  Cristóbal  Colón,  á  quien  cedieron 
los  reyes  '^la  decena  parte  de  cualesquiera  mercade- 
arías, siquiera  sean  perlas,  piedras  preciosas,  oro,  plata, 
"especería  y  otras  cualesquiera  cosas  que  se  compraren, 
«•trocaren,  faltaren,  ganaren  ó  vieren  dentro  de  los  límites 
••del  almirantazgo.  11 

••Este  derecho  se  perdió  con  el  tiempo,  y  en  todo  el 
siglo  XVII  no  se  encuentra  vestigio  de  él;  pero  apareció 
con  el  nombramiento  del  infante  don  F'elipe  de  Borbón 
bajo  proporciones  exorbitantes.  Cuando  se  suprimió  en 
España  el  empleo  de  almirante,  quedó  el  derecho  como 
ramo  del  Real  Tesoro,  y  vino  á  desaparecer  como  otras 
gabelas  en  1778.11  (M.  Martínez,  Comercio  de  Chile  en 
la  época  de  la  colonia.) 

•»EI  establecimiento  de  las  aduanas  costó  en  el  Pacífico 
largos  años  de  lucha  y  de  ensayos,  de  fraudes  y  desen- 
gaños. 

••Hasta  principios  del  ultimo  siglo  todas  las  rentas  pii- 
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blicas  se  daban  en  arriendo,  según  en  otras  ocasiones 
prolijamente  hemos  demostrado.  Y  de  este  sistema  había 
que  deducir  dos  tristes  consecuencias:  la  primera,  de  que 
la  España  no  enviaba  á  estos  países  hombres  que  supie- 
ran manejar  los  caudales  públicos  por  falta  de  pericia  y 
de  pureza,  y  la  segunda,  que  sus  administrados  no  tenían 
el  suficiente  apego  á  la  ley  y  al  deber  para  desempeñar 
fielmente  todos  sus  cargos  para  con  el  Estado.  Aplicada, 
en  verdad,  la  linterna  de  las  revelaciones  íntimas  al  ma- 
nejo financiero  de  la  colonia  en  todos  sus  ramos,  no  se 
encuentra  sino  un  caos  de  fraudes,  contrabandos,  alza- 
mientos de  dineros:  la  más  repugnante  desmoralización, 
en  una  palabra. 

''Considerábase  la  América  como  un  arca  abierta  en 
la  que  todos  los  funcionarios  públicos,  desde  el  virrey  al 
más  humilde  guarda  playa,  se  juzgaban  con  derechos  para 
entrar  ambas  manos,  lo  que  no  podía  dejar  de  suceder 
desde  que  la  mayor  parte  de  los  empleos  públicos  se 
vendían  en  la  península  por  escudos,  como  sucedió  con 
la  presidencia  de  Chile  en  tiempo  de  Ustáriz  (1707)  y 
con  la  gobernación  de  Valparaíso  en  tiempo  de  To- 
bar ( 1 7 1 3).  n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  1 1 ,  pág.  237.) 

Para  manifestar  con  cifras  la  pobreza  del  comercio 
legítimo  que  se  practicaba  en  aquella  época,  y  la  deses- 
perante lentitud  de  su  desarrollo,  por  las  trabas  que  se 
le  imponían,  insertamos  en  seguida  un  cuadro  de  las 
rentas  de  la  Aduana  de  Valparaíso  desde  el  año  161 2 
hasta  el  de  1772,  extractando  estos  datos  de  la  obra  del 
señor  Cruchaga,  Organización  Económica, 
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Rentas  (almojariílELzgos)  de  la  Aduana  de  Valparaíso  en  los  años  que  se  expresan 


612. 
613. 
614. 

615. 
616. 

617. 

621. 

622. 

623. 

624. 

625. 

626. 

630. 

631. 
633- 

635- 
636. 

637. 
638. 

639- 
641. 

543- 
647. 

649. 
651. 

653- 

654. 

655. 

659. 

657- 
658. 

656. 

660. 

661. 

662. 

663. 

C64. 

665. 

671. 

672. 

673- 
674. 


$ 


(I) 


II 


418 

1621 

620 

615 
486 

1421 

2045 
1422 

819 

2924 

1423 
1114 

1 172 

1760 

640 

1245 
2419 

1769 

2232 

1086 

7297 

5*24 

4430 
5744 
3522 
1676 

1738 

5367 
1326 

2904 

1037 
1720 

5425 

5447 

5637 
6294 

5514 
7990 

12334 
8585 
5458 

2750 


675 $  3953 

676 M  8449 

677 "  6357 

678 ••  7379 

679 "  5230 

680 8885 

691 "  8230 

692 M  IC893 

693 •»  8682 

694 "  7097 

695 M  8688 

698 M  3964 

699 >•  12003 

700 "  14497 

701 »i  18209 

702 M  12800 

703 •  13400 

704 ••  13400 

705 ••  13400 

706 I'  19852 

707 ••  I5180 

708 ••  5590 

709 5590 

710 M  12745 

731 •'  25588 

732 "  Í3758 

733 "  24477 

734 "  24494 

735 '  2492 

736 "  23790 

737 "  ^^7665 

738 tí  28719 

740 "  18565 

75' "  28550 

752 ••  28950 

753 »'  19628 

754 "  20532 

755 "  38983 

756 "  32600 

757 "  32600 

758 »•  32600 

759 >  28568 


(I)   Aunque  no  hemos  comprobado  el  hecho,  parece  que  las  cifras  anoUdts  des» 
pues  de  1672  inchiyen  los  almojarifazgos  de  lodo  el  país. 
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I761. 
1762. 

1763- 
1764. 

1765. 
1766. 


$  3^935 

1767 

"  38835 

1768 

II  36207 

1769 

1.  36207 

1770 

•I  36207 

1771 

1.  24138 

1772 

.1  24138 

$ 


II 


ti 


ti 


11 


II 


35438 
82563 

42594 
78795 

25662 

59176 


(M.  Cruchaga,    Organización  Económica,  págs.    234-5 

y  252-8.) 

El  sistema  restrictivo  y  los  contrabandos  explican  la 
esterilidad  de  esta  renta  durante  dos  siglos.  El  señor 
Barros  Arana  explica  la  condición  de  las  rentas  de  Chile 
en  aquella  época  en  las  siguientes  palabras: 

»»E1  examen  de  las  rentas  públicas  del  reino  de  Chile 
puede  dar  una  idea  del  estado  de  su  industria  y  de  la 
pobreza  general  del  país  en  aquellos  años.  Los  reyes  de 
España  habían  implantado  en  sus  colonias  de  América 
numerosas  contribuciones,  que  en  algunas  de  ellas  les 
producían  entradas  considerables.  En  Chile,  muchas  de 
esas  contribuciones  eran  absolutamente  nominales,  por 
que  no  procuraban  á  la  corona  renta  alguna.  Otras,  aun- 
que eran  bastante  gravosas,  producían  cantidades  relati- 
vamente pequeñas. 

»»La  más  pesada  de  todas  ellas  y  la  que  había  costado 
más  trabajo  imponer,  era  la  de  alcabala  que  gravaba  con 
un  derecho  de  cuatro  por  ciento  todo  contrato  de  compra- 
venta de  muebles  ó  inmuebles,  así  como  las  permutas, 
arrendamientos,  imposiciones  de  censos  y  donaciones.  Al 
lado  de  éste  figuraba  el  de  almojarifazgo  ó  de  aduana,  que 
recaía  sobre  la  introducción  de  mercaderías,  gravándolas 
con  un  derecho  de  cinco  por  ciento  sobre  el  mayor  valor 
que  tuviesen  en  el  puerto  á  que  llegaban.  Este  impuesto 
era  mucho  más  gravoso  de  lo  que  á  primera  vista  pare- 
ce.  Desde  luego,  era  calculado  sobre  el  más  alto  valor 
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que  tenía  ó  podía  tener  la  mercadería  en  el  puerto  de  su 
arribo;  pero  ese  impuesto  debía,  además,  pagarse  en  cada 
puerto  en  que  la  mercadería  fuere  desembarcada,  aunque 
ya  lo  hubiera  pagado  en  otro.  Así  se  explica,  en  cierto 
modo,  el  alto  precio  que  tenían  en  Chile  las  mercaderías 
de  procedencia  europea.  Antes  de  llegar  á  nuestros  puer- 
tos, ya  habían  pagado  en  el  Perú  el  derecho  de  almojari- 
fazgo, que,  sin  embargo,  se  les  obligaba  á  pagar  de  nue- 
vo. Para  simplificar  la  percepción  de  estos  impuestos  y 
asegurarse  una  renta  fija  é  invariable,  el  soberano,  por 
medio  de  sus  virreyes  y  de  las  juntas  de  hacienda,  seña- 
laba á  cada  provincia  la  suma  del  impuesto  que  debía 
enterar  en  la  caja  real,  y  confiando  su  percepción  á  los 
cabildos  ó  á  algunos  particulares  por  vía  de  arriendo, 
imponía  á  éstos  la  obligación  de  pagar  la  cantidad  esta- 
blecida, autorizándolos  para  ganar  la  diferencia  entre  esa 
suma  y  el  producto  verdadero  del  impuesto.  Después  de 
muchos  aplazamientos  y  discusiones,  que  hemos  recor- 
dado en  otros  lugares,  estos  impuestos  quedaron  defini- 
tivamente establecidos  en  Chile  por  provisión  del  virrey 
del  Perü,  conde  de  Chinchón,  de  15  de  mayo  de  1639, 
estimándolos  en  la  suma  de  1 7,000  pesos,  de  los  cua- 
les 12,500  correspondían  al  derecho  de  alcabala,  y 
los  4,500  restantes  al  de  almojarifazgo.  El  cabildo  de 
Santiago,  comprometiéndose  á  pagar  al  tesoro  real  la 
referida  suma,  tomó  á  su  cargo  en  7  de  septiembre 
de  1 640  la  percepción  de  dichos  impuestos  por  el  térmi- 
no de  quince  años.  Habiendo  ocurrido  en  mayo  de  1647 
el  espantoso  terremoto  que  arruinó  á  Santiago,  el  virrey 
del  Peni,  marqués  de  Mancera,  suspendió,  en  noviem- 
bre de  ese  mismo  año,  la  cobranza  de  aquellos  impues- 
tos, y  el  rey,  por  cédula  de  i.®  de  junio  de  1649,  sancio- 
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nó  esta  medida,  decretando  que  la  gracia  concedida  para 
la  reparación  del  reino  después  de  aquella  catástrofe, 
durara  seis  años.  Apenas  restablecidos  estos  impuestos, 
sobrevino  el  gran  levantamiento  de  los  indios  en  1655,  y 
entonces  el  virrey  del  Perú,  conde  de  Alba  de  Lista, 
volvió  á  suspenderlos  por  el  término  de  otros  seis  años; 
pero  haciendo  valer  diversas  dilaciones  y  pretextos,  sólo 
se  pusieron  nuevamente  en  planta  en  1674.  El  cabildo 
de  Santiago  cobró  este  impuesto  durante  un  año;  pero 
el  resultado  de  esta  percepción  fué  tan  poco  favorable, 
que  en  1675  renunció  determinadamente  á  seguir  sujeto 
á  este  arreglo  que  le  procuraba  pérdidas  considerables  y 
los  mayores  embarazos  para  pagar  al  tesoro  real  la  can- 
lidad  estipulada. 

•*La  cobranza  de  esos  impuestos  pasó  entonces  á  ha- 
cerse directamente  por  medio  de  funcionarios  especiales 
designados  por  el  gobernador  con  acuerdo  de  los  oficia- 
les reales.  Este  régimen  subsistió  trece  años,  y  su  resul- 
tado fué  verdaderamente  desastroso.  Hubo  años  en  que 
esos  dos  impuestos  no  produjeron  más  que  dos  ó  tres 
mil  pesos,  pero  en  otros  fué  superior  en  más  del  doble, 
lo  que  demostraba  más  que  otra  cosa,  una  administración 
irregular  y  desordenada.  Reconociéndose  los  inconve- 
nientes de  este  sistema,  y  descubriéndose  que  la  percep- 
ción era  mal  hecha,  por  sugestión  del  fiscal  de  la  real 
audiencia  don  Pablo  Vázquez  de  Velasco,  se  trató  de 
volver  al  régimen  antiguo;  pero  el  cabildo  no  quiso  tomar 
á  su  cargo  la  cobranza  de  esos  impuestos,  ni  siquiera  por 
la  suma  de  nueve  mil  pesos,  y  fué  necesario  sacarla  á 
remate  público.  Por  este  medio,  un  particular  la  subastó 
por  el  término  de  cuatro  años,  comprometiéndose  á  pagar 
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diez  mil  pesos  por  año.n  (Historia   General  de  Chiles 
tomo  V,  págs.  307-9  y  nota  29.) 

El  cuadro  de  los  almojarifazgos  que  hemos  insertado 
no  llega  sino  hasta  1772,  porque  desde  entonces  apare- 
cen juntas  (sin  designar  la  suma  que  á  cada  cual  corres- 
ponde) las  rentas  de  aduanas  y  alcabalas. 

»» Hasta  entonces  (1772)  el  impuesto  de  aduana  ó  de 
almojarifazgo,  como  entonces  se  decía,  era  percibido  por 
contratistas  que,  pagando  al  fisco  una  suma  dada,  adqui- 
rían el  derecho  de  cobrarlo.  Ese  sistema  absurdo,  inmoral 
bajo  todos  sus  aspectos,  más  gravoso  para  los  contribu- 
yentes que  el  pago  hecho  directamente  al  Estado,  y  que 
armaba  al  contratista  de  leyes  violentas  y  opresivas  que 
podía  manejar  atropelladamente  y  sin  moderación  en 
provecho  de  sus  intereses  personales,  estaba  planteado  así 
en  España  como  en  Francia  y  en  otros  países;  pero  las 
luces  del  siglo  comenzaron  a  desprestigiarlo,  y  la  ciencia 
económica  le  preparaba  el  golpe  de  muerte  demostrando 
sus  funestas  consecuencias.  En  algunas  de  las  colonias  de 
América,  sin  embargo,  ese  sistema  parecía  estar  autori- 
zado por  una  larga  experiencia.  Así,  en  Chile,  á  conse- 
cuencia de  la  exigüidad  del  comercio  y  de  la  renta  fiscal 
que  producía,  era  creencia  bastante  generalizada  que  su 
recaudación  por  medio  de  funcionarios  especiales,  ocasio- 
naba gastos  superiores  á  las  entradas,  y  en  efecto,  por 
causa  de  la  mala  administración,  siempre  que  se  había 
recurrido  á  este  ultimo  método,  se  había  obtenido  una 
notable  diminución  de  la  renta.  El  crecimiento  de  la 
población  y  el  desarrollo  del  comercio  y  de  la  industria 
á  mediados  del  siglo  XVIII,  debían  forzosamente  esti- 
mular una  reacción  contra  aquel  orden  de  cosas.    El 
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gobierno  de  Carlos  1 1 1,  adelantándose  en  esto  como  en 
muchos  otros  ramos  administrativos  á  las  ideas  españo- 
las de  su  siglo,   quería  modificar  aquel  vicioso  sistema 
de  percepción  de  impuestos.   Diversos  informes  habían 
revelado  al  rey  que  la  exigüidad  de  las  rentas  de  la 
corona  en    las  Indias,  provenía  sobre  todo  de  la  manera 
de  percibir  los   impuestos,  opresora  para  los  contribu- 
yentes y  poco  productiva  para  el   Estado.   Un  hombre 
inteligente  y  experimentado  en  los  negocios  de  admi- 
nistración, don  José  de  Gal  vez,  enviado  por  el  rey  en  1 765 
en   calidad   de   visitador    de  la   Nueva    España,  palpó 
mejor  que  nadie  esos  inconvenientes,  y  fué  encargado 
de  introducir  serias  reformas  en   la  percepción   de  los 
impuestos,  lo  que,   agregado  á  otras  causas  confluentes, 
produjo  un  rápido  acrecentamiento  de  las  rentas  reales. 
Para  obtener  el  mismo  resultado,  se  inició  desde  enton- 
ces el  pensamiento  de  que  la  aduana  de  Chile  fuera  ad- 
ministrada  por  cuenta  del   rey,   y  poco  después  se  le 
preparó  en  Santiago  un  valioso  edificio  en  el  sitio  mismo 
en  que  antes  había  existido  el  convictorio  ó  casa  de  edu- 
cación de  los  jesuítas.  La  percepción  de  los  impuestos 
de  alcabala  y  de  almojarifazgo,  esto  es,  de   aduana,  se 
hacía  por  un  mismo  contratista;  la  experiencia  había  pa- 
recido demostrar  que  este  sistema  era  el   más  eficaz  y 
productivo,  y  en   esta  confianza  había  sido  preferido. 
En  1 767,  el  presidente  Guill  y  Gonzaga  recordaba  al  rey 
que  ««la  experiencia  tiene  acreditado  que  nunca  producen 
»«á  S.  M.  por  mucho  sus  reales  derechos  en  administración 
<»lo  que  por  arrendamiento.it  Pero  en  esa   misma  época 
comenzaba  á  formarse   un  opinión  muy  diferente  entre 
ios  altos  funcionarios  de  la  administración  fiscal.  El  con- 
tador mayor  de  Chile,  don  Silvestre  García,  con  algunos 


—   27    — 

otros  funcionarios  de  esas  colonias,  había  representado 
al  rey  las  ventajas  de  que  esta  renta,  en  vez  de  darse  á 
contrato,  se  pusiera  en  administración,  esto  es,  que  se 
cobrara  directamente  por  los  empleados  del  rey.  El  5  de 
diciembre  de  1772,  se  sacaron  á  remate  los  de  las  alca- 
balas y  del  almojarifazgo,  por  el  término  de  tres  años; 
pero  el  contador  mayor,  que  esperaba  una  resolución  del 
rey,  introdujo  en  el  contrato  la  condición  que,  si  en  ese 
tiempo  llegaba  la  real  decisión,  el  subastador  se  somete- 
ría á  ella  sin  tener  derecho  á  ninguna  reclamación,  cesan- 
do inmediatamente  de  ser  administrador  del  ramo.  Los 
postores  se  sometieron  á  esta  condición;  y  uno  de  ellos, 
llamado  don  Joaquín  Plaza,  rematólos  referidos  derechos 
por  tres  años  á  razón  de  115,000  pesos  anuales,  y  aún 
llegó  al  término  de  su  contrato;  pero  la  reforma  iniciada 
se  llevó  á  chho  muy  poco  más  tarde.  La  real  cédula  en 
que  se  mandaba  definitivamente  que  las  rentas  de  adua- 
nas fueran  administradas  en  Chile  á  perpetuidad  por 
empleados  de  la  corona,  fué  una  de  las  primeras  que  fir- 
mó don  José  de  Gálvez  al  hacerse  cargo  del  ministerio 
de  Indias  en  febrero  de  1776.H  (Historia  General  de 
Chile,  tomo  VI,  págs.  331-3  y  nota  28.) 

••Como  un  ejemplo  práctico  del  modo  como  las  con- 
tribuciones puramente  comerciales  de  que  hemos  habla- 
do obraban  sobre  una  mercadería  determinada,  parécenos 
oportuno  consignar  aquí  un  cálculo  que  respecto  del  pa- 
pel hacía  (con  el  objeto  de  sujetarlo  á  estanco)  el  duque 
de  la  Palata  en  1689,  y  según  el  cual  un  fardo  de  24  res- 
mas, comprado  en  Cádiz  en  21  pesos  y  un  real,  quintu- 
plicaba su  valor,  subiendo  á  más  de  cien  pesos  en  Chile, 
en  esta  forma: 
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Pesos  Reales 


I 


Precio  de  costo 21 

Derecho  de  exportación  en  Sevilla i              2 

Gastos  y  derechos  menores  de  aduana  y  em- 
barque   6             4 

Seguros  de  doce  por  ciento 2             6 

Klete  de  Cádiz  á  Portobelo 13             2 

Indulto  y  derechos  reales  en  id 9             6 

Desembarque  en  id 4 

Flete  del  istmo 20             3 

Flete  de  Panamá  al  Callao 12 

I  )ercchos  en  id 2             4 

Crastos  de  trasbordo  y  salida  en  el  Callao.     .  3 

Flete  á  Valparaíso 12 

Derechos  en  id 5 

Flete  á  Santiago 3 


Total 112  4 

»»E1  cálculo  del  duque  de  la  Palata  se  extendía  sólo 
hasta  Lima,  y  con  el  aumento  de  seis  reales  de  flete  del 
Callao  á  aquella  ciudad  importaba  el  fardo  87  pesos.  El 
gasto  proporcional  hasta  Chile,  de  25  pesos,  es  suma- 
mente moderado. n  (Historia  de  ValpitraísOy  tomo  I, 
página  219.) 

•»Otro  tanto  sucedía  con  los  artículos  más  menudos  de 
las  necesidades  ó  del  recreo  domestico.  Así,  los  encajes, 
por  ejemplo,  que  tenían  en  España  12  reales  fuertes  por 
precio  de  fábrica,  se  vendían  en  América  á  5  pesos  vara, 
ó  sea  con  una  ganancia  de  300  por  100.  El  clavo  de 
olor,  que  nosotros  podíamos  comprar  directamente  en  las 
Molucas  á  4  reales  la  libra  y  que  se  menudeaba  en  Es- 
paña á  6  reales,  no  corría  en  nuestro  mercado  á  menos 
de  3  pesos.  Otro  tanto  sucedía  con  la  canela,  que  en  las 
Filipinas  valía  4  reales  libra,  16  en  España  y  40  en 
América,  ó  sea  dejando  una  ganancia  para  el   mercader, 
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de  700  por  100.  La  botija  de  aceite  español  se  cotizaba 
en  nuestras  costas  á  20  pesos  y  el  aguardiente  á  50  pesos. 
Kn  fin,  para  demostrar  con  un  solo  artículo  de  uso 
diario  el  escándalo  de  la  explotación  ejercida  por  el  mo- 
nopolio sobre  los  míseros  colonos  que  fueron  nuestros 
abuelos,  diremos,  citando  las  cifras  del  ¡lustre  Campo- 
manes,  que  la  docena  de  cuchillos  de  mesa  ordinarios 
que  los  ingleses  podían  expender  á  4  reales  docena,  y 
que  en  España  ya  valían  8  pesos,  en  las  Indias  no  se 
vendían  por  menos  de  32  pesos... 

»»Y  téngase  presente  que  estos  son  los  precios  que  un 
estadista  español  ( Álvarez  de  Ossorio )  apuntaba  en 
tiempo  de  las  flotas  para  las  Indias  en  general,  y  que  con 
relación  á  Chile  no  podían  menos  que  aumentarse  consi- 
derablemente, pues  tan  solo  el  flete  de  una  tonelada 
desde  España  costaba  desde  esa  época  225  pesos,  que  es 
como  si  hoy  dijéramos  mil. 

»» El  mismo  Alvarez  de  Ossorio  pone  un  ejemplo  cu- 
rioso de  cómo  se  hacían  las  ganancias  por  mayor,  en  el 
siguiente  caso  de  las  flotas.  En  una  tonelada  de  calcetas 
entraban  cuatro  mil  pares,  de  modo  que  en  diez  tonela- 
das venían  40,000  pares,  y  como  éstos  se  vendían  en 
España  á  4  reales  y  en  Indias  á  8  reales  el  par,  resultaba 
que  el  mercader  por  mayor  ganaba  en  sólo  diez  tonela- 
das de  un  artículo,  20,000  pesos. 

»*La  misma  onerosa  ley  gravitaba  sobre  los  productos 
americanos,  por  un  principio  inevitable  de  compensación 
ó  de  balanza  (como  entonces  se  decía.)  Así,  el  cacao, 
que  en  Caracas  valía  10  pesos  el  quintal,  se  vendía  en 
España  en  30  pesos.  El  tabaco,  que  se  cosechaba  por  5 
pesos,  se  negociaba  por  1 5  pesos  en  la  Península  y  por 
40  pesos  en  los  demás  mercados  de  Europa,  dejando  al 
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especulador  una  ganancia  de  600  por  icx).  En  la  caoba 
de  Honduras  y  el  carey  ó  concha  de  tortuga  de  la  Ha- 
bana, los  provechos,  según  el  mismo  Alvarez  de  Os- 
sorio,  eran  de  800  por  loo.n  (Historia  de  Valparaíso^ 
tomo  II,  página  29  y  nota  2.) 

»•  A  los  que  quieran  formarse  una  idea  más  completa  de 
nuestra  situación  económica,  se  les  puede  recordar  que 
en  las  crónicas  del  foro  chileno  hay  muchos  ejemplos  de 
más  de  tres  testamentos  sucesivos,  hechos  en  el  transcur- 
so de  un  siglo,  para  transmitir  á  una  serie  de  generacio- 
nes una  capa  de  paño  de  identidad  bien  comprobada,  un 
pañuelo  ó  un  traje. m  (M.  Ckuciiaga,  Organización  Eco- 
nómica, pág.  20.) 

»»De  aquí  resultaban  tres  circunstancias  de  mucha  con- 
secuencia para  la  vida  y  la  prosperidad  colonial  de  Chile. 
Era  la  primera  que  las  mercaderías  venían  recargadas 
desde  el  punto  de  partida  hasta  el  de  llegada  con  el  du- 
plo ó  tres  tantos  de  su  valor  intrínseco;  segunda,  que 
por  las  largas  distancias,  estadías,  enfermedades  de  las 
tripulaciones  y  especialmente  el  tránsito  del  istmo,  que 
se  hacía  á  lomo  de  muía  ó  de  negros  (que  entonces  todo 
era  lo  mismo),  no  venían  de  Europa  sino  mercaderías 
finas  y  de  poco  peso,  como  sederías,  paños,  tisú  de  oro 
para  faldellines  y  casullas,  marquetas  de  cera  para  las 
procesiones  y  otros  pocos  artefactos  de  lujo  ó  comodi- 
dad. La  tercera  consecuencia  era  el  limitadísimo  núme- 
ro de  bultos  acarreados  por  el  único  buque  que  navegaba 
para  nuestros  puertos  cada  seis  ó  más  años,  pues  cuando 
había  guerra  solían  pasarse  diez,  quince  ó  más  sin  flota  ni 
galeón.  II  (Historia  de  Santiago  y  tomo  II,  pág.  15.) 

«» Semejante  estado  de  cosas  debía  naturalmente  esti- 
mular el  contrabando;  y  sin  duda  si  en  aquellos  tiempos 
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hubiera  sido  más  conocida  y  practicable  la  navegación 
de  estos  mares,  el  comercio  ilícito  habría  tomado  gran 
desenvolvimiento,  como  tomó  más  tarde.  Pero  no  por 
esto  dejaba  de  hacerse  en  la  escala  que  era  posible.  En 
efecto,  se  transportaban  mercaderías  de  Buenos  Aires  y 
se  importaban  á  Chile  sin  pagar  los  derechos  de  almoja- 
rifazgo. Los  directores  de  estas  especulaciones  fraudu- 
lentas eran  algunos  religiosos  que  sin  duda  contaban 
para  ello  con  la  cooperación  que  podían  prestarles  los 
conventos  de  sus  órdenes  respectivas,  disiminados,  como 
se  sabe,  en  todas  las  ciudades  de  América.  Aunque  este 
comercio  no  podía  adquirir  grandes  proporciones,  llamó 
la  atención  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  fué  denun- 
ciado al  rey.  II  (Historia  General  de  Chile,  tomo  IV,  pá- 
gina 269.) 

Aquella  situación  también  provocó  el  contrabando  en 
otra  forma. 

»»Los  comerciantes  de  Chile  y  del  Perú,  dice  un  escri- 
tor que  ha  estudiado  á  fondo  la  cuestión  de  la  decaden- 
cia mercantil  de  España,  no  querían  entrar  en  negocios 
sino  con  los  ingleses  y  los  holandeses.  Y  de  tal  manera 
sucedía  esto,  que  los  retornos  de  Jamaica  á  Inglaterra 
llegaban  por  ese  tiempo  (1698)  á  seis  millones  de  pesos 
anualmente.  La  feria  de  Portobelo  se  convirtió  de  esta 
suerte  en  un  desierto.  Al  fin  del  reinado  de  Carlos  II, 
los  galeones  esperaban  hasta  tres  años  la  llegada  de  las 
producciones  de  América,  de  donde  resultaba  que  los 
buques  eran  devorados  por  la  broma,  y  los  comerciantes 
perdían  de  antemano  sus  utilidades,  n  (Histeria  de  Val- 
paraíso,  tomo  I,  pág.  210.) 

Es  de  advertir  que  durante  toda  esta  larga  época  no 
hubo  en  todo  Chile  un  solo  puerto  habilitado  sino  para 
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el  tráfico  local  con  el  Perú;  y  aun  por  Buenos  Aires  se 
prohibió  toda  internación  legal  de  mercaderías  durante 
la  mayor  parte  del  siglo  XVII. 

"lui  efecto,  Felipe  II,  el  mismo  insensato  que  había 
querido  atravesar  una  cadena  desde  una  banda  á  otra 
del  Fstrecho,  había  dispuesto  en  una  de  sus  adustas  or- 
denanzas, dirigida  á  otro  señor  tan  adusto  como  él, 
(al  virrey  Hurtado  de  Mendoza,  con  fecha  28  de  enero 
de  1 594)  que.  si  era  posible,  no  entrase  por  aquel  rumbo 
un  grano  de  semilla,  una  hoja  de  papel,  una  partícula  de 
aire,  en  sus  dominios.  Otro  tanto  volvió  á  disponer  por 
real  cédula  del  Pardo,  á  30  de  noviembre  de  1595,  y 
después  de  sus  días  reforzaron  aquella  acerba  prohibición 
su  hijo  y  nieto  del  propio  nombre,  el  primero,  desde  Va- 
lladolid,  el  6  de  abril  de  1601,  y  el  último,  desde  Lerma 
el  12  de  noviembre  de  1612,  prohibiéndose  todo  comer- 
cio con  aquella  posesión  por  esta  postrer  real  cédula  •»so 
"pena  de  ejemplar  castigo. n 

••Alguna  liberalidad,  empero,  mostróse  al  desaparecer 
el  primero  de  aquellos  monarcas,  y  en  1602  concedióse 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  permiso  para  exportar  al 
Brasil  y  á  Guinea,  (á  trueque  de  traer  negros)  hasta  dos 
mil  fanegas  de  harina,  quinientas  de  tasajo  (el  charqui 
del  Plata)  y  otras  tantas  de  sebo,  cada  año.  Más  aún, 
dádiva  tan  pequeña,  fué  suprimida  por  la  grita  de  los 
mercaderes  de  la  monopolista  Lima,  que  no  querían  te- 
ner entreabierta  sino  una  puerta  en  América,  cual  era 
Panamá,  como  la  Península  guardaba  la  de  Sevilla.  Te- 
nía mandado,  dice  el  virrey  del  Perú,  don  Luis  de  Velas- 
co  en  la  Memoria  que  escribió  para  su  sucesor  en  1604; 
tenía  mandado  S.  M.  por  cédulas,  que  se  cerrase  el  paso 
del  puerto  de  Buenos  Aires,  y  no  se  permitiese  que  por 
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allí  fuese  ni  viniese  hombre  á  España,  á  ñn  de  que  no 
tuviesen  noticia  de  él  los  extranjeros,  y  en  conformidad 
de  ello,  he  hecho  las  diligencias  que  he  podido.  Pero 
ahora,  añade,  de  año  y  medio  á  esta  parte,  ha  dado  S.  M. 
permisión  para  que  pueda  entrar  por  aquel  puerto  un 
navio  cargado  de  mercaderías,  é  sacarlas  de  la  tierra,  (el 
sebo  y  tasajo  mencionado)  é  tener  trato  con  el  Brasil,  de 
que  no  resulta  menos  inconveniente  y  perjuicio  al  trato 
y  comercio  de  este  reino  (el   Perú),  porque,  á  título  de 
un  navio,  han  de  entrar  otros  y  aún  quizás  de  extranje- 
ros, con  mercaderías  prohibidas.  Habrá  muchos  robos  y 
fraudes  de  derechos  reales,  y  ábrese  puerta  á  que  por  allí 
se  disfrute  lo  más  y  mejor  de  la  plata  de  Potosí,   como 
ya  se  ha  experimentado,  n   (Historia  de  Valparaíso,  to- 
mo I,  páginas  237-238.) 

Al  terminar  el  siglo  XVII,  el  aumento  de  la  pobla- 
ción había  producido  el  incremento  y  el  desarrollo  del 
comercio;  pero  éste,  embarazado  con  todo  género  de 
trabas,  tenía  muy  limitada  esfera  de  acción  y  llevaba  una 
vida  lánguida.  Las  mercaderías  europeas  que  llegaban  á 
Chile,  aunque  salidas  de  España,  por  causa  de  la  pos- 
tración á  que  había  llegado  la  industria  en  la  metrópoli, 
eran  en  su  inmensa  mayoría  de  procedencia  extranjera. 
Recargadas  de  v  alor  en  las  diversas  ventas  por  que  pa- 
saban antes  de  llegar  á  Chile,  gravadas,  además,  con 
fletes  y  con  contribuciones  onerosas  y  con  las  gruesas 
utilidades  que  los  comerciantes  reclamaban  para  sí,  no 
podían  venderse  sino  por  precios  subidísimos  que  limita- 
ban extraordinariamente  su  consumo,  ó  que  sólo  lo  per- 
mitían, y  esto  en  reducida  escala,  á  las  personas  de  algu- 
na fortuna.  Todos  los  documentos  de  la  época  hablan  de 

la  espantosa  carestía  de  los  artículos  de  vestido,  aún  de 
3 
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las  telas  más  ordinarias  y  sencillas,  de  donde  resultaba 
que  las  clases  inferiores  no  pudieran  vestirse  más  que  con 
las  toscas  jergas  que  se  hacían  en  el  país.  (El  economista 
español  don  Miguel  Álvarez  Ossorio  y  Radín,que  escribía 
bajo  el  reinado  de  Carlos  1 1  sus  Discursos  políticos  y 
económicos,  publicados  por  el  conde  de  Campomanes  en 
el  tomo  I,  del  Apéndice  á  la  Educación  popular,  ha  se- 
ñalado los  precios  á  que  todas  esas  trabas  comerciales  y  el 
monopolio  hacían  subir  las  mercaderías  que  se  importa- 
ban á  América  y  el  de  las  que  sacaban  de  estos  países  los 
comerciantes  españoles.  Véanse  particularmente  las  pá- 
ginas 141 -1 56.  Pero  debe  advertirse  que  esos  precios  que 
elevaban  á  doscientos  y  trescientos  por  ciento  el  valor  de 
las  cosas,  eran  todavía  mucho  más  altos  en  Chile,  que  no 
tenía  comercio  directo  y  que  estaba  obligado  á  surtirse  de 
última  mano  en  el  mercado  de  Lima.)  El  precio  de  las 
armas  era  igualmente  muy  subido;  y,  en  general,  el  uso 
de  cualquier  objeto  de  producción  extranjera  se  conside- 
raba un  refinamiento  de  lujo.  Así,  la  loza  común  era  un 
artículo  casi  absolutamente  desconocido,  y  las  familias 
que  no  podían  procurarse  una  vajilla  de  plata  toscamente 
elaborada  en  el  país,  tenían  que  usar  los  productos  gro- 
seros de  la  alfarería  nacional.  Bajo  tales  condiciones,  el 
comercio  de  internación  debía  ser  sumamente  reducido,  y 
debía  estimular  el  contrabando,  que,  sin  embargo,  por  la 
gran  distancia  de  los  centros  productores  de  Europa  y 
por  las  dificultades  de  la  navegación,  era  ejercido  única- 
mente por  los  mercaderes  españoles,  y  sólo  algunos  años 
más  tarde  atrajo  á  estos  mares  á  los  comerciantes  ex- 
tranjeros. 

«»La  exportación  estaba  reducida  á  los  productos  na- 
turales de  la  agricultura,  ó  á  aquellos  derivados  de  ésta. 
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cuya  sencilla  elaboración  no  suponía  un  grande  esfuerzo 
industrial.  El  sebo  fué  durante  muchos  años  el  principal 
artículo  de  retorno  que  Chile  enviaba  al  Perú;  pero, 
desde  fines  del  siglo  XVII,  el  trigo  conquistó  la  supre- 
macía. 

"Entre  los  otros  artículos  exportados,  figuraba  en  pri- 
mera línea  el  cáñamo  en  rama  ó  convertido  en  jarcia,  en 
cordeles  ó  en  mechas  para  dar  fuego  á  los  arcabuces.  La 
suma  total  del  valor  de  la  importación  y  de  la  exportación 
del  reino  de  Chile  apenas  alcanzaba  á  fines  del  siglo  XVI I 
á  cuatro  ó  cinco  centenares  de  miles  de  pesos  por  año. 

•»Si  los  documentos  que  nos  quedan  de  esa  época  no 
son  bastante  explícitos  para  darnos  á  conocer  con  preci- 
sión el  estado  de  la  industria,  no  faltan  en  ellos  indica- 
ciones indirectas  para  apreciarlo.  Más  adelante  habre- 
mos de  recordar  el  producto  de  las  contribuciones;  aquí 
señalaremos  la  incomunicación  de  los  diversos  centros 
de  población  entre  sí  y  con  la  metrópoli  y  el  Perú. 
A  mediados  del  siglo  XVII,  se  pagaba  en  Chile  un 
sueldo  de  doscientos  pesos  anuales  á  un  oficial  que 
tenía  el  título  de  correo  mayor  del  ejército.  Sin  embar- 
go, la  correspondencia  oficial  entre  Concepción  y  Santia- 
go era  conducida  por  algunos  soldados  que  de  vez  en 
cuando  y  sin  ninguna  regularidad,  despachaban  los  je- 
fes militares;  y  ellos  eran  los  conductores  de  las  escasas 
cartas  que  los  particulares  enviaban  de  un  punto  á  otro. 
Los  diez  ó  doce  buques  que  salían  cada  año  de  los  puer- 
tos de  Chile  para  el  Perú,  y  que  á  fines  del  siglo  XVI  I,  á 
causa  de  la  exportación  de  trigo,  eran  veinte  ó  treinta, 
eran  también  los  conductores  de  la  correspondencia;  pero 
las  comunicaciones  dirigidas  á  la  metrópoli  no  podían  ir 
más  que  una  vez  al  año  por  medio  de  las  flotas  que  man* 
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tenían  el  comercio  con  las  colonias.  Aunque  el  rey  había 
ordenado  por  diversas  cédulas  que  se  respetase  la  invio- 
labilidad de  las  comunicaciones,  no  era  raro  que  los  fun- 
cionarios encargados  del  poder  publico  se  apoderasen  de 
esas  cartas  para  descubrir  las  quejas  que  contra  ellos  for- 
mulaban sus  adversarles.  Se  creía  que  bajo  este  régimen 
debía  nacer  v  desarrollarse  una  industria  fabril  más  ó 
menos  adelantada,  para  suplir  la  falta  de  los  artículos 
extranjeros  que  el  comercio  no  introducía  ó  que  sólo  po- 
día vender  á  precios  inabordables  para  la  inmensa  mayo- 
ría de  la  población.  Xo  sucedió  así,  sin  embargo.  Siglos 
enteros  de  una  experiencia  bien  instructiva,  enseñaron  á 
Chile  que  el  nacimiento  y  los  progresos  de  la  industria 
no  son  el  fruto  de  esas  situaciones  económicas  creadas 
artificialmente  por  los  privilegios  y  monopolios,  sino  de 
condiciones  de  educación  y  de  trabajo  que  se  desarrollan 
más  rápidamente  bajo  el  régimen  de  libertad  y  de  com- 
petencia. La  industria  fabril  se  mantuvo  en  un  estado 
del  más  lastimoso  atraso,  creando  productos  groseros, 
como  las  jergas  y  mantas  tejidas  en  telares  miserables, 
las  alfombras  pequeñas,  la  jarcia  y  las  sogas,  las  piezas 
de  alfarería  y  otros  artículos  de  menor  importancia  ela- 
borados por  métodos  rudimentarios,  semejantes  á  los 
que  usaban  los  mismos  indios,  y  con  un  costo  que  no  ha- 
bría podido  so[x>rtar  la  menor  competencia,  y  que,  por 
tanto,  los  hacía  notablemente  caros.  A  consecuencia  de 
este  estado  de  cosas,  las  comodidades  de  la  vida  que 
procura  la  jx^sesión  de  muebles  y  de  ro[>as  regularmente 
elaboradas,  sólo  oran  conocidas  por  las  pocas  familias  que 
tenían  una  fortuna  considerable. 

•■.\qi:o!¡a  limitadísima  industria  fabril  era  ejercida  prin- 
cip.dnionie  en  los   establecimientos  de  los  jesuítas.  Al 
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mismo  tiempo  que  éstos  eran  los  más  entendidos  y  em- 
prendedores industriales  en  los  trabajos  de  la  agricultu- 
ra, mantenían  en  sus  haciendas  talleres  relativamente 
considerables  para  la  fabricación  de  muchos  de  los  obje- 
tos que  tenían  grande  expendio  en  el  país  ó  que  se 
exportaban  para  el  Perú:  cueros  curtidos,  cables  y  sogas, 
tinajas  y  otras  obras  de  alfarería,  así  como  algunas  de 
carpintería,  y  entre  ellas,  lanchas  y  otras  embarcaciones 
menores.  Las  condiciones  que  ponían  á  los  jesuítas  fue- 
ra del  alcance  de  toda  competencia,  no  nacían  sólo  del 
cuidado  con  que  velaban  por  el  mejor  régimen  econó- 
mico, sino  de  la  posesión  de  un  material  y  de  instrumen- 
tos que  no  era  posible  procurarse  en  el  país  y  que  casi 
nadie  había  visto.  A  principios  del  siglo  siguiente,  los 
comerciantes  franceses  que  hicieron  en  nuestras  costas 
el  comercio  de  contrabando,  introdujeron  en  Chile  por 
primera  vez  muchos  instrumentos  manuales,  usados  des- 
de largo  tiempo  atrás  en  Europa,  pero  desconocidos  en 
Chile  por  la  inmensa  mayoría  de  sus  pobladores,  n  (His- 
toria General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  301-4  y  nota  20.) 

El  lastimoso  estado  de  miseria  y  de  pobreza  á  que 
hasta  entonces  estuvo  reducida  la  población  de  nuestro 
país,  principalmente  por  aquel  absurdo  sistema  comer- 
cial, está  pintado  en  las  siguientes  líneas: 

»»Los  gastos  ostentosos  de  algunas  familias  formaban 
en  Chile  en  aquella  época  el  más  chocante  contraste  con 
la  pobreza  general  del  país.  La  miseria  espantosa  que  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  se  hizo  sentir  en  la  me- 
trópoli como  consecuencia  del  mal  gobierno,  de  las  gue- 
rras dispendiosas  é  insensatas  y  de  los  errores  políticos  y 
económicos  que  produjeron  el  aniquilamiento  de  la  indus- 
tria nacional,  se  habían  reflejado  en  las  colonias.  Chile,  la 
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más  apartada  de  todas,  aunque  poseía  en  su  suelo,  en 
su  clima  y  en  la  raza  que  lo  poblaba,  los  gérmenes  de 
una  sólida  riqueza,  sufría,  quizá  más  que  otra  alguna,  las 
consecuencias  del  sistema  á  que  estaba  sometido.  A 
los  efectos  constantes  del  régimen  colonial,  se  agrega- 
ron todavía  en  esos  años  causas  accidentales  de  una  de- 
plorable perturbación.  Las  correrías  de  los  filibusteros, 
sin  causar  propiamente  daños  de  g^an  consideración, 
introdujeron  la  alarma  y  casi  paralizaron  del  todo  el  co- 
mercio. La  suspensión  de  los  situados,  dejando  sin  pago 
al  ejército  durante  algunos  años  seguidos,  creaba  la  mi- 
seria de  muchas  familas,  no  permitía  á  los  gobernantes 
cubrir  las  deudas  contraídas  entre  los  estancieros  para 
la  manutención  de  los  soldados,  y  autorizaba  á  estos  úl- 
timos á  vivir  del  merodeo. 

"Las  malas  cosechas  de  los  últimos  años  del  siglo, 
cuando  la  exportación  del  trigo  al  Perú  parecía  abrir  una 
halagüeña  perspectiva  á  la  agricultura,  vinieron  á  aumen- 
tar las  dificultades  de  la  situación.  Un  solo  hecho  bas- 
tará para  dar  á  conocer  aquel  estado  de  cosas.  Los  pues- 
tos de  regidores  de  los  cabildos  de  Chile  eran  los  únicos 
cargos  honoríficos  á  que  podían  aspirar  los  colonos;  y  en 
las  ventas  que  de  ellos  se  hacían  en  remate  público,  se 
los  disputaban  ardorosamente  lo-^  vecinos  de  mavor  for- 
tuna  de  la  ciudad,  pagando,  al  efecto,  cantidades  gene- 
ralmente considerables.  ««El  día  de  hoy,  escribía  el  go- 
•i  bernador  en  1702,  se  hallan  vacas  las  más  plazas  del 
«  cabildo  de  Santiago,  por  no  haber  habido  postor  á  ellas, 
M  aunque  repetidas  veces  se  han  traído  á  pregones.»! 
(Historia  General  de  C/iiU\  tomo  V,  págs.  506-7.^ 

.Sí  las  mercaderías  de  uso  general  llegaban  entonces  á 
Chile  enormemente  recargadas,  como  hemos  visto,  lo  que 
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pasaba  respecto  del  comercio  de  libros  no  tenía  nombre. 
Con  el  fin  de  manifestar  cómo  los  restos  de  las  ¡deas 
rancias  de  aquella  época  se  conserv^aron  en  parte  du- 
rante tres  siglos  en  Chile  (hasta  que  se  dictó  la  Orde- 
nanza de  Aduanas  de  1872)  insertamos  en  seguida  lo 
que  á  este  respecto  dice  el  señor  Barros  Arana: 

»»No  es  posible  asentar  con  absoluta  certidumbre  las 
fechas  precisas  de  los  años  en  que  fueron  introducidas 
las  más  antiguas  imprentas  en  América,  por  más  que  esta 
cuestión  haya  sido  bastante  debatida  entre  los  eruditos; 
pero  se  puede  decir,  sin  temor  de  equivocarse  mucho, 
que  en  Méjico  se  imprimía  en  1536  y  en  Lima  en  1584. 
Las  otras  colonias  del  rey  de  España  no  poseyeron  esta 
maravillosa  industria  sino  muchos  años  más  tarde,  algu- 
nas ya  muy  adelantado  el  siglo  XVIII,  y  otras,  como 
Chile,  en  los  primeros  días  de  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia. 

••A  poco  de  haberse  establecido  la  primera  imprenta 
en  Méjico,  el  príncipe  gobernador,  en  nombre  de  Car- 
los V,  expidió  la  notable  cédula  de  29  de  septiembre 
de  1543,  en  que  se  ordenaba  á  los  virreyes,  audiencias  y 
gobernadores  de  las  Indias,  que  no  permitiesen  entrar  á 
estas  provincias  ni  imprimir  en  ellas  »»l¡bros  que  traten  de 
♦«  materias  profanas,  y  fabulosas  y  de  historias  fingidas,  n 
Desarrollando  este  sistema,  siete  años  más  tarde,  el  mis- 
mo soberano  mandaba  á  los  oficiales  de  la  casa  de  con- 
tratación  de  Sevilla,  que  en  los  casos  en  que  se  despacha- 
ran libros  para  las  Indias,  hicieran  el  registro  individual 
de  cada  uno  de  ellos,  declarando  la  materia  de  que  tra- 
taba. Felipe  II,  temeroso  de  que  estas  prohibiciones  no 
fuesen  bastante  eficaces,  creó  además  un  segundo  regis- 
tro en  los  puertos  de  las  Indias.  »»Los  virreyes  y  audien- 
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I*  cias,  dice  una  real  cédula  de  9  de  octubre  de  1556,  den 
11  orden  á  los  oñciales  reales  para  que  reconozcan  en  las 
o  visitas  de  navios  si  llevan  libros  prohibidos,  y  háganlos 
|(  entregar  á  los  prelados  ó  personas  designadas  por  el 
ti  Santo  Oñcio  de  la  Inquisición.!!  La  misma  ley  encar- 
gaba á  esos  funcionarios  y  rogaba  álos  prelados,  que  por 
todos  medios  averiguaran  si  habían  entrado  en  sus  dis- 
tritos respectivos  libros  no  autorizados  para  circular  en 
las  Indias,  y  que  los  recogieran  escrupulosamente  para 
hacer  con  ellos  lo  que  estaba  ordenado  por  el  consejo  de 
la  Inquisición.  Para  hacer  más  autorizado  y  severo  el 
registro  de  los  libros  que  pasaban  á  América,  mandó  to- 
davía Felipe  II,  que  los  provisores  eclesiásticos  se  ha- 
llasen presentes  ««á  las  visitas  de  los  navios  que  llegaren 
•»  á  los  puertos  de  Indias,  para  reconocer  los  libros  pro- 
»•  hibidos;  y  los  oficiales  no  hagan  la  visita  sin  dicha  inter- 
»•  vención,  w  Por  fin,  para  evitar  toda  contravención  á  esas 
disposiciones,  Felipe  II  tenía  dispuesto  desde  1558  que 
en  todos  sus  reinos  los  arzobispos,  obispos  y  prelados,  y 
las  justicias  y  corregidores,  cada  cual  en  sus  distritos 
respectivos,  visitasen  por  sí  ó  por  medio  de  comisiona- 
dos una  vez  al  año  todas  las  librerías  públicas  (ventas 
de  libros),  á  fin  de  que  recogiesen  los  reprobados  ó  sos- 
pechosos, y  que  contuviesen  errores  ó  doctrinas  falsas,  6 
fuesen  de  materias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo,  aunque 
hubiesen  sido  publicados  con  licencia  real.  Disposiciones 
más  explícitas  y  particulares  todavía  pesaban  sobre  los 
libros  que  tratasen  de  las  cosas  de  América.  La  ley  pro- 
hibía expresamente  imprimirlos,  venderlos  ó  enviarlos  ¿ 
las  colonias  sin  una  licencia  especial  del  consejo  de  In- 
dias. 

»» Todas  estas  leyes,  como  se  ve,  eran  de  un  carácter 
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general,  esto  es,  debían  regir  en  las  diversas  colonias,  y 
no  se  referían  á  uno  ó  varios  libros  determinados.  Pero 
con  frecuencia  el  rey  daba  órdenes  más  precisas  y  parti- 
culares, como  si  no  bastasen  aquellas  prohibiciones.  Como 
debe  suponerse,  bajo  aquel  régimen  de  censura  previa  y 
de  pesquisa  inquisitorial,  no  era  fácil  que  en  España  se 
imprimieran  libros  contra  la  religión  católica,  contra  el 
rey  ó  contra  la  autoridad  real;  pero  en  Holanda  solían 
ejecutarse  publicaciones  de  esa  clase  en  lengua  española 
para  hacerlas  circular  subrepticiamente  en  la  metrópoli 
ó  en  las  colonias.  Cuando  el  rey  tenía  noticia  de  alguna 
de  ellas,  impartía  perentoriamente  sus  órdenes  á  los  go- 
bernantes de  América  para  que  impidiesen  con  todo  celo 
su  introducción  en  estos  países,  mandando  que  se  remi- 
tieran al  consejo  de  Indias  todos  los  ejemplares  de  que 
pudieran  apoderarse.  Parece  que  cada  aviso  de  haberse 
publicado  uno  de  esos  escritos  producía  en  los  consejos 
del  rey  una  perturbación  semejante  á  la  que  habría  pro- 
ducido el  descubrimiento  de  una  máquina  infernal. 

»»E1  régimen  de  censura  previa  establecido  en  España 
para  las  producciones  de  la  imprenta,  fué  también  ci- 
mentado en  América  por  la  ley  y  practicado  con  todo 
rigor.  Entre  las  primeras  obras  que  dio  á  luz  la  prensa 
mejicana,  figuraban  algunas  gramáticas  y  vocabularios 
de  las  lenguas  de  los  indígenas,  destinadas  especialmen- 
te para  el  uso  de  los  misioneros  que  se  propusieran  pre- 
dicar el  cristianismo. 

»» Antes  que  la  imprenta  hubiese  sido  introducida  en  el 
Perú,  se  publicaron  también  en  España  con  igual  propó- 
sito obras  análogas  sobre  la  lengua  de  ese  país.  Esos 
libros  eran  absolutamente  inofensivos,  y,  además,  no  po- 
dían razonablemente  ser  sometidos  á  la  censura  desde 
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que  se  trataba  de  una  materia  especial  que  muy  pocos 
cuaociajL  F^iítpe  IL  sin  embargo,  mandó  expresamente 
en   1554  qiíe  los  virreyes  y  audiencias  de  las   Indias  n© 
permiciesea  «que  se  publiquen  ni  impriman  artes  ó  vo- 
•cjibuLirios  de  la  lengua  de  los  indios  sin  estar  prévia- 
»*  mente  exartunodos  por  el  ordinario  eclesiástico  y  en  se- 
•guida  por  la  real  audiencia  del  distrito. n   Muchos  años 
lois  tarde  Felipe  I\\  temiendo  que  las  leyes  que  esta- 
blecían la  censura  previa  en  los  dominios  de   las  Indias 
jHivlieran  caer  en  desuso,  promulgó  la  ordenanza  siguien- 
te: "  Mandamos  á  los  vim^yes  y  presidentes  que  no  con- 
**v.>í\{stn   licencia  para  imprimir  libros  en  sus   distritos  y 
iurisi^ticciones.  de  cualquier  materia  ó  calidad  oue  sean, 
'Sin  prtveder  la  censura,  según  está  dispuesto  y  se  acos- 
•cumbrUv  y  con  calidad  de  que.  luego  que  sean  impresos, 
-  entr^'^arán  los  autores  ó  impresores  veinte  libros  de  cada 
^<énerv>:  v  pongan  particular  cuidado  de  remitirlos  á  nues- 
•  u\x> s^vrt^carivvj  quesir\'en  en  el  consejo  de  Indias,  para 
vjsX  s^'  rv^^virtan  entre  los  del  consejo,  n  El  rigor  con  que 
V  i\i  oivrcula  es.1  censura  en  las  dos  ciudades  de  América 
vH^c  :\^r  eatv>nct"s  lonian  imprenta,  así  como  el  costo  su- 
bivK^  de  las  imjvresiones  que  se  hacían  en  estos  países 
L\^  la  Cs^restia  del  p.ipol  y  de  los  demás  materiales,  y  por 
U  csca:«t\í  de  ofH^raríos.  eran  causa  de  que  los  pocos  es- 
crUv^re^  americanas  á  lo  menos  el   mayor  número  de 
eíKv^.  prt^ttrtoran  exponerse  á  las  contingencias  de  enviar 
SsU^  nvuuiscritvv^  a  Ks|xiña  para  obtener  allí  la  licencia  y 
l^  iWbilivlavles  de  darlos  á  luz.   Algunas  de  esas  obras 
s^v  ivrvUciva  en  essis  largas  y  engorrosas  diligencias. 

•  HaWa,  sin  enüxirgo,  un  género  de  libros  con  el  cual 
iK>  r\x^^^^^  c^íia'^  restricciones,  ó  al  cual  más  propiamente 
atULS^raKux  las  leyes  con  la  protección  más  decidida. 
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-En  1574  Felipe  II  había  constituido  un  lucrativo 
monopolio  en  favor  del  monasterio  de  San  Lorenzo,  ó 
del  Escuna!,  autorizándolo  para  ser  el  único  vendedor  de 
los  libros  de  rezo  y  oficio  divino,  y  ordenando  á  los  vi- 
rreyes, audiencias  y  gobernadores  de  las  provincias  de 
América  que  averiguasen  si  en  los  buques  despachados 
de  España  venían  libros  de  esa  clase  sin  permiso  del 
referido  monasterio.  Pero  una  vez  constituido  ese  mo- 
nop)olio,  la  ley,  al  paso  que  mandaba  embargar  los  ««bre- 
"viarios,  misales,  diurnarios,  horas,  libros  entonatorios, 
«•procesionarios  y  otros  del  rezo  y  oficio  divino»»  que  no 
fuesen  de  ese  monasterio,  mandaba  que  los  de  éste  fue- 
ran transportados  á  las  Indias  en  las  naves  capitanas  y 
almirantas  de  las  flotas,  libres  de  pago  de  líete,  exentos 
de  derechos  fiscales,  y  entregados  á  los  oficiales  reales 
para  que  interviniesen  en  su  venta  y  remitieran  su  im- 
porte como  si  fuera  dinero  de  la  real  hacienda.  En  la 
misma  forma  debían  pasar  las  numerosas  vidas  de  santos, 
los  libros  piadosos  y  las  historias  portentosas  de  mila 
gros  que  formaban  la  lectura  favorita,  por  no  decir  úni- 
ca, de  casi  la  totalidad  de  los  colonos  que  sabían  leer.i» 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  370-4). 

Por  lo  que  precede  se  veni  c]ue  el  estado  de  ignoran- 
cia, de  pobreza  y  de  miseria  en  que  estaba  Chile  al  ter- 
minar el  siglo  XVII,  es  decir,  160  años  después  de  su 
ocupación  por  los  españoles,  y  á  pesar  de  la  fertilidad  de 
su  suelo,  era  motivado  principalmente  por  el  aislamiento 
comercial  á  que  estaba  sujeto  al  absurdo  sistema  econó- 
mico de  los  españoles  y  á  las  exorbitantes  contribucio- 
nes y  gastos  que  el  tráfico  tenía  que  soportar. 
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que  se  trataba  de  una  materia  especial  que  muy  pocos 
conocían.   Felipe  II,  sin  embargo,  mandó  expresamente 
en   1584  que  los  virreyes  y  audiencias  de  las   Indias  n© 
permitiesen  ««que  se  publiquen  ni  impriman  artes  ó  vo- 
"cabularios  de  la  lengua  de  los  indios  sin  estar  previa- 
*«meínte  examinados  por  el  ordinario  eclesiástico  y  en  se- 
»»guida  por  la  real  audiencia  del  distrito. fi   Muchos  años 
más  tarde  Felipe  IV,  temiendo  que  las  leyes  que  esta- 
blecían la  censura  previa  en  los  dominios  de  las  Indias 
pudieran  caer  en  desuso,  promulgó  la  ordenanza  siguien- 
te: »•  Mandamos  á  los  virnives  y  presidentes  que  no  con- 
*»cedan   licencia  para  imprimir  libros  en  sus   distritos  y 
•«jurisdicciones,  de  cualquier  materia  ó  calidad  que  sean, 
••sin  precederla  censura,  según  está  dispuesto  y  se  acos- 
••tumbra,  y  con  calidad  de  que,  luego  que  sean  impresos, 
«•entregarán  los  autores  ó  impresores  veinte  libros  de  cada 
«•género;  y  pongan  particular  cuidado  de  remitirlos  á  nues- 
•» tros  secretarios  que  sirven  en  el  consejo  de  Indias,  para 
•»que  se  repartan  éntrelos  del  consejo,  n  El  rigor  con  que 
era  ejercida  esa  censura  en  las  dos  ciudades  de  América 
que  por  entonces  tenían  imprenta,  así  como  el  costo  su- 
bido de  las   impresiones  que  se  hacían  en  estos  países 
por  la  carestía  del  papel  y  de  los  demás  materiales,  y  por 
la  escasez  de  operarios,  eran  causa  de  que  los  pocos  es- 
critores americanos,  á  lo  menos  el   mayor  número   de 
ellos,  prefirieran  exponerse  á  las  contingencias  de  enviar 
sus  manuscritos  á  España  para  obtener  allí  la  licencia  y 
las  posibilidades  de  darlos  á  luz.  Algunas  de  esas  obras 
se  perdieron  en  esas  largas  y  engorrosas  diligencias. 

••Había,  sin  embargo,  un  género  de  libros  con  el  cual 
no  regían  estas  restricciones,  ó  al  cual  más  propiamente 
amparaban  las  leyes  con  la  protección  más  decidida. 
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»»En  1574  Felipe  II  había  constituido  un  lucrativo 
monopolio  en  favor  del  monasterio  de  San  Lorenzo,  ó 
del  Escorial,  autorizándolo  para  ser  el  único  vendedor  de 
los  libros  de  rezo  y  oficio  divino,  y  ordenando  á  los  vi- 
rreyes, audiencias  y  gobernadores  de  las  provincias  de 
América  que  averiguasen  si  en  los  buques  despachados 
de  España  venían  libros  de  esa  clase  sin  permiso  del 
referido  monasterio.  Pero  una  vez  constituido  ese  mo- 
nopolio, la  ley,  al  paso  que  mandaba  embargar  los  ««bre- 
»»viarios,  misales,  diurnarios,  horas,  libros  entonatorios, 
••procesionarios  y  otros  del  rezo  y  oficio  divinon  que  no 
fuesen  de  ese  monasterio,  mandaba  que  los  de  éste  fue- 
ran transportados  á  las  Indias  en  las  naves  capitanas  y 
almirantas  de  las  flotas,  libres  de  pago  de  flete,  exentos 
de  derechos  fiscales,  y  entregados  á  los  oficiales  reales 
para  que  interviniesen  en  su  venta  y  remitieran  su  im- 
porte como  si  fuera  dinero  de  la  real  hacienda.  En  la 
misma  forma  debían  pasar  las  numerosas  vidas  de  santos, 
los  libros  piadosos  y  las  historias  portentosas  de  mila 
gros  que  formaban  la  lectura  favorita,  por  no  decir  úni- 
ca, de  casi  la  totalidad  de  los  colonos  que  sabían  leer.n 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  370-4). 

Por  lo  que  precede  se  verá  que  el  estado  de  ignoran- 
cia, de  pobreza  y  de  miseria  en  que  estaba  Chile  al  ter- 
minar el  siglo  XVII,  es  decir,  160  años  después  de  su 
ocupación  por  los  españoles,  y  á  pesar  de  la  fertilidad  de 
su  suelo,  era  motivado  principalmente  por  el  aislamiento 
comercial  á  que  estaba  sujeto  al  absurdo  sistema  econó- 
mico de  los  españoles  y  á  las  exorbitantes  contribucio- 
nes y  gastos  que  el  tráfico  tenía  que  soportar. 


«¿*' 
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II 


Piratas,  filibusteros  y  corsarios  (i 578- i 740) 

Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  el  estado  de  po- 
breza y  de  miseria  en  que  se  mantenía  á  este  país  me- 
diante el  monopolio  del  tranco  comercial  con  la  España, 
que  no  estaba  en  situación  de  proveer  á  las  necesidades 
de  sus  colonias.  A  pesar  de  la  necesidad  imperiosa  que 
existía  en  estos  países  de  proveerse  de  mercaderías  euro- 
peas, el  tráfico  con  los  extranjeros  era  absolutamente 
prohibido  en  América.  No  conformándose  con  esta  si- 
tuación, las  naciones  extranjeras  luego  principiaron  á 
enviar  expediciones  marítimas  que  practicaron  incursio- 
nes en  las  colonias  españolas. 

Estas  expediciones  revestían  diversos  caracteres  se- 
gún el  país  en  que  se  organizaban,  la  época  en  que  se 
ponían  en  movimiento  y  el  estado  de  paz  ó  de  guerra 
en  que  se  encontraba  la  España. 

Si  bien  las  primeras  expediciones  marítimas  extran- 
jeras fueron  decididamente  hostiles  y  piráticas  y  algunas 
revistieron  aun  el  carácter  de  tentativas  de  conquista, 
hubo  otras  posteriores  organizadas  con  un  fin  enteramen- 
te pacífico,  y  calculadas  para  iniciar  el  tráfico  comercial. 
Estos  proyectos  mercantiles  fueron  siempre  sistemática- 
mente rechazados  por  las  autoridades  españolas;  pero 
burlando  las  prohibiciones  que  regían,  los  expedicionarios 
lograban  á  veces,  mediante  las  mercaderías  que  traían  á 
bordo,  efectuar  algunas  transacciones  comerciales  de  una 
manera  bastante  irregular  y  con  miles  de  dificultades, 
satisfaciendo  así,  en   parte,  la  apremiante  necesidad  de 
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mercaderías  extranjeras  que  en  Chile  se  sentía.  Esta  re- 
sistencia injustificada  de  las  autoridades  españolas  á  tan 
legítimas  aspiraciones,  provocó  en  cierta  manera  la  con- 
tinuación de  las  empresas  piráticas  y  filibusteras,  porque 
á  los  buques  extranjeros  se  les  negaba  hasta  el  permiso 
para  hacer  aguada  y  para  proveerse  de  víveres,  compe- 
liéndolos asi  á  ejecutar  actos  de  hostilidad.  Esto,  á  pesar 
de  que  en  ciertas  ocasiones,  y  aguijoneados  por  el  temor, 
ios  españoles  aparentaban  iniciar  relaciones  amistosas. 

Estas  hostilidades,  ó  sea  las  depredaciones  de  los  fili- 
busteros, piratas  y  corsarios  de  varias  nacionalidades 
durante  los  siglos  XVI,  XVII  y  parte  del  XVIII,  per- 
judicaron enormemente  al  comercio  de  Chile,  é  introdu- 
jeron constantes  perturbaciones  en  el  tráfico  marítimo. 
Para  que  se  juzgue  del  lamentable  efecto  que  aquellas 
incursiones  produjeron  en  todo  el  país  durante  una  larga 
serie  de  años,  procuraremos  hacer  por  orden  cronológico 
una  relación  detallada  de  todas  ellas,  transcribiendo  á  la 
letra  de  la  Historia  del  señor  Barros  Arana  lo  que  á  esta 
materia  se  refiere.  No  es  posible  hacer  un  trabajo  mejor 
que  el  que  aparece  en  la  Historia  General,  y  de  consi- 
^iente  este  capítulo  se  reduce  á  formar  una  recopila- 
ción  de  las  interesantísimas  narraciones  de  su  autor. 

La  primera  incursión  pirática  que  á  estos  mares  vino 
fue  la  de  Drake,  que  compuesta  de  tres  buques  salió  de 
Inglaterra  y  penetró  en  el  Pacífico  el  6  de  septiembre 
de  1578,  donde  tuvo  que  soportar  serias  penalidades  cau- 
sadas por  los  furiosos  temporales  de  las  regiones  del  sur. 

"Cerca  de  dos  meses  duraron  esas  terribles  tempesta- 
des que  estuvieron  á  punto  de  desorganizar  por  comple- 
to la  expedición.  Una  de  las  naves  se  perdió  en  aquellos 
1;  otra  se  vio  arrastrada  de  nuevo  á  los  canales  del 
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estrecho.  Después  de  esperar  inútilmente  allí  á  sus  com- 
pañeros, y,  y  creyendo  que  éstos   habrían  perecido  en 
la  tormenta,  los  tripulantes  de  esa  nave  dieron  vuelta  á 
Europa.    La  escuadrilla  espedicionaria  quedó  así  redu- 
cida á  un  solo    buque  que  mandaba  en  persona  el  mis- 
mo   Drake.   Otro  hombre  de  menos  resolqción  que  ese 
incontrastable  capitán,  habría  desistido  de  una  empresa 
que  exigía,  sin  duda,  elementos  y  recursos  muchos  más 
abundantes  que  aquellos  de  que  podía  disponer.  Por  el 
contrario  de  eso,  cuando  la  tempestad  se  hubo  calmado, 
el  30  de  octubre,  y  cuando    pudo  renovar  sus  provisio- 
nes  con  una  nueva  caza  de  pájaros  niños  en  aquellas 
islas,    Drake,  aprovechando  los   vientos  reinantes  en  la 
primavera,  desplegó  sus  velas  hacia  el  norte  á  desafiar 
con    una  sola  embarcación  del  porte  de  cien  toneladas, 
todo  el  poder  colonial   de  los  españoles.    El  25   de  no- 
viembre  llegaba   enfrente  de  la  pequeña  isla  de  la  Mo 
cha,  situada,  como  se  sabe,  en  la  costa  de  la  Araucanía, 
y  cerca   de  los  38  grados  y  medio  de  latitud  sur.    Sus 
habitantes,   indios  pacíficos  que  cultivaban   la    tierra  y 
(jue  criaban  algunos  ganados,   entraron  en    relaciones 
con  los  cxi)cdicionarios,  y  en  cambio  de  varias  bagatelas, 
ditíron   a  éstos  dos  guanacos  gordos  y  algunas  otras 
provisiones.  Alentado  por  este  recibimiento,   Drake  en- 
vió el   día  siguiente  á  tierra  á  dos  marineros  para  hacer 
aj{uada;   pero    apenas  hubieron  desembarcado,    fueron 
a|)n!sados  y  muertos  por  los  indios.   El  capitán,  seguido 
iln  niK-ve  hombres,  se  acercó  á  la  isla  con   una  chalupa 
pura  tomar  venganza  de  aquella  perfidia,  pero  fué  reci- 
liido  por  una  nutrida  descarga  de  flechas  de  que  resul- 
luron  hrridos  casi  todos  los  ingleses.  Drake  había  reci- 
liido  im  golp**  t!n  la  cabeza  y  un  flechazo  en  la  mejilla, 
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debajo  del  ojo  derecho.  Los  ingleses  han  avaluado  en 
quinientos  hombres  el  grueso  de  los  guerreros  que  los 
atacaron  en  la  Mocha,  y  aunque  seguramente  esta  cifra 
es  muy  exagerada,  la  desigualdad  numérica  era  tan  con- 
siderable, que  sin  contar  con  las  dificultades  del  desem- 
barco, toda  tentativa  de  lucha  bajo  tales  condiciones 
habría  sido  una  verdadera  insensatez.  Sin  embargo,  aque- 
llos audaces  aventureros  que,  como  los  castellanos,  se 
creían  también  los  representantes  genuínos  de  Dios,  te 
nían  plena  confianza  en  la  protección  del  cielo,  que  im- 
ploraban reverentemente  al  ejecutar  algunas  de  sus 
depredaciones.  »» Nuestro  general,  dice  una  antigua  rela- 
••ción,  á  pesar  de  que  habríapodido  vengar  aquella  ofen- 
«»sa  con  poco  peligro,  deseando  más  preservar  de  la 
"muerte  á  uno  solo  de  los  suyos  que  destruir  un  centenar 
»»de  enemigos,  confió  á  Dios  la  reparación  de  ese  agra- 
•»vio,  deseando  que  el  único  castigo  de  esos  indios  fuese 
**que  ellos  conocieran  á  quién  habían  ofendido:  que  no 
"era  á  un  enemigo  sino  á  un  amigo;  nó  á  un  español 
•*sino  á  un  inglés  que  estaba  dispuesto  á  auxiliarlos  con- 
•»trasus  opresores.il  Como  debe  suponerse,  aquellos  bár- 
baros debían  confundir  en  una  sola  nacionalidad  á  todos 
los  europeos,  pero  en  esta  ocasión  no  había  faltado  quién 
los  instruyese  sobre  el  particular.  Drake  y  sus  compa- 
ñeros se  retiraban  de  la  Mocha  persuadidos  de  que  esos 
isleños  los  habían  atacado  por  error,  creyéndolos  espa- 
ñoles, por  haberles  oído  pronunciar  algunas  palabras  en 
castellano.  Mientras  tanto,  de  los  documentos  españoles 
aparece  que  la  población  de  esa  isla  era  compuesta  de 
indios  sometidos  al  régimen  de  repartimientos,  y  que  dos 
castellanos  que  allí  vivían,  pusieron  sobre  las  armas  álos 
indígenas  y  organizaron  la  resistencia  contra  los  ingleses. 
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••En  la  tarde  de  ese  mismo  día  se  hicieron  á  la  vela 
los  ingleses.  A  falta  de  cirujano,  un  mancebo  de  poca 
experiencia  curaba  los  heridos  durante  la  navegación. 
Los  expedicionarios  tenían,  además,  que  pasar  por  mu- 
días  otras  privaciones,  y  sin  embargo,  lo  soportaban  todo 
con  ánimo  resuelto.  El  30  de  noviembre  llegaban  á  un 
punto  de  la  costa  situado  aproximativamente  á  los  32 
grados,  sin  duda  el  puerto  que  nosotros  llamamos  Pa- 
pudo, ó  alguna  de  las  caletas  vecinas. 

»»Drake  envió  en  el  acto  un  bote  para  inquirir  qué  re- 
cursos podría  suministrarle  ese  lugar;  y  ese  bote  encon- 
tró á  un  indio  que  pescaba  tranquilamente  en  su  canoa. 
Habiéndole  hecho  algunos  obsequios,  ese  indio  volvió  á 
tierra,  y  puso  á  los  ingleses  en  comunicación  amistosa 
con  los  indígenas  que  habitaban  en  la  vecindad.  Drake 
obtuvo  de  esta  manera,  un  cerdo,  algunas  gallinas,  hue- 
vos y  otros  víveres  de  que  necesitaba,  y  supo  que  en  el 
puerto  án  Valparaíso,  á  pocas  leguas  de  distancia  se  ha- 
llaba un  buque  español  ocupado  en  completar  su  carga 
fiara  darfW!  á  la  vela.  Esos  indios  no  habían  visto  nunca 
i9iTíf%  extranjeros  que  los  españoles.  Tomando  por  tales 
á  \(in  ingleses,  y  sin  tener  la  menor  sospecha  de  las  in- 
tenrríonen  de  éstos,  pasaron  cinco  días  en  las  mejores  re- 
ÍHíríone».  y,  por  ultimo,  uno  de  ellos  se  ofreció  á  servirles 
dr:  prAclíco  |jara  trasladarse  á  Valparaíso. 

»» I  )rake  hizo  su  aparición  en  este  puerto  el  5  de  d¡- 
/.írnilin*.  Había  allí,  en  efecto,  una  embarcación  espa- 
ñola i\r  |irop¡edad  de  Hernando  Lamero,  piloto  experi- 
iMíMilíidn,  quít  recorría  estos  mares  desde  algunos  años 
íilr/iti  rw  empresas  comerciales.  Ese  buque  acababa  de 
ll<'j{*if  t\r  Valdivia  trayendo  una  partida  considerable  de 
nrn  i-u  polvo,  y  hv.  había  detenido  en  Valparaíso  para 
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cargar  una  gran  cantidad  de  botijas  de  vino  que  debía 
llevar  al  Perú.   Practicábase  esta  operación  en  medio  de 
la  mayor  tranquilidad,  y  sin  que  se  temiese  el  menor  pe- 
ligro.  Nadie  en  ese  puerto  podía  sospechar  la  presencia 
de  un  buque  inglés  en  las  aguas  del  Pacífico.  El  arribo 
inesperado  de  Drake  no  despertó  tampoco  la  alarma,  de 
manera  que  este  capitán  se  apoderó  por  sorpresa  de  la 
nave  de   Hernando  Lamero  sin  que  se  osara  oponerle 
la  menor  resistencia.   Un  marinero  español  alcanzó  á  ti- 
rarse al  agua,  y  llevó  á  tierra  la  noticia  de  lo  que  aca- 
baba de  ocurrir  á  bordo.  Fué  tanta  la  turbación  que  se 
produjo  en  Valparaíso,  que  todos  sus  habitantes,  que 
probablemente  no  pasarían  de  veinte,  se  entregaron  á  la 
fuga  dejando  abandonadas  sus  casas  y  sus  mercaderías. 
"Durante  tres  días  Drake  se  ocupó  en  cargar  todo  lo 
que  podía  serle  útil.  En  los  galpones  de  Valparaíso  halló 
víveres  en  grande  abundancia,  carne  salada,  tocino,   ha- 
rina y  otros  artículos  que  solían  llevarse  al  Perú.   Este 
comercio  había  tomado  en  esa  época  un  considerable  de- 
sarrollo á  consecuencia  del  rápido  acrecentamiento  de  la 
producción  agrícola  de  Chile.   Los  ingleses  cargaron  ó 
destruyeron  más  de  tres  mil  botijas  de  vino  de  esta  tierra. 
Pero  la  porción  más  valiosa  de  esta  fácil  presa,  fué  el  oro 
en  polvo  que  un  documento  contemporáneo  de  la  más  in- 
cuestionable autoridad,  avalúa  en  cerca  de  veinticinco  mil 
pesos  de  oro,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  unos  sesenta  ó  se- 
tenta mil  pesos  de  nuestra  moneda.  Los  ingleses  no  res- 
petaron las  habitaciones  del  puerto,  ni  una  pequeña  y 
modesta  iglesia  que  habían  construido  los  españoles.  Los 
vasos  sagrados  de  esa  iglesia  fueron  dados  como  parte  de 
presa  á  Francis  Fletcher,  el  vicario  puritano  que  servía 
de  capellán  á  los  expedicionarios. 
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"El  8  de  diciembre  partía  Drake  de  Valparaíso,  arras- 
trando consigo  el  buque  apresado  y  todas  las  mercaderías 
que  había  podido  cargar.  Dejaba  en  tierra  á  los  marine- 
ros españoles  de  ese  buque  y  al  indio  que  le  había  servi- 
do de  práctico;  pero  se  llevaba  á  un  piloto,  griego  de 
nacionalidad,  que  por  haber  navegado  largos  años  en  el 
Pacífico,  conocía  perfectamente  estas  costas.  Guiado  por 
este  piloto,  Drake  se  acercó  el  19  de  diciembre  á  la  ba- 
hía de  la  Herradura,  con  la  esperanza  de  hallar  en  ella 
ó  en  otra  caleta  la  nave  de  que  lo  había  separado  la  tem- 
pestad en  las  inmediaciones  del  estrecho  de  Magallanes. 
Sabiendo  allí  que  pocas  leguas  al  norte  estaba  la  ciudad 
de  la  Serena,  y  creyendo,  sin  duda,  que  podría  apode- 
rarse de  ella  sin  más  dificultades  de  las  que  había  halla- 
do en  Valparaíso,  envió  á  tierra  doce  hombres;  pero  los 
vecinos  de  la  ciudad  habían  recibido  aviso  de  la  expedi- 
ción inglesa,  y  estaban  preparados  para  resistirla.  For 
marón  una  pequeña  columna  de  infantería  y  caballería 
y  salieron  resueltamente  por  los  caminos  inmediatos  á  la 
playa  al  (incuentro  de  los  invasores. 

mLos  ingleses,  exagerándose  el  número  de  sus  enemi- 
j^o.s.  no  se  atrevieron  á  empeñar  combate,  se  dispersaron 
(In  (!arr(!ra  por  entre  las  rocas  de  la  costa  y  ganaron  el 
bote.  Uno  (le  los  suyos,  llamado  Ricardo  Minioy,  que 
por  un  arrojo  semejante  á  la  locura  quiso  quedarse  en 
lírrra,  fué  bárbaramente  destrozado  por  los  españoles, 
NÍn  (|ur  HUH  compatriotas  pudieran  socorrerlo. 

»» I  )rak(!  H(?  detuvo  todavía  en  las  costas  del  norte  de 
ChWr.  hanta  después  de  mediados  de  enero  de  1579- 
OnipÓHr  <n  rrparar  algunas  averías,  y  esperaba  también 
rncoiitrar  rn  esas  latitudes  á  aquellos  de  sus  compañeros 
i\[W  U   \r\\\uvHUu\  había  dispersado  cerca  del  estrecho 
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Esta  demora  habría  dado  tiempo  á  que  llegara  al  Perú 
la  noticia  de  la  presencia  de  los  ingleses  en  estos  mares; 
pero  eran  entonces  tan  escasos  los  buques  que  los  reco- 
rrían, que  Drake  pudo  continuar  su  viaje,  cometer  con 
una  audacia  inaudita  muchas  otras  depredaciones  en  todas 
las  costas  del  Pacífico,  y  regresar  á  Europa,  dando  una 
vuelta  entera  al  globo,  sin  haber  hallado  en  otras  partes 
la  resistencia  vigorosa  y  eficaz  que  le  habían  opuesto  los 
indios  de  la  Mocha  y  los  vecinos  de  la  Serena,  n  (His- 
toria General  de  Chile,  tomo  II,  págs.  466  á  471.) 

Después,  en  1586,  Tomás  Cavendish  organizó  otra 
expedición  compuesta  de  tres  buques,  pasó  por  el  estre- 
cho de  Magallanes  y  entró  al  Pacífico. 

Dos  de  las  naves  tocaron  en  la  Mocha,  donde  sus  tri- 
pulantes fueron  hostilizados  por  los  indios,  y  en  la  isla 
de  Santa  María,  donde  encontraron  más  amistosa  recep- 
ción; y  después  fondearon  en  Quinteros  el  9  de  abril 
de  1587. 

II  Las  autoridades  españolas  de  las  ciudades  del  sur  de 
Chile  habían  tenido  noticia  del  arribo  de  los  corsarios  á 
nuestros  mares,  y  comunicaron  el  aviso  á  todas  partes 
con  la  mayor  actividad.  . . 

»'Este  aviso  produjo  una  grande  excitación  en  todo 
Chile.  El  rechazo  de  Drake  en  las  inmediaciones  de  Co- 
quimbo había  demostrado  que  los  corsarios  no  eran  in- 
vencibles; y  el  deseo  de  escarmentarlos  seriamente  y  de 
poner  término  á  sus  depredaciones,  exaltaba  el  ardor  de 
todos  los  que  en  este  país  se  hallaban  en  situación  de 
llevar  una  espada.  Por  otra  parte,  esos  corsarios  no  sólo 
eran  enemigos  del  rey  de  España,  sino  que  á  la  vez  eran 
herejes,  luteranos,  como  entonces  se  decía,  de  tal  suerte 
que  las  hostilidades  que  contra  ellos  se  emprendieran. 
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debían  considerarse  una  guerra  santa.  En  Santiago  se 
organizaron  apresuradamente  tres  compañías  de  tropas 
para  acudir  á  donde  fuere  necesario. 

»»Los  ingleses,  como  ya  dijimos,  fondearon  en  Quin- 
teros el  9  de  abril.  Buscaban  el  puerto  de  Valparaíso» 
pero  los  nublados  que  les  ocultaban  la  tierra,  los  extra- 
viaron obligándolos  á  pasar  algunas  leguas  más  adelante. 
Cuando  abrió  el  día,  se  hallaron  en  Quinteros,  y  resolvie- 
ron fondear  allLn 

Después  de  intentar  en  vano  entrar  el  mismo  día  en 
tratos  amistosos  con  los  españoles,  por  medio  de  un  pri- 
sionero que  traían,  se  regresaron  á  bordo. 

*»La  tranquilidad  que  reinaba  en  todos  los  alrededo- 
res, hizo  creer  á  los  ingleses  que  allí  no  podían  hallar 
una  resistencia  considerable.  En  la  mañana  del  día  si- 
guiente, lo  de  abril,  desembarcaron  en  numero  de  más 
de  cincuenta,  y  se  pusieron  en  marcha  ordenada  hacia 
el  interior. 

"Avanzaron  así  siete  li  ocho  millas  con  la  esperanza 
de  descubrir  alguna  población  de  españoles.  No  vieron 
nada,  sin  embargo.  No  había  allí  ni  ciudad,  ni  aldea,  ni 
se  veía  un  solo  hombre,  español  ó  indio;  y,  sin  embargo, 
el  campo  que  recorrieron  era  ameno,  no  parecía  extraño 
á  todo  cultivo,  y  estaba  poblado  de  ganados  y  de  caba- 
líos.  Después  de  este  reconocimiento  en  que  no  pudie- 
ron obtener  informes  de  ninguna  naturaleza,  los  ingleses 
se  volvieron  al  puerto  y  se  recogieron  á  sus  buques  al 
anochecer,  sin  ser  molestados  por  nadie.  Esa  corta  ex- 
ploración aumentó  su  confianza  á  tal  punto  que,  en  la 
mañana  siguiente,  1 1  de  abril,  bajaba  á  tierra  una  parte 
de  las  tripulaciones  y  se  internaba  confiadamente  un 
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cuarto  de  milla  á  hacer  aguada  para  los  buques  y  á  lavar 
la  ropa. 

««En  esa  misma  mañana  había  llegado  á  las  inmedia- 
ciones el  corregidor  de  Santiago  con  las  tres  compañías 
armadas  en  la  ciudad.  Todos  sus  soldados  llegaban  á 
caballo,  y  aunque  habían  hecho  una  marcha  rápida,  y 
probablemente  de  transnochada,  no  vacilaron  un  instante 
en  caer  de  sorpresa  sobre  los  ingleses.  Un  combate  em- 
peñado en  esas  condiciones  no  podía  ser  de  larga  dura- 
ción. 

»»Los  españoles  que,  sin  duda  alguna,  pasaban  de  cien 
hombres  bien  montados,  cargaron  con  toda  rapidez  so- 
bre los  enemigos  desprevenidos,  mataron  algunos,  pren- 
dieron á  otros  y  pusieron  á  los  más  en  completa  fuga. 
Pero  los  ingleses,  por  su  parte,  eran  soldados  sólidos  y 
resueltos.  Llegados  á  la  playa  para  tomar  sus  botes,  y 
viéndose  acosados  por  sus  perseguidores,  se  parapetaron 
en  las  rocas  y  comenzaron  á  hacer  un  nutrido  fuego  de 
arcabuz.  Los  buques  á  su  vez  dispararon  su  artillería  so- 
bre los  españoles  y  contuvieron  á  éstos,  facilitando  así 
el  embarco  de  los  fugitivos. 

••Las  pérdidas  respectivas  ocasionadas  por  esta  corta 
pelea,  han  sido  muy  exageradas  por  los  contrarios.  Pa- 
rece, sin  embargo,  fuera  de  duda,  que  los  españoles  no 
tuvieron  un  sólo  hombre  muerto,  y  que  los  ingleses  per- 
dieron por  todo  doce  hombres,  de  los  cuales,  cuatro  fue- 
ron muertos  y  los  restantes  prisioneros.  Pocos  días  más 
tarde,  seis  de  ellos  fueron  ahorcados  en  la  plaza  pública 
de  Santiago,  »»los  cuales  fueron  tan  dichosos,  dice  un 
(«piadoso  historiador,  que  por  este  medio  ganaron  su 
'•salvación,  porque,  convertidos  á  nuestra  fe  católica 
••romana  y  bien  dispuestos,  murieron  con  señales  de  su 
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una  gran  consternación  en  Santiago.  £1  26  de  abril  se 
reunía  apresuradamente  el  cabildo  de  la  capital  para 
acordar  las  medidas  que  debían  tomarse  en  defensa  del 
puerto  y  del  reino.  Era  corregidor  el  capitán  Jerónimo 
de  Benavides,  y  á  él  tocó  organizar  la  resistencia.  Don 
Alonso  de  Sotomayor,  que  todavía  se  hallaba  en  Chile, 
entendió  también  en  aquellos  aprestos.  Si  los  españoles 
estaban  seguros  de  derrotar  al  enemigo  en  caso  de  que 
osase  desembarcar,  carecían  de  los  medios  para  atacarlo 
en  sus  naves.  Sin  embargo,  resolvieron  construir  apre* 
suradamente  en  una  quebrada  vecina,  y  lejos  de  la  vista 
de  los  ingleses,  algunas  balsas  de  madera  y  de  carrizo. 
Pensaban  embarcar  en  ella  toda  la  gente  de  que  pudie- 
ran disponer,  y  aprovechar  las  tinieblas  de  la  noche  para 
dar  el  abordaje  á  la  nave  enemiga.  Al  mismo  tiempo, 
despacharon  propios  al  norte  para  poner  sobre  aviso  á 
las  autoridades  de  la  Serena,  y  ver  modo  de  hacer  llegar 
al  Perú  la  noticia  de  esta  nueva  aparición  de  los  in- 
gleses. 

•'Pero  estos  aprestos  exigían  algún  tiempo,  y  según 
se  creía,  los  corsarios  no  habrían  de  querer  demorarse 
mucho  en  Valparaíso.  Así,  pues,  los  armadores  de  los 
barcos  apresados  prefirieron  entrar  en  negociaciones  con 
Hawkins,  que  se  mostraba  avenible.  En  efecto,  este  ca- 
pitán retuvo  sólo  uno  de  los  buques  en  que  esperaba 
hallar  un  tesoro  escondido,  soltó  incondicional  mente  otro 
y  entregó  los  tres  restantes  por  un  rescate  de  dos  mil  y 
quinientos  ducados,  por  más  que  su  valor  fuese  estima- 
do en  veinte  mil.  Con  la  misma  liberalidad,  dio  suelta  á 
todos  los  marineros  que  había  apresado,  y  sólo  retuvo 
consigo  al  piloto  Alonso  Pérez  Bueno,  para  aprovechar 
los  conocimientos  prácticos  de  éste  en  la  navegación  de 
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A  mediados  de  1593  zarpaba  de  Plymouth  una  terce- 
ra flotilla  de  corsarios  equipada  por  Ricardo  Hawkins  y 
con  destino  al  Pacífico,  vía  Magallanes.  De  las  tres  na- 
ves que  la  componían  solamente  una,  la  mandada  por 
Hawkins  en  persona^  atravesó  el  estrecho,  y  el  24  de 
abril  de  1594  llegó  de  improviso  á  Valparaíso. 

»» Hawkins  llevaba  en  su  nave  setenta  y  cinco  hombres 
valerosos  y  resueltos,  contaba  con  buenos  cañones  y  po- 
día estar  seguro  de  que  en  ese  puerto  no  había  de  hallar 
una  resistencia  eficaz.  Sin  dificultad  se  apoderó  de  cua- 
tro barquichuelos  mercantes  que  se  hallaban  anclados 
en  la  bahía  y  que  estaban  cargados  de  vino,  gallinas, 
provisiones  y  frutas.  Los  galpones  ó  bodegas  que  había 
en  tierra,  contenían  abundantes  mercaderías,  telas  ordi- 
narias, tablas,  sebo,  vino  y  otras  provisiones,  pero  todas 
ellas  tenían  poco  valor  para  los  ingleses,  ó  eran  de  tal 
naturaleza  que  por  su  volumen  no  habrían  podido  hallar 
cabida  en  la  bodega  de  la  Dainty.  Luego  se  les  presen- 
tó la  ocasión  de  hacer  una  presa  más  valiosa.  Ignorando 
la  presencia  de  los  ingleses  en  el  puerto,  arribó  un  bu- 
que que  venía  de  Valdivia  conduciendo  una  remesa  de 
oro  en  polvo,  y  muchos  cajones  de  manzanas  para  llevar 
al  Perú.  Los  marineros  de  Hawkins,  habiéndose  apode- 
rados del  buque  y  de  su  carga,  destrozaban  ávidamente 
esos  cajones  creyendo  hallar  en  ellos  un  tesoro  más  va- 
lioso. Los  corsarios  quedaron  desde  entonces  en  pacífica 
posesión  de  la  bahía.  Hawkins,  por  un  impulso  de  galan- 
te caballerosidad  propio  de  su  rango,  hizo  desembarcar 
y  envió  á  su  dueño  el  equipaje  de  una  señora  española 
que  había  tomado  pasaje  para  el  Peni  en  uno  de  los  bu- 
que apresados  en  el  puerto. 

»'La  presencia  de  los  ingleses  en  Valparaíso,  produjo 
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una  gran  consternación  en  Santiago.  El  26  de  abril  se 
reunía  apresuradamente  el  cabildo  de  la  capital  pan 
acordar  las  medidas  que  debían  tomarse  en  defensa  del 
puerto  y  del  reino.  Era  corregidor  el  capitán  Jerónimo 
de  Benavides,  y  á  él  tocó  organizar  la  resistencia.  Doi 
Alonso  de  Sotomayor,  que  todavía  se  hallaba  en  Chile, 
entendió  también  en  aquellos  aprestos.  Si  los  españoles 
estaban  seguros  de  derrotar  al  enemigo  en  caso  de  que 
osase  desembarcar,  carecían  de  los  medios  para  atacado 
en  sus  naves.  Sin  embargo,  resolvieron  construir  aprc: 
suradamente  en  una  quebrada  vecina,  y  lejos  de  la  visia 
de  los  ingleses,  algunas  balsas  de  madera  y  de  carriza 
Pensaban  embarcar  en  ella  toda  la  gente  de  que  pudie- 
ran disponer,  y  aprovechar  las  tinieblas  de  la  noche  para 
dar  el  abordaje  á  la  nave  enemiga.  Al  mismo  tiempo, 
despacharon  propios  al  norte  para  poner  sobre  aviso  ¿ 
las  autoridades  de  la  Serena,  y  ver  modo  de  hacer  llegar 
al   Perú  la  noticia  de  esta  nueva  aparición  de  los  in- 
gleses. 

••Pero  estos  aprestos  exigían  algún  tiempo,  y  según 
se  creía,  los  corsarios  no  habrían  de  querer  demorarse 
mucho  en  Valparaíso.  Así,  pues,  los  armadores  de  los 
barcos  apresados  prefirieron  entrar  en  negociaciones  con 
Hawkins,  que  se  mostraba  avenible.  En  efecto,  este  ca* 
pitan  retuvo  sólo  uno  de  los  buques  en  que  esperaba 
hallar  un  tesoro  escondido,  soltó  incondicionalmente  otro 
y  entregó  los  tres  restantes  por  un  rescate  de  dos  mil  y 
quinientos  ducados,  por  más  que  su  valor  fuese  estima- 
do en  veinte  mil.  Con  la  misma  liberalidad,  dio  suelta  á 
todos  los  marineros  que  había  apresado,  y  sólo  retuvo 
consigo  al  piloto  Alonso  Pérez  Bueno,  para  aprovechar 
los  conocimientos  prácticos  de  éste  en  la  navegación  de 
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aquella  costa.  Terminados  estos  arreglos,  Hawkins  se 
d¡ó  á  la  vela  en  la  mañana  del  2  de  mayo  sin  ser  inquie- 
tado por  nadie. 

»» Apenas  se  hubo  alejado  del  puerto  la  nave  enemiga, 
dispuso  el  corregidor  Benavides  que  á  toda  prisa  se 
equipase  una  de  las  embarcaciones  que  acababan  de  sol- 
tar los  ingleses. 

"Eligióse  para  esto  una  galizabra,  buque  pequeño  de 
vela  latina,  que  podía  aprestarse  en  pocas  horas,  y  que 
por  su  ligero  andar  debía  hacer  el  viaje  con  mayor  ra- 
pidez. Tomó  el  mando  de  esa  embarcación  el  capitán 
Juan  Martínez  de  Leiva,  piloto  experimentado  en  la  na- 
vegación de  estos  mares,  y  que  en  esta  ocasión  dio 
pruebas  de  su  pericia  y  de  su  actividad.  Habiendo  zar- 
pado de  Valparaíso  el  mismo  2  de  mayo,  ocultó  sus  mo- 
vimientos á  los  corsarios,  se  adelantó  á  ellos,  y  llegó  al 
Callao  después  de  un  viaje  sólo  de  quince  días.  La  im- 
previsión de  Hawkins  por  no  haber  destruido  las  naves 
de  que  se  había  apoderado,  y  la  tardanza  que  puso  en 
su  viaje,  perdiendo  un  tiempo  precioso  en  apresar  unos 
buques  pescadores  cerca  de  Arica,  fueron  causa  de  que 
fracasase  su  empresa,  como  vamos  á  verlo,  n  (Historia 
General  de  Chile,  tomo  HI,  págs.   199  á  201.) 

Poco  después  el  Dainty  fué  capturado  en  la  costa  de) 
Ecuador,  por  fuerzas  enviadas  por  el  virrey  del  Perü,  y 
Hawkins  cayó  prisionero. 

Apenas  se  habían  tranquilizado  los  habitantes  de  esta 
costa  de  la  alarma  causada  por  la  expedición  de  Hawkins, 
cuando  principiaron  las  incursiones  de  los  holandeses. 

"Las  primeras  empresas  de  este  orden  que  acometie- 
ron los  holandeses  revelan  la  animosa  intrepidez  de  sus 
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navegantes.  En  1594  «ilgunos  comerciantes  de  Zeland 
equiparon  tres  navios  que  debían  buscar  por  el  norte  de 
la  Europa  y  del  Asia,  y  al  través  del  océano  glacial*  un 
camino  para  llegar  á  la  China  y  á  las  Molucas.  Frustra- 
da esta  audaz  tentativa,  se  propusieron  llegar  á  los  mares 
de  la  India  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  más  tarde 
por  el  Estrecho  de  Magallanes. 

•»A1  efecto,  algunos  comerciantes  de  Rotterdam  bajo 
la  dirección  de  uno  de  ellos  llamado  Baltasar  Monche- 
ron,  organizaron  una  asociación  conocida  con  el  nombre 
de  éste,  ó  de  Compañía  de  Magallanes. 

•»En  1598  esa  Compañía  equipó  cinco  naves  para  lle- 
var á  cabo  el  primer  viaje.  Uno  de  los  socios,  llamado 
J acebo  Mahu,  debía  mandar  la  expedición.  Aunque  su 
objeto  era  esencialmente  comercial,  los  empresarios  equi- 
paron sus  naves  militarmente  para  ponerlas  en  estado 
de  resistir  en  un  combate  contra  los  buques  españoles  y 
para  ejercer  en  las  posesiones  de  éstos  las  hostilidades 
que  pudieran  convenir.  Con  este  propósito  embarcaron 
un  armamento  considerable  de  cañones  y  arcabuces,  mu- 
niciones tan  abundantes  como  variadas,  y  547  hombres 
entre  pilotos,  marineros  y  soldados.  Las  naves  cargaron 
además  una  gran  cantidad  de  mercaderías  europeas  que 
debían  servir  para  los  cambios  comerciales.  Terminados 
estos  aprestos,  la  escuadrilla  zarpó  del  pequeño  puerto 
de  Goeree  el  27  de  junio  de  1598.11  (Historia  General 
de  Chile,  tomo  III,  págs.  272  y  273.) 

Durante  el  viaje  murió  el  jefe  de  la  expedición,  y  que- 
dó ésta  dirigida  por  Simón  de  Cordes.  Los  expedicio- 
narios penetraron  en  el  Estrecho  de  Magallanes  el  6  de 
abril  de  1 599,  y  permanecieron  allí  sufriendo  duras  pe- 
nalidades y  gran  pérdida  de  gente. 
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»»E1  28  de  agosto  volvieron  á  continuar  su  viaje.  La 
escuadrilla  se  componía  entonces  de  seis  naves,  porque 
los  holandeses,  durante  su  permanencia  en  la  bahía  de 
Cordes,  habían  transformado  una  de  sus  chalupas  en  pi- 
naza, esto  es,  en  una  embarcación  que  podía  navegar  á 
vela  y  remo.  Las  penalidades  que  hasta  entonces  habían 
experimentado  eran  nada  ante  las  que  se  les  esperaban 
en  seguida.  Al  anochecer  del  3  de  septiembre  penetra- 
ron felizmente  en  el  Océano  Pacífico,  y  durante  los  pri- 
meros días  tuvieron  vientos  favorables  que  les  hicieron 
presagiar  un  viaje  feliz;  pero  luego  sobrevinieron  tempes- 
tades horribles  que  dispersaron  la  escuadrilla,  obligando 
á  dos  de  las  naves  á  recalar  de  nuevo  en  el  Estrecho. 
Para  dar  á  conocer  el  resto  de  esta  campaña,  es  indis- 
pensable seguir  aisladamente  las  aventuras  de  cada  uno 
de  aquellos  buques,  n  (Historia  General  de  Chile,  to- 
mo III,  pág.  277.) 

Dos  de  ellos  tocaron  en  diversos  puntos  de  la  costa, 
procurando,  sin  lograrlo,  hacer  comprender  á  los  indíge- 
nas que  ellos  (los  holandeses)  eran  enemigos  de  sus 
opresores  los  españoles.  Estas  dos  naves  se  reunieron  en 
la  isla  de  Santa  María,  después  de  haber  perdido  consi- 
derable número  de  hombres  en  sus  tentativas  de  desem- 
barco. 

••La  primera  noticia  de  la  presencia  de  los  corsarios 
en  la  isla  de  Santa  María  llegó  á  Concepción  el  5  de  no- 
viembre, llevada  por  un  barquichuelo  que  los  había  visto 
entrar  al  fondeadero.  Recordando  las  anteriores  corre- 
rías de  Drake,  de  Cavendish  y  de  Hawkins,  desde  el 
primer  momento  se  creyó  que  las  naves  recién  llegadas 
á  las  costas  de  Chile  eran  inglesas,  y  que  venían  á  estos 
mares  á  ejercer  depredaciones  análogas  á  las  que  dieron 
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tan  temblé  celebridad  á  algunos  de  aquellos  capitanes. 
Es  fácil  imaginarse  la  alarma  y  la  perturbación  que  esta 
noticia  debió  producir  en  aquellas  circunstancias.  Pre- 
veíanse dificultades  y  complicaciones  mayores  aún  que 
las  que  había  originado  la  sublevación  de  los  araucanos. 
£1  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  despachó  el 
mismo  día  las  instrucciones  más  perentorias  á  las  autori- 
dades de  Santiago.  Mandábales  que  en  dos  horas  hicie- 
ran salir  un  buque  que  llevase  al  virrey  del  Perú  la  noti- 
cia de  este  nuevo  peligro,  y  que  sin  demora  proveyesen 
á  la  defensa  de  la  costa.  Quiñones  no  debía  temer  que 
los  corsarios  intentasen  un  desembarco  formal  en  nues- 
tras costas,  pero  ellos  podían  hacer  daños  considerables 
en  los  puertos,  aniquilar  el  comercio,  embarazar  las  ope- 
raciones militares  en  que  los  esi>añoIes  estaban  empeña- 
dos, y  por  ñn  dar  aliento  á  la  insurrección  de  los  indios. 
Para  esto  bastaba  que  los  corsarios  recorriesen  las  costas, 
seguros  como  debían  estar  de  que  no  hallarían  naves  que 
pudieran  presentarles  combate. 

liRn  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se  hallaba  para 
atacar  al  enemigo,  el  gobernador  Quiñones  creyó  que  le 
era  permitido  entrar  en  negociaciones.  Obedeciendo  á  éste 
plan,  un  capitán  de  toda  su  confianza,  llamado  Antonio 
Recio,  se  trasladó  á  la  isla  de  Sanca  María,  y  sin  tomar  en 
cuenta  los  peligros  de  esta  empresa,  se  hizo  llevar  á  bordo 
de  la  nave  capitana  de  los  corsarios.  Los  holandeses,  por 
su  parte,  se  hallaban  en  la  más  apurada  situación.  Las 
penalidades  del  estrecho  y  las  hostilidades  de  los  indios» 
los  habían  privado  de  cerca  de  la  mitad  de  sus  tripulacio- 
nes. Estaban  tan  tímidos  y  desconfiados  que  no  se  ha- 
bían atrevido  á  intentar  un  nuevo  desembarco,  sobre  todo 
después  que  vieron  en  la  isla  de  Santa   María  algunos 
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grupos  de  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  que  parecían 
soldados.  Se  hallaban  escasos  de  víveres,  y  carecían  ade- 
más de  toda  noticia  acerca  de  la  suerte  de  las  otras  na- 
ves. La  prudencia  más  vulgar  les  aconsejaba  entrar  en 
negociaciones  aunque  fuera  sólo  para  proporcionarse  al- 
gunos auxilios  y  ganar  tiempo. 

11  Después  de  la  muerte  desastrosa  de  los  dos  capitanes 
principales,  hacía  de  jefe  de  los  corsarios  un  mancebo 
de  unos  veinte  años  de  edad  que  se  decía  hijo  de  Simón 
de  Cordes.  Ese  capitán  recibió  amistosamente  al  emisario 
español.  Se  dijo  que  él  y  los  suyos  eran  holandeses,  y 
por  tanto  subditos  ilel  poderoso  rey  de  España,  que  ve- 
nían á  estos  mares  a  comerciar  vendiendo  las  mercade- 
rías que  cargaban  en  sus  naves  y  que  sabiendo  que  el 
gobernador  de  Chile  estaba  empeñado  en  una  cruda  gue- 
rra contra  los  salvajes  crueles  y  feroces  de  Arauco,  ellos 
se  hallaban  dispuestos  á  prestarle  ayuda.  Para  confirmar 
al  capitán  Antonio  Recio  en  esta  creencia,  le  hicieron 
algunos  obsequios,  y  prolongaron  las  negociaciones  du- 
rante muchos  días.  Los  holandeses,  manejando  estas 
negociaciones  con  mucho  disimulo,  hicieron  entender  á 
Quiñones  que  en  breve  irían  á  Concepción  á  ponerse  á  sus 
órdenes,  y  recibieron  de  tierra  algunas  provisiones  fres- 
cas que  necesitaban  premiosamente.  En  sus  conversa- 
ciones con  el  capitán  Antonio  Recio  supieron  que  el 
gobernador  de  Chile  había  dado  aviso  de  estas  ultimas 
ocurrencias  al  virrey  del  Perü.  que  las  guarniciones  de 
la  costa  del  norte  debían  estar  sobre  las  armas,  y  que 
antes  de  mucho  llegaría  una  flotilla  española  destinada 
á  la  defensa  de  nuestras  costas. 

I»  Estos  informes  habrían  bastado  para  despertar  la  in- 
quietud de  los  holandeses;  pero  en  esos  días  llegaba  á 
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uDos  días  después  se  avistaba  en  la  bahía  un  buque 
enemigo.  La  nave  de  Gherrítz  llegaba  á  Valparaíso  en 
el  más  deplorable  aniquilamiento.  Sus  víveres  estaban 
al  concluirse,  y  su  tripulación,  reducida  á  veintitrés  hom- 
bres, sólo  tenía  nueve  cuya  salud  le^  permitiera  prestar 
algún  servicio.  En  otras  condiciones,  el  puerto  no  les 
habría  infundido  mucho  respeto.  Valparaíso  no  tenía 
entonces  más  que  un  solo  edificio  en  que  se  guardaban 
algunas  mercaderías  europeas,  mientras  que  los  produc- 
tos de  Chile  eran  amontonados  en  la  playa  hasta  el  mo- 
mento de  cargarlos  en  las  naves  que  los  llevaban  al 
Peni  Pero  aquellos  marinos  no  estaban  en  situación  de 
acometer  una  empresa  militar.  En  tierra  sólo  se  veían 
algunos  hombres  que  parecían  ocupados  en  sus  trabajos 
industriales.  Gherritz,  acompañado  por  seis  marineros, 
desembarcó  con  una  bandera  blanca  en  señal  de  paz; 
pero  de  repente  se  vio  acometido  por  soldados  de  á  pie 
y  de  á  caballo  que  hasta  entonces  habían  permanecido 
ocultos.  Toda  resistencia  era  imposible.  Al  recibir  las 
primeras  descargas  de  arcabucería,  los  holandeses  gana* 
ron  su  chalupa  y  volvieron  apresuradamente  á  la  nave 
llevando  tres  hombres  heridos.  Uno  de  ellos  era  el  mis- 
mo capitán,  que  había  recibido  un  balazo  en  una  pierna. 
El  buque  corsario  no  se  movió  de  su  fondeadero.  Aun- 
que estaba  armado  con  cañones,  se  mantuvo  en  la  más 
completa  tranquilidad,  lo  que  dejaba  ver  que  no  se  ha- 
llaba en  situación  de  empeñar  combate.  En  vista  de  esta 
actitud,  el  corregidor  Molina  despachó  un  bote  á  la  ma- 
ñana siguiente  para  entrar  en  negociaciones,  y  en  poco 
rato  se  arribó  á  un  avenimiento.  Los  holandeses  se 
«tdalxin  de  paz,  M  es  decir,  se  rendían  á  los  españoles, 
entrenzándoles  la  nave  y  su  carga.  En  cumplimiento  de 


-as- 
este compromiso,  los  prisioneros  fueron  tratados  huma- 
namente. El  capitán  y  el  mayor  numero  de  sus  compa- 
ñeros quedaron  en  Chile^urándose  de  sus  enfermedades 
y  de  sus  heridas,  y  algunos  de  ellos  tomaron  luego  ser- 
vicio en  el  ejército  de  los  españoles.  Pocos  días  después, 
cuando  el  yacht  hubo  sido  descargado  de  sus  mercade- 
rías y  de  sus  armas,  que  debían  servir  para  socorrer  las 
tropas  de  Chile,  fué  entregado  al  capitán  Diego  de 
Ulloa,  vecino  y  regidor  de  Santiago,  para  que  lo  llevase 
al  Perú  y  diese  cuenta  al  virrey  de  estas  graves  ocurren- 
cias. A  su  bordo  llevó  seis  prisioneros  holandeses,  á  fin 
de  que  las  declaraciones  que  pudieran  prestar  sirviesen 
para  dirigir  la  organización  de  la  defensa  subsiguiente 
de  estos  países,  n  (Historia  General  de  Chile,  tomo  III, 
páginas  279  á  285.) 

Poco  después  se  produjeron  nuevas  alarmas. 

»» Desde  noviembre  de  1599  no  se  había  vuelto  á  ver 
ninguna  nave  corsaria  en  las  costas  de  Chile.  En  los 
primeros  meses  del  año  siguiente  se  creía  alejado  este 
peligro,  y  las  angustias  ocasionadas  por  la  guerra  arau- 
cana habían  pasado  á  ser  la  única  preocupación  del  go- 
bierno y  de  los  particulares.  Sin  embargo,  en  los  mares 
del  sur  quedaban  todavía  dos  de  los  cinco  buques  ho- 
landeses que  componían  la  escuadrilla  de  Simón  de 
Cordes;  y  luego  entraba  al  Pacífico  otra  expedición  que 
había  de  causar  grandes  daños  y  mayores  perturbacio- 
nes al  comercio  de  Chile,  n  (Historia  General  de  Chile, 
tomo  III,  pág.  305.) 

Esta  expedición,  mandada  por  Oliverio  Van  Noort,  y 
compuesta  de  cuatro  buques  y  248  hombres,  salió  de 
Goeree  (Holanda)  el  13  de  septiembre  de  1598,  pasó  por 
el  estrecho  de   Magallanes  y  después  de  muchos  sufri- 
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mientos  y  pérdidas  de  gente  y  de  elementos  penetró  en 
el  Pacífico  el  29  de  enero  de  1600,  con  sólo  tres  barcos 
y  147  tripulantes.  Uno  de  los  tres  buques  se  perdió  poco 
después. 

»»Los  dos  restantes  se  acercaron  siete  días  después  á 
la  costa  de  la  Imperial;  pero  como  divisaron  en  la  playa 
numerosos  grupos  de  gente  de  á  caballo,  seguramente 
de  los  indios  que  hacían  la  guerra  en  esa  región,  volvie- 
ron á  hacerse  al  mar.  Más  feliz  que  sus  predecesores, 
Van  Noort  fué  favorablemente  recibido  por  los  indios  de 
la  isla  de  la  Mocha,  mantuvo  tratos  con  ellos  durante 
tres  días  (del  21  al  23  de  marzo),  y  recibió  provisiones 
frescas  en  cambio  de  algunas  mercaderías  europeas.  »»Los 
»»  insulares,  dice  la  relación  holandesa,  daban  una  oveja 
»»  por  un  hacha,  una  gallina  y  á  veces  dos  por  un  cuchi- 
»»  lio,  y  por  otras  mercaderías  daban  maíz,  papas,  melo- 
<«  nes  y  otras  frutas  que  crecen  en  la  isla.n 

»»De  alh'  se  dirigieron  á  la  isla  de  Santa  María,  donde 
esperaban  reunirse  con  la  nave  que  se  había  separado 
de  la  escuadrilla.  Al  acercarse  á  ese  lugar,  el  24  de  marzo, 
encontraron  un  buquecillo  español  que,  levando  anclas  á 
toda  prisa,  parecía  querer  ir  á  dar  la  voz  de  alarma  en 
los  puertos  vecinos  del  norte.  Luego  se  vieron  fuegos 
encendidos  en  diversos  puntos  de  la  costa;  pero  después 
de  dos  días  de  persecución,  aquel  buquecillo  cayó  en  po- 
der de  los  holandeses.  Era  un  barco  de  60  toneladas, 
llamado  El  Buen  Jesús,  que  se  ocupaba  en  transportar 
granos  y  cecinas  entre  los  puertos  inmediatos.  Los  ho- 
landeses trataron  bondadosamente  á  los  tripulantes  de 
esa  embarcación,  y  recogieron  de  ellos  amplias  noticias 
sobre  el  estado  de  la  guerra  de  Chile,  sobre  las  aventu- 
ras que  habían  corrido  los  buques  de  la  expedición  de 
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Simón  de  Cordes,  y  sobre  los  aprestos  navales  que  ha- 
bía hecho  el  virrey  del  Perú  para  batir  á  los  corsarios 
que  llegasen  al  Pacífico.  Como  el  viento  sur  no  le  per- 
mitiera volver  á  la  isla  de  Santa  María,  Van  Noort  se 
dirigió  resueltamente  á  Valparaíso,  y  el  28  de  marzo  es- 
taba delante  de  este  puerto. 

»La  vista  de  tres  buques  desconocidos  que  navegaban 
en  conserva,  produjo  grande  alarma  entre  los  espa- 
ñoles que  se  hallaban  en  Valparaíso.  A  no  caber  duda, 
esos  buques  eran  corsarios,  esto  es,  ingleses  y  luteranos 
como  entonces  se  decía.  Había  en  el  puerto  cuatro  na- 
ves que  se  preparaban  para  recibir  su  carga.  Tres  de 
ellas  fueron  abandonadas  por  los  tripulantes  españoles 
con  las  mercaderías  que  no  pudieron  salvar. 

»iUna  sola  fué  varada  en  la  playa  para  ponerla  á  salvo 
Mientras  tanto.  Van  Noort,  sin  poder  entrar  al  puerto 
por  falta  de  viento  favorable,  envió  dos  chalupas  arma- 
das de  veinte  mosqueteros,  para  apoderarse  de  las  naves 
españolas. 

»* Cuando  los  holandeses  quisieron  abordar  á  la  más 
grande  de  éstas,  unos  treinta  indios  que  habían  quedado 
á  bordo,  trataron  de  defenderse;  pero  casi  todos  fueron 
muertos,  upara  quedar  en  mayor  seguridadn,  dice  la  re 
lación  holandesa.  Las  otras  no  tenían  un  solo  tripulante 
Los  holandeses  se  apoderaron  de  ellas  sin  la  menor  difi- 
cultad, y  les  prendieron  fuego,  reservando  sólo  la  primera 
que  habían  ocupado. 

»»No  teniendo  nada  más  que  hacer  en  este  puerto,  no 
creyendo  posible  intentar  un  desembarco  con  las  pocas 
fuerzas  que  tenía  á  su  disposición,  Van  Noort  se  dirigió 
á.  los  puertos  del  norte,  y  el  1.^^  de  abril  entraba  en  la 
bahía  del  Guaseo.  Sabía  entonces  que  en  Chile  estaban 
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retenidos  como  prisioneros  el  capitán  Dirick  Gherritz 
y  algunos  marineros  holandeses  de  la  expedición  de 
Simón  de  Cordes  que  habían  sido  apresados  en  Valpa- 
raíso. 

••Deseando  que  fueran  bien  tratados  por  los  españo- 
les, dio  allí  libertad  á  Francisco  de  I  barra,  capitán  del 
Bnen  /esHS  y  á  casi  toda  su  tripulación.  Después  de  ob- 
tener algunos  víveres  frescos,  y  de  incendiar  el  buque 
Los  Picos  con  su  cargamento  de  sebo,  \'an  Noort  se 
hizo  de  nuevo  á  la  vela  el  7  de  abril.  Quería  llegar  á 
los  archipiélagos  del  Asia,  y  para  ello  cuidó  de  alejarse 
de  las  costas  americanas,  donde  temía  encontrar  las  na- 
ves que  el  virrey  del  Perú  había  alistado  para  perseguir 
á  los  corsarios . . . 

»»Las  correriiis  de  este  atrevido  corsario  en  las  costas 
de  Chile,  habían  producido  una  profunda  perturbación 
en  todo  el  reino,  aumentándose  las  alarmas  y  las  inquie- 
tudes creadas  por  la  guerra  araucana.  Los  comerciantes 
do  t-ste  piíís.  pobres  y  casi  arruinados  por  aquel  estado 
de  guerra  interion  habían  sufrido  la  pérdida  de  cinco 
naves,  lo  que  en  aquellas  condiciones  importaba  casi  una 
p;iralirución  completa  de  sus  empresas  industriales.  Sin 
emlxirgo,  esos  no  eran  más  que  algunos  de  los  daños 
caus^\dos  jx^r  las  exj)edic¡ones  holandesas.  Los  habitan- 
tes do  Santiago  y  do  Concepción  ignoraban  entonces  j>or 
ivmploto  que  en  esos  mismos  días  otros  corsarios  ejer- 
cían sus  dovastaciones  en  el  sur  de  Chile,  y  que  dis- 
traían la  aionción  de  las  fuerzas  españolas  que  habrían 
\lobi\K^  contraerse  á  reprimir  el  formidable  levantamiento 
do  K^s  indios, 

•UvMnos  contado  más  atrás  las  variadas  aventuras  y 
la  MK  no  diversa  que  habían  corrido  cuatro  de  las  cinco 
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naves  que  formaban  la  escuadrilla  de  Simón  de  Cordes. 
La  quinta  de  ellas,  después  de  penetrar  en  el  Pacífico 
en  los  primeros  días  de  septiembre  de  1599,  había  sido 
forzada  por  las  tempestades  á  volver  al  Estrecho.  Ha- 
biendo reparado  sus  averías  del  mejor  modo  posible  y 
soportado  en  aquellos  canales,  nuevos  y  siempre  peli- 
grosos accidentes,  volvía  á  salir  al  océano  á  mediados 
de  diciembre.  Ese  buque,  que  se  denominaba  La  Fide- 
lidad, era  del  porte  de  doscientas  veinte  toneladas  y  su 
tripulación,  que  al  salir  de  Holanda  era  compuesta  de 
ochenta  y  seis  hombres,  debía  estar  reducida  á  poco  más 
de  la  mitad.  En  esos  momentos  estaba  mandada  por 
Baltasar  de  Cordes,  hermano  del  jefe  de  la  expedición; 
pero  al  lado  suyo  servía  un  capitán  holandés  de  la  más 
extraordinaria  resolución,  llamado  Antonio  Antoine,  más 
conocido  entre  los  suyos  con  el  nombre  de  Antonio  el 
Negro. 

»<Las  primeras  aventuras  de  La  Fidelidad tn  el  Pacífi- 
co nos  son  enteramente  desconocidas.  En  los  primeros 
días  de  marzo  de  1600  se  hallaba  al  norte  del  archipiélago 
de  Chiloé,  se  acercaba  á  las  costas  septentrionales  de  la 
isla  grande,  y  penetrando  en  los  primeros  canales,  iba  á 
fondear  en  el  puerto  de  Carelmapu.  Los  indios  de  esta  re- 
gión, sumisos  y  pacíficos,  recibieron  amistosamente  á  los 
holandeses,  entraron  en  tratos  con  ellos  y  les  suministra- 
ron víveres  frescos,  carne  y  maíz,  en  cambio,  sin  duda,  de 
hachas,  cuchillos  y  otras  mercaderías  europeas.  Tres 
españoles  que  habitaban  esos  lugares  se  reunieron  tam- 
bién á  los  corsarios  y  les  dieron  noticias  acerca  de  las 
poblaciones  que  allí  había  y  de  todo  cuanto  podía  inte- 
resarles. Por  lo  demás  Baltasar  de  Cordes  se  presentaba 
como  agente  de  una  empresa  puramente  comercial,   y 
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parecía  lamentar  la  condición  miserable  que  á  esos  isle- 
ños habían  impuesto  sus  opresores.  Cuando  hubo  reco- 
gido todas  estas  noticias,  se  internó  en  los  canales,  y  pa- 
sando por  entre  las  islas  verdes  y  pintorescas  de  que 
están  sembrados,  fué  á  fondear  enfrente  de  la  ciudad 
de  Castro  á  mediados  de  abril. »»  (Historia  General  de 
Chile,  tomo  III,  págs.  309  á  313.) 

Los  corsarios  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la  ciudad, 
que,  auxiliados  por  los  indios,  dominaron  por  algún  tiem- 
po; pero  luego  después,  y  tras  de  un  crudo  combate  fue- 
ron arrojados  por  fuerzas  superiores  acumuladas  por  los 
españoles.  Los  pocos  holandeses  que  escaparon  se  reti- 
raron á  su  buque  mientras  los  españoles  recuperaban  á 
Castro. 

I» Mientras  tanto,  los  holandeses,  que  retenían  á  bor- 
do cinco  españoles  apresados  poco  antes,  permanecie- 
ron en  el  puerto;  y  aunque  reducidos  á  sólo  veintidós 
hombres,  algunos  de  ellos  heridos,  sabían  que  los  solda- 
dos de  tierra  no  podían  atacarlos  con  las  miserables  pi- 
raguas que  tenían  á  su  disposición.  Francisco  del  Cam- 
po les  propuso  que  se  rindiesen;  peroCordes,  que  debía 
suponer  la  suerte  que  le  estaba  reservada  si  caía  en  po- 
der del  enemigo,  prefirió  desafiar  todos  los  peligros  para 
salir  al  océano;  y  en  efecto,  el  tercer  día  después  del  de- 
sastre, desplegaba  sus  velas  y  se  lanzaba  resueltamente 
fuerví  del  puerto.  La  navegación  de  esos  canales  ofrecía 
las  mayores  dificultades  en  aquella  estación  á  causa  de 
los  vientos  casi  constantes  del  norte.  Por  otra  parte,  eran 
los  días  inmediatos  al  novilunio  en  que  las  mareas  ad- 
(|U¡cron  allí  una  grande  intensidad.  Después  de  dos  días 
dersfurr/os.  sólo  habían  podidoandar  cuatro  leguas,  cuan- 
do en  la  noche,  sacudida  la  nave  por  el  viento,  fué  á  en- 
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callar  en  un  bajío.  Hubo  un  momento  en  que  Cordes 
debió  creerse  perdido,  y  en  que  tal  vez  pensó  en  capicu- 
lar. Dio  libertad  á  dos  de  sus  prisioneros,  sin  duda  para 
que  le  sirvieran  de  mediadores;  pero  cuando  Francisco 
del  Campo  acudió  á  la  costa  vecina,  la  pleamar  había 
puesto  á  flote  la  nave  holandesa,  y  ésta  volvía  á  empren- 
der su  navegación.  Las  piraguas  de  los  e'spañoles  la 
seguían  de  cerca  para  impedir  que  los  fugitivos  desem- 
barcasen en  otro  punto  de  la  isla.  Cordes  salía  de  Castro 
llevando  en  su  nave  una  abundante  provisión  de  carne 
salada  y  de  trigo,  que  había  de  servirle  para  el  resto  del 
viaje.  El  31  de  mayo  pasaba  por  enfrente  de  la  isla  de 
Quinchao.  En  el  norte  de  Chiloé  desembarcó  otros  tres 
prisioneros  españoles  que  llevaba  consigo.  Por  fin,  el  4 
de  junio,  después  de  vencer  las  dificultades  que  le  ofre- 
cía la  navegación  de  los  canales,  Baltasar  de  Cordes  en- 
traba al  Océano.  '«Se  puso  á  buscar  á  sus  amigos,  cos- 
"  teando  siempre  el  Perü/y  tomando  aquí  y  allá  algunos 
"  buques,  dice  una  antigua  relación.  De  allí  pasó  á  las 
»»  Molucas  y  sobre  todo  á  Fidore,  donde  los  portugueses 
»»  por  traición  le  destruyeron  su  nave,  y  el  patrón  de  ésta 
"  fué  constituido  prisionero  en  Malacan.  (Historia  Gene- 
ral de  Chile,  tomo  III,  págs.  318  á  319.) 

Durante  quince  años  quedó  la  costa  libre  de  incursio- 
nes piráticas,  pero  en  1615  éstas  principiaron  de  nuevo. 

"En  1613  la  Compañía  holandesa  de  las  Indias  orien- 
tales resolvió  enviar  á  las  Molucas  por  la  vía  del  Estre- 
cho de  Magallanes  una  escuadrilla  de  seis  naves,  bien 
provistas  de  armas  y  municiones  y  con  una  abundante 
tripulación.  Dio  el  mando  de  ella  con  el  título  de  almi- 
rante á  Joris  Van  Spilbergcn  (Jorge  de  Spilberg,)  ma- 
rino inteligente  y  experimentado  que  se   había  hecho 
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famoso  por  una  feliz  expedición  á  los  mares  del  Asia, 
durante  los  años  de  1601-1604,  y  que,  á  pesar  de  su  edad 
avanzada,  conservaba  la  energía  física  y  moral  requerida 
para  tal  empresa.  Terminados  los  aprestos,  la  escuadrilla 
salió  de  Texel  el  8  de  agosto  de  16 14.11  (Historia  Gefte- 
ral  de  Chile,  tomo  IV,  págs.  103  y  104.) 

Después  de  algunas  dificultades  y  de  la  defección  de 
una  de  las  naves,  la  escuadra  se  encontraba  en  el  estre- 
cho de  Magallanes  el  16  de  abril  de  161 5. 

»»En  Chile  y  en  el  Perú  se  tenían  por  entonces  noti- 
cias de  la  expedición  de  los  holandeses.  Los  espías  que 
el  rey  de  España  mantenía  en  Holanda,  habían  comu- 
nicado á  la  corte  los  aprestos  que  se  hacían  en  Amster- 
dam  para  la  partida  de  esa  escuadra,  y  de  Madrid  se 
transmitió  el  aviso  á  las  colonias  de  América.  Como  era 
natural,  en  todas  éstas  se  produjo  una  grande  alarma,  y 
comenzaron  á  hacerse  rápidos  preparativos  para  recha- 
zar á  los  enemigos.  El  virrey  del  Perú,  que  tenía  á  su 
disposición  algunas  naves,  las  armó  y  equipó  pronta- 
mente. En  Chile.  Rivera,  desprovisto  de  otros  medios 
de  defensa,  se  limitó  á  recomendar  la  más  estricta  vigi- 
lancia en  la  costa  para  siiber  á  qué  punto  se  acercaban 
los  holandeses  y  para  acudir  á  combatirlos  si  intentaban 
desembarcar.  Estos  preparativos  dieron  origen  á  cons- 
tantes in(juietudes  y  á  falsas  alarmas  que  debían  produ- 
cir una  gran  consternación  en  todo  el  reino. fi  (Historia 
GcHiral  de  ChiU\  tomo  1\\  págs.  104  y  105.) 

Una  cK*  estas  falsas  alarmas,  que  se  anticipó  á  la  ver- 
dadera llegada  de  los  corsarios,  aumentó  esta  excitrción. 
Las  piK\\s  fuerzas  marítimas  que  los  españoles  poseían 
enlonrcs  t»n  rslos  mares  se  pusieron  en  movimiento 
entre  el  Peni  v  Chiloé.  v  como  no  divisaron  á  los  cor- 
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sarios,  creyeron  erradamente  que  no  aparecerían  tan 
luego. 

"Contra  las  previsiones  de  Rivera,  el  enemigo  se  ha- 
llaba entonces  en  el  estrecho  de  Magallanes  preparán- 
dose para  entrar  inmediatamente  en  campaña.  Como 
dijimos  más  atrás,  el  i6  de  abril  se  encontraron  reuni- 
dos los  cinco  buques  holandeses  en  la  bahía  de  Cordes. 
<i  Fué  un  favor  muy  particular  de  Dios,  dice  el  cronista 
^»  de  la  expedición,  que  naves  tan  grandes,  contrariadas 
*»  por  los  vientos,  retardadas  por  el  mal  tiempo,  teniendo 
<»  que  atravesar  canales  tan  estrechos,  que  experimentar 
*»  vientos  tan  diversos,  y  que  sufrir  tantas  marejadas  y  co- 
<*  rrientes  que  variaban,  se  encontrasen  precisamente  un 
<»  mismo  día  en  el  lugar  de  la  cita  después  de  haberse 
II  apartado  las  unas  de  las  otras  y  de  haber  hecho  la  pri- 
<i  mera  parte  de  su  camino  con  tiempos  tan  diversos,  n 
Los  luteranos  holandeses  tenían  tanta  fe  en  la  protec- 
ción del  cielo  para  llevar  á  cabo  aquella  empresa  como 
los  católicos  españoles  para  defenderse  con  buena  fortu- 
na y  destruir  á  sus  enemigos. 

"Allí  se  detuvieron  los  holandeses  ocho  díns  en  lim- 
piar sus  buques,  renovar  su  provisión  de  leña  y  de  agua, 
y  en  coger  moluscos  de  que  hallaron  grande  abundancia 
y  algunos  de  los  cuales  les  parecieron  mejores  que  las 
ostras.  El  Z4  de  abril  se  hicieron  nuevamente  á  la  vela; 
pero  no  les  fué  posible  avanzar  con  rapidez;  tuvieron 
además  que  experimentar  las  hostilidades  de  los  indíge- 
nas, en  cuyas  manos  murieron  dos  marineros  que  impru- 
dentemente bajaron  á  tierra.  Por  fin,  el  6  de  mayo  en- 
traron en  el  océano  Pacífico  después  de  una  travesía  que, 
dadas  las  condiciones  de  la  navegación  de  esos  tiem[)oS, 
podría  considerarse  felicísima.   Los  holandeses  llegaban 
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á  esos  parajes  á  entradas  del  invierno  cuando  los  vientos 
del  norte,  frecuentes  en  esta  estación,  levantan  tempes- 
tades constantes  y  peligrosas.  Aquellos  hábiles  marinos^ 
sin  embargo,  vencieron  todas  las  dificultades,  y  el  25  de 
mayo  fondeaban  enfrente  de  la  isla  de  la  Mocha.  En  la 
mañana  siguiente  Spilbergen  bajó  á  tierra  con  un  buen 
destacamento  de  tropas,  entró  en  tratos  con  los  indios  que 
poblaban  la  isla,  y  en  cambio  de  las  mercaderías  que  les- 
ofrecía,  obtuvo  una  abundante  provisión  de  víveres.  "Á 
»»  medio  dia,  dice  la  relación  holandesa,  el  almirante  vol- 
»»  vio  á  bordo  con  los  refrescos  y  con  el  soberano  (cacique) 
»*  de  la  isla  y  su  hijo.  Después  de  haber  sido  éstos  rega- 
»»  lados,  visitaron  la  nave;  y  mostrándoles  los  cañones» 
»»  se  les  hizo  entender  que  el  objeto  de  este  viaje  era  com 
»»  batir  á  los  españoles,  por  lo  cual  los  indios  demostraron 
»•  su  alegría.  El  día  siguiente,  cuando  se  les  envió  á  tierra» 
continuaron  las  negociaciones.  »»  Cambiamos  hachas,. 
H  cuentas  de  vidrio  y  otras  mercaderías  por  corderos. 
•*  Obteníamos  dos  de  estos  animales  por  un  hacha  peque- 
»»  ña.  Tuvimos  así  más  de  cien  ovejas  ó  corderos  grandes 
él  y  gordos  y  de  lana  blanca,  como  los  de  nuestro  país,  y 
í»  muchas  gallinas  y  otras  aves,  por  hachas,  cuchillos,  ca- 
n  misas,  sombreros,  etc.»»  Después  de  esto,  los  mismos 
indios  les  pidieron  que  se  alejasen  de  su  isla. 

»» Pero  Spilbergen  no  quería  tampoco  prolongar  su  re- 
sidencia en  la  Mocha.  En  la  mañana  del  28  de  mayo, 
favorecido  por  un  viento  fresco  del  sur,  se  hizo  á  lávela» 
y  (rl  29,  poco  después  de  medio  día,  fué  á  fondear  cerca 
de  la  isla  de  Santa  María.  Inmediatamente  hizo  bajar  á 
tif!rra  un  d(!Stacamento  de  tropas  á  cargo  de  Cristian 
Slulinck,  fiscal  de  la  expedición,  para  proponer  cambios 
i\r  mercaderías  á  los  habitantes  de  la  isla.  El  corregidor 
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español  Juan  de  Hinojosa,  que  allí  mandaba,  los  recibió 
con  demostraciones  amistosas,  y  dejando  en  rehenes  en 
tierra  á  un  sargento  holandés,  consintió  en  trasladarse 
él  mismo  á  bordo,  donde  pasó  la  noche  muy  bien  aten- 
dido por  los  holandeses.  Pero  estas  buenas  relaciones  no 
podían  durar  largo  tiempo.  El  30  de  mayo  el  corregidor 
invitó  al  almirante  holandés  y  á  algunos  de  sus  capitanes 
á  bajar  á  tierra  á  comer  en  su  compañía.  Cuando  de.sem- 
barcaban  los  holandeses,  se  les  comunicó  que  allí  cerca 
había  un  destacamento  de  tropas  sobre  las  armas;  y  cre- 
yéndose traicionados,  se  volvieron  apresuradamente  a 
sus  buques  llevándose  consigo  á  un  español  llamado  José 
Cornejo  y  á  un  cacique  que  estaba  cerca.  Por  éste  su- 
pieron que  en  Chile  y  en  el  Perú  se  tenían  noticias  cier- 
tas de  su  próximo  arribo  á  estos  mares,  que  se  hacían 
íiprestos  para  combatirlos  y  que  una  división  de  la  escua- 
dra del  virrey  acababa  de  estaren  aquellos  mares.  Estos 
informes  debían  producir  la  ruptura  definitiva  de  aque- 
llos primeros  tratos  en  que  indudablemente  cada  bando 
había  creído  engañar  á  sus  adversarios.  Al  amanecer  del 
domingo  31  de  mayo,  Spilbergen  desembarcó  resuelta- 
nicnie  en  la  isla  con  tres  compañías  de  soldados  y  algu- 
nos marineros.  Los  españoles,  impotentes  para  oponer 
una  resistencia  formal,  pegaron  fuego  á  la  iglesia  y  á  las 
rancherías  que  les  servían  de  almacenes  de  depósito,  y 
tomaron  la  fuga.  Las  tropas  holandesas  avanzaron  en  su 
persecución.  En  esas  pequeñas  escaramuzas  tuvieron  dos 
hombres  heridos,  pero  mataron  cuatro  españoles,  mien- 
tras los  demás  se  salvaban  apresuradamente  favorecidos 
por  sus  caballos.  Libre  de  enemigos.  Spilbergen  saqueó 
todtis  las  casas  que  halló  en  su  camino,  que  eran  simples 
chozas  cubiertas  de  paja,  les  puso  fuego,  y  en  la  tarde 
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volvió  á  sus  buques  con  quinientas  ovejas  y   muchos 
otros  víveres. 

•'Después  de  esto,  se  hicieron  á  la  vela  para  el  norte; 
y  el  3  de  junio  se  presentaron  en  la  bahía  de  Concepción, 
bastante  lejos  de  tierra. 

•  Rivera,  entretanto,  estaba  sobre  las  armas  en  esta 
ciudad.  Al  saber  que  los  holandeses  se  hallaban  en  la  isla 
de  Sania  María,  despachó  un  buque  á  llevar  el  aviso  al 
Perü,  y  comunicó  por  mar  y  por  tierra  sus  órdenes  á 
Santiago  para  organizar  la  defensa  de  Valparaíso  y  de 
los  otros  puertos  al  norte.  ••  Hecho  esto,  dice  él  mismo. 
»»  comencé  á  fortificar  la  ciudad  (Concepción)  lo  más 
»»  aprisa  que  fué  posible,  con  trincheras  y  parapetos  en 
»» la  estacada  y  entrada  encubierta,  y  otras  prevenciones 
»»  que  creí  necesarias,  y  junté  la  más  gente  que  pude  asi 
*»  de  españoles  como  de  indios  amigos,  y  con  ella  iba 
»»  haciendo  la  obra  que  digo;  y  cuando  el  enemigo  llegt> 
«»  á  la  boca  de  este  puerto,  que  fué  a  3  de  junio,  á  hora 
»»  de  las  dos  después  de  medio  día,  estaba  todo  tan  bien 
«»  dispuesto  que  tengo  por  seguro  que  si  saltara  en  tierra 
*»  hiciéramos  un  gran  servicio  á  V.  M.  y  bien  á  este  rt-¡- 
*•  no,  porque  fuera  tan  descalabrado  que  no  quedara  para 
«»  hacer  los  daños  que  hizo  en  el  Peni.  Y  hizo  harto  eii 
<»  escaparse,  porque  yo  me  hallaba  con  900  españoles, 
*»  inclusos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes 
«»  de  esta  ciudad  y  su  contorno,  y  con  300  indios  amigos 
*»  de  Talcamávida,  Arauco  y  otros  de  la  ribera  del  ítala, 
»»  todos  los  cuales  mostraron  muy  buen  ánimo  de  servir 
*•  á  V.  M.  y  se  me  venían  á  ofrecer  con  palabras  en  que 
•»  lo  daban  á  entender. m  El  gobernador,  sin  embarco, 
creyó  descubrir  más  tarde  que  esos  indios  estaban  dis- 
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puestos  á  ;j¿egarse  á  los  holandeses  si  los  españoles  hu- 
biesen sufrido  el  menor  contraste. 

••Spilbergen  no  pensaba  en  desembarcar  en  Concep- 
ción. Aunque  creía  que  los  españoles  tenían  allí  sólo 
irnos  doscientos  hombres,  no  intentó  exponer  su  gente  á 
las  contingencias  de  un  combate.  El  día  siguiente  (4  de 
junio)  »*á  las  cuatro  de  la  tarde,  añade  Rivera,  los  holan- 
•»  deses  se  hicieron  á  la  mar  sin  hacer  ningún  daño  en 
"  este  lugar  con  artillería  ni  de  otra  manera,  porque  no 
•'  ptidieron  entrar  dentro  del  puerto  respecto  de  un  des- 
»»  garrón  de  puelche  (viento  de  tierra,  llamado  así  por  los 
»*  indios  de  Chile)  grande  que  se  lo  impidió.  II  Navegando 
á  cona  distancia  de  la  costa,  y  aun  desembarcando  en 
cienos  lugares  que  les  parecían  amenos  y  que  estaban 
dcsi'^rtos.  los  holandeses  estuvieron  en  Valparaíso  el  1 1 
de  junio,  de  donde  pasaron  al  siguiente  día  á  la  playa  de 
Concón,  en  que  se  hallaba  el  buque  San  Agustín  que 
poco  antes  había  despachado  Rivera  de  Concepción. 

•»En  virtud  del  aviso  del  gobernador,  los  españoles 
listaban  allí  sobre  las  armas.  El  capitán  Juan  Pérez  de 
Urasandi  había  reunido  700  hombres  en  su  mayor  parte 
de  caballería,  enviados  de  Santiago  para  resguardar  la 
costa.  No  habiendo  alcanzado  á  hacer  salir  el  navio 
San  Agustín,  le  hizo  prender  fuego  cuando  los  ene- 
migos se  dirigían  á  tomarlo,  perdiéndose  ochocientas 
fanegas  de  trigo,  ciento  cincuenta  quintales  de  bizcocho 
y  sesenta  y  cuatro  de  cuerda  de  arcabuz  que  tenía  á  su 
bordo  para  abastecer  el  ejército  del  sur.  Spilbergen,  que 
no  había  conseguido  apoderarse  de  ese  buque,  bajó  á 
tierra  con  200  hombres  y  una  pieza  de  artillería.  »»Hn- 
*•  contraron  también  las  casas  incendiadas,  dice  la  relación 
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*»  holandesa,  y  los  españoles,  tanto  jinetes  como  infantes, 
»'  en  orden  de  batalla,  sin  atreverse  sin  embargo  á  acer- 
«•  cársenos  á  causa  de  nuestro  cañón  que  hacía  fuego  sin 
«»  cesar.  Al  contrario,  á  medida  que  avanzábamos,  ellos 
*•  retrocedían.  Al  fin,  habiendo  sobrevenido  la  bruma,  el 
*»  almirante  se  reembarcó  con  sus  tropas,  y  haciendo  le- 
*»  vantar  las  anclas  nos  dirigimos  al  norte  á  toda  vcla.fi 

•»  A  pesar  de  las  precauciones  que  los  holandeses  toma- 
ban para  no  equivocarse  en  su  itinerario,  en  la  mañana 
del  13  de  junio  se  encontraron  en  el  puerto  de  Papudo, 
creyendo  que  se  hallaban  en  Quinteros.  Allí  desembar- 
caron con  todas  las  precauciones  requeridas  por  su  situa- 
ción. Divisaron  á  lo  lejos  muchos  caballos  salvajes  que 
acudían  á  beber  á  un  arroyo,  y  cerca  de  éste  establecie 
ron  su  campamento  en  forma  de  media  luna  para  hacer 
su  provisión  de  agua,  de  que  los  buques  estaban  escasos. 
•»  Encontramos  además,  dice  la  relación  holandesa,  otro 
*»  riachuelo  en  que  cojimos  mucho  pescado.  Hicimos  có- 
•»  modamente  nuestra  provisión  de  leña,  y  se  puede  tomar 
*»  allí  cuanta  se  quiera.  Es  el  lugar  del  mundo  más  apa- 
<»  rente  para  refrescar  las  tripulaciones  y  hacer  abundan- 
»'  tes  provisiones.il  Spilbergen  dio  allí  libertad  al  indio 
que  había  apresado  en  la  isla  de  Santa  María,  y  á  dos 
portugueses,  uno  de  ellos  capitán  de  buque,  que  traía 
como  prisioneros  desde  las  costas  del  Brasil. 

»»En  ese  puerto  se  le  huyeron  también  dos  soldados, 
un  holandés  y  un  alemán,  que  dieron  á  los  españoles 
importantes  noticias  sobre  el  objeto  del  viaje. 

'•Por  fin.  el  17  de  junio  los  holandeses  se  hicieron  á 
la  vela  para  el  norte,  tocando  sólo  de  paso  en  otros  pun- 
tos de  la  costa  de  Chile,  y  llevando  la  resolución  de  ir  á 
buscar  á  otra  parte  av(»nturas  más  peligrosas  todavía  que 
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las  que  acababan  de  correr,  n  (Historia  General  de  Chi- 
le, lomo  IV,  págs.  io6  á  112.) 

Poco  después  de  haber  partido  de  Holanda  la  expe- 
dición de  Spilbérgen  se  organizó  allí  mismo  otra  de  dos 
buques,  que  bajo  el  mando  de  Jacob  Le  Maire  y  Gui- 
llermo Cornelio  Schouten  zarpó  de  Texel  el  14  de  junio 
de  1615.  Después  de  perder  el  menor  de  sus  buques  por 
un  incendio  casual,  los  expedicionarios  descubrieron  el 
estrecho  de  Le  Maire  y  el  cabo  de  Hornos  (29  de  enero 
de  16 16).  siendo  los  primeros  navegantes  que  penetra- 
ron al  Pacífico  doblándolo. 

"Schouten  y  Le  Maire  no  tocaron  en  ningún  punto 
de  la  costa  continental  de  Chile.  El  i.^  de  marzo  estu- 
vieron delante  de  las  islas  de  Juan  Fernández,  pero  no 
les  fué  posible  desembarcar,  n  (Historia  General  de  C/n- 
le,  tomo  IV,  pág.  153.) 

Después  se  regresaron  á  Europa  por  vía  de  los  mares 
de  Asia,  sin  hacer  daño  alguno  en  las  costas  de  Chile, 
dejando  abierta  para  el  comercio  la  vía  del  Cabo,  que, 
como  descubridores,  abrieron. 

*»La  noticia  de  este  descubrimiento  produjo  en  Espa- 
ña más  im[>resión  que  las  depredaciones  que  en  los  años 
anteriores  habían  ejecutado  los  holandeses  en  las  costas 
del  Pacífico.  El  nuevo  camino  que  acababa  de  hallarse, 
si  bien  podía  facilitar  el  comercio  de  h  Metrópoli  con 
sus  más  apartadas  colonias,  abría  á  la  navegación  de  to- 
das las  banderas  la  entrada  de  los  mares  en  que  la  Es- 
paña quería  dominar  so!a  y  sin  competidores. 

"Deseando  certificarse  de  la  verdad  del  descubrimien- 
to, y  recoger  informes  seguros  sobre  ese  nuevo  camino, 
el  consejo  de  Indias  resolvió  el  mismo  año  de  16 17  que 
sin  tardanza  se  despachara  una  expedición  española  para 
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aquellos  lugares.  Aprobada  esta  determinación  por  el 
rey,  se  mandó  que  á  toda  prisa  se  construyeran  en  Lis- 
bo.r  dos  carabelas,  embarcaciones  pequeñas  de  ochenta 
toneladas  rada  una,  pero  dispuestas  para  un  viaje  rápi* 
do.  Confióse  el  mando  de  tilas  á  dos  diestros  pilotos  de 
Pontevedra  en  Galicia,  los  hermanos  Bartolomé  García 
de  Nodal,  que  servían  en  la  armada  del  rey  y  que  se 
habían  distinguido  en  la  navegación  y  en  la  guerra  ma- 
rítima, n  (Historia  General  de  Chile^  tomo  IV,  pág.  154). 

Emprendida  poco  después  la  marcha  por  las  dos  cara- 
btrl.is,  pasaron  por  el  estrecho  de  Le  Maire,  doblaron  el 
Cabo,  penetraron  por  la  boca  occidental  del  estrecho  de 
Magallanes,  el  que  atravesaron,  y  regresando  á  Europa 
por  esa  vía  dieron  cuenta  sus  tripulantes  al  rey  de  Es- 
paña de  la  efectividad  del  descubrimiento  de  los  holan- 
deses. 

Estos  no  lardaron  mucho  en  aprovechar  su  descubri- 
miento. Organizaron  un  nueva  expedición  compuesta  de 
once  naves,  que  bajo  el  mando  del  almirante  L'Hermíte 
penetró  al  Pacífico  por  vía  del  Cabo.  Recaló  en  Juan 
Fernández  el  4  de  abril  de  1624  y  no  molestó  directa- 
mente la  costa  de  Chile;  pero  sus  correrías  y  hostilida- 
des en  la  del  Perú  perturbaron  e¡  comercio  de  ambos 
países. 

Cerca  de  veinte  años  quedaron  tranquilas  las  costas 
de  Chile  sin  ser  hostilizadas  por  enemigos  forasteros; 
pero  el  15  de  enero  de  1643  salió  del  Brasil  otra  expedi- 
ción holandesa,  mandada  por  Enrique  Bronwer  y  com- 
puesta de  varios  buques,  que  además  de  sus  tripulacio- 
nes traí.m  trescientos  cincuenta  soldados  de  desembarco. 
La  expedición  penetró  al   Pacífico  el   7  de  abril  y  en 
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seguida  hostilizó  las  costas  de  Chiloé,  destruyendo  la 
ciudad  de  Castro  é  incendiando  un  buque  español  car- 
gado de  madera. 

En  seguida  los  holandeses  se  apoderaron  de  Valdivia, 
que  al  poco  tiempo  tuvieron  que  abandonar  por  falta  de 
víveres  y  otros  recursos. 

*»E1  gobernador  de  Chile,  entretanto,  pasó  cuatro 
meses  sin  tener  la  menor  noticia  del  desembarco  de  los 
holandeses  en  el  mismo  territorio  que  estaba  encargado 
de  defender.  En  aquellos  años,  los  pobladores  de  Chiloé, 
cuyo  comercio  era  limitadísimo,  vivían  en  un  aislamiento 
casi  completo.  Cada  verano  llegaban  á  sus  puertos  uno 
ó  dos  buques  con  la  correspondencia  oficial  y  con  algu- 
nas mercaderías;  y  después  de  la  vuelta  de  esas  naves» 
quedaba  interrumpida  toda  comunicación.  Por  más  ur- 
gencia que  hubiera  en  hacer  llegar  á  Chile  el  aviso  de 
la  presencia  del  enemigo  en  aquellos  mares,  no  fué  po- 
sible conseguirlo  sino  después  de  vencer  las  más  serias 
dificultades. 

•»A1  llegará  Castro  en  los  últimos  días  de  mayo,  el  co- 
rregidor accidental  d(í  la  provincia  de  Chiloé  don  Fernan- 
do de  Alvarado  mandó  preparar  una  pequeña  embarca- 
ción en  una  de  las  caletas  del  sur  de  la  isla  grande. 
Mediante  las  erogaciones  de  los  vecinos  y  un  trabajo  in- 
cesante, el  buque  estuvo  listo  para  salir  al  mar  á  princi- 
pios de  julio.  Embarcáronse  en  él  algunos  soldados,  bajo 
el  mando  del  capitán  Domingo  Lorenzo,  y  saliendo  del 
archipiélago  por  los  canales  del  sur  para  evitar  todo  en- 
cuentro con  los  holandeses  que  cerraban  la  salida  de 
Ancud,  se  dirigieron  á  las  costas  de  Chile.  »»Fué  en  el 
n  barco  para  consuelo  y  ánimo  de  los  soldados,  agregad 
it  cronista  que  ha  consignado  estas  noticias,  el  padre 
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**  Domingo  Lázaro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  mallor- 
•»  quín,  grande  misionero  y  que  tralpajó  mucho  en  la 
f»  conversión  de  los  indios.  En  la  misma  embarcación 
ti  fué  enviado  á  Chile  un  marinero  holandés  llamado  Joost 
fi  Lambertsz,  que,  según  contamos  más  atrás,  había  sido 
*»  capturado  por  los  españoles  en  la  primera  escaramuza 
«I  que  tuvieron  con  el  enemigo. 

"Después  de  un  viaje  penosísimo  y  sembrado  de  pe- 
ligros en  aquella  estación  de  riguroso  invierno  y  de  fre- 
cuentes temporales,  ese  buque  llegaba  á  la  playa  de 
Arauco  en  los  últimos  días  de  agosto.  Fácil  es  imaginar- 
se la  alarma  que  debió  producir  la  noticia  del  arribo  de 
los  holandeses  á  Chiloé,  sobre  todo  cuando  se  supo  el 
verdadero  objeto  de  su  expedición.  A  los  informes  que 
pudieron  dar  los  españoles  que  venían  en  la  nave,  se 
agregaron  luego  las  revelaciones  que  hizo  el  marinero 
Lambertsz  acerca  de  los  proyectos  de  los  enemigos, 
así  como  de  los  auxilios  que  éstos  debían  recibir  del 
Hrasil.  El  gobernador  de  Chile  se  hallaba  en  la  más 
absoluta  imposibilidad  de  enviar  al  archipiélago  una  di- 
visión capaz  de  hacer  frente  á  los  holandeses.  Se  limitó 
a  reforzar  las  fortificaciones  de  Concepción,  para  poner- 
las á  cubierto  de  cualquier  ataque;  pero  equipando  á  toda 
prisa  un  buque,  despachó  al  Perú  al  capitán  don  Alonso 
de  Mujica  y  Buitrón  y  al  mismo  padre  Lázaro.  Debían 
dar  cuenta  al  virrey  de  tan  graves  acontecimientos,  y 
pedirle  el  pronto  envío  de  fuerzas  de  mar  y  tierra.  En 
Santiago  la  noticia  produjo  la  mayor  consternación.  La 
ciudad  se  hallaba  sobrecogida  de  espanto  por  un  violento 
temblor  de  tierra,  ocurrido  el  6  de  septiembre,  cuando  el 
día  siguiente  llegaba  la  noticia  del  desembarco  de  los 
holandeses  en  Chiloé.  En  medio  de  la  inquietud  produci- 
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da  por  estos  dos  sucesos,  que  la  superstición  debía  rela- 
cionar como  castigo  del  cielo,  las  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas  acordaron  inmediatamente  despachar  tam- 
bién un  aviso  al  virrey  del  Perú  á  expensas  del  cabildo. 
El  general  don  Tomas  Calderón,  que  desempeñaba  el 
cargo  de  corregidor,  no  limitó  á  esto  sólo  su  empeño. 
Como  si  la  ciudad  estuviese  amenazada  por  los  invaso- 
res, llamó  al  servicio  militar  á  todos  los  hombres  que 
podían  cargar  las  armas,  así  españoles  como  mulatos  é 
indios,  los  distribuyó  en  compañías  y  los  tuvo  en  pie  de 
guerra  para  acudir  al  punto  de  la  costa  vecina  en  que  se 
dejase  ver  el  enemigo. 

"Se  sabe  que  en  esos  momentos  los  holandeses,  des- 
pués de  abandonar  el  archipiélago  se  habían  trasladado 
á  Valdivia;  pero  pasaron  muchos  dias  sin  que  el  gober- 
nador de  Chile  tuviera  noticia  de  estas  ultimas  ocurren- 
cias. Por  fin,  á  fines  de  septiembre,  llegó  á  Concepción 
un  segundo  mensaje  enviado  por  el  corregidor  de  Chiloé. 
Contaba  éste  que  los  holandeses  se  habían  retirado  de 
esa  isla  llevándose  un  número  considerable  de  indios; 
que  su  objeto  era  establecerse  en  Valdivia,  y  que  el  ar- 
chipiélago quedaba  amenazado  de  una  insurrección  ge- 
neral de  los  indígenas,  excitados  á  la  revuelta  por  los 
extranjeros.  El  corregidor  pedía  con  instancias  el  pronto 
envío  de  socorros;  pero  como  el  marqués  de  Baides  no 
podía  suministrárselos,  se  limitó  á  enviar  un  nuevo  men- 
saje al  Perú. 

«•Gobernaba  este  virreinato  desde  cuatro  años  atrás 
don  Pedro  de  Toledo  y  Leiva.  marqués  de  Mancera, 
funcionario  empeñoso  en  el  servicio  del  soberano.  La 
primera  noticia  del  arribo  de  los  holandeses  á  Chiloé 
llegó  á  Lima  el  19  de  septiembre,  produciéndola  alarma 
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que  debe  suponerse.  Pero  aunque  el  Perú  poseía  recur- 
sos mucho  más  abundantes  que  Chile,  no  se  hallaba  en 
situación  de  formar  y  de  equipar  en  pocos  días  una  es- 
cuadra capaz  de  abrir  inmediatamente  una  campaña 
contra  los  holandeses.  Así,  pues,  el  virrey  mandó  hacer 
los  aprestos  para  salir  al  mar  pocos  meses  más  tarde;  y 
sabiendo  que  el  enemigo  había  abandonado  á  Chiloé, 
envió  una  nave  al  cargo  del  capitán  don  Alonso  de  Mu- 
jica  á  llevar  algunos  socorros  á  esc  archipiélago.  Poco 
más  tarde  despachó  otro  buque  con  idéntico  objeten 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  IV.  págs.  390  á  393.) 
Todo  fué  iniitil,  sin  embargo,  porque  los  holandeses 
ya  se  habían  retirado  y  la  costa  quedó  libre  de  alarmas 
por  cerca  de  treinta  años. 


•'En  los  primeros  días  de  febrero  de  1671,  Henríquez» 
creyéndose  en  cierto  modo  desembarazado  de  las  atencio- 
nes de  la  guerra  contra  los  indios,  se  hallaba  de  regreso 
en  Concepción,  y  recogía  prolijos  informes  acerca  de  la 
única  nave  extranjera  cuya  aparición  en  las  costas  de 
Valdivia,  el  gobernador  de  esta  plaza  había  anunciado 
como  la  agresión  de  una  poderosa  escuadra  enemiga. 

«•Esa  nave  era  inglesa.  Había  penetrado  al  Pacífico 
sin  propósitos  hostiles;  pero  su  nacionalidad  extranjera 
bastaba  para  que  se  la  considerara  enemiga  según  las 
leyes  vigentes  en  las  colonias  españolas... 

•»La  España  se  hallaba  entonces  en  paz  con  la  Ingla- 
terra en  virtud  de  un  tratado  solemne  celebrado  entre 
ambas  potencias  en  mayo  de  1667.  Más  aún:  la  última 
de  ellas  había  servido  á  la  primera  de  mediadora  para 
poner  término  á  la  desastrosa  guerra  del  Portugal  en  1 688, 
y  había  formado  en  ese  mismo  año  con  la  Holanda  y  la 
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Suecía  la  triple  alianza  que  detuvo  las  conquistns  de 
Luis  XIV  en  los  dominios  españoles.  Pero  al  propio 
tiempo  los  filibusteros  de  las  Antillas,  subditos  ingleses 
en  su  mayor  parte,  hacían,  sin  intervención  directa  de 
su  gobierno,  una  guerra  desapiadada  á  los  buques  y  á  los 
establecimientos  del  rey  de  Espaila. 

*»La  reina  doña  Mariana  de  Austria  se  había  creído 
por  estoen  la  necesidad  de  explicar  á  los  gobernadores 
de  sus  posesiones  d(;  América,  que  la  paz  establecida 
con  la  Inglaterra  no  se  extendía  á  estas  provincias,  y 
que,  por  tanto,  estaban  en  el  deber  de  defenderlas  contra 
las  agresiones  de  los  si'ibditos  ingleses. 

»» Mientras  tanto,  desde  años  atrás  sj  hallaban  en 
Londres  algunos  españoles  hispano-americanos  que  se 
empeñaban  en  demostrar  á  la  corte  las  ventajas  que  re- 
sultarían á  la  Inglaterra  de  fomentar  el  comercio  desús 
nacionales  con  las  posesiones  del  rey  de  España  en  el 
nuevo  mundo.  Bajo  el  reinado  de  Garios  II,  era  el  her- 
mano de  éste,  el  duque  de  York,  el  que  con  el  carácter 
de  primer  almirante  de  la  Gran  Bretaña,  tenía  la  direc- 
ción de  las  empresas  navales.  Dejándose  persuadir  por 
aquellas  sugestiones,  el  duque  de  York  resolvió  despa- 
char á  los  mares  de  la  América  del  sur  una  expedición 
mitad  científica  y  mitad  comercial  y  ajena  á  todo  pen- 
samiento hostil  contra  los  dominios  españoles. 

••Hizo  equipar  al  efecto  dos  embarcaciones,  un  navio 
de  trescientas  toneladas,  con  treinta  y  seis  cañones  y 
ochenta  hombres  de  tripulación,  y  una  urca,  ó  buque 
menor,  del  porte  de  setenta  toneladas,  con  cuatro  caño- 
nes y  veinte  hombres,  y  los  dotó  de  víveres  y  municio- 
nes para  catorce  meses.  Por  cuenta  de  la  corona  se 
embarcaron,  además,  por  valor  de  trescientas  libras  es- 
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lerlinas  en  mercaderías  diversas,  cuchilíos,  tijeras,  espe- 
jos, brazaletes,  hachas,  clavos,  agujas,  alfileres,  campa- 
nillas, ropa  blanca  y  otros  objetos  que  se  podían  negociar 
fácilmeníe  con  los  naturales  de  los  países  que  los  expe- 
dicionarios debían  visitar.  El  mando  de  esos  buques  fué 
confiado  á  John  Narborough,  marino  inteligente,  que 
había  navegado  en  el  mar  de  las  Antillas,  y  que.  además» 
se  había  ilustrado  por  su  bravura  en  la  última  guerra 
contra  la  Holanda.  Según  sus  instrucciones,  debía  ex- 
plorar las  costas  australes  de  la  América  del  sur,  estudiar 
su  hidrografía,  su  clima  y  sus  producciones;  pero  le  estaba 
prohibido  lomar  tierra  al  norte  del  río  déla  Plata.  »*Ob- 
»»  servaréis,  decían,  la  naturaleza  y  las  inclinaciones  de 
*:  los  indios  que  habitan  esos  países,  y  cuando  podáis 
<»  entrar  en  relación  con  ellos,  les  haréis  conocer  el  poder 
*»  y  las  riquezas  del  príncipe  de  la  nación  de  que  depen- 
•»  deis.  Les  diréis  que  se  os  ha  enviado  expresamente 
«»  para  establecer  comercio  y  estrechar  amistad  con  ellos. 
»»  Y  á  fin  de  que  ellos  tengan  una  buena  idea  del  príncipes 
»'  y  de  la  nación,  cuidaréis,  sobre  todo,  que  vuestras  gen- 
«•  tes  no  los  maltraten,  para  que  no  conciban  aversión 
•»  por  los  ingleses.  II  Por  lo  que  respecta  á  los  estableci- 
mientos españoles,  las  instrucciones  no  eran  menos  pací- 
ficas. '» Nuestro  designio,  decían,  es  hacer  nuevos  descu- 
•»  brimientos  en  los  mares  y  en  las  costas  de  esta  parte 
"  del  mundo  que  está  al  sur,  y,  si  es  posible,  establecer 
**  comercio  en  ellas...  No  haréis  ningún  insulto  á  los  es- 
••  pañoles  que  encontréis,  evitando  todo  motivo  de  queja.  ?t 
Una  expedición  preparada  con  tales  propósitos  sólo  po- 
día ser  recibida  en  son  de  guerra  bajo  el  régimen  ab- 
surdo á  que  estaban  sometidas  las  colonias  españolas  ea 
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el   siglo  XVI I. II  (Historia  genei-al  de  Chile,   tomo  V, 
págs.  128  á  131.) 

La  expedición  salió  de  Depford  en  Inglaterra  el  1^6 
de  septiembre  de  1669  dirigiéndose  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, el  que  exploró  durante  algún  tiempo. 

»*  Después  de  treinta  y  cinco  días  de  laboriosa  explora- 
ción que  había  durado  el  paso  por  el  estrecho,  se  halló 
Narborough  el  26  de  noviembre  á  la  entrada  del  océano 
Pacífico.  Favorecido  por  un  tiempo  relativamente  bo- 
nancible, allí  donde  las  tempestades  son  frecuentes  y 
terribles,  dirigió  su  rumbo  al  norte  teniendo  siempre  á 
su  derecha  una  cadena  no  interrumpida  de  islas  pinto- 
rescas y  de  abundante  vegetación  arborescente,  que  pa- 
recía formar  una  barrera  delante  de  la  costa  continental 
Habiendo  desembarcado  en  algunas  de  ellas,  los  explo- 
radores juzgaron  que  no  tenían  para  qué  detenerse  alh'. 
Esas  islas  eran  despobladas  y  no  dejaban  ver  ninguna 
producción,  ya  fuesen  frutas  ó  metales,  que  pudieran 
atraer  la  atención  de  los  extranjeros.  Continuando  su 
navegación  hacia  el  norte,  Narborough  se  encontró  el 
14  de  diciembre  á  la  vista  de  la  costa  vecina  al  puerto 
de  Valdivia.  Un  cañonazo  disparado  en  tierra  le  hizo 
comprender  que  se  hallaba  en  frente  de  un  lugar  pobla- 
do por  españoles. 

»*En  el  buque  de  Narborough  había  salido  de  Ingla- 
terra don  Carlos  Henríquez,  uno  de  los  españoles  que 
en  Londres  habían  estimulado  al  gobierno  inglés  á  aco- 
meter esta  empresa,  dándose  por  muy  conocedor  de  las 
colonias  americanas,  y  representando  las  ventajas  que 
ofrecía  su  comercio.  Durante  el  viaje  debía  servir  de  in- 
térprete y  de  intermediario  en  estas  negociaciones.  ««Don 
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**  Carlos,  dice  Narborough.  fué  desembarcado  el  15  de 
<•  diciembre  (el  25,  según  los  españoles),  llevando  su  es- 
**  pada,  un  par  de  pistolas  y  su  mejor  traje,  con  un  saco 
*•  lleno  de  brazaletes,  de  cuchillos,  de  tijeras,  de  espejos, 
«•  de  peines,  de  sortijas,  de  campanillas  y  de  tabaco  que 
<»  yo  le  suministré  para  que  obsequiara  á  los  indios.  De- 
<»  sembarcó  á  las  siete  de  la  mañana,  al  sur  del  puerto 
•»  de  Valdivia,  á  una  milla  de  la  boca  del  puerto,  en  una 
<»  pequeña  isla  arenosa,  casi  á  dos  millas  al  norte  de 
*•  Punta  Galera,  y  recomendó  á  mi  teniente  que  desde 
*»  que  volviese  á  bordo,  fijase  su  atención  en  el  fuego  que 
<»  él  prendería  para  darnos  noticias  suyas.  Marchó  por 
<»  la  orilla  del  mar  y  tomó  un  sendero  que  llevaba  á  la 
<»  embocadura  del  puerto.  Mis  gentes  lo  vieron  seguir 
«»  este  canuno  hasta  un  cuarto  de  milla,  donde  volvió  de- 
*»  tras  de  una  punta  de  rocas  y  se  perdió  de  vista... n 

»»KI  día  entero  se  pasó  sin  que  los  ingleses  reci- 
I)ieran  la  menor  noticia  de  aquel  emisario.  En  la  ma- 
ñana siguiente*,  Narborough  resolvió  hacer  una  nueva 
tentativa  para  entrar  en  comunicación  con  la  gente  de 
tierra. 

••A  las  ocho,  escribe  él  mismo,  envié  la  chalupa  al  lu- 
<»  f^ar  en  qiut  había  desembarcado  don  Carlos. 

•»Iín  la  punta  sur  de  esa  pequeña  bahía  hay  un  fuer- 
««lecito  con  siete  cañones,  denominado  Santiago.  La  cha- 
••  lupa  no  lo  descubrió  sino  cuando  estuvo  á  tiro  de  íusü. 
í»  l/)s  españoles  que  estaban  á  la  orilla  del  mar,  enarbo- 
••  laron  una  bandera  blanca  y  llamaron  á  la  chalupa.  Mi 
♦•trniíMUe,  después  de  cambiar  algunas  palabras  con  ellos, 
••  bajó  ;i  liírra.  Inmediatamente  se  acercaron  á  él  unos 
<•  veinir  <'spañ()lc\s  é  indios  armados  y  lo  llevaron  á  la 
í»  rampla  del  fuerte,  bajo  un  árbol  grande,  donde  el  co 
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«1  mandante  y  otros  dos  ofíciales  hicieron  á  nuestra  gente 
<i  un  saludo  á  la  española  y  la  invitaron  á  sentarse  en 
H  sillas  y  bancos  alrededor  de  una  mesa  y  á  la  sombra; 
«I  porque  el  tiempo  era  muy  claro  y  el  sol  ardiente.  El 
"  comandante  hizo  traer  vino  en  un  jarro  de  plata  y  bebió 
«I  á  la  salud  de  mi  teniente.  Hizo  disparar  al  mismo  tiem- 
«1  po  cinco  cañonazos,  demostrando  mucho  contento  de 
"  ver  ingleses  en  esos  lugares,  n 

"En  esta  conferencia»  en  que  los  españoles  se  mos- 
traron muy  obsequiosos  con  los  extranjeros,  invitándo- 
los á  comer  y  ostentando  en  la  mesa  una  vajilla  de  plata, 
les  dieron  muchas  noticias  de  la  guerra  que  se  mante- 
nía con  los  indios  y  de  las  grandes  riquezas  minerales 
del  país,  con  que  se  proponían  excitar  su  codicia  y  esti- 
mularlos á  desembarcar.  Cuatro  ofíciales  españoles  pa- 
saron en  seguida  á  bordo  del  buque  de  Narborough  y 
tuvieron  con  él  una  nueva  y  más  larga  conferencia  en  la 
que  le  dieron  más  amplias  noticias  acerca  del  estado  de 
Chile,  de  sus  grandes  riquezas,  de  las  variadas  produc- 
ciones de  su  agricultura,  n  Según  la  relación  de  estos  es- 
«»  pañoles,  escribe  el  capitán  inglés,  Chile  es  el  más  her- 
II  moso  país  del  mundo.  Reina  en  él  un  lujo  igual  ó 
li  mayor  al  de  cualquiera  otro  lugar  de  la  tierra.  Gozan 
II  allí  de  una  salud  perfecta,  y  saborean  tantas  delicias,  y 
II  poseen  tan  grandes  riquezas,  que  comparan  este  país 
II  al  paraíso  terrenal.  Esos  mismos  españoles  me  suminis- 
II  traron  la  prueba  de  la  bondad  del  clima,  porque  ellos 
II  así  como  los  otros  que  mi  gente  vio  en  tierra,  tenían 
II  una  tez  fresca,  sonrosada  y  agradable.  En  fín,  el  país 
II  parece  abundar  en  todo  género  de  cosas,  y  sobre  todo 
•I  en  oro  y  en  plata,  n 

Pero  Narborough  no  tuvo  bastante  confianza  en  la  sin- 
7 
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ceridad  de  los  españoles  para  resolverse  á  bajar  á  tierra. 
El  17  de  diciembre  (27  según  los  españoles)  hizo  desem- 
barcar al  teniente  Nataniel  Pecketcon  dieciocho  hombres 
para  hacer  algunos  cambios  con  la  guarnición  del  fuerte 
y  para  procurarse  una  provisión  de  pan  y  de  agua,  artí- 
culos ambos  que  estaban  más  ó  menos  agotados  en  la 
nave.   Los  ingleses  fueron   recibidos  de  nuevo  con  la 
mayor  urbanidad,  pudieron  vender  unas  pocas  armas  por 
buenos  pesos  fuertes  de  plata,  y  aun  cambiaron  algunos 
obsequios;  pero  se  les  negó  el  pan  y  el  permiso  de  hacer 
aguada,  declarándoles  que  era  preciso  pedirlo  al  coman- 
dante de  otro  fuerte  vecino.  El  teniente  no  pudo  recoger 
ninguna  noticia  acerca  de  la  suerte  que  había  corrido  don 
Carlos  Henríquez.  »»E1  18  de  diciembre,  escribe  uno  de 
»»  los  compañeros  de  Narborough,  nuestro  capitán  envió 
"  á  tierra  su  otro  teniente  (Thomas)  Armiger  con  tres 
»»  hombres  de  la  tripulación  para  suplicar  de  nuevo  al  go- 
»»  bernador  que  nos  permitiese  hacer  aguada;  pero  éste 
»»  los  retuvo  prisioneros  á  todos  cuatro,  sin  alegar  nin- 
•I  guna  razón  y  no  hubo  medio  de  obtener  su  libertad 
»  por  más  diligencias  que  hiciéramos  para  ello.  En  efec- 
II  to,  el  19  enviamos  una  chalupa  con  bandera  blanca  á 
II  alguna  distancia  del  fuerte,  sin  que  nadie  quisiera  par- 
tí lamentar  con  nosotros.  El  mismo  día,  nuestro  capitán 
II  escribió  una  carta  al  gobernador  por  conducto  de  dos 
II  indios  que  habían  venido  á  bordo  y  que  nosotros  en- 
II  viamos  á  tierra,  pero  no  obtuvo   ningún   resultado. 
II  Nuestros  hombres,  detenidos  como  prisioneros,  envia- 
•I  ron  una  canoa  para  pedir  su  ropa,  lo  que  nosotros  no 
II  pudimos  rehusarles.  El  empeño  de  los  españoles  ten- 
II  día  á  apoderarse  de  nuestro  buque,  pero  el  capitán 
4i  supo  evitarlo.  II 
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i»  La  conducta  pérfida  de  los  españoles  de  Valdivia 
debió  producir  la  más  viva  irritación  en  el  ánimo  de 
Narborough  y  de  sus  compañeros.  Sin  embargo,  la  im- 
potencia absoluta  en  que  se  hallaban  para  acometer  cual- 
quiera tentativa  militar,  los  ponía  en  la  dolorosa  necesi- 
dad de  darse  á  la  vela  sin  poder  rescatar  del  cautiverio 
á  aquellos  desgraciados  compatriotas.  nComo  estas  per- 
1»  senas  gozan  de  buena  salud  y  tienen  algún  talento,  es- 
"  cribía  filosóficamente  el  capitán  expedicionario,  tengo 
»  motivos  para  esperar  que  vivirán  bastante  tiempo  para 
«I  hacernos  algún  día  la  descripción  de  estos  países.  r> 
Narborough  no  podía  suponer  los  largos  y  penosos  pa- 
decimientos y  el  triste  fin  que  estaban  reservados  á  aque- 
llos individuos. 

»»E1  2  2  de  diciembre  (i.®  de  enero  de  1671,  según  los 
españoles)  los  expedicionarios  levaron  anclas  y  se  hicie- 
ron al  mar  sin  que  en  tierra  se  tuviera  la  menor  noticia 
del  rumbo  que  pensaban  seguir. 

"Aunque  Narborough  era  un  marino  tan  entendido 
como  valiente,  no  asumió  la  actitud  que  en  iguales  cir- 
cunstancias habrían  tomado  otros  capitanes  ingleses  para 
castigar  la  perfidia  de  los  españoles  de  Valdivia.  Se  ha- 
llaba escaso  de  víveres,  y  la  gente  que  tenía  á  sus  órde- 
nes era  insuficiente  para  efectuar  desembarcos  en  los 
puertos;  pero  habría  podido  repetir  lo  que  un  siglo  antes 
hicieron  Drake  y  Cavendish,  lo  que  hicieron  también 
algunos  capitanes  holandeses,  y  lo  que  pocos  años  más 
tarde  habían  de  ejecutar  otros  aventureros  de  tanto  es- 
píritu como  aquéllos,  esto  es,  recorrer  las  costas  de  Chile 
y  del  Perü,  apresar  las  naves  que  hubieran  hallado  en  su 
camino,  coger  un  rico  y  variado  botín  y  obligar  á  los 
gobernantes  españoles  á  restituirles  los  prisioneros  que 
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les  habían  tomado  mediante  el  fraude  y  el  engaño.  Pero 
Narborough,  no  seguramente  por  falta  de  energía  y  de 
resolución,  que  demostró  de  sobra  en  otras  ocasiones, 
sino  por  someterse  ñelmente  á  las  instrucciones  de  su 
gobierno,  se  abstuvo  de  cometer  hostilidad  alguna  é  hizo 
rumbo  al  sur  para  repasar  el  estrecho  de  Magallanes  y 
regresar  á  Inglaterra.n — {Historia  General  de  Chile, 
tomo  V,  págs.  1 34  á  1 39). 

»» Durante  el  decenio  transcurrido  desde  fines  de  1 670  á 
fines  de  1680,  las  costas  de  Chile  no  habían  sido  visita- 
das por  ninguna  nave  extranjera.   Se  ha  contado  que 
durante  este  tiempo  penetraron  al  Pacífico  diversas  na- 
ves inglesas  y  holandesas  y  que  algunas  de  ellas  comer- 
ciaron en  los  puertos  de  las  posesiones  españolas.  Pero 
aun  aceptando  la  efectividad  de  estas  noticias,  que  sin 
embargo,  dan  lugar  á  muchas  objeciones,  es  lo  cierto  que 
ninguna  de  esas  naves  se  acercó  á  las  costas  pobladas  de 
Chile,  ó  á  lo  menos  que  las  autoridades  de  este  país  no 
tuvieron  noticia  alguna  cierta  de  tales  expediciones.  Los 
filibusteros  de  las  Antillas,  contenidos  en  sus  correrías 
por  las  autoridades  inglesas  de  Jaimaca,  dieron  también 
algunos  años  de  tranquilidad  relativa  á  los  establecimien- 
tos españoles;  pero  antes  de  mucho  renovaron  sus  terri- 
bles empresas  con  más  vigor.  En  1678  reaparecieron  en 
la  costa  del  Darien,  y  al  año  siguiente  sorprendieron  y 
saquearon  de  nuevo  la  ciudad  de  Portobelo.  El  éxito 
feliz  alcanzado  en  estas  empresas  los  estimuló  á  acome- 
ter otras  mayores. 

|>A  principios  de  1680  se  reunieron  en  las  islas  Samba- 
lias  ó  de  San  Blas  en  la  costa  de  Darien,  siete  buques 
filibusteros  con  366  hombres  de  tripulación,  ingleses  casi 
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ensutotalidad.il  (Historia  General  de  Chtle,  lomo  Y ^ 
páginas  200  á  201.) 

Después  de  atravesar  el  istmo  y  de  haberse  apode- 
rado, cerca  de  Panamá,  de  dos  buques  españoles,  una 
parte  de  los  filibusteros,  mandados  por  Sharp,  se  dirigió 
al  sur. 

"Llegados  el  2  de  diciembre  (1680),  bajo  los  30**  28' 
de  latitud  meridional,  dice  el  'capitán  Sharp,  hicimos 
rumbo  al  este  con  un  viento  forzado  del  sur,  y  á  las  cinco 
de  la  mañana  descubrimos  la  tierra,  que  nos  pareció  alta 
y  estéril.  En  seguida  volvimos  hacia  el  puerto  de  Co- 
quimbo para  tomar  agua  y  leña,  que  comenzaban  á  fal- 
tarnos. El  día  siguiente  por  la  mañana  desembarcamos 
treinta  y  cinco  hombres,  con  los  cuales  tomé  la  delantera 
para  trasladarnos  á  la  Serena;  pero  apenas  habíamos 
andado  una  legua  cuando  nos  atacaron  doscientos  cin- 
cuenta jinetes  enemigos.  A  pesar  de  la  superioridad  de 
su  número,  fueron  vigorosamente  rechazados.  Una  vez 
que  nos  vimos  dueños  del  campo,  creímos  que  era  nece- 
sario hacer  alto  para  esperar  el  resto  de  nuestra  gente, 
que  se  nos  reunió  una  hora  más  tarde.  Marchamos  en 
seguida  hacia  la  ciudad,  donde  penetramos  á  las  ocho  de 
la  mañana.  Puede  tener  tres  cuartos  de  milla  en  todos 
sentidos,  y  la  encontramos  bien  provista  de  todos  los 
frutos  que  tenemos  en  Inglaterra.  Había  también  buena 
cantidad  de  trigo,  de  vino,  de  aceite  y  de  cobre;  y  la  re- 
sidencia allí  era  muy  agradable,  n 

>> Encontramos  en  esta  ciudad,  dice  otro  oficial  filibus- 
tero (Basilio  Ringrose),  siete  iglesias  y  una  capilla.  De  las 
primeras,  cuatro  pertenecían  á  conventos  de  frailes,  y  to- 
das tenían  órganos  para  los  oficios  del  culto.  Cada  r^sa 
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tenía  huerto  y  jardín,  y  por  su  aseo  y  menaje  se  asemeja- 
ban á  las  de  Irtglaterra.  En  los  huertos  hallamos  fresas 
del  tamaño  de  una  nuez  (la  frutilla)  y  muy  agradable  al 
gusto.  Todo  en  la  ciudad  de  la  Serena  era  excelente  y 
delicado,  y  mejor  que  cuanto  esperábamos  hallar  en  una 
región  tan  apartada,  n 

»»Las  autoridades  españolas  de  Chile  sabían  desde  me- 
ses atrás  que  los  filibusteros  habían  penetrado  al  Pacífico 
por  el  istmo  de  Panamá,  y  habían  cuidado  de  poner  sobre 
las  armas  á  las  poblaciones  de  la  costa.  Sin  embargo,  no 
podía  creerse  que  esos  osados  aventureros  se  atrevie- 
ran á  llegar  con  una  sola  nave  hasta  los  mares  del  sur. 
Sabíase  además  qus  el  virrey  del  Peni  había  hecho  salir 
:?el  Callao  en  julio  anterior  una  escuadra  tripulada  por 
más  de  setecientos  hombres  para  perseguir  á  los  piratas, 
y  se  contaba  como  inevitable  la  destrucción  de  éstos. 
Así,  pues,  el  arribo  de  Sharp  al  puerto  de  Coquimbo 
había  sido  una  sorpresa  para  los  habitantes  de  la  Sere- 
na. El  corregidor  de  esta  ciudad,  don  José  CoUarte, 
había  organizado  una  compañía  de  unos  cien  hombres 
de  caballería  que  mandaba  el  capitán  don  Francisco  de 
Aguirre  y  Ribero,  biznieto  del  célebre  conquistador  del 
mismo  nombre.  Pero  esa  tropa,  inexperta  en  la  guerra, 
y  desprovista  además  de  buenas  armas,  no  pudo  resistir 
ala  solidez  y  destreza  de  los  filibusteros;  y  sin  perder  un 
solo  hombre,  se  abandonó  á  la  fuga  por  los  campos  ve- 
cinos, dejando  la  ciudad  indefensa.  Muchos  de  sus  ha- 
bitantes, hombres,  mujeres  y  niños  tomaron  también 
apresuradamente  la  fuga  hacia  los  campos  del  interior 
para  sustraerse  á  las  estorsiones  de  los  ingleses. 

•» Cuando  los  habitantes  de  la  Serena  se  convencieron 
»»  que  no  podrían  oponer  resistencia  á  nuestras  armas,  con- 
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n  tinúa  el  capitán  Sharp,  nos  dejaron  en  completa  líber- 
•  »» tad  de  refrescarnos.  El  día  siguiente  por  la  mañana, 
«I  consultaron  con  el  gobernador  sobre  los  medios  de 
^1  rescatarse  del  saqueo.  Preparóse  al  efecto  una  confe- 
rí rencia  en  un  punto  del  camino  donde  debería  concu- 
t»  rrirse  de  una  y  de  otra  parte.  El  gobernador  acudió 
*«  allí  acompañado  por  tres  hombres  y  yo  con  dos.  Por 
•»  otra  parte,  aquél  tenía  cerca  de  quinientos  hombres 
»»  bajo  las  armas  (cifra  evidentemente  exagerada  por  el 
<•  capitán  filibustero),  mientras  que  yo  no  tenía  más  que 
^»  ciento  veinte.  De  todas  maneras,  fué  convenido  que 
.  *»  nos  darían  cien  mil  pesos  de  á  ocho  reales  por  el  res- 
H  cate  de  la  ciudad,  n 

»«Pero  los  vecinos  de  la  Serena  no  podían  pagar  una 
suma  tan  crecida  de  dinero.  Sin  duda  alguna,  el  corre- 
gidor de  la  ciudad,  al  estipular  este  pacto,  no  pensaba 
más  que  en  ganar  tiempo  para  reunir  los  elementos  de 
defensa  con  que  caer  sobre  los  filibusteros.  Dueños  ab- 
solutos de  la  ciudad,  se  mantuvieron  éstos  tranquilos  sin 
hacer  daño  alguno  á  los  pocos  habitantes  que  habían 
quedado  en  ella  ó  que  fueron  tomados  en  los  alrededo- 
res. Mientras  tanto,  el  corregidor  y  los  suyos  se  mante- 
nían sobre  las  armas,  y  preparaban  algiín  golpe  para 
desorganizar  y  destruir  á  los  filibusteros.  Cuenta  Rin- 
grose  que  los  españoles  intentaron  inundar  la  ciudad,  sea 
para  molestar  al  enemigo  ó  para  hacer  más  difícil  el  in- 
cendio con  que  éste  los  había  amenazado  en  el  caso  que 
no  cumpliesen  el  pacto  convenido. 

»•  Un  hombre  que  tripulaba  una  balsa  formada  por  cue- 

.  ros  llenos  de  viento,  se  aventuró  una  noche  á  acometer 

una  empresa  más  atrevida  y  que  pudo  haber  producido 

un  resultado  fatal   para  los  filibusteros.    » Habiéndose 
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la  vela  para  el  norte  sin  que  nadie  intentara  perseguirlos. 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  203  á  209.)it 

«» Volvieron  á  las  costas  de  Chile  á  renovar  las  provi- 
siones,  y  desembarcando  á  mediados  de  marzo  en  el 
puerto  del  Guaseo,  cuyos  habitantes  se  habían  retirado 
al  interior,  cargaron  1 20  carneros,  80  cabras,  200  fane- 
gas de  trigo,  y  el  agua  fresca  que  podían  necesitar  en  el 
resto  del  viaje.  En  seguida  emprendieron  la  navegación 
hacia  el  norte  para  repetir  sus  correrías n.  (Historia  Ge- 
neral de  Chile,  tomo  V,  pág.  210.) 

»»A  mediados  de  febrero  de  1684,  cuando  el  goberna- 
dor acababa  de  despachar  la  correspondencia  en  que 
proponía  al  rey  su  plan  para  reducir  á  los  indios,  se  es- 
parcía una  noticia  que  debió  de  producir  en  todo  el  reino 
la  más  viva  alarma. 

»» Contábase  que  desde  Concepción  se  habían  visto 
pasar  con  rumbo  al  norte  tres  naves,  »»con  la  duda  de  si 
»»  eran  cuatro,  dice  un  documento  de  la  época,  porque 
»•  una  vela  que  se  descubrió  en  diferente  paraje  hacía 
»»  dudar  si  era  de  las  tres  ó  diferente,  n  La  presencia  de 
esos  buques  navegando  en  conserva  en  los  solitarios 
mares  de  Chile  y  sin  acercarse  á  la  costa,  hacía  sospe- 
char que  fuesen  enemigos. 

»»El  presidente  Garro  se  apresuró  á  despachar  una 
embarcación  el  18  de  febrero  para  llevar  el  aviso  al  vi- 
rrey del  Perú,  á  fin  de  tener  prevenida  la  escuadrilla 
que  allí  se  había  organizado  por  cuenta  del  rey.  Aque- 
lla noticia,  hija  del  miedo  que  inspiraban  en  América  los 
terribles  filibusteros,  era  falsa,  sin  embargo;  pero  por  una 
rara  coincidencia,  en  esos  mismos  días  doblaba  el  cabo 
de  Hornos  una  expedición  pirática  que  debía  sembrar 
la  consternación  en  todas  las  costas  del  Pacífico. 
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"  batimos  fácilmente,  sin  haber  tenido  más  que  un  solo 
»»  hombre  ligeramente  herido,  n  Los  ingleses  perdieron, 
además,  otro  hombre,  muerto  á  consecuencia  de  una  bo- 
rrachera que  tomó  en  tierra.  Por  un  sentimiento  de  hu- 
manidad, ó  probablemente  por  no  llevar  en  su  nave  bo- 
cas inútiles,  Sharp  mandó  dejar  en  tierra  á  los  prisioneros 
españoles  que  había  tomado  en  sus  correrías  anteriores 
en  el  Pacífico,  entre  los  cuales  había  algunos  hombres  de 
calidad,  y  sólo  se  reservó  un  piloto  que  podía  serle  útil 
en  sus  campañas  posteriores.  El  siguiente  día,  7  de  di- 
ciembre (17,  según  los  españoles),  se  hizo  á  la  vela  con 
rumbo  á  las  islas  de  Juan  Fernández,  donde  se  proponía 
refrescar  su  gente.  Pocas  horas  después  de  la  retirada  de 
los  ingleses,  volvían  á  la  ciudad  los  habitantes  de  la  Se- 
rena. El  fuego  había  consumido  la  mayor  parte  de  su 
caserío,  las  casas  del  cabildo  con  sus  archivos,  la  iglesia 
mayor,  el  convento  é  iglesia  de  la  Merced,  el  colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús  con  su  capilla  y  una  ermita  de 
Santa  Lucía;  pero  fué  posible  salvar  de  las  llamas  otros 
edificios.  Sus  pobladores,  sin  embargo,  se  hallaban  re- 
ducidos á  la  mayor  miseria,  sin  recursos  para  reconstruir 
sus  habitaciones  y  para  reponer  su  mobiliario,  y  escasos 
de  víveres.  Como  primer  esfuerzo  para  remediar  tanta 
necesidad,  el  cabildo  acordó,  en  sesión  de  18  de  enero 
de  1 68 1  "que  se  hiciese  una  solemne  procesión  de  nota 
»»  y  de  rogativa,  pidiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  que 
»»  quisiera  servirse  de  aplacar  su  ira,  en  razón  de  los  tra- 
»»  bajos  y  calamidades  que  ha  padecido  esta  ciudad  por 
»»  la  entrada  é  invasión  que  hizo  en  ella  el  enemigo  in- 
*»  glés  y  juntamente  darle  gracias  por  haber  librado  las 
*»  vidas  de  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  n  Por 
acuerdos  subsiguientes  se  resolvió  poner  tarifa  á  los  prin- 


it  acercado  al  buque  de  éstos,  se  colocó  debajo  de  la  popa, 
"  y  amontonó  estopa,  azufre  y  otras  materias  combustí- 
»»  bles,  entre  el  timón  y  el  codaste,  ó  parte  última  de  la 
»«  quilla.  Hecho  ésto,  les  prendió  fuego  con  una  mecha, 
*»  de  tal  modo  que  al  poco  rato  se  encendió  el  timón,  y 
»» todo  el  buque  se  vio  envuelto  en  humo.  Nuestra  gen- 
»» te,  á  la  vez  que  alarmada  y  sofocada  por  el  humo,  rece- 
»»  rría  el  buque  en  todas  direcciones,  sospechando  que  los 
"  prisioneros  le  hubiesen  prendido  fuego  para  alcanzar  su 
»» libertad  y  consumar  nuestra  destrucción.  Al  fin  se  des- 
11  cubrió  donde  estaba  el  fuego  y  se  tuvo  la  fortuna  de  ex- 
|>  tinguirlo  antes  que  hubiese  alcanzado  á  tomar  cuerpo. 
*»  Después  de  esto,  enviamos  el  bote  á  tierra,  y  se  halló 
"  la  balsa  con  la  mecha  encendida  á  sus  dos  puntas,  lo 
»»  que  vino  á  revelarnos  todo.n  Esta  frustrada  tentati* 
va,  así  como  el  retardo  que  los  españoles  ponían  en  pa- 
gar el  rescate  estipulado,  y  los  movimientos  de  sus  tro- 
pas en  los  campos  vecinos,  hicieron  comprender  á  los 
ingleses  que  no  tenían  nada  que  esperar;  y  que,  además, 
corrían  serios  peligros  si  prolongaban  su  residencia  en  la 
Serena,  y  los  determinaron  á  tomar  una  resolución  defi* 
nitiva. 

»» Comenzaron  por  recoger  de  las  casas  y  de  las  iglesias 
todos  los  objetos  de  algún  valor  que  podían  transportar 
cómodamente  á  su  buque.  En  seguida,  en  la  mañana 
del  6  de  diciembre  (i6,  según  el  calendario  de  los  espa- 
ñoles), prendieron  esmeradamente  fuego  á  cada  casa  y  á 
cada  iglesia,  cuidando  con  mayor  empeño,  según  parece, 
la  destrucción  de  éstas  y  de  las  casas  del  cabildo.  Eje- 
cutado esto,  »»nos  retiramos  á  nuestro  buque,  dice  Sharp. 
"  En  esta  operación,  un  cuerpo  de  caballería  que  estaba 
>>  en  emboscada,  interrumpió  nuestra  marcha,  pero  la 
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II  nes,  lanzas,  anzuelos  y  un  cuchillo  largo.  Calentaba 
i»  primero  las  piezas  al  fuego,  que  encendía  con  la  piedra 
II  de  su  fusil,  y  estando  caldeadas,  las  batía  en  seguida 
II  con  piedras  y  les  daba  las  formas  que  quería.  Con 
II  estos  instrumentos  tuvo  todas  las  provisiones  que  pro- 
II  duce  la  isla,  esto  es,  cabras  y  pescado.  Antes  que  tu- 
11  viera  sus  anzuelos,  no  había  comido  más  que  lobos 
II  marinos,  que  es  un  alimento  muy  ordinario,  pero  des- 
II  pues  no  mataba  estos  animales  sino  para  hacer  correas, 
u  A  media  milla  del  mar  tenía  una  pequeña  choza  cu- 
li bierta  de  pieles  de  cabra.  Sus  ropas  habían  sido 
II  gastadas  y  no  llevaba  más  traje  que  un  simple  cuero 
II  atado  á  la  cintura.  Percibió  nuestros  buques  desde  que 
II  nos  acercamos  á  la  isla;  y  persuadido  de  que  éramos 
II  ingleses  mató  tres  cabras  para  regalarnos  cuando  ba- 
II  jásemos  á  tierra,  n  Acogido  afectuosamente  por  los  fili- 
busteros, ese  indio  fué  embarcado  en  los  buques  de 
éstos  y  con  ellos  salió  de  la  isla  el  8  de  abril.  Los  expe- 
dicionarios iban  á  buscar  fortuna  en  las  costas  del  Perú  y 
de  la  Nueva  España,  donde  esperaban  hallar  valiosas 
presas.  II  (Historia  General  de  C^//<?,  tomo  V,  págs.  226 
á  229). 

Ejecutaron  algunas  correrías  en  las  costas  de  Méjico, 
Panamá  y  Guayaquil  y  en  seguida  regresaron  al  sur. 

"Durante  los  primeros  tiempos  de  esa  campaña,  las 
costas  de  Chile  se  vieron  libres  de  los  piratas;  pero  des- 
de su  reaparición  en  el  Pacífico,  las  autoridades  y  las 
poblaciones  vivieron  en  la  más  alarmante  intranquilidad. 
Hemos  visto  que  el  presidente  Garro,  engañado  por  los 
falsos  informes  que  inspiraba  el  miedo,  avisaba  al  virrey 
la  presencia  de  naves  enemigas  cuando  éstas  no  se  ha- 
bían dejado  ver  todavía  en  nuestros  mares.  A  fines  de 
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la  vela  para  el  norte  sin  que  nadie  intentara  perseguirlos. 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  203  á  209.  )fi 
•«Volvieron  á  las  costas  de  Chile  á  renovar  las  provi- 
siones, y  desembarcando  á  mediados  de  marzo  en  el 

1 

puerto  del  Guaseo,  cuyos  habitantes  se  habían  retirado 
al  interior,  cargaron  1 20  carneros,  80  cabras,  200  fane- 
gas de  trigo,  y  el  agua  fresca  que  podían  necesitar  en  el 
resto  del  viaje.  En  seguida  emprendieron  la  navegación 
hacia  el  norte  para  repetir  sus  correrías  n.  (Historia  Ge- 
neral de  Chile  y  tomo  V,  pág.  210.) 

»»A  mediados  de  febrero  de  1684,  cuando  el  goberna- 
dor acababa  de  despachar  la  correspondencia  en  que 
proponía  al  rey  su  plan  para  reducir  á  los  indios,  se  es- 
parcía una  noticia  que  debió  de  producir  en  todo  el  reino 
la  más  viva  alarma. 

«» Contábase  que  desde  Concepción  se  habían  visto 
pasar  con  rumbo  al  norte  tres  naves,  »»con  la  duda  de  si 
•»  eran  cuatro,  dice  un  documento  de  la  época,  porque 
»»  una  vela  que  se  descubrió  en  diferente  paraje  hacía 
H  dudar  si  era  de  las  tres  ó  diferente,  n  La  presencia  de 
esos  buques  navegando  en  conserva  en  los  solitarios 
mares  de  Chile  y  sin  acercarse  á  la  costa,  hacía  sospe- 
char que  fuesen  enemigos. 

»»Kl  presidente  Garro  se  apresuró  á  despachar  una 
embarcación  el  18  de  febrero  para  llevar  el  aviso  al  vi- 
rrey del  Perú,  á  fin  de  tener  prevenida  la  escuadrilla 
que  allí  se  había  organizado  por  cuenta  del  rey.  Aque- 
lla noticia,  hija  del  miedo  que  inspiraban  en  América  los 
terribles  filibusteros,  era  falsa,  sin  embargo;  pero  por  una 
rara  coincidencia,  en  esos  mismos  días  doblaba  el  cabo 
(Ic!  Hornos  una  expedición  pirática  que  debía  sembrar 
la  consternación  en  todas  las  costas  del  Pacífico. 
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II En  efecto,  á  pesar  de  las  providencias  dictadas  por 
el  gobierno  inglés  y  por  sus  delegados  en  las  colonias 
para  impedir  las  correrías  de  aquellos  piratas,  el  mar  de 
las  Antillas  seguía  siendo  teatro  de  sus  depredaciones. 
Habiéndose  reunido  muchos  de  esos  aventureros  en  las 
costas  de  la  provincia  inglesa  de  Virginia,  en  abril  de  1683, 
para  repartirse  el  botín  cogido  en  sus  últimas  campañas, 
acordaron  allí  emprender  una  nueva  campaña  en  los  mares 
del  sur,  que  algunos  de  ellos  habían  recorrido  en  1680 
y  1 68 1,  bajo  las  órdenes  del  capitán  Sharp.  Equiparon 
al  efecto  un  buque  de  18  cañones  y  se  embarcaron  en  él 
unos  setenta  individuos,  entre  los  cuales  había  algunos 
que  debían  conquistarse  un  alto  renombre  como  marinos 
y  como  exploradores. 

i»  El  23  de  agosto  de  ese  mismo  año  (1683)  zarpaban 
de  la  bahía  de  Chesapeak  llevando  porjefeá  John  Cook, 
criollo  inglés  de  la  isla  de  San  Cristóbal,  que  en  otras 
campañas  se  había  distinguido  por  su  audacia  y  por  sus 
dotes  para  el  mando. 

"Desde  los  primeros  días  de  su  viaje  los  expediciona- 
rios ejecutaron  aquellos  actos  de  piratería  á  que  estaban 
acostumbrados.  En  las  costas  de  África,  cerca  de  Sierra 
Leona,  se  apoderaron  de  un  excelente  buque  danés,  y 
transbordaro  n  á  él  sus  ropas,  sus  armas  y  sus  víveres 
así  como  lo  que  pudieron  procurarse  en  aquellos  lugares* 
prendieron  fuego  á  la  nave  en  que  habían  salido  de  Vir. 
ginia,  iipara  que  no  pudiese  contar  cuentos,  n  esto  es,  hacer 
revelaciones.  Despachados  de  estos  afanes,  á  mediados 
de  noviembre  se  hacían  de  nuevo  á  la  vela  para  buscar 
la  entrada  al  Océano  Pacífico  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; pero  cambiando  luego  de  rumbo,  doblaron  el  Cabo 
de  Hornos  el  14  de  febrero  de  1684,  y  de  allí  se  dirigie- 
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marzo  de  1684  se  acercó  al  puerto  de  Valdivia  un  buque 
inglés  que,  en  virtud  del  tratado  de  1670  éntrela  Ingla- 
terra y  la  España,  pedía  ser  admitido  en  el  puerto  para 
renovar  sus  provisiones.  Era  el  mismo  que  mandaba  el 
capitán  Swan,  de  que  hemos  hablado  más  tarde.  Para 
ju.Htificar  su  presencia  en  estos  mares,  Swan  contaba 
qu(!  había  salido  de  Inglaterra  con  destino  á  las  Indias 
orientales,  pero  que  las  tempestades  le  habían  impedido 
doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  que,  arrojado  á 
hn  coMtuH  de  América  por  vientos  contrarios,  se  había 
d^idido  á  seguir  su  viaje  por  el  estrecho  de  Magalla* 
i%m  y  t\  ( )céano  Pacífico.  El  gobernador  de  Valdivia, 
fi#*'gán(loN(t  á  dar  crédito  á  esta  explicación  evidentemen- 
tti  ím|ir(iliiil)le,  mandó  tratar  como  enemigos  á  aquellos 
fjiítffi njr.ro»  y  romper  el  fuego  sobre  los  que  intentaron 
ái('#^n  4r<»r!  á  tierra.  Swan,  con  pérdida  de  dos  muertos  y 
filguMOd  htirídoH,  se  vio  forzado  á  alejarse  del  puerto,  y 
^ígMJ^Mido  »iu  viaje  al  norte  se  reunió,  á  principios  de  oc- 
U^hrih  tul  b»  coatas  del  Perú  con  los  filibusteros  que 
iíUíhi\u\ta  l)avÍH,  y  los  acompañó  en  sus  expediciones 
duííOtits  ilitsciocho  meses. 

f»|c|  ¿$l(*jamiento  de  los  piratas  de  las  costas  de  Chile 
lio  nsittfitiltK  ió,  sin  embargo,  la  confianza  y  la  tranquili- 
droi  r-M  ^kU'^  país,  £1  virrey  del  Perú,  recomendando  sin 
i.Mf\r  Á  «lus  autoridades  las  medidas  de  vigilancia  y  los 
ri)iri}t»M<s  dd  resistencia  para  el  caso  posible  de  un  ataque, 
M  risMilvÍ(\  Á  despachar  en  el  mes  de  octubre  el  navio 
SféH  I^^H  ih  Dios  con  el  situado  anual  para  el  pago  de 
\ú%  (ni|iMt).  I^se  buque  salvó  de  caer  en  manos  de  los  fíli- 
lMii)lr.nis«  (|U(i  Ho  hallaban  entonces  en  la  América  Cen- 
ImI,  piro  lit  cupo  una  suerte  más  desastrosa  todavía.11 
(Hhínruh  (¡eneral  de  Chile,  tomo  V,  págs.  230  a  232). 


—  IOS  — 

El  gobernador  Garro  hizo  despoblar  en  1685  la  isla 
de  la  Mocha  para  evitar  que  allí  obtuvieran  recursos  los 
filibusteros;  pero  se  equivocó,  porque  á  mediados  del  año 
siguiente  llegaron  allí  los  piratas  y  se  procuraron  fácil- 
mente algunos  víveres. 

»»Las  precauciones  militares  tomadas  anteriormente, 
hacían  creer  que  los  piratas  no  podrían  atacar  con  es- 
peranzas de  buen  éxito  los  puertos  principales  del  rei- 
no de  Chile.  Valparaíso,  Concepción  y  Valdivia  con- 
taban con  fortificaciones  más  ó  menos  respetables,  y  te- 
nían tropas  para  su  defensa  y  suficiente  artillería.  Pero 
la  ciudad  de  la  Serena,  víctima  de  la  agresión  anterior 
de  los  filibusteros,  no  se  hallaba  en  las  mismas  condi- 
ciones. Donjuán  Henríquez  primero,  y  en  seguida  don 
José  de  Garro,  habían  querido  construir  allí  algún  fuer- 
te; pero  la  escasez  de  recursos  y  la  necesidad  de  socorrer 
á  los  vecinos  de  esa  ciudad,  habían  impedido  la  ejecu- 
ción de  esas  obras,  y  por  eso  ambos  gobernadores  se 
habían  limitado  á  enviar  algunas  armas  y  á  disponer 
que  se  organizasen  cuerpos  de  milicias  para  su  defensa. 

«•Después  del  incendio  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad 
por  la  banda  de  Sharp  en  1680,  algunos  de  sus  vecinos 
pensaron  en  trasladarse  á  otra  parte  para  no  verse  ex- 
puestos á  los  peligros  de  nuevas  agresiones.  El  cabildo 
de  la  Serena  desplegó  por  entonces  la  más  resuelta  ener- 
gía para  evitar  la  despoblación.  Uno  de  los  regidores, 
el  sargento  mayor  don  Jerónimo  Pizarro,  ofreció  hacer 
fabricar  á  sus  expensas  dos  cañones  pedreros  para  la  de- 
fensa de  la  ciudad;  f  la  corporación,  viendo  que  algunos 
de  sus  pobladores  comenzaban  á  trasladarse  á  otra  parte, 
acordó  que  á  nadie  se  le  permitiera  hacerlo  si  no  obtenía 
una  licencia  expresa  del  gobernador  del  reino. 
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»»E1  presidente  Garro  aprobó  esta  determinación,  re- 
probando ásperamente  el  que  antes  se  hubiera  permitido 
á  algunos  de  los  vecinos  abandonar  el  distrito  de  aque- 
lla ciudad,  y  anunciando  que  haría  volver  á  él  á  los  que 
lo  hubiesen  hecho  ó  intentasen  hacerlo  en  adelante.  La 
Serena  comenzó  á  levantarse  sobre  sus  ruinas,  repa- 
rando algunos  de  sus  edificios  y  construyendo  otros 
nuevos. 

"Pero  en  febrero  de  i  684,  se  anunció  en  todo  el  rei- 
no, como  dijimos  mas  atrás,  la  reaparición  de  los  piratas 
en  los  mares  de  Chile.   Esta  noticia  produjo  una  grande 
alarma  en  aquella  ciudad  y  su  distrito,  cuyos  habitantes, 
temiendo  ver  repetirse  los  horrores  de  un  nuevo  incen- 
dio, comenzaron  á  retirarse  hacia  Santiago  sin  que  nadie 
pudiera  contenerlos.  El  gobernador  mandó  entonces  que 
el  jefe  militar  del  distrito  de  Limarí,  don  Gaspar  Calde- 
ra, impidiese,  bajo  cualquier  pretexto,  la  emigración  de 
las  personas  ó  familias  que  abandonaban  á  la  Serena^ 
En  cambio,  tanto  el  gobernador  como  la  real  audiencia, 
encargaban  al  subdelegado  ó  corregidor  del  distrito  de 
Coquimbo  que  reuniese  y  disciplinase  las  milicias  pro- 
vinciales para  estar  prevenidas  contra  cualquier  ataque. 
El  general  don  Francisco  de  Aguirre  y  Ribero,  que  en- 
tró á  desempeñar  este  cargo  en  octubre  de  1685,  dispuso 
que  todos  los  vecinos  encomenderos,  estantes  y  habitan- 
tes de  la  Serena,  se  armasen  de  su   propia  costa,  que 
concuniesen  á  los  ejercicios  militares  y  prestasen  desde 
luego  los  servicios  de  vigilancia  que  requería  la  situa- 
ción, por  cuanto,  agregaba,  »>nos  puede  el  enemigo  coger 
••  con  descuido  por  falta  de  las  centinelas  y  rondas  de  la 
"  playa.  !• 

••La  rxp<!ricnc¡a  demostró  que  aquellas  precauciones 
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no  eran  innecesarias.  El  capitán  Davis,  principal  jefe  de 
los  filibusteros  ingleses,  había  recibido,  como  contamos 
mas  atrás,  numerosos  auxiliares  que,  pasando  de  las  An- 
tillas por  el  istmo  de  Darien,  se  le  reunieron  en  la  bahía 
de  Panamá.  Uno  de  éstos  era  el  capitán  Guillermo 
Knight  que  mandaba  una  banda  de  cuarenta  ingleses  y 
de  once  franceses.  En  compañía  de  ellos,  Davis  hizo 
muchas  presas;  y  en  los  primeros  meses  de  1686  reco- 
rrió las  costas  del  Perd  desembarcando  en  algunos  de 
sus  puertos  y  haciendo  en  ellos  un  valioso  botin.  A  prin- 
cipios de  mayo,  se  hallaban  en  los  mares  de  Chile  con 
una  escuadrilla  de  tres  buques,  de  los  cuales  uno  sólo 
estaba  provisto  de  artillería. 

••El  buque  que  mandaba  el  capitán  Knight  se  acercó 
á  la  costa  de  Limarí.  Allí  desembarcaron  unos  cuantos 
aventureros  y  lograron  recoger  algunas  provisiones  y 
apresar  á  un  mulato  que  podía  servirles  de  guía  en  sus 
empresas  ulteriores.  Pocos  días  más  tarde  desembarca- 
ban en  el  puerto  de  Tongoy;  y  penetrando  confiadamen- 
te en  los  campos  vecinos,  recogieron  algún  ganado  y 
otros  bastimentos  que  se  proponían  embarcar  en  sus 
naves. 

»•  Pero  esta  correría  no  pudo  efectuarse  con  la  celeri- 
dad conveniente,  y  dio  tiempo  para  que  el  corregidor 
de  Coquimbo  tomase  sus  medidas  para  rechazar  la  agre- 
sión. Despachó  para  ello  de  la  Serena  un  corto  destaca- 
mento de  gente  de  caballería  mandado  por  don  Pedro 
Cortés  y  Mendoza,  y  éste  llegó  á  Tongoy  cuando  los  pi- 
ratas se  disponían  á  reembarcarse.  Trabóse  allí  un  corto 
pero  obstinado  combate.  Los  invasores,  á  pesar  de  las 
desventajas  de  su  situación  y  de  su  escaso  número,  se 
batieron  resueltamente,   y  abandonando  las  cargas  de 
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intentaron  desembarcar  alguna  gente.  Las  milicias  de 
tierra  que  mandaba  el  corregidor  Aguirre,  acudieron  apre- 
suradamente á  defender  el  puerto  y  cambiaron  algunos 
tiros  con  los  invasores.  Cuando  la  primera  luz  del  día 
les  permitió  reconocer  el  terreno,  desembarcaron  éstos 
fácilmente;  y  arrollando  la  desordenada  resistencia  que 
se  trató  de  oponerles,  emprendieron  la  marcha  para  la 
Serena  sin  inquietarse  por  las  emboscadas  ni  por  las 
trincheras  que  habían  formado  los  españoles,  y  penetra- 
ron en  la  ciudad  sin  más  contratiempo  que  la  pérdida  de 
un  hombre.  Pero  allí  su  situación  se  hizo  sumamente  di- 
fícil y  peligrosa.  Acosados  por  todas  partes,  sin  conocer 
el  terreno,  y  expuestos  á  los  fuegos  que  se  les  dirigían  de 
detrás  de  las  paredes  y  edificios,  los  filibusteros  se  vieron 
forzados  á  encerrarse  en  la  iglesia  y  convento  de  Santo 
Domingo,  situados  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza. 
Cada  vez  que  intentaron  salir  de  este  sitio,  fueron  recibí - 
dos  á  balazos,  y  perdieron  algunos  de  sus  soldados.  Des- 
pués de  más  de  treinta  horas  de  esta  lucha  desigual,  fal- 
tos de  víveres  y  escasos  de  municiones,  y  convencidos, 
además  de  que  aquella  estéril  resistencia  no  podía 
terminar  sino  por  un  sacrificio  inevitable  y  desastroso, 
Davis  y  sus  compañeros  se  determinaron  á  regresar  á 
sus  naves  después  de  prender  fuego  al  convento  en  que 
se  habían  asilado.  Pero  esta  operación  presentaba  las 
más  serias  dificultades.  En  efecto,  desde  que  los  filibus- 
teros emprendieron  su  marcha,  se  vieron  perseguidos 
por  la  gente  de  la  plaza  que  no  cesaba  de  dirigir  contra 
ellos  el  fuego  de  sus  arcabuces  y  escopetas,  y  el  de  un 
pedrero  ó  cañoncito  de  montaña,  que  no  debía,  sin  em- 
bargo, ser  una  arma  formidable.  Por  impericia  de  sus 
perseguidores,  en  esa  retirada  Davis  no  perdió  más  que 
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cío,  y  sobre  todo,  que  se  obtuviese  el  consentimiento  del 
mayor  numero  de  los  vecinos  y  de  las  comunidades  reli- 
giosas que  tenían  allí  sus  conventos,  y  que  gozaban  ade- 
más de  censos,  capellanías  y  otras  rentas  impuestas  sobre 
las  propiedades  urbanas.  Reunido  el  vecindario  el  2^  de 
julio  en  cabildo  abierto  con  asistencia  de  los  prelados  de 
las  órdenes  religiosas  y  del  cura  de  la  ciudad,  se  acordó 
la  traslación  de  ésta  ««por  los  riesgos  que  traía  el  enemi- 
»»  go  inglés  que  hay  en  la  costa,  n  Antes  que  esta  medida 
recibiera  la  sanción  del  gobernador,  ocurrieron  graves 
sucesos  que  venían  á  hacerla  innecesaria. 

»»Los  filibusteros  que  mandaban  los  capitanes  Davis  y 
Knight,  se  habían  reunido  en  la  isla  de  Juan  F^ernández, 
donue,  después  de  renovar  sus  provisiones,  se  habían 
ocupado  en  carenar  sus  buques  sin  ser  inquietados  por 
nadie.  Satisfecho  con  el  resultado  obtenido  en  su  recien- 
te correría  en  las  costas  del  Perú,  el  capitán  Knight  re- 
solvió aquí  regresar  con  su  buque  á  las  Antillas  por  vía 
del  cabo  de  Hornos;  mientras  Davis,  con  una  fragata 
provista  de  buena  artillería  y  una  barca  mercante  que 
había  apresado  en  Pisco,  quedaba  preparándose  para  ha- 
cer una  nueva  campaña  contra  las  posesiones  españolas. 
Sesenta  ingleses  y  veinte  franceses  se  quedaron  á  su 
lado  resueltos  á  acompañarlo  en  sus  futuras  empresas. 

»«E1  primer  golpe  de  mano  de  esos  aventureros  fué  di- 
rigido contra  la  ciudad  de  la  Serena,  que  algunos  de 
ellos  habían  visitado  seis  años  antes,  y  donde  esperaban 
proveerse  de  víveres,  y  además  recoger  un  botín  de  oro 
en  polvo,  que  según  se  creía,  era  muy  abundante  en  esa 
región.  Antes  del  amanecer  del  14  de  septiembre  (1686) 
los  dos  buques  de  Davis  fondeaban  en  la  espaciosa  ba- 
hía de  Coquimbo,  y  echando   al  agua  algunas  lanchas, 
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••  cibimos  la  isla  de  la  Mocha,  que  eslá  á  38''  20^  de  la- 
»»  titud  meridional.  La  necesidad  nos  obligó  á  fondear 
»»  allí  á  mediados  de  diciembre  de  1686.  Durante  los 
»»  cinco  ó  seis  días  que  pernianecimos  allí,  no  nos  faltó 
fi  nada,  porque  había  de  todo  en  abundancia.  El  centro 
«»  de  la  isla  produce  maíz,  trigo,  cebada  y  toda  especie 
»»  de  frutos.  Los  indios  tenían  muchas  casas  provistas  de 
"  aves  domésticas;  pero  lo  que  había  de  más  notable  era 
»»  una  especie  de  oveja,  que  los  habitantes  llaman  car- 
»»  ñero  de  la  tierra  (el  guanaco).  Nosotros  matamos  cua- 
»»  renta  y  tres;  y  yo  encontré  en  el  estómago  de  uno  trece 
•»  piedras  de  bezoar  (ó  bezar),  de  diferentes  figuras.  Aun- 
•»  que  todas  eran  verdes  cuando  las  saqué  del  estómago, 
»»  con  el  tiempo  tomaron  color  de  ceniza. 

»»  Salimos  en  seguida,  agrega,  de  la  Mocha  hacia  el 
»»  continente,  recorriendo  la  costa  de  Chile  y  enviando 
«»  de  vez  en  cuando  á  tierra  nuestras  chalupas,  hasta  que 
»»  nos  hallamos  á  la  altura  de  Copiapó,  donde  desembar- 
»•  camos  para  buscar  el  río  que  lleva  el  mismo  nombre, 
»»  porque  nos  faltaba  el  agua.ii  El  viajero  que  consigna 
estas  noticias,  describe  con  verdadero  talento  de  natura- 
lista aquella  costa  despoblada,  seca  y  falta  de  verdura, 
donde  no  pudieron  siquiera  renovar  su  provisión  de  agua 
para  seguir  su  viaje  á  los  mares  del  Perú.n  (Historia 
General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  235  á  243). 

•»A  fines  de  1687  regresó  Davis  al  Atlántico  por  la 
vía  del  Cabo  de  Hornos. 

»» Aquella  fué  la  última  campaña  de  los  filibusteros  en 
el  Pacífico.  Los  que  habian  quedado  en  las  costas  del 
norte  del  virreinato  del  Perú,  abandonaban  en  esa  misma 
época  este  mar,  y  cruzando  el  istmo  de  Darien,  regresa- 
ban á  las  Antillas.   Los  gobiernos  de   Francia  y  de  In- 
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dos  hombres,  y  consiguió  volver  á  sus  naves  con  el  resto 
de  su  gente;  pero  dejaba  en  tierra  ocho  muertos,  y  »»un 
«í  prisionero  que  por  estar  mal  herido  en  la  cabeza,  dice 
»»  el  presidente  Garro,  murió  sin  haber  podido  hablar,  ni 
»«  que  de  él  se  tomase  lengua  ni  noticia  alguna,  fi  Los  fili- 
busteros se  mantuvieron  en  el  puerto  algunos  días  más 
sin  intentar  un  nuevo  desembarco. 

»» Aquel  combate  de  tan  escasa  importancia,  fué  celebra- 
do en  todo  el  reino  como  una  gran  victoria  de  las  armas 
españolas;  tan  raros  eran  por  entonces  los  triunfos  que 
éstas  alcanzaban  en  Europa  y  en  América.  El  presidente 
Garro,  desde  el  primer  aviso  de  haberse  visto  al  enemigo 
en  la  costa  de  Coquimbo,  se  había  transladado  á  Valpa- 
raíso á  disponer  la  defensa  de  este  puerto,  convocando 
para  ello  las  milicias  de  Santiago.  Desde  allí  dio  orden 
de  que  se  hiciesen  fiestas  públicas  y  de  que  se  cantaran 
misas  en  acción  de  gracias  para  celebrar  ese  triunfo  que, 
según  él,  debía  hacer  revivir  el  espíritu  marcial  de  las 
poblaciones,  tan  abatido  y  quebrantado  después  de  tan- 
tos contrastes.il 

»»A  pesar  de  todo,  inspirándole  siempre  los  piratas  un 
gran  miedo,  dispuso  que  las  naves  que  hacían  el  comer- 
cio en  estas  cestas,  no  salieran  de  los  puertos  fortificados 
mientras  hubiera  el  menor  peligro  de  que  se  encontraran 
con  el  enemigo.  Estas  precauciones  que,  como  debe 
cemprenderse,  ocasionaban  una  gran  perturbación  in- 
dustrial, fueron,  sin  embargo,  causa  de  que  los  piratas 
no  hicieran  ninguna  presa  de  valor  en  los  mares  de 
Chile. 

»»En  efecto,  Davis  y  sus  compañeros  llegaron  hasta  la 
latitud  de  39  grados  sin  encontrar  un  solo  buque.  »»En 
»»  esta  ocasión,  dice  uno  de  ellos,  el  cirujano  Wafer,  per- 
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bien  los  combates  que  aquí  empeñaron  fueron  de  muy 
escasa  importancia.  Poro  su  presencia  en  nuestros  mares 
produjo  una  perturbación  trascendental.  El  comercio  es- 
tuvo paralizado,  la  agricultura  sufrió  las  consecuencias  de 
la  dificultad  para  la  exportación  de  sus  escasos  productos» 
y  el  ejército  mismo  estuvo  mucho  tiempo  sin  recibir 
paga  por  el  retardo  que  se  ponía  en  el  envío  del  situado. 
El  presidente  Garro,  para  obviar  este  inconveniente,  así 
como  para  evitar  el  peligro  de  naufragio  de  la  nave  que 
traía  el  dinero  del  Perü.  solicitó  del  rey  que  en  adelante 
se  enviara  el  situado  directamente  de  Potosí  por  los  lar- 
gos y  penosos  caminos  de  tierra,  y  así  lo  dispuso  Car- 
Jos  II  por  cédula  de  1 6  de  enero  de  1687.  Pero  este 
arbitrio  ofrecía  más  inconvenientes  que  ventajas,  y  fué 
preciso  abandonarlo  antes  de  mucho  tiempo.  La  admi- 
nistración de  don  José  de  Garro,  que  no  pudo  empren- 
der operaciones  de  mediana  importancia  contra  los  indios 

araucanos,  y  cuyo  gobierno  interior  apenas  pudo  consa- 
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grar  algún  tiempo  á  las  constantes  dificultades  con  los 
oidores»  ó  á  fomentar  el  desarrollo  de  las  órdenes  mo- 
násticas, por  las  cuales  el  gobernador  mostraba  gran 
veneración,  pasó  constantemente  preocupado  con  los 
temores  que  inspiraban  los  filibusteros,  y  preparando  los 
medios  de  defensa  de  que  podía  disponer.  Aún  después 
de  la  retirada  de  éstos  de  las  costas  del  Pacífico,  bastaba 
el  solo  anuncio  de  la  presencia  de  un  buque  extranjero 
para  renovar  la  alarma  y  para  que  se  repitieran  las  órde- 
nes de  tratarlo  como  enemigo.  Vamos  á  ver  hasta  dónde 
se  llevaba  el  empeño  que  el  rey  de  España  ponía  en  se- 
gregar á  sus  colonias  de  toda  comunicación  con  los  ex- 
tranjeros. 

11  En  i68q  la  Europa  estaba  envuelta  en  una  guerra 
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glaterra,  obedeciendo  á  móviles  diferentes,  estaban  em- 
peñados en  poner  término  á  esas  piraterías,  ó  á  lo  menos» 
á  reprimirlas  y  hacer  servir  la  actividad  de  aquellos  aven- 
tureros en  empresas  de  la  corona.  Así,  si  los  filibusteros, 
propiamente  dichos,  no  volvieron  á  aparecer  en  nuestras 
costas,  los  corsarios  de  Francia  y  de  Inglaterra,  puestos 
en  armas  por  las  guerras  europeas  á  fines  de  ese  siglo  y 
á  principios  del  siguiente,  mantuvieron  todavía  por  al- 
gunos años  más  la  alarma  y  la  inquietud  en  las  colonias 
españolas  y  llevaron  á  cabo  operaciones  no  menos  desas- 
trosas para  éstas.  El  virrey  del  Perú,  duque  de  la  Palata, 
tipo  gráfico  de  la  superstición  y  de  las  ideas  españolas 
de  la  época,  veía  en  esos  sucesos,  nó  la  demostración  de 
la  decadencia  de  la  monarquía  y  del  abatimiento  de  su 
poder,  sino  un  castigo  evidente  del  cielo.  »» Desde  el  año 
>»  de  1684,  que  se  descubrieron  en  este  mar  los  piratas, 
»»  escribía  ese  alto  funcionario,  se  fué  reconociendo  la 
t»  mano  de  Dios,  declarada  en  el  castigo  de  nuestras  cul- 
II  pas,  porque  no  intentaron  hostilidad  en  las  costas  que 
»»  ñola  consiguiesen,  favorecidos  por  los  elementos.»  El 
virrey  en  Lima,  el  presidente  Garro  en  Chile,  y  los  otros 
gobernadores  en  las  demás  provincias,  mandaban  hacer 
novenas,  rogativas  y  procesiones,  para  alcanzar  la  protec- 
ción del  cielo  en  aquella  lucha  en  que  estaban  empeñados, 
sin  que  la  no  interrumpida  repetición  de  los  desastres  les 
hiciera  comprender  la  ineficacia  de  tales  medios  para  des- 
truii  á  aquel  puñado  de  audaces  y  turbulentos  aventu- 
reros. 

II  El  reino  de  Chile  particularmente,  no  sufrió  ningún 

contraste  en  esta  segunda   invasión  de  los  filibusteros. 

Aun  podría  decirse  que  sólo  en  sus  costas  fueron  éstos 

rechazados  cada   vez  que  intentaron  bajar  á  tierra,   si 
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isla  de  la  Mocha  el  lo  de  junio,  la  halló  despoblada. 
»»  Veíanse  algunos  caballos  y  perros  y  las  ruinas  de  dos 
*i  aldeas  desiertas;  los  nabos  crecían  en  abundancia  en 
»» los  campos.»  Catorce  días  después,  el  24  de  junio,  se 
presentaba  delante  del  puerto  de  Valdivia.  Allí  fué  re- 
cibido á  cañonazos  por  los  fuertes  de  la  plaza.  Fué  inútil 
que  Strong  enviara  un  bote  con  bandera  de  parlamento 
porque  no  se  le  permitió  acercarse  á  tierra.  Obligado  á 
darse  nuevamente  a  la  vela,  arribó  pocos  días  más  tarde 
al  puerto  de  Coquimbo.  Dirigiéndose  por  escrito  al  cor- 
regidor de  la  Serena,  Strong  le  representó  sus  propósi- 
tos pacíficos  respecto  de  la  España  y  le  pidió  los  víveres 
necesarios  para  continuar  su  viaje.  El  corregidor  que  no 
se  creía  autorizado  para  resolver  en  este  negocio,  remi- 
tió á  Santiago  la  nota  del  capitán  Strong,  y  se  limitó  á 
pedir  órdenes  al  gobierno  superior  del  reino. 

nEn  nuestros  días  parece  casi  inconcebible  que  el  ar- 
ribo á  las  costas  de  Chile  de  un  buque  extranjero  que 
se  presentaba  en  son  de  amigo  y  con  patente  auténtica 
emanada  de  un  gobierno  que  se  hallaba  en  las  mejores 
relaciones  con  España,  diera  lugar  á  estas  inquietudes; 
pero  los  gobernadores  y  sus  subalternos  tenían  que  so- 
meterse invariablemente  á  las  prescripciones  de  ese 
sistema  de  exclusivismo  y  de  desconfianza  que  la  metró- 
poli había  implantado  en  la  administración  de  sus  colo- 
nias. El  Presidente  Garro,  dando  á  este  hecho  toda  la 
importancia  que  se  le  atribuía  bajo  aquel  régimen,  con- 
vocó una  junta  á  que  asistieron  los  oidores  de  la  audien- 
cia y  el  obispo  de  Santiago,  y  allí  se  trató  lo  que  debía 
hacerse  en  esas  circunstancias.  Leyóse  una  real  cédula 
que  acababa  de  llegar  á  Chile  y  que  tenía  la  fecha  de  24 
de  junio  de  1689.   Por  ella,  el  rey  hacía  saber  á  sus  go- 
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colosal.  Preparada  ésta  por  la  famosa  liga  de  Ausburgo 
para  poner  un  dique  á  la  ambición  de  Luis  XIV  de 
Francia,  la  España,  que  tantas  ofensas  había  recibido  de 
este  soberano,  tuvo  que  tomar  en  ella  una  parte  princi- 
pal. La  Inglaterra,  agredida  igualmente  por  el  monar- 
ca francés,  que  pretendía  restaurar  en  el  trono  al  ultimo 
de  los  reyes  de  la  casa  de  Estuardo,  entró  también  en 
la  guerra  llevando  el  valioso  contingente  de  su  poder 
naval.  Aquella  lucha  había  convertido,  puede  decirse  así, 
en  aliadas,  á  la  España  y  la  Inglaterra.  Algunos  merca- 
deres de  Londres  creyeron  que  la  ocasión  era  propicia 
para  enviar  una  nave  á  los  mares  de  América  que  á  la 
vez  que  hiciese  el  corso  contra  los  buques  franceses,  en- 
tablase comercio  con  las  colonias  españolas.  Un  buque 
armado  de  buena  artillería,  tripulado  por  noventa  hom- 
bres y  provisto  de  un  valioso  cargamento  de  telas,  ar- 
mas y  ferretería,  salió  con  este  objeto  de  Plymouth  en 
Strong.  Llevaba  una  patente  del  almirantazgo  inglés, 
pero  se  omitió  solicitar  permiso  del  gabinete  de  Madrid 
para  negociar  en  los  puertos  de  América,  creyéndose, 
sin  duda,  que  el  estado  de  las  relaciones  de  ambos  go- 
biernos, y  las  bases  del  tratado  de  1670,  que  la  Inglate- 
rra manifestó  siempre  querer  cumplir  á  pesar  de  las 
expediciones  de  los  ñlibusteros,  hacían  innecesario  ese 
permiso. 

II  El  arribo  de  esa  nave  á  los  mares  del  sur  iba  á  des- 
pertar las  inquietudes  y  á  producir  serias  complicacio- 
nes. Strong  penetró  en  el  Estrecho  de  Magallanes  el  12 
de  febrero  de  1690  (viejo  estilo),  y  después  de  un  retar- 
do de  mas  de  tres  meses,  producido,  sin  duda,  por  la 
falta  de  viento,  desembocaba  en  el  Pacífico  el  23  de 
mayo,  y  se  dirigía  á  las  costas  de  Chile.  Al  llegar  á  la 
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nuevas  piraterías.  A  esos  infelices  les  esperaban  nuevas 
y  quizás  más  duras  penalidades  que  aquellas  porque  aca- 
baban de  pasar. 

«»En  efecto,  el  capitán  Strong  no  quiso  salir  del  Pací- 
fico sin  intentar  otra  vez  fortuna  en  las  costas  de  Chile, 
sin  duda  para  negociar  sus  mercaderías.  El  lo  de  na 
viembre  (el  20  según  los  españoles),  hallándose  á  la  en- 
trada del  Bibío,  envió  un  bote  á  tierra,  pero  á  causa  del 
estado  del  mar,  éste  no  pudo  pasar  la  barra  del  río;  Al 
día  siguiente,  el  mar  estaba  menos  agitado  y  el  bote 
penetro  en  el  río.  Por  encargo  de  Strong,  los  tripulan- 
tes del  bote  pretendieron  pasaren  tierra  por  holandeses, 
persuadidos,  sin  fundamento,  de  que  así  serían  mejor 
tratados.  Los  pobladores  de  ese  lugar  que  se  acercaron 
á  los  extranjeros,  les  manifestaron  que  no  podían  tener 
trato  alguno  con  ellos  sin  previo  permiso  del  corregidor 
de  Concepción.  El  siguiente  día  (12  de  noviembre)  en- 
vió Strong  á  su  segundo  con  una  carta  para  ese  funcio- 
nario. Cuando  su  gente  pisó  tierra,  fué  asaltado  por  los 
españoles.  Once  hombres,  y  entre  ellos  los  filibusteros 
recogidos  en  Juan  Fernández,  fueron  hechos  prisioneros; 
pero  tres  escaparon  en  el  bote  y  regresaron  á  su  buque. 
No  pudiendo  hacer  otra  cosa,  el  capitán  Strong  envió 
una  carta  á  tierra  en  que  exigía  que  esos  individuos  fue- 
ran tratados  con  la  consideración  debida  á  los  subditos 
de  una  nación  amiga  de  la  España,  y  hacía  responsable 
á  las  autoridades  de*  Concepción  de  cualquier  maltrata- 
miento que  se  les  diera.  Temiendo  que  su  emisario  fuera 
también  reducido  á  prisión,  el  capitán  inglés  dispuso  que 
esa  carta  fuera  dejada  en  una  roca  á  la  vista  de  los  es" 
pañoles.  No  recibiendo  contestación  alguna.  Strong  se 
hizo  de  nuevo  á  la  vela.  El  5  de  diciembre  penetraba  en 


bernadores  de  América  el  cambio  de  soberano  que  una 
revolución  reciente  había  producido  en  Inglaterra,  ma- 
nifestaba el  pié  de  amistad  en  que  se  hallaba  con  el  nue- 
vo monarca  (Guillermo   III    de   Orange,)  y  encargaba 
que  se  diera  buena  acogida  en  los  puertos  de  sus  domi- 
nios á  los  buques  ingleses  que  llevaran  patente  de  este 
monarca,   pero  que  no  admitieran  á  los  que  navegaban 
en  nombre  de  Jacobo  II,  el   rey  desposeído  del  trono 
por  aquella   revolución.  En  vista  de  esta  real  cédula  el 
Presidente  Garro  y  sus  consejeros  acordaron  en  consen- 
tir que,  dándose  previamente  rehenes  por  una  y  otra 
parte,  el  corregidor  de  Coquimbo  suministrase  víveres 
para  quince  días  al   capitán   Strong,   bajo  la  condición 
precisa  de  que  éste  pasara  á  Valparaíso  á  exhibir  la  pa- 
centé real  que  autorizaba  su  viaje. 

"Vencidas  estas  contrariedades,   Strong  continuó  su 
^viaje  por  las  costas  del  Perú.  En  todos  los  puertos  era 
«-echazado  por  las  autoridades  legales,  pero  en  Tumbes 
^ntró  en  trato  con  algunos  españoles  á  quienes   vendió 
jpor  contrabando  una  parte  de  las  mercaderías  que  traía 
cdle  Europa.  Más  al  norte  todavía,  en  la  punta  de  Santa 
Elena,  Strong  estuvo  empeñado  sin  el  menor  fruto  en 
buscar  en  el  fondo  del   mar  los  restos  de  un  buque  de 
cjue  se  contaba  que  había  naufragado  con  un  rico  tesoro. 
Perdida  toda  esperanza  de  hallarlo,  y  habiendo  vendido 
por  contrabando  otra  parte  de  su  carga,   Strong  dio  la 
vuelta  al  Sur,  y  á  mediados  de  octubre  arribaba  á  la  isla 
de  Juan  Fernández.  Allí  recogió  en  su  buque  á  los  fili- 
busteros ingleses  que  después  de  acompañar  al  capitán 
Davis  en  la  campaña  que  hemos  contado  más  atrás  y  de 
pcirder  al  juego  sus  ganancias,  habían  preferido  quedar- 
se en  la  isla  con  la  esperanza  de  rehacer  su  fortuna  en 


—  ii8  — 

nuevas  piraterías.  A  esos  infelices  les  esperaban  nuevas 
y  quizás  más  duras  penalidades  que  aquellas  porque  aca- 
baban de  pasar. 

«•En  efecto,  el  capitán  Strong  no  quiso  salir  del  Pací- 
fico sin  intentar  otra  vez  fortuna  en  las  costas  de  Chile, 
sin  duda  para  negociar  sus  mercaderías.  El  lo  de  no 
viembre  (el  20  según  los  españoles),  hallándose  á  la  en- 
trada del  Bibío,  envió  un  bote  á  tierra,  pero  á  causa  del 
estado  del  mar,  éste  no  pudo  pasar  la  barra  del  río;  Al 
día  siguiente,  el  mar  estaba  menos  agitado  y  el  bote 
penetro  en  el  río.  Por  encargo  de  Strong,  los  tripulan- 
tes del  bote  pretendieron  pasaren  tierra  por  holandeses, 
persuadidos,  sin  fundamento,  de  que  así  serían  mejor 
tnUado&  Los  pobladores  de  ese  lugar  que  se  acercaron 
á  K>s  extranjeras^  les  manifestaron  que  no  podían  tener 
trato  alguno  a^n  ellos  sin  previo  permiso  del  corregidor 
lie  Concepción.  KI  siguiente  día  (12  de  noviembre)  en- 
vió Stn>ng  ¿\  su  segundo  con  una  carta  para  ese  funcio- 
nario. Cuando  su  gente  pisó  tierra,  fué  asaltado  por  los 
rs|MiV>les.  i.^nce  hombres,  y  entre  ellos  los  filibusteros 
rt^^^idos  en  Juiín  Fernández,  fueron  hechos  prisioneros; 
pei\*  irrs  esca^Kiron  en  el  bote  y  regresaron  á  su  buque. 
Ni*  pudiemlo  hacer  otra  cosa,  el  capitán  Strong  envió 
una  c  uta  a  tierra  en  que  exigua  que  esos  individuos  fue- 
ran iraladvxs  a>n  la  consiileración  debida  á  los  subditos 
vio  una  nacivni  amiga  de  la  España,  y  hacía  responsable 
á  K^s  autvHridades  vW  Concepción  de  cualquier  maltrata- 
uuv  uto  quo  sv  les  diera.  Temiendo  que  su  emisario  fuera 
laminen  ix\KkuK>  á  prisión,  el  capitán  inglés  dispuso  que 
o VI  wuia  lucra  dejada  en  una  roca  á  la  vista  de  los  es" 
jKuV^lvv  N\^  iwibicndo  contestación  alguna.  Strong  se 
\\\  \^  de  nuvw*  U  la  vcUi.  El  5  de  diciembre  penetraba  en 
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el  Estrecho  de  Magallanes,  salía  de  él  por  su  boca  orien- 
tal siete  días  más  tarde,  y  llegaba  á  Inglaterra  en  junio 
de  1691.  Aunque  en  los  últimos  días  de  su  viaje  apresó 
dos  buques  franceses,  y  aunque  ambos  fueron  vendidos 
á  beneñcio  de  los  armadores  de  la  expedición,  el  resul- 
tado deñnitivo  de  ésta  dejó  una  pérdida  considerable. 

••El  presidente  Garro  se  hallaba  en  Santiago  prepa- 
rándose para  entregar  el  mando  á  su  sucesor,  á  quien 
creía  próximo  á  llegar  á  Chile,  cuando  ocurrieron  en 
Concepción  estos  sucesos.  No  cabe  duda,  sin  embargo, 
que  la  prisión  de  los  marineros  ingleses  del  buque  del 
capitán  Strong  filé  ejecutada  en  virtud  de  órdenes  supe- 
riores. El  conde  de  la  Monclova,  que  en  1 5  de  agosto 
de  1869  tomó  el  mando  del  virreinato  del  Perú,  había 
desaprobado  la  conducta  del  gobernador  de  Chile  por 
haber  suministrado  víveres  á  los  ingleses,  creyendo  que 
¡a  cédula  invocada  al  efecto  no  regia  con  los  puertos  del 
mar  del  Sur. 

M  Llevado  este  negocio  al  conocimiento  del  rey,  se 
tramitó  en  el  Consejo  de  Indias  un  largo  expediente,  y 
al  fin,  dos  años  después,  se  dio  una  solución  con  la  fir- 
ma de  Carlos  II,  que  refleja  la  idea  que  los  soberbios 
monarcas  de  España  se  habían  formado  de  la  extensión 
de  sus  dominios  y  del  carácter  de  sus  derechos  sobre  las 
tierras  y  los  mares.  *» Conforme  á  lo  capitulado  en  este 
»  tratado  (el  de  1670),  decía  la  real  cédula  de  25  de  no- 
»»  viembre  de  1692,  se  reconoce  que  sólo  pueden  arribar 
•»  á  los  puertos  del  mar  del  Norte  (el  Atlántico)  y  ser 
»»  admitidos  en  ellos  los  bajeles  de  Inglaterra,  como 
"  rumbo  para  la  navegación  á  sus  territorios  y  poblacio- 
•»  nes,  pero  no  en  los  del  Sur  (el  Pacífico),  donde  no  tie- 
•»  nen  ninguno  ni  derecho  para  adquirirle  ni  poseerle. 
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grave  determino  al  gobernador  Marín  de  Poveda  á  em- 
prender la  persecuciiMí  de  <isos  obstinados  y  cautelosos 
enemiifos. 

II El  27  de  enero  de  1694  se  dejó  verá  la  entrada  de 
la  bahía  de  Concepción  una  nave  sospechosa.  Dentro  del 
puerto  se  hallal)a  otro  buque  español  llamado  el  San/o 
Cris/o,  cuyo  capitíin  y  propietario  Juan  GiUímes  Calde- 
rón fué  (ínviado  a  reconocíírlo;  pero  sin  acercarse  á  él, 
volvió  asegurando  que  ese   buque  debía  ser   una   nave 
española  c]ue  se  esperaba  de   Chiloó.  Sin  embargo,  en 
esa  misma  noche,  los  piratas  se  apoderaron  por  sorpresa 
del  buque  español.    "El   29  de  enero  por  la   mañana  se 
H  descubrió  haberse  llevado  el  navio  San/o  Cristo^  y  se 
»•  calificó  la  sospecha  de  cjue  era  de  piratas  el  que    se 
»•  había  puesto  á  la  vista  dt:l  puerto.   Ambos  navios  pa- 
••  recicron  juntos,  arrimados  á  la  isla  de  la  Quinquina,  m 
El  capitán  (iüemes  CaldtM'ón  salió  en  una  huicha   á  tra- 
tar con  el  jefe  pirata  del  rescate  de  su  nave,  y  obtuvo  de 
éste  la  promesa  de  que  se  la  devolvería  si  antes  de  dos 
días  le  entregaba  seis  mil  pesos  en  dinero,  cien  botijas  de 
vino  y  veinticinco  de  aguardiente.  Por  lo  demás,  el  ene- 
migo se  mostró  tan  avenible,  que  inmediatamente  puso 
en  libertad  á  todos  los  tripulantes  del   buque  apresado, 
reteniendo  sólo  al  contramaestre. 

••Hallábase  en  Concepción  el  gobernador  Marín  de 
Poveda,  v  en  el  acto  tomó  una  resolución  decisiva.  «'Pa- 
••  recióme  que  era  convenientes  quebrantar  la  osadía  del 
••  pirata,  refiere  él  mismo,  y  que  á  este  intento  se  dispu- 
••  siese  alguna  gente  que  fuera  á  apresar  el  bajel  enemigo 
••  y  a  recuperarla  presa.  Aunque  la  falta  de  embarcacío- 
•»  nes  y  el  corto  plazo  que  había  dado  para  el  rescate, 
«•  hacía  difícil  la  ejecución,   formé  junta  de  guerra  de 
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eran  exclusivamente  piráticas  sino  que  también  ejercían 
el  comercio  de  contrabando. 

»>Las  expediciones  más  ó  menos  organizadas  de  los 
filibusteros,  Kabían  abandonado  el  Pacífico  desde  1687; 
pero  la  fama  de  los  beneficios  alcanzados  por  ellos  y  la 
mayor  facilidad  con  que  entonces  se  hacían  esos  viajes 
merced  á  los  grandes  progresos  de  la  navegación  y  de 
la  geografía,  comenzaron  á  traer  á  estos  mares  algunos 
buques  ingleses  ó  franceses  que  viajaban  sin  patente  y 
sin  permiso,  y  que,  por  esto  mismo,  se  sustraían  á  todo 
trato  con  las  autoridades  establecidas.  Mitad  contraban- 
distas, mitad  piratas,  los  aventureros  que  montaban  esos 
buques  se  acercaban  á  los  puntos  de  la  costa  en  que  po- 
dían vender  sus  mercaderías  ó  renovar  sus  provisiones, 
y  se  apropiaban  la  carga  de  los  barcos  que  hallaban  en 
su  camino  é  imponían  á  éstos  un  fuerte  rescate  para  de- 
jarlos en  libertad.  Estas  expediciones  fraudulentas  no 
dejaban  más  huellas  que  el  recuerdo  de  sus  depredacio- 
nes; pero  no  se  publicaban  y  probablemente  ni  siquiera 
se  escribían  los  diarios  de  sus  navegaciones  y  correrías; 
y,  por  tanto,  la  historia  no  puede  individualizarlas  ni  se- 
ñalar los  nombres  de  sus  jefes,  y  tienen  que  limitarse  á 
indicar  sólo  algunos  hechos  aislados  para  explicar  aque- 
lla situación  anómala  del  comercio  de  estos  países  crea- 
da por  el  sistema  de  exclusivismo  implantado  por  la  Es- 
paña á  sus  colonias.  En  abril  de  1692,  se  acercó  á  las 
costas  del  Guaseo,  un  buque  pirata,  echó  á  tierra  alguna 
gente  y,  sin  duda,  recogió  las  provisiones  que  necesita- 
ba. El  aviso  de  este  hecho  trasmitido  á  Santiago  por  el 
corregidor  de  Coquimbo,  debió  producir  nuevamente  la 
confusión  de  todo  el  reino;  pero  pasaron  dos  años  sin 
que  se  repitiesen  las  alarmas,  hasta  que  otro  suceso  más 
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•»  personas  prácticas,  y  con  lo  que  en  ella  se  resolvió,  me 
"»  clediíjiic  con  grande  vigiluncia  al  apresto  de  tres  bar- 
«»  cas  con  cincuenta  hombres  y  tres  pedreros  de  bronce. 
••  El  día  30  de  enero,  luego  que  anocheció,  los  despaché 
•»  á  esta  función.  Llegaron  navegando  con  todo  secreto 
••  hasta  ser  sentidos  de  los  centinelas  del  enemigo,  y  en- 
"  tonccs  dieron  carga  cerrada,  y  estuvieron  batallando 
•»  por  avan/iir  al  bajel  óiú  enemigo,  el  cual,  habiendo 
"  hecho  sus  diÜgrncias  [yor  avanzar  sobro  las  barcas,  no 
»»  pudiéndo!o  consegiiir.  se  i\\¿  retirando;  y  reconocien- 
"  do  los  nuestros  qm:  no  le  podían  dar  alcance,  cargaron 
'•  sobre  el  navio  Sauto  Cri.sto  y  le  ocuparon,  recuptírando 
"  la  presa.  Desde  él  se  estuvieron  cañoneando  con  los 
••  moscjuetes  y  arcabuces  más  de  una  hora  el  uno  al  otro; 
•»  y  el  enemigo  trat<')  dtí  retirarse.  Luego  ([ue  llegó  el 
»•  día,  se  vieron  ambos  bajeles  en  la  bo'^a  del  puerto,  y 
«'  el  nuestro  siguió  al  del  enemigo  con  grande  denuedo, 
"  y  por  embarazar  el  alcance,  el  enemigo  (!chó  al  agua 
"  al  contramaestre  que  tenía  prisionero,  y  se  procuró 
•»  sacarlo  salvo,  con  cjue  tuvo  tiempo,  mientras  esto  se 
•'  ejecutaba,  de  ponerse  en  mayor  distancia.  Aunque 
••  nuestro   bajtíl  continuó  su  seguimiento,   no  pudo  em- 

•  peñarse  más  por  no  Uevir  mantenimientos  algunos,  y 
••  quedar  expuesto  á  que  la  insconstancia  de  los  vientos, 
»•  saliendo  el  mar  afuera,  lo  pusiese  en  términos  de  no 
•»  poder   volver  con   la   brevedad    necesaria    al    mismo 

•'  puerto.!. 

'•Este  combate  revelaba  claramente  que  los  piratas 
tenían  muy  escasas  fuer/as  de  que  disponer,  y  que,  á  p"-- 
sar  de  su  audacia  al  recorrer  estos  mares,  eran  enemigos 
poco  peligrosos.  Sin  embargo,  se  supo  que  en  la  costa 
de  Arica  habían  hecho  poco  antes  algunas  presas  de  va- 
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concluyeron,   sin   embargo,  aquellas  excursiones  piráti- 
cas, puesto  que  en  1709  ya  venía  otra  en  camino. 

"Kl  28  de  abril,  cuando  apenas  hacía  dos  meses  que 
estaba  ejerciendo  el  gobi<:*rno,  recibía  Ustáriz  una  real 
cédula  fechada  en  Madrid,  precisamente  el  mismo  día 
del  año  anterior,  en  que  se  le  comunicaban  noticias  de 
la  mayor  gravedad.  Decíale  el  rey  que  algunos  lores  in- 
gleses habían  organizado  en  Londres  una  escuadra  de 
siete  grandes  buques,  y  que  ésta  quedaba  preparándose 
para  salir  con  destino  al  mar  del  Sur,  bajo  el  mando  de 
un  antiguo  filibustero  de  mucho  renombre  llamado 
Dampier.  En  consecuencia,  el  soberano  mandaba  á  los 
gobernadores  de  estas  provincias  que  tomasen  todas  las 
medidas  convenientes  para  estar  prevenidos  contra  !a 
agresión. 

»» Indescriptible  fué  la  alarma  que  ^ísta  noticia  produjo 
en  Chile  y  el  Perú.  Desde  julio  d(í  1707  estaba  gober- 
nado este  virreinato  por  (;1  marqués  de  Castííll  dos  Rílis, 
caballero  catalán  de  alta  nobleza,  pero  sumamente  pobre, 
que  había  solicitado  ese  puesto,  como  l'stáriz  solicitó  el 
de  gobernador  de  Chile,  para  enriquecerse.  Venciendo 
dificultades  que  parecían  insuperables,  la  mayor  de  las 
cuales  era  la  escasez  de  fondos,  desde  que  el  gobierno 
espnñol  no  cesaba  de  [jedir  que  se  le  hicif.ran  las  reme- 
sas de  dinero  más  crecidas  que  fu^.Ta  posible  reunir,  el 
virrey  consiguió  equipar  una  escuadra  de  cinco  naves 
para  combatir  A  los  corsarios.  Kn  Chile,  el  presidente 
Ustáriz  publicó  un  bando  v.]  iS  de  mayo  por  el  cual  or- 
denaba "que  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  (Santiago) 
»•  se  pusieran  en  traje  militar  y  se  abriesen  los  cuarteles 
"  de  gente  miliciana,  n  Durante  algunos  meses,  todos  los 
pobladores  de  la  capital  anduvieron  armados  como  si  se 
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Perú.  II  (Historia  General  efe  Chile,  tomo  \ ,  págs.  268 
á  271.) 

El  buque  pirata  naufragó  después  en  el  Estrecho  de 
Magallanes. 

"Este  desenlace  de  las  operaciones  de  aquellos  pira- 
tas debió  haber  restablecido  la  tranc|uilidad  en  las  cos- 
tas de  Chile;  pero  antes  de  un  año  comenzaron  á  llegar 
de  Lima  y  de  Buenos  Aires  noticias  mucho  más  alar- 
mantes todavía.  La  España,  en  guerra  contra  la  I'Vancia, 
sufría  en  todas  partes  las  más  desastrosas  derrotas.  La 
postración  d(í  la  metrópoli,  la  miseria  del  pueblo,  la  angus- 
tiada situación  de  su  tesoro  y  el  desgobierno  general, 
anunciaban  una  catástrofe  inevitable  que  casi  no  era 
posible  dtyar  de  divisar.  La  España  no  podía  defender 
sus  puertos  y  sus  plazas  fuertes  que  eran  bombardeados 
ó  tenían  que  rendirse  á  sus  enemigos,  y  menos  podía 
enviar  á  sus  colonias  los  socorros  neccísarios  para  poner- 
las á  cubierto  de  las  agresiones  exteriores.  Mientras 
tanto,  se  anunciaba  que  en  T' rancia  se  hací»m  ai)restos 
navales  contra  las  posesiones  españolas  de  América. 
Por  cédula  dt:  iS  de  agosto  de  1695,  ^-'  "lismo  rey  Car- 
los II  comunicaba  el  próximo  arribo  á  (istos  [).nV>js  de 
dos  formidables  expediciones  francesas,  la  una  desiinaJa 
á  Tierra  Firme  v  la  otra  á  las  costas  occidentales  del 
virreinato  del  Perú,  ortlenando  lo  que  los  gi)bernadores 
de  estos  países  debían  liacer  para  estar  [>ri*venidos  con- 
traeste peligro."  (Hisloria  (ieueral  de  ChiU\  tomo  \', 
págs.  272  y  273.) 

Esta  expedición,  sin  embu'go.  se  frustró  y  no  alcan/j) 
á  llegar  al    Pacífico.   .Aqueíl    fué   v:l   último   [¡roytícto  de 
hostilizar  el  comercio  de  Chile  en  ese  si^lo  desí^raciaJí 
simo  para  este  país.  Con   la   terminación  del   sijLflo   no 
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»»En  su  viaje,  los  expedicionarios  no  tuvieron  que  ex- 
perimentar contrariedades  de  ningún  género.  Doblaron 
el  cabo  de  Hornos  con  toda  felicidad;  y  el  31  de  enero 
de  1709  estuvieron  ala  vista  de  la  isla  de  Juan  Fernán- 
dez, que,  como  sabíamos,  era  el  refugio  frecuente  de  los 
corsarios  que  querí  in  renovar  algunas  de  sus  provisio- 
nes En  la  noche,  los  corsarios  distinguieron  un  fuego 
encenJidí)  en  tierra,  lo  que  les  hizo  creer  que  los  espa- 
ñoles habían  puesto  una  guarnición  en  la  isla,  ó  que  se 
encontraban  allí  cerca  algunos  buques  franceses  contra 
los  cuales  sería  menester  empeñar  combate.  Después  de 
una  prim'tra  exploración  intentada  en  la  noche  sin  resul- 
tado alguno,  el  capitán  Dover,  seguido  <le  Rogers,  se 
adelantó  el  2  de  febrero  en  una  chalupa  con  s^íis  hombres 
armados  á  hacer  un  reconocimiento.  «'La  chalupa  volvió 
»»  poco  después  de  tierra,  escribe  el  capitán  Rogers,  tra- 
»i  yendo  una  gran  cantidad  de  langostas  y  un  hombre 
n  vestido  de  píeles  de  cabra,  más  salvaje  en  apariencias 
í»  que  los  mismos  animales  que  había  despojado.  Era 
»»  un  escocés  llamado  Alejandro  Selkirk,  que  había  sido 
»»  contramaestre  en  uno  de  los  buques  del  corso  anterior, 
»»  y  á  quien  el  capitán  Stradling  había  abandonado  en 
í«  esta  isla  hacía  cuatro  años  y  cuatro  meses.  El  capitán 
»»  Dampier,  que  había  hecho  esa  expedición,  me  dijo 
«»  que  era  el  mejor  hombre  que  hubiese  en  ese  buque, 
«»  de  suerte  que  yo  lo  empeñé  á  servirme  de  contramaes- 
»»  tre.  Este  buen  escocés,  á  la  vista  de  nuestras  naves, 
"  que  tomó  por  inglesas,  encendió  el  fuego  que  nosotros 
*»  habíamos  visto  en  la  isla.  Anteriormente  había  visto 
•»  pasar  algunos  otros  buques;  pero  sólo  dos  de  ellos  fon- 
"  dearon  en  la  isla.  Ignorando  á  qué  nación  pertenecían, 
•»  se  acercó  á  la  playa  para  reconocerlos;  pero  algunos  es- 


paffoles  que  habían  bajado  á  tierra,  tan  pronto  como  lo 
percibieron,  hicieron  fuego  sobre  él,  y  lo  persiguieron 
hasta  los  bosques,  donde  Selkirk  se  subió  á  un  árbol, 
y  no  fué  descubierto  por  más  que  los  españoles  ron- 
dasen por  los  alrededores,  y  que  á  la  vista  de  aquél 
matasen  algunas  cabras.  Nos  confesó  que  habría  pre- 
ferido entregarse  á  los  franceses,  si  algün   buque  de 
esa   nación   hubiera  llegado  á  la  isla,  ó  exponerse  á 
morir  en  ella,  antes  que  caer  en  manos  de  los  españo- 
les, que  no  habrían  dejado  de  malario  ó  de  condenarlo 
á  las  minas  para  que  no  sirviera  á  los  extranjeros,  diri- 
giéndolos en  la  navegación  del  mar  del  Sur.  Nos  contó 
también  que  h;ibía  nacido  en  Largo,  en  la  provincia 
de  Fife,  en  Escocia;  que  había  servido  en  la  marina 
desde  su  niñez;  que  fuédfjadoen  cstaísla  por  el  capitán 
Stradlingá  consecuencia  de  una  disputa  que  tuvo  con 
él;  que  prefirió  quedarse  allí  antes  que  exponerse  á 
nuevos  disgustos,  además  de  que  el  buque  se  hallaba 
en  mal  estado;  que,  habiéndolo  meditado  mejor,  quiso 
desistir  de  este  pensamiento,  pero  que  el  capitán  no 
lo  consinció.'i   Selkirk  contaba,  además,  que  él  había 
estado  antes  en  esaisla,  en  marzo  de  1704,  con  Dampier; 
pero  que  obligados  los  corsarios  á  abandonarla  á  la  vista 
de  dos  buques  franceses,  dejaron  en  tierra  dos  hombres, 
á  los  cuales  recogió  el  capitán  Stradling  seis  meses  des- 
pués, cuando  lo  hizo  bajar  á  tierra  (octubre  de  i704).ii 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  496  á  300.) 
"Habiendo  renovado  algunas  de  sus  provisiones  en 
Juan  Fernández,  los  corsarios  ingleses  abandonaron  esta 
isla  el  14  de  febrero  y  se  dirigieron  á  las  coátas  del 
Perú,    üespués  de  apresar  algunos  buques,  se  presenta- 
ron en  abril  delante  de  Guayaquil,  y  apoderándose  de 
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concluyeron,   sin   embargo,  aquellas   excursiones  piráti- 
cas, puesto  que  en  1 709  ya  venía  otra  en  camino. 

"El  28  de  abril,  cuando  apenas  hacía  dos  meses  que 
estaba  ejerciendo  el  gobierno,  recibía  Ustáriz  una  real 
cédula  fechada  en  Madrid,  precisamente  el  mismo  día 
del  año  anterior,  en  que  se  le  comunicaban  noticias  de 
la  mayor  gravedad.  Decíale  el  rey  que  algunos  lores  in- 
gleses habían  organizado  en  Londres  una  escuadra  de 
siete  grandes  buques,  y  que  esta  quedaba  preparándose 
para  salir  con  destino  al  mar  del  Sur,  bajo  el  mando  de 
un  antiguo  filibustero  de  mucho  renombre  llamado 
Dampier.  En  consecuencia,  el  soberano  mandaba  á  los 
gobernadores  de  estas  provincias-  que  tomasen  todas  las 
medidas  convenientes  para  estar  prevenidos  contra  la 
agresión. 

»» Indescriptible  fué  la  alarma  que  :ista  noticia  produjo 
en  Chile  y  el  Perú.  Desde  julio  d(!  1707  estaba  gober- 
nado este  virreinato  por  vÁ  marcjucs  de  Casicll  dos  Rius, 
caballero  catalán  de  alta  nobleza,  pero  sumanrinte  pobre, 
que  había  solicitado  ese  puesto,  como  l'stáriz  solicitó  el 
de  gobernador  de  Chile,  para  enriquecerse.  Wnciendo 
dificultades  que  parecían  insuperables,  la  mayor  de  las 
cuales  era  la  escasez  de  fondos,  desde  que  el  gobierno 
español  no  cesaba  de  prilir  c\\nt  S(í  le  hicieran  las  reme- 
sas de  dinero  m:is  cre'.i'las  que  fu  -ra  posible  rcMinir,  el 
virrey  Cí)nsií;ni(')  equipar  una  escuadra  d(*  cinco  naves 
para  combatir  á  los  corsarios.  ]\\\  Chile,  el  presidente 
Ustáriz  nul)lic<)  un  bando  el  iS  ch»  mavo  por  el  cual  or- 
denaba  '«que  lodos  los  vecinos  i\v  esta  ciudad  (Santiago) 
"  se  pusií-ran  en  traje  militar  y  se  abriesen  los  cuarteles 
••  de  frente  miliciana  -•  I  )urant(;  alíennos  meses,  todos  los 
pobladores  de  la  capital  anduvieron  arma  los  como  si  se 
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viviera  en  una  plaza  amenazada  por  el  enemigo;  y  el 
mismo  presidente,  que  nunca  había  sido  soldado,  vistió 
la  casaca  militar  que  no  se  quitaba  ni  aun  en  las  fiestas 
religiosas  y  civiles.  El  empico  de  ese  traje  en  una  función 
de  iglesia,  contrario,  según  parece,  á  las  ceremoniosas 
etiquetas  á  que  eran  tan  apegados  los  funcionarios  espa- 
ñoles, dio  lugar  á  una  reñida  cuestión  con  los  oidores. 
•»  Mientras  tanto,  la  escuadrilla  de  los  corsarios  ingle- 
ses, mucho  menos  formidable  de  lo  que  se  anunciaba, 
había  andado  más  aprisa  que  los  avisos  partidos  de 
España,  y  burló  felizmente  todos  los  preparativos  que 
se  hacían  en  América  para  combatirla.  Constaba  sólo  de 
dos  buques,  armados  uno  de  treinta  cañones  y  otro  de 
veintiséis,  y  tripulados  entre  ambos  por  trescientos 
treinta  y  cuatro  hombres.  Había  sido  organizada  en  Brís- 
tol  á  expensas  de  algunos  comerciantes  de  la  ciudad,  in- 
teresados en  los  beneficios  de  la  expedición  y  puesta 
bajo  el  mando  del  capitán  WooJes  Rogers,  m  irino  de^ 
poco  nombre  tod^ivía,  pero  de  grandes  dotes  para  vma 
empresa  de  esa  clase.  El  célebre  Guillermo  Dampier, 
que  se  hallaba  en  Inglaterra  desi)ués  de  su  última  expe- 
dición al  Pacífico  (en  1703  y  en  1704),  y  (jue  en  esa 
campaña  había  demostrado  una  v(*z  más  sus  grandes 
cualidades  de  marino,  así  como  su  incapacitlad  para  el 
mando,  fué  alistado  como  primer  piloto  de  la  ex¡)(íd¡c¡ón. 
Terminados  sus  aprestos  en  v.)  mes  de  agosto,  p.isaron  al 
puerto  de  Cork  en  Irlanda,  á  completar  sus  tripulacio- 
nes, y  desde  allí  se  hicieron  á  la  vela  cA  i.^  dcí  septiem- 
bre (viejo  estilo)  de  i  70S.  Se  recordará  que  cuatro  me- 
ses antes  (á  fincas  de  abril)  habí  i  partido  el  aviso  de 
España  para  qu(i  los  gobernadores  de  América  se  pre- 
pararan para  la  defensa. 


—    128    — 

••En  su  v¡  ije.  los  expeiicionirios  no  t-jvieron  que  ex- 
perimentar conirari'idades  d^.  ningún  génfjro.  Djblaron 
el  cabo  de  Hcrnos  con  toda  f'-ücidid:  v  el  ;r  de  enero 
de  1709  estuvieron  á  la  vista  de  !h  isla  de  Juan  Fernán- 
dez, que,  como  sabtmos.  era  «:!  refugio  fr^rcuente  de  los 
corsarios  que  qu^rí  in  renovar  algjnas  de  sus  provisio- 
nes En  la  noche,  los  corsarios  di¿tinc:u¡-ron  un  fu'igo 
encenJid.í  en  ti-jrra,  lo  qu^  ¡-rs  hiz^  cr-::er  que  los  e.sp«i- 
ñoles  h'ibí.m  pu-:;sto  una  guarnici  .'>n  (jn  la  isla.  »'»  que  se 
encontraban  allí  cerca  a'^unos  buq  jtrs  fr mces-s  contra 
los  cuales  sería  menester  empeñar  combate.  Después  de 
una  prini'íra  ex[)loraciün  intent  idi  en  la  noche  sin  resul- 
tado alguno,  el  capitán  Dover,  seguido  i-i  Rogers,  se 
adelantó  el  2  de  febrero  en  una  chalupa  coii  s-is  hombres 
armados  á  hacer  un  reconocimiento.  "La  ch.ilupi  volvió 
pocn  después  de  tierra,  escribe  el  capitán  Rogers,  tra- 
yendo una  gran  cantidad  de  langostas  y  un  hombre 
vestido  de  pieles  de  cabra,  más  salvaje  en  apariencias 
que  los  miamos  animales  que  había  despojado.  Era 
un  escocés  llamado  Alejandro  Seikirk.  que  había  sido 
contramaestre  en  uno  de  los  buques  del  corso  anterior, 
V  á  quien  el  capitán  Stradling  había  abandonado  en 
isla  isla  hacía  cuatro  años  y  cuatro  meses.  El  capitán 
nam[)icr.  qtie  había  hecho  esa  cx¡jed  ción,  me  dijo 
que  era  el  mejor  hombre  que  hubiese  en  ese  buque, 
de  suerte  que  yo  lo  empeñé  á  servirme  de  contramaes- 
tre, liste  buen  escocés,  á  la  vista  de  nuestras  naves, 
quií  lomt')  j)or  inglesas,  encendió  el  fuego  que  nosotros 
habíamos  visto  en  la  isla.  Anteriormente  había  visto 
|)asar  algunos  otros  buques;  pero  svMo  dos  de  ellos  fon- 
dearon en  la  isla.  Ignorando  á  (¡ué  nación  [)ertenecían, 
se  aierct'í  á  la  [ilaya  para  reconocerlos:  pero  algunos  es- 
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••  pañoles  que  habían  bajado  á  tierra,  tan  pronto  como  lo 
I»  percibieron,  hicieron  fuego  sobre  él,  y  lo  persiguieron 
»•  hasta  los  bosques,  donde  Selkírk  se  subió  á  un  árbol, 
I»  y  no  fué  descubierto  por  más  que  los  españoles  ron- 
•»  dasen  por  los  alrededores,  y  que  á  la  vista  de  aquél 
•♦  matasen  algunas  cabras.  Nos  confesó  que  habría  pre- 
»'  fcrido  entregarse  á  los  franceses,  si  algún  buque  de 
»*  esa  nación  hubiera  llegado  á  la  isla,  ó  exponerse  á 
!•  morir  en  ella,  antes  que  caer  en  manos  de  los  españo- 
II  les,  que  no  habrían  dejado  dt:  matarlo  ó  de  condenarlo 
it  á  las  minas  para  que  no  sirviera  á  los  extranjeros,  diri- 
»»  giéndolos  en  la  navegación  del  mar  del  Sur.  Nos  contó 
"  también  que  había  nacido  en  Largo,  en  la  provincia 
»»  de  Fife,  en  Escocia;  que  había  servido  en  la  marina 
••  desde  su  niñez;  que  fué  dejado  en  esta  isla  por  el  capitán 
•»  Stradlingá  consecuencia  de  una  disinita  que  tuvo  con 
»»  él;  que  prefirió  quedarse  allí  antes  que  exponerse  á 
•'  nuevos  disgustos,  además  de  qu(í  el  buque  se  hallaba 
í«  en  mal  estado;  (jue,  habiéndolo  meditíido  mejor,  quiso 
*•  desistir  de  este  pensamiento,  pero  que  el  capitán  no 
»»  lo  consintió.  »i  Selkirk  contaba,  además,  que  él  había 
estado  antes  en  esa  isla,  en  marzo  de  1 704,  con  Dampier; 
pero  que  obligados  los  corsarios  á  abandonarla  á  la  vista 
de  dos  buques  franceses,  dejaron  en  tierra  dos  hombres. 
á  los  cuales  recogió  el  capitán  Stradling  seis  meses  des- 
pués, cuando  lo  hizo  bajar  á  tierra  (octubre  de  i  704).  m 
(Historia  General  de  C/iile,  tomo  V,  págs.  496  á  300.) 
"Habiendo  renovado  algunas  de  sus  provisiones  en 
Juan  Fernández,  los  corsarios  ingleses  abandonaron  esta 
isla  el  14  de  febrero  y  se  dirigieron  á  las  costas  del 
Peni.  Después  de  apresar  algunos  buques,  se  presenta- 
ron en  abril  delante  de  Guayaquil,  y  apoderándose  de 
II 
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esta  plaza,  obtuvieron,  junto  con  las  provisiones  que 
necesitaban,  un  valioso  rescate  en  dinero  que  se  les 
pagó  puntualniLMUe  para  libertar  la  ciudad  de  que  fuese 
quemada.  Rogers  contintió  tod  avía  su  corso  en  las  cos- 
tas de  Nueva  España,  y,  dirigiéndose  en  seguida  á  los 
mares  de  Asia  para  hostilizar  á  los  españoles,  regresaba 
con  toda  felicidad  á  Inglaterra  el  14  de  octubre  de  171 1. 
La  escuadra  del  virrey  del  Peni  que  salió  en  busca  de 
los  corsarios,  regresó  al  Callao  sin  haberlos  visto,  lo  que 
no  impidi<)  que  entonces  se  contara  con  la  más  petulan- 
te  fanfarronería,  cpie  había  bastado  su  presencia  para 
que  aquéllos  abandonasen  apresuradamente  esas  costas, 
en  cuyo  comercio  habían  hecho  los  daños  más  desastro- 
sos.-i  (Hisíoria  General  de   Chile,  tomo  V,   págs.  502 

y  503 •) 

A  los  pocos  años  apareció  otra  expedición. 

••líabiendo  hecho  un  segundo  viaje  á  Concepción  en 
la  primavi;ra  siguiente  (noviembre  de  1719),  Canode 
Aponte  pudo  convencerse  de  (jue  los  anuncios  de  expe- 
diciones enemigas  en  nuestras  costas  no  eran  temores 
quiméricos.  En  efecto,  en  171S  algunos  comerciantes 
ingleses  [)rep;ir.uon  una  exptídición  corsaria  para  venir 
cá  hostilizar  el  comercio  español  en  el  Pacífico.  En  esos 
momentos,  la  Inglaterra  estaba  en  paz  con  España: 
pero  esta  ultima  se  hallaba  (*n  guerra  con  el  Austria,  á 
la  cual  [)ret('ndí,i  arrebatar  las  posesiones  de  Italia  (jiie 
se  había  visto  ()!)Iigaila  á  c(!tlerlc  |)i>r  los  últimos  trata- 
dos. Los  n('^o.:iantes  ingles'.-s  organizadores  de  aquella 
emprc!sa  contra  las  colonias  esMafu^-as,  solicitaron  del 
empiMMílor  I  is  [xitentes  d-!  corso  para  salir  al  mar;  pero 
mientras  s»:  liací«ni  estos  ap^-csios.  1 1  Inglaterra,  signata- 
ria d(!  los  tratados  de  171  4,    se   halló   comprí)metida  en 


la  guerra  contra  España  (diciembre  de  1718)  y,  en  con- 
secuencia, armó  sus  escuadras  y  despachó  corsarios.  La 
expedición  á  que  nos  referimos  pudo  organizarse  enton- 
ces bajo  el  pabellón  inglés. 

"Componíase  de  dos  buques  armados  de  sesenta  ca- 
ñones y  tripulados  por  cerca  de  trescientos  hombres. 
Los  inspiradores  de  la  empresa  dieron  el  mando  en  jefe 
á  Juan  Clippcrton,  marino  experimentado  en  este  géne- 
ro de  c;tmpañas  por  haber  servido  con  Dampier  en  una 
de  sus  expediciones.  VA  mando  del  otro  buque  y  el 
puesto  de  segundo  jefe  fueron  confiados  A  jorge  Shel- 
vocke,  que  había  servido  como  teniente  en  la  marina 
real.  Pero  esta  designación,  hecha  después  de  vacilacio- 
nes y  de  dificultíides,  había  indispuesto  á  los  dos  capita- 
nes y  hecho  más  ó  niLMios  imposible  su  unión.  En  efec- 
to, habiendo  partido  de  Inglaterra  el  13  de  febrero 
de  1 719  (viejo  estilo),  se  separaron  seis  días  después  du- 
rante una  noche  de  tempestad,  y  á  pesar  de  tener  con- 
venidos los  puntos  en  que  debían  reunirse  en  caso  de 
dispersión,  las  dos  naves  siguieron  aisladamente  la  co- 
menzada empresa.  Todo  hace  creer  que  el  capitán 
Shelvocke,  no  queriendo  someterse  á  servir  á  las  órde- 
nes d(d  jefe  que  se  le  había  imputísto,  prefirió  expedi- 
cionar  por  sí  solo  sin  tomar  en  cuenta  los  peligros  de 
una  em[)resa  tan  temeraria. 

*»No  tenemos  para  qué  contar  las  peripecias  y  aven- 
turas de  esta  campaña  mientras  los  expedicionarios  re- 
corrieron el  océano  Atlántico.  El  19  de  junio,  cuando 
Clípperton  se  hallaba  ya  en  el  Estrecho  de  Magallanes. 
Shelvocke  fondeaba  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  en  la 
costa  del  Brasil.  Allí  celebró  con  su  gente  un  convenio 
para  la  distribución  de  las  presas  que  se  hicieran,  y  con- 
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tinuando  su  viaje  al  Sur,  pasaba  el  estrecho  de  Le  Maí- 
re  el  25  de  septiembre,  y  doblando  el  cabo  de  Hornos 
con  no  pocas  dificultades,  avistaba  las  costas  australes 
de  Chile  á  mediados  de   noviembre.   Shelvocke  tenía 
consigo  un  ejemplar  de   la  traducción   inglesa  del  libro 
de  Frezier  (publicada   en   Londres  en  171S).  cuyos  ma- 
pas y  descripciones  d<ibían   serle  de  grande  utilidad  en 
el  Pacífico:  pero  también  traía   á  su   lado  á  un  francés 
llamado  José  La  Fontaine.  hombre  vivo  y  sagaz  que  en 
años  anteriores  había  residido  en  Concepción,  y  que  co- 
nocía bastante  bien  este  país.    Habiéndose  acercado  á  la 
extremidad  Norte   de   las   islas  de   Chiloé,  el  50  de  no- 
viembre [)eneiró   con  bandera   francesa  en  el  canal  que 
las  separa  dc:l  continente.   Asaltados  enfrente  de  Carel- 
mapu  por  un   tiempo   lluvioso  y  sombrío,  y  molestados 
en  seguida  por  las  formi  Hbles  mareas  de   esos  canales, 
los  expedicionarios  sólo   consig'iieron    fondear  el  día  si- 
guiente, i.''  de  diciembiv.  cerca  dt!   l.i  [Kviüeña  aldt:a  ele 
Chacao.  qutí  Sí*  prop  )ni  ui   atací'r.    La   litírra   vecina    les 
ofrecía  L-n  abundan  1. 1  hrña  y  a^ua  fresca,  (jue    necesita- 
ban en  su  l)in|ui\  y  por  toda   !.i   vecindad   se   divisaban 
casas  y  p\int  icio:vs  .yie  podían   s:im!nistrarl'js   a'guijos 
\ivvu'<,    \)j<K\r  „l.í    .l.-spichO    Sh-lvocke  una  chalupa  á 
reconocrr  la  ci  >.m  p  .ra  Lí\:cuiar  iin  desLMnbarco. 

"Pos  días  d-.-^piós  vino  á  bc^rdo  d:.!  buque  inglés  un 
ofu'ial  i-s:>.inol  á  pr.--.i:u  :r  cuál  rra  el  obj^.-to  dr  su  arribo 
á  aqurlK^s  lu^ar.^.  S!ir\i\'!;-.  :i  loién  Jos^!  pasir  por 
lrancc»i.  cont'-^t'»  k\\ic  (|'.¡"r;  i  -  '••.  .i.-.-  ]ns  víveres  que  le 
fillcdun.  C^n  tÑit'  motiví  ci-.r..'.  .i'^i:  :as  cartas  con  fl 
oobrrn.ul  m"  vil  arcb.:¡»¡L-:  -  ..  !.  :;  \  "  ;s  Salvo,  sin  ob- 
tt'nrr  i.>  1.»  !.>  qi!r- vil-;-.-  li.i.  M  ■':.-.;  :  .  -.:  ..  ^1  h.v,.j  que  el 
ca¡'itá:i    ¡:í,^'v^   liabia   kÍ;n^  í  !'.•..:>   .  \--\i:\\r.  v.-.v.:-'»   verse 
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cortado  por  algunas  embarcaciones  españolas  salidas  de 
Calbuco.  "Para  prevenir  este  peligro,  dio  una  vuelta  cn- 
'«  tera  á  toda  la  isla  que  se  extiende  dos  grados  en  lati- 
•»  tud.it  Durante  esta  difícil  travesía.  los  tripulantes  de 
ese  bote  desembarcaron  en  varios  puntes  i)ara  tomar  al- 
gunas provisiones  y,  al  cabo  de  una  semana,  se  reunie- 
ron á  su  buque.  Shelvocke,  entretanto,  había  comenzado 
á  procurarse  víveres  por  la  fuerza.  I' na  de  sus  lanchas 
se  apoderó  de  una  piragua  grande  cargada  con  carneros, 
cerdos,  gallinas,  cebada  y  verduras;  pero  despachó  ade- 
más, á  tierra,  algunas  partidas  de  gente  á  hacer  una  pro- 
visión considerable.  Estas  partidas  fijaban  en  los  lugares 
más  visibles  carteles  escritos  en  español  .n  (jue  »»se  in- 
»i  formaba  á  los  habitantes  de  la  isla  que  si  llevaban 
»•  provisií  nes  á  bordo,  se  les  pagaría  un  buen  precio  por 
•»  ellas;  pero  que  si  el  buque  no  era  socorrido,  se  pren- 
»  dería  fuego  á  las  casas,  de  cuya  suerte  sólo  se  salva- 
'•  rían  aquellas  en  que  se  dejasen  cuatro  jamones,  cuatro 
*»  fanegas  de  trigo  y  cierta  cantidad  de  papas.  Por  este 
"  medio,  en  corto  tiempo  la  bodega  del  buque  se  llenó 
"  de  ganado,  gallinas,  maíz  y  papas,  n  El  17  de  diciem- 
bre, cuando  Shelvocke  hubo  completado  sus  provisiones, 
se  díó  á  la  vela  para  Concepción. 

•'Cano  de  Aponte  se  hallaba  entonces  en  Concepción 
dirigiendo  los  trabajos  de  defensa.  Desde  más  de  dos 
meses  atrás  sabía  que  andaban  buques  ingleses  en  el 
Pacífico.  En  efecto,  Clipperton  había  estado  en  Juan 
Fernández  en  septiembre  anterior;  y  habiendo  determi- 
nado expedicionar  en  lai:  costas  de  Panamá,  dejó  allí  al- 
gunas señales  y  una  caita  para  cjue  Shelvocke  fuera  á 
reunírsele  á  los  mares  del  norte.  Por  más  trazas  ciue  se 
dio  para  ocultar  su  presencia  en  estas  costas,  los  españo- 
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les  lo  descubrieron  y  comenzaron  á  prevenirse.  L'n  bar 
quichuelo  apresado  [>or  Cli|)perton  cerca  de  Juan  Fer- 
nandez y  que  logró  salvarse  de  las  manos  de  sus  captores, 
llegó  á  Chile  á  comunicar  noticias  de  la  presencia  délos 
ingleses.  El  gobernador,  sin  embargo,  pensando  que 
éstos  habían  seguido  su  viaje  al  norte,  creía  alejado  todo 
peligro  por  el  momento,  cuando  en  los  primeros  días  de 
enero  vio  acercarse  á  la  bahía  de  Concepción  el  buque 
de  Shclvocke  seguido  de  dos  embarcaciones  españolas 
que  acababan  de  apresar,  una  de  ellas  cargada  de  frutos 
d(;  la  tierra  v  la  otra  de  ma:lera  de  Valdivia.  Cano  de 
Aponte  puso  sus  tropas  sobre  las  armas  é  impartió  sus 
órdenes  á  toda  la  costa  vecina  para  rechazar  cualquier 
ataque.  Mientras  tanto,  el  corsario  inglés  se  dirigió  á 
una  bahía  situada  un  poco  al  norte  de  Concepción  para 
dar  caza  á  otro  buque  español.  Los  tripulantes  de  este 
último,  no  contando  con  medios  de  defensa,  lo  encalla- 
ron en  la  playa.  Los  botes  ingleses  que  se  acercaron  á 
tierra  para  apoderaste  de  su  carga,  fueron  recibidos  á  ba- 
lazos y  se  vieron  forzados  á  volver  atrás  dejando  tr«^s 
hombres  muertos  y  dos  prisioneros.  Uno  de  éstos,  lla- 
mado james  Daniel,  había  ganado  ya  su  bote,  pero  fué 
enlazado  por  uno  de  los  milicianos  de  tierra,  "á  la  manera 
í»  como  en  estos  [)aíses  í;nlazan  el  ganadon,  y  quedó  cau- 
tivo. Shelvocke.  sin  desalentarse  por  esta  contrariedad, 
se  mantuvo  vn  la  boca  del  puerto  y  allí  consiguió  apre- 
sar un  bucjue  llamado  Siv¿  Fermín  que  venía  del  Callao 
con  un  rico  cargamento  de  ropa,  galleta,  arroz,  aziícar, 
chocolate  y  como  seis  mil  pesos  en  dinero  y  en  plata  la- 
br«ida.  I^sta  presa  les  permitió  entrar  en  negociaciones 
con  las  autoridades  de  tierra,  cambiando  al  efecto  cartas 
con  el  gobernador  Cano  de  Aponte.  Ln  cange  de  los  es- 
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pañoles  que  tenía  en  su  nave,  Shelvocke  obtuvo  la  liber- 
tad fie  los  dos  ingleses  que  habían  caído  prisioneros; 
pero  no  pudiendo  conseguir  que  se  le  pagaran  dieciséis 
mil  pesos  por  rescate  de  los  buques  apresados,  quemó 
dos  de  éstos  después  de  sacar  toda  la  parte  útil  de  su 
carga  (6  de  enero,  fecha  de  los  ingleses),  y  en  seguida  se 
hizo  á  la  vela  en  conserva  con  uno  de  los  buques  captu- 
rados y  sin  ser  molestado  por  nadie. 

"Shelvocke  se  dirigió  a  Juan  Fernández;  pero  no  per- 
maneció allí  más  que  cuatro  días  (del  1 1  al  15  de  enero). 
En  vez  de  encaminarse  á  Panamá,  donde  lo  esperaba 
Clipperton,  recorrió  las  costas  del  Perú  durante  una  cam- 
paña dirigida  con  tanta  audacia  como  habilidad.  El  bu- 
quecillo  apresado  en  Conce¡)ción,  qu(í  le  servía  de  guía 
en  esta  expedición,  cayó  en  manos  de  los  españoles;  pero 
Shelvocke  capturó  algunos  otros,  desembarcó  en  varios 
puntos,  cogió  un  copioso  botín  y.  habiéndose  apoderado 
del  pueblo  de  Paita  (21  de  marzo),  le  prendió  fuego  por- 
que no  se  le  pagaba  el  rescate  de  dieciséis  mil  pesos  que 
le  había  impuesto.  La  relación  de  sus  atrevidas  aventu- 
ras forma  un  tejido  de  rasgos  del  más  heroico  valor  y 
de  lances  en  que  desplegaba  un  ingenio  infinito  para 
burlar  al  enemigo. 

•»A1  retirarse  de  Paita,  fué  perseguido  un  día  entero 
por  un  buque  de  guerra  español.  "Habiendo  llegado  la 
"  noche,  dice  Shelvocke,  recurrí  á  una  vieja  estratajema, 
»•  creyendo  que  aquí  sería  nueva,  la  de  colocar  una  luz 
»  flotante  en  una  especie  de  balsa  (halftub),  y  entonces 
•»  cambié  mi  rumbo,  m  lista  vieja  estratajema  produjo  su 
efecto;  Shelvocke  salvó  su  buque,  pero  perdió  otra  pe- 
queña embarcación  recién  apresada  en  que  llevaba  una 
parte  de  sus  víveres. 


»iEl  II  de  mavo  el  audaz  corsario  recalaba  nu^vamen- 
te  en  Juan   Fcírnández   para  sustraerse  á  la   persecución 
de  las  naves  españolas  y  dar  descanso  á   la  tripulación. 
Catorce  días  después  (25  de  mayo)  una  violenta  tempes- 
tad arrojaba  su  buque  contra  las   rocas  de   la  costa  y  lo 
hacía  pedazos  con  pérdida  de  casi  todo  el  botin  cogido 
en  aquella  campaña.  Comenzó  allí  para  aquellos   hom- 
bres una  serie  de  aventuras  del  más  alto  interés  dramá- 
tico, y  que  su  jefe  ha  contado  con  el  más  vivo  colorido. 
Sin  desanimarse  por  la  terrible  desgracia  que  acababa 
de  experimentar,  Shelvocke  y  sus  compañeros  se  pusie- 
ron inmediatamente  al  trabajo  pan  construir  una  ni.  na 
embarcación.   Estalló  entre  ellos  la  discordia  suscitada 
por  espíritus  inquietos  y  turbulentos,  ya  por  la  distribu- 
ción de  la  parte  salvada  del  botín  ya  por  el  plan  de  con- 
ducta que  debía  seguirse  después  de  esa  catástrofe.    Ha- 
ciéndose superiores  á  su  desgracia,  y  desplegando  la  más 
heroica  entereza,  los  corsarios,  durante  los  meses  de  in- 
vierno, en  medio  de  lluvias  y  de  temporaleas,  costruyeu- 
ron  con  los  restos  salvados  de  su  nave  un  espacioso  lan- 
chón  que  estuvo  listo  para  hacerse  á  la  vela  el   5   de 
octubre.   Una  piedra  grande,   amarrada  á  un  cable,   le 
servía  de  ancla,  y  todos  los  demás  aparatos  y  útiles  co- 
rrespondían á  esa  carencia  decílementos.  Aquel  lanchón 
recibió  el  nombre  de  Recove ry  (Restablecimiento)  alusi- 
vo á  su  objeto.   Los  ingleses  embarcaron  allí,  junto  con 
sus  armas,  un  cañ<>n  que  no  podía  tener  colocación  con- 
veniente, una  abundante  provisión  de  agua,  el   pescado 
(jue  habían  podido  coger  y  salar  mientras  estuvieron  en 
la  isla,  algunos  cerdos,  carne  conservada  y  un   poco  de 
harina:  y  en  número  de  cuarenta  y  siete  individuos  se 
l.uizaron    nuevamente  al  mar  el    6  de   octubre  á  correr 


'I  idea  de  las  contrariedades  que  habíamos  sufrido  y  de 
"  las  fuerzas  que  nos  qued;iban. . .  Cuando  salimos  de 
11  Inglaterra,  esos  tres  navios  estaban  tripulados  por 
I'  96T  hombres:  en  el  tiempo  á  que  me  refiero  habían 
"  muerto  626,  de  suerte  que  sólo  nos  quedaban  335  hom- 
"  bres,  comprendidos  los  sirvientes,  número  insuficiente 
"  hasta  para  formar  la  tripulación  completa  del  Centtt- 
"  rion.»  La  muerte  se  había  cebado  principalmente  sobre 
los  inválidos  y  sobre  las  tropas  de  desembarco,  poco 
acostumbradas  á  las  fatigas  del  mar.  uLa  idea  de  la  ex- 
"  trema  debilidad  á  que  estábamos  reducidos  era  tanto 
"  más  triste  cuanto  que  no  sabíamos  entonces  cuál  era 
I'  la  suerte  que  había  corrido  la  escuadra  de  Pizarro  y 
11  que  debíamos  suponer  que  una  parte  á  lo  menos  había 
I'  conseguido  llegar  al  mar  del  sur.  Teníamos,  además, 
"  algún  conocimiento  de  que  se  había  equipado  otra  es- 
II  cuadra  en  el  Callao;  y  por  despreciables  que  sean  los 
"  buques  y  los  marinos  de  estos  lugares,  nada  de  lo  que 
"  puede  llevar  el  nombre  de  navio  de  guerra  podía  ser 
I'  más  débil  que  nosotros.  Pero  aunque  no  hubiésemos 
"  tenido  nada  que  temer  de  las  fuerzas  navales  de  los 
11  españoles,  nuestra  sola  debilidad  nos  ponía  en  una  si- 
11  tuación  bien  desagradable.  No  podíamos  atacar  una 
'I  sola  plaza  un  poco  considerable,  porque  arriesgando 
•■  perder  sólo  veinte  hombres,  arriesgábamos  el  todo. 
•'  Asi,  nos  veíamos  en  la  necesidad  de  contentarnos  con 
•'  hacer  algunas  presas  antes  de  ser  descubiertos,  des- 
*'  pues  de  lo  cual  no  nos  quedaba  otro  partido  que  tomar 
•'  que  el  de  volvernos  cuanto  antes  á  nuestra  patria.T< 
I' Tal  era  la  situación  de  Anson  y  de  los  suyos  cuando 
^k  mediados  de  septiembre  de  t  74 1  se  hallaron  listos  para 
^alir  al  mar.  Las  autoridades  españolas  de  Chile  y  del 
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X'cinlc  años  despucs  apareció  la  expedición  de  lord 
Aiisoii  cii  el  Pacífico. 

•»  La  escuadrilla  puesta  á  las  ordííncs  del  capitán  Anson 
constaba  dtt  seis  bucjues  de  guerra  de  diversos  portes, 
armados  cdu  23O  cañones,  y  de  dos  transportes  provistos 
de  víveres  i)ara  una  larga  campaña  y  de  mercaderías 
\)ov  valor  d<i  15,000  libras  esterlinas  que,  según  se  creía, 
píxlría  cambiarse  en  estos  países  por  mantenimiento  fres- 
co. Las  tripulaciones  y  tropas  de  esas  naves  montaban 
por  todo  á  i.oSo  liombres.  Anson  izó  su  gallardete  en 
el  CV;;////  .v;/,  h(M'moso  navio  de  60  cañones  en  el  puerto 
de  rorismouih.  fué  saludiulo  por  los  otros  buques  con 
los  honores  de  comodoro,  y  el  iS  de  septiembre  de  1740 
se  h.icía  .1  la  vela.  Después  de  una  navegación  bastante 
lema.  llei:aba  á  la  isla  de  ^Lu^era  el  2^  de  octubre." 
r  //;>.',  \'-.\7  iiii.rrj/ ih'  C/ii!t\  tomo  \I.  pág.   loS. ) 

\\\  almirar.le  esiniñol  ri\:arro  pretendió  batirla  escua- 
dra ¡ni;Iesa:  pero  un  hiriosi^  temporal  dispersó  y  casi 
vicsin;\v'^  s;ís  buques,  y  Anscn.  aunque  con  muchas  ave- 
:  :.i«-.  '.v^Tt^  ¡Ms.ir  til  racilivO. 

1!  \:ne\  viel  Vcvw,  marv^.xs  de  X'illa  García,  sabía 
ilv  «-sie  i.iliv^  J.e  :  "  ;v>  rl  v  siaJ.o  de  ginrra  entre  la  España 
\  \.\  ¡r.c'./.v ::.:.  \  !i^< /.r:cs:os  que  en  esie  último  país  se 
i'.u  ■.;::  •.  .í:.;  i  :u  :.::  ...\;  ;  <o.:.;J.ra  i:'.v:lc>.i  c.^ntra  los  puer- 
i.^Ñ  KN-\;:\>;¿Ñ  ,:/.  :\.v*::'\.\  S.::\\  .■..;•. :r.as.  que  otra  es- 
%'...%■  i    •■"c  *  **•'    '*'■•  v'''«*  "*.'.'*  ''%^»iv  TiS-v  I  ^^■«.-.•Via.  manciacia 

. '    \    ,       •. •    ■.^•.  .    -.-Iv  .    /.     :  ■  :/  >i  había  apode- 

.'.'/.     \....\    s'  \  .-,  .       :.>.    /     ..    V    :.^  ar.:e¿  había 

-«  .     \^  .  .  *   .".         .  •       .  :  .  -^     .':;:.  •*.  :*\,:*.A>  del  ene- 

.*'    »       '«.'.^     ...v..».'      ...    z.    »..4e\.rt\u* 


*  ■  ■    » 


'*.'*»^.»i    »**     «      «     v«       „...«,     ».*r  ^...•4*i*  e«j  Jipo 
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apresuradamente  una  escuadrilla  de  cuatro  naves  para 
que  saliese  al  encuentro  de  los  ingleses;  y  para  atender 
á  la  defensa  de  las  costas,  no  sólo  completó  el  número 
de  las  compañías  que  guarnecían  la  plaza  del  Callao, 
sino  que  creó  tres  nuevos  regimientos  de  tropas  regl^.das, 
uno  de  ellos  de  infantería  y  los  otros  dos  de  caballería. 
Necesitando,  además,  d(*  oficiales  competentes  para 
prevenirse  contra  los  peligos  de  la  invasión  inglesa,  fue 
á  buscarlos  entre  los  individuos  de  una  comisión  cientí- 
fica  que  en  esos  momentos  hacía  en  America  uno  de  los 
estudios  más  importantes  y  trascendentales  de  geografía 
matemática.!!  (Historia  General  de  C/iile,  tomo  VI..  pági- 
nas 1 13  á  1 14.) 

I» El  virrey  tenía  á  su  disposici(in  un  excelente  oficial 
de  marina  llamado  don  Pedro  Medranda;  pero  querien- 
do complacer  al  comercio  de  Lima,  que  había  contribuí- 
do  generosamente  al  equipo  de  esas  naves,  dio  el  mando 
de  una  de  ellas  á  don  José  de  Seguróla,  acaudalado  ne 
gociante  español,  que  también  se  daba  por  marino  y 
que  se  había  ofrecido  empeñosamente  para  salir  á  recha- 
zar á  los  ingleses  cuando  entrasen  al  Pacífico.  Recorrió, 
en  efecto,  los  mares  del  sur  de  Chile  durante  los  prime- 
ros meses  de  1741;  y  no  encontrando  por  nincjuna  parte 
al  enemigo  que  buscaba,  recaló  á  Concepciiwi  (ín  el  mes 
de  mayo  para  dar  en  seguida  la  vucílta  al  Callao  convo- 
yando los  bucjues  mercantes  que  debían  llevar  el  trigo, 
en  cuyo  cargamento  estaba  interés  ido  el  mismo  Seguro- 
la.  Cuéntase  que  hallándose  éste  en  ConcepcitMi  se  di<') 
aviso  de  haberse  visto  pasar  al  norte  un  navio  que  [).i- 
recía  extranjero,  y  que  en  esa  virtud  se  le  recomenJ») 
que  saliese  en  su  persecución.  Pero  en  esos  mismos  días 
llegaba  á  Chile  el  aviso  comunicado  de    iiuenos   Aires 


Ú^^s 
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por  hi  vía  de  tierra,  del  desastre  de  la  escuadra  española 
del  almirante  Pizarro  al  pretender  doblar  el  cabo  de 
Hornos.  Se  creyó  generalmente  que  las  horribles  tem- 
pestades que  habían  destrozado  aqu^illas  naves  habrían 
también  dispersado  la  escuadra  de  Anson,  y  que  por 
entonces  no  había  que  temer  la  presencia  de  ésta  en  el 
Pacífico.  Engañado  por  esta  confianza,  Si*gurola.  que  a 
su  regreso  al  Peni  hizo  escala  en  Juan  Fernández,  ha- 
bría podido  obtener  una  fácil  victoria  si  se  hubiera  de- 
morado allí  algunos  días,  porque  habría  hallado  á  Icís 
ingleses  cuando  llegaban  á  esa  isla  en  el  mes  de  junio 
en  la  más  absoluta  imposibilidad  de  oponer  una  resis- 
tencia regular.  En  el  Peni  se  creyó  también  akíjado  todo 
peligro:  y  el  comercio,  paralizado  un  momento  por  el  te- 
mor á  las  naves  enemigas,  volvió  á  su  movimiento  ha- 
bitual. 

•'Esta  imprudente  confianza  de.  los  españoles  salvó  á 
Anson  de  un  desastre  que  todo  hacía  presumir  inevita- 
ble. Libre  de  toda  hostilidad  del  enemigo,  el  comandante 
inglés  permanecía  en  Juan  Fttrnández  reparando  sus 
naves,  curando  sus  enfermos  y  ¡íreparándose  para  conti- 
nuar la  campaña  nava!  que  había  al^ierto  con  tan  grandes 
dificultad(!s.  Una  tras  otra  se  habían  reunido  en  esa  isla 
tres  nav(!S  de  su  escuadra  y  un  bucpie  mercante  cargado 
de  provisiones;  pero  todos  estaban  considerablemente 
estropeados  y  el  último  (Mi  tal  situaciiHi  que  fué  necesa- 
rio  d(*sarmarlo.  -A  pr¡nci[)iosde  septiembre,  dice  uno  de 
••  los  historiadores  (K*  la  cxpedici'ni,  nucístra  gente  se 
"  encontn')  bastante  rest  ibU-cida  del  escorbuto  para  no 
••  temer  que  continuase  la  mortandad.  Esta  circunstan- 
••  cia  me  ha  determinado  á  el«'-í;ir  esta  fecha  para  hacer 
"   la  cuenta  de  la  gente  que  perdimos,  lo  que  dará  una 


í 
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*»  ¡dea  de  las  contrariedades  que  habíamos  sufrido  y  de 
*•  las  fuerzas  que  nos  quedaban.  .  .  Cuando  salimos  de 
»»  Inglaterra,  esos  tres  navios  estaban  tripulados  por 
»•  961  hombres:  en  el  tiempo  á  que  me  refiero  habían 
••    muerto  626,  de  suerte  que  sólo  nos  quedaban  335  honi- 

•  »  bres,  comprendidos  los  sirvientes,  número  insuficiente 
•»  hasta  para  formar  la  tripulación  completa  del  Centii- 
•«  rion.  II  La  muerte  se  había  cebado  principalmente  sobre 
los  inválidos  y  sobre  las  tropas  de  desembarco,  poco 
acostumbradas  á  las  fatigas  del  mar.  '»La  idea  de  la  ex- 
••  trema  debilidad  á  que  estábamos  reducidos  era  tanto 
••    más  triste  cuanto  que  no  sabíamos  entonces  cuál  era 

•  «  la  suerte  que  había  corrido  la  escuadra  de   Pizarro  y 

•  «  que  debíamos  suponer  que  una  parte  á  lo  menos  había 

*•  conseguido  llegar  al  mar  del  sur.  Teníamos,   además, 

«•  algún  conocimiento  de  que  se  había  equipado  otra  es- 

••  cuadra  en  el  Callao;  y  por  despreciables  que  sean  los 

**  buques  y  los  marinos  de  estos  lugares,  nada  de  lo  que 

•*  puede  llevar  el  nombre  de  navio  de  guerra  podía  ser 

••  más  débil  que  nosotros.   Pero  aunque  no  hubiésemos 

*»  tenido  nada  que  temer  de  las  fuerzas   navales  de  los 

•*  españoles,  nuestra  sola  debilidad  nos  ponía  en  una  si- 

*•  tuación   bien   desagradable.  No  podíamos  atacar  una 

••  sola  plaza  un  poco  considerable,  porque  arriesgando 

••  perder  sólo   veinte  hombres,  arriesgábamos  el  todo. 

••  Así.  nos  veíamos  en  la  necesidad  de  contentarnos  con 

••  hacer  algunas  presas  antes  de  ser  descubiertos,  des- 

**  pues  de  lo  cual  no  nos  quedaba  otro  partido  que  tomar 

••  que  el  de  volvernos  cuanto  antes  á  nuestra  patria. m 

"Tal  era  la  situación  de  Anson  y  de  los  suyos  cuando 

á.  mediados  de  septiembre  de  1 741  se  hallaron  listos  para 

Salir  al  mar.  Las  autoridades  españolas  de  Chile  y  del 
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pendió,  el  siglo  XVIII  se  inició  con  un  acontecimiento 
que  para  Chile  se  tradujo  en  un  notable  progreso  eco- 
nómico. Tal  fué  el  cambio  de  dinastía  en  España  á  con 
secuencia  de  la  muerte  de  Carlos  II  el  Hechizado,  cuyo 
sucesor  fué  un  nieto  del  rey  de  Francia,  el  joven  Fe- 
lipe V. 

•»I^  elevación  de  F'elipe  V,  nieto  de  Luis  XIV,  al 
trono  de  Fspaña,  al  comenzar  el  siglo  XVIII,  dio  natu- 
ralmente á  la  rVancia  una  grande  influencia  en  los  nego- 
cios de  la  Península  y  de  sus  colonias.  Aun  antes  que  el 
nuevo  monarca  pisara  el  suelo  español,  ya  sus  represen- 
tantes en  Madrid  dictaban  con  pocos  días  de  intervalo 
las  dos  siguientes  cédulas: 

•»Hé  aquí  la  primera: 

•*El  kky.  Mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
«•  vincias  de  Chile  y  presidente  de  su  audiencia  real  para 
»»  ellas.  Por  despachos  que  se  os  han  dirigido,  y  los  que 
»•  recibiréis  en  esta  ocasión,  estaréis  informado  el  que  por 
»»  haber  fallecido  el  Rey  Nuestro  Señor  don  Carlos  II 
»»  (que  esté  en  gloria)  sucedió  en  esta  monarquía  el  Rey 
»»  Nuestro  Señor  don  Felipe  V  (que  Dios  prospere^ 
«•  nieto  del  señor  Rey  Cristianísimo;  y  habiéndose  estre- 
»»  chado  con  este  motivo  el  vínculo  de  parentesco  y  amis- 
»*  tad  entre  esta  corona  y  la  de  Francia,  se  hallan  tan 
»•  unidas,  que  las  conveniencias  y  favorables  sucesos  de 
•»  la  una  se  consideran  común  interés  de  las  dos,  en  cuya 
»»  inteligencia  ha  parecido  poneros  para  que,  enterado 
»«  de  estas  noticias,  y  prevenido  del  estado  en  que  nos 
«I  hallamos,  podáis,  en  los  casos  que  se  ofrecieren,  dirigir 
»»  con  seguridad  las  operaciones  de  vuestro  gobierno,  de 
••  forma  que  acreditando  en  todo  la  atención  y  buena  co- 
*»  rrespondencia,  cumpláis  con  las  obligaciones  de  vues- 
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"  tro  empleo. — De  Madrid  á  3  de  enero  de  1701. —  }^o 
»»  /a  Reina,— El  cardenal  Porlocarrero. — Fray  don  Ma- 
■*»  inte  I  Arias, — Don  Fernando  de  Aragón, — El  Obispo 
*»  Inquisidor  General, — Don  Rodrigo  Manuel  Manrique 
»»  de  Lara, — El  conde  de  Benavente, — Por  mandado  dirl 
»»  Rey  Nuestro  Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo' 
*»  Mondragón.w 

«•Hé  aquí  la  segunda: 

•  El  kev.  Mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
«»  vinci;:s  de  Chile  y  presidente  de  la  real  audiencia  de 
»•  ellas.  Por  despacho  3  del  corriente,  que  recibiréis  en 
í'  esta  ocasión,  entenderéis  la  amistad  y  unión  de  esta 
»»  corona  con  la  Francia;  y  porque  en  consecuencia  de 
•»  esta  alianza  y  estrechos  vínculos,  he  resuelto  se  dejen 
»»  entrar  en  les  puertos  de  las  Indias  á  los  bajeles  fran- 
•»  ceses  que  llegaren  á  ellas,  y  que  por  su  dinero  se  les 
*•  den  los  b-istimentos  neces'jrios  y  los  materiales  para 
»•  carenar  cuando  sea  menester,  y  que  se  les  resguarde, 
«•  siendo  necesario,  de  armada  mayor  y  enemiga,  por  la 
»•  presente  os  mando  que  precisa  y  puntualmente  cum- 
"  piáis  y  hagáis  cumplir  esta  deliberación,  que  así  es  mi 
»•  voluntad. — De  Madrid  á  1 1  de  enero  de  1701. —  Yo 
»•  la  Reina, — El  cardenal  Portocarrero, — Fray  don  Ma- 
•»  nuel  Arias, — Do7i  Fernando  de  Aragón. — El  Obispo 
»»  Inquisidor  General, — Por  mandado  del  Rey  Nuestro 
'•  Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo  Mondragón.w  — 
(Amuxátegui,  Precursores  de  la  Independencia,  to- 
mo III,  págs.  299  y  300.) 

"Armadas  en  guerra,  esas  naves  debían  defender  es- 
tas costas  contra  las  agresiones  inglesas  11  holandesas; 
p  :ro  guiadas  por  un  interés  puramente  industrial,  podrían 
vender  con  más  ó  menos  franquicias  sus  mercaderías  á 
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los  americanos,  haciendo  conocer  á  éstos  las  ventajas 
desconocidas  hasta  entonces  del  comercio  con  los  extran- 
jeros. Sea  como  se  quiera,  este  régimen  que,  por  des- 
gracia, duró  muy  corto  tiempo,  si  bien  iba  á  herir  los 
intereses  y  á  provocar  la  resistencia  de  los  que  usufruc- 
tuaban el  antiguo  monopolio,  debía  crear  necesidades  y 
aspiraciones  desconocidas  entre  los  americanos.  Estas 
coloniüs,  que  en  cuanto  era  posible,  estaban  sometidas 
á  la  más  completa  incomunicación  con  los  otros  pueblos 
de  la  tierra,  iban  á  ser  visitadas  por  hombres  de  ideas 
políticas  é  industriales  más  adelantadas;  y  ese  contacto, 
aunque  fuera  accidental,  no  podía  dejar  de  ejercer  in- 
fluencia sobre  el  desenvolvimiento  do  estos  pueblos. n — 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  453  y  4.) 

Iniciado  el  tráfico  de  Europa  á  Chile  por  el  Cabo  de 
Hornos  y  abandonado  el  de  Panamá  para  el  acarreo  de 
mercaderías,  principió  ima  nueva  era  para  este  país. 

El  permiso  concedido  por  el  decreto  transcrito  »»no 
autorizaba  á  las  naves  francesas  á  introducir  mercaderías 
en  los  puertos  de  las  colonias  españolas;  pero  no  era  di- 
fícil suponer  que  la  admisión  de  buques  extranjeros  iba 
á  desarrollar  un  comercio  contrario  á  la  legislación  y  á 
las  prácticas  vigentes. 

»»Don  Francisco  Ibáñez  lo  comprendió  así  desde  el 
primer  momento.  »*Con  este  permiso,  escribía  al  rey  en 
»»  mayo  de  1702,  es  casi  imposible  que  los  bajeles  fran- 
«•  ceses  no  introduzcan  algunas  mercaderías  y  que  no  se 
»»  tenga  el  comercio  libre.  Y  aunque  este  caso  no  ha  He- 
«»  gado  hasta  ahora,  pues  desde  que  vine  á  este  reino  no 
"  se  ha  descubierto  navio  en  estas  costas  que  no  sea  del 
«»  Perií  ó  de  estos  puertos,  quedo  con  la  advertencia  de 
*»  lo  que  se  me  ordena  para  ejecutarlo.   Sería  muy  del 
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•i  servicio  de  V.  M.  se  sirviese  advertirme  lo  que  con  la 
*»  nueva  confederación  de  aquella  corona  de  Francia  se 
«»  ha  de  ejecutar  con  sus  navios  s¡  llegaren  á  estos  puer- 
il tos,  porque  habiéndoseles  de  dar  los  bastimentos  y  de- 
«»  más  pertrechos  que  necesitaren  para  sus  carenas»  no 
"  tienen  otra  moneda  con  que  poderlo  satisfacer  que  con 
*•  ropa,  porque  plata  ni  oro  no  le  traen  á  estos  parajes, 
»»  ni  la  de  Francia  corre  aunque  la  trajesen;  y  este  es  un 
»»  género  de  comercio  que  no  se  puede  evitar,  si  se  les 
«í  ha  de  suministrar  lo  que  necesitaren.»  La  corte  no  j:o- 
día  desconocer  la  fuerza  de  esas  observaciones;  pero^ 
además  de  que  los  consejeros  más  inmediatos  del  rey 
habian  deseado  servir  por  todos  medios  los  intereses  de 
la  Francia,  estaban  obligados  por  la  situación  de  la  mo- 
narquía á  autorizar  aquellos  permisos.  Se  sabía  positiva- 
mente que  en  Inglaterra  y  en  Holanda  se  preparaban 
expediciones  de  corso  contra  los  mares  de  las  Indias;  y 
la  España,  que  se  hallaba  en  la  más  absoluta  imposibili- 
dad de  defender  sus  colonias,  tenía  que  autorizar  á  los 
buques  franceses  para  que  viniesen  en  su  socorro.  Así, 
pues,  no  pudiendo  retirar  aquel  permiso,  el  gobierno  de 
Madrid  ordenó  al  presidente  de  Chile  que,  permitiéndo- 
les arribar  á  los  puertos,  reparar  sus  naves  y  renovar  sus 
provisiones,  se  empeñase  en  impedir  el  contrabando, 
para  lo  cual  colocaría  en  Concepción  á  uno  de  los  oido- 
res con  el  título  de  corregidor. 

Los  temores  de  la  corte  de  Madrid  eran  perfectamen- 
te fundados.  En  los  mismos  días  en  que  se  dictaba  la 
orden  que  acabamos  de  recordar,  partía  de  Inglaterra 
una  expedición  dirigida  contra  las  costas  del  Pacífico. 
Componíase  de  dos  naves  armadas,  entre  ambas,  de  cua- 
renta y  dos  cañones  y  tripuladas  por  ciento  ochenta  hom- 
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bres,  bajo  el  mando  de  Guillermo  Dampier,  insigne  ma- 
rino que,  después  de  servir  con  los  filibusteros,  había 
h^cho  dos  célebres  viajes,  uno  alrededor  del  mundo  y 
otro  á  la  Nueva  Holanda,  que  le  granjearon  una  inmen- 
sa reputación.  Habiendo  salido  del  Támesis  el  30  de 
abril  de  1703,  Dampier.  después  de  diversos  incidentes 
y  de  dificultades  con  sus  tripulaciones  en  las  costas  del 
Brasil,  doblaba  el  Cabo  de  Hornos  y  llegaba  á  Juan 
Fernández  en  l(\s  primeros  días  de  febrero  siguiente. 
Allí  surgieron  nuevas  divergencias  entre  los  expedicio- 
narios, (jue  si  no  frustraron  por  completo  aquella  empre- 
sa, la  hicieron  mucho  menos  eficaz  para  el  objeto  que  se 
proponían.  Dirigiéndose  en  seguida  á  las  costas  del  norte 
del  Perú,  fueron  á  llevar  allí  la  perturbación;  pero  no  al- 
canzaron ti  hacer  A  los  establecimientos  españoles  los 
daños  que  en  otras  condiciones  habrían  podido  causarles. 
"Al  mismo  tiempo  se  habían  preparado  en  Francia 
otras  expediciones  destinadas  aparentemente  á  combatir 
á  los  corsarios  ingleses  en  el  Pacífico.  Para  una  de  ellas 
se  equiparon  en  el  puerto  de  Saint  Malo  dos  naves 
mandadas  por  los  capitanes  Du  Coudray-Pérée  y  Fou- 
quet,  hombres  hábiles  y  muy  experimentados  en  la  na- 
vegación. Provistos  de  las  armas  necesarias  para  la  cam- 
paña, y  de  un  cargamento  surtido  de  mercaderías,  se 
hicieron  á  la  vela  el  26  de  diciembre  de  1703  con  una 
patente  firmada  por  el  conde  de  Tolosa,  gran  almirante 
de  Francia.  Sin  sufrir  graves  contrariedades  en  su  viaje 
los  expedicionarios  penetraron  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes; pero  habiendo  experimentado  allí  un  viento  im- 
petuoso que  les  cortó  sus  cables  y  sus  cadenas  con  pér- 
dida de  dos  anclas,  se  resolvieron  á  volver  atrás,  y  dando 
la  vuelta  por  el  Estrecho  de  Le  Maire  y  por  el  Cabo  de 
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Hornos,  llegaron  á  Concepción  el  13  de  mayo  de  1704. 
A  pretexto  de  reparar  las  averías  de  sus  buques  y  de 
construir  una  lancha  que  les  hacía  falta,  los  marinos  fran- 
ceses se  establecieron  tranquilamente  en  el  puerto.  Cua- 
tro padres  jesuítas  que  venían  con  ellos  bajaron  á  tierra 
y  fueron  muy  bien  recibidos  en  el  convento  de  los  reli- 
giosos de  su  orden. 

«'Hacía  poco  habían  aportado  á  Concepción  otros  tres 
buques  franceses  que  entrando  al  Pacífico  con  el  pretex- 
to de  dar  caza  á  los  corsarios  ingleses,  andaban  ven- 
diendo en  estas  costas  las  mercaderías  que  traían.  El 
contrabando  comenzaba  á  desarrollarse  con  mucho  ar- 
dor, y  parecía  deber  tomar  grande  incremento.  En  vir- 
tud de  las  últimas  órdenes  del  rey,  el  presidente  Ibáñez 
había  despachado  apresuradamente  á  Concepción  al  oi- 
dor don  Diego  de  Ziiñiga  y  Tovar;  y  éste  había  entrado 
á  desempeñar  las  funciones  de  corregidor  el  i.^  de  mayo 
de  1704,  precisamente  dos  días  antes  que  llegasen  las 
primeras  naves  de  que  hablamos. 

•»  Atendiendo,  como  debo,  escribía  este  funcionario,  á 
*»  repetidas  órdenes  de  V.  M.  sobre  que  no  se  permita 
<»  tratar  con  los  navios  extranjeros  que  llegaren  á  estos 
»»  puertos,  ni  con  los  de  españoles  que  no  viniesen  con 
*•  registros  y  permiso  de  V.  M.,  hice  saber  luego  á  los 
<»  capitanes  de  dichos  navios  que  no  pasasen  á  vender 
<»  cosa  alguna,  y  que  me  diesen  parte  de  lo  que  necesi- 
*•  taban  de  vív-eres  y  otras  cosas  para  que  luego  se  so- 
<»  corriese  su  necesidad.  Y  asimismo  publiqué  bando  en 
<»  esta  ciudad  con  graves  penas  para  que  ninguno  de  los 
*'  vasallos  de  V.  M.  comprase  ni  comerciase  con  los  di- 
*'  chos  franceses,  habiendo,  además,  nombrado  y  puesto 
<•  diferentes  guardias  y  partidas  en  esta  marina  (costa) 
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los  americanos,  haciendo  conocer  á  éstos  las  ventajas 
desconocidas  hasta  entonces  del  comercio  con  los  extran- 
jeros. Sea  como  se  quiera,  este  régimen  que,  por  des- 
gracia, duró  muy  corto  tiempo,  si  bien  iba  á  herir  los 
intereses  y  á  provocar  la  resistencia  de  los  que  usufruc- 
tuaban el  antiguo  monopolio,  debía  crear  necesidades  y 
aspiraciones  desconocidas  entre  los  americanos.  Estas 
colonias,  que  en  cuanto  era  posible,  estaban  sometidas 
á  la  más  completa  incomunicación  con  los  otros  pueblos 
de  la  tierra,  iban  á  ser  visitadas  por  hombres  de  ideas 
políticas  é  industriales  más  adelantadas;  y  ese  contacto, 
aunque  fuera  accidental,  no  podía  dejar  de  ejercer  in- 
fluencia sobre  el  desenvolvimiento  de  estos  pueblos. n — 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  453  y  4.) 

Iniciado  el  tráfico  de  Europa  á  Chile  por  el  Cabo  de 
Hornos  y  abandonado  el  de  Panamá  para  el  acarreo  de 
mercaderías,  principió  una  nueva  era  para  este  país. 

El  permiso  concedido  por  el  decreto  transcrito  »»no 
autorizaba  á  las  naves  francesas  á  introducir  mercaderías 
en  los  puertos  de  las  colonias  españolas;  pero  no  era  di- 
fícil suponer  que  la  admisión  de  buques  extranjeros  iba 
á  desarrollar  un  comercio  contrario  á  la  legislación  y  á 
las  prácticas  vigentes. 

»«Don  Francisco  Ibáñez  lo  comprendió  así  desde  el 
primer  momento.  "Con  este  permiso,  escribía  al  rey  en 
í»  mayo  de  1702,  es  casi  imposible  que  los  bajeles  fran- 
<»  ceses  no  introduzcan  algunas  mercaderías  y  que  no  se 
»»  tenga  el  comercio  libre.  Y  aunque  este  caso  no  ha  lie- 
*•  gado  hasta  ahora,  pues  desde  que  vine  á  este  reino  no 
*«  se  ha  descubierto  navio  en  estas  costas  que  no  sea  del 
»'  Perií  ó  de  estos  puertos,  quedo  con  la  advertencia  de 
••  lo  que  se  me  ordena  para  ejecutarlo.   Sería  muy  del 
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tal  suerte  las  mercaJerlas  que  su  precio  las  ponía  fuera 
del  alcance  del  mayor  número  de  los  consumidores.  En 
Chile,  sobre  todo,  segiín  hemos  dicho  en  otras  ocasio- 
nes, á  causa  de  la  distancia  de  la  metrópoli  y  de  las  de- 
más condiciones  que  hemos  expuesto,  sólo  las  familias 
ricas  podían  comprar  algunos  de  esos  artículos  de  pro- 
cedencia europea,  mientras  las  clases  menos  acomo- 
dadas se  vestían  únicamente  de  jergas  ordinarias  tejidas 
en  el  país,  y  no  usaban  más  vajilla  que  la  de  barro  tos- 
camente elaborado.  Los  comerciantes  eran  por  esto  mis- 
mo muy  pocos,  y  sus  especulaciones  eran  sumamente 
limitadas.  "Entre  los  comerciantes  de  este  reino,  decía 
»el  presidente  Ibáñez,  son  muy  pocos  los  que  tienen  al- 
*»  gún  caudal  propio,  siendo  los  más  entrantes  y  salien- 
"  tes  que  vienen  de  Lima  con  porciones  de  ropa  al 
"nado  con  interés  á  pagar  á  plazos,  n  Esos  negocian- 
tes, reducidos  á  vender  muy  poca  cosa,  buscaban  la 
compensación  elevando  los  precios  de  cada  artículo.  Se 
comprende  que  aquella  situación  comercial  debía  esti- 
mular y  favorecer  el  tráfico  de  contrabando  que  venía  á 
ofrecer  á  los  colonos  mayor  variedad  de  artículos  y  á 
precios  inmensamente  inferiores  á  los  que  estaban  acos- 
tumbrados á  pagar.  Así,  por  mucho  celo  que  los  gober- 
nantes pusieran  en  algunos  puntos,  como  en  el  principio 
sucedió  en  Chile,  para  impedir  ese  comercio,  los  colonos 
debían  aprovechar  aquella  ocasión  de  adquirir  á  poca 
costa  los  objetos  que  les  eran  indispensables. 

»»Si  este  ensayo  de  comercio  libre  hubiera  podido  esta- 
blecerse francamente;  si  el  rey,  sobreponiéndose  á  las 
preocupaciones  económicas  de  la  época  y  los  clamores 
de  los  que  gozaban  de  ese  monopolio,  hubiese  abierto 

los  puertos  de  sus  colonias  al  comercio  extranjero,  ha- 
14 
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bres,  bajo  el  mando  de  Guillermo  Dampjer,  insigne  ma- 
rino que,  después  de  servir  con  los  filibusteros,  había 
hecho  dos  célebres  viajes,  uno  alrededor  del  mundo  y 
otro  á  la  Nueva  Holanda,  que  le  granjearon  una  inmen- 
sa reputación.  Habiendo  salido  del  Támesis  el  30  de 
abril  de  1703,  Dampier,  después  de  diversos  incidentes 
y  de  dificultades  con  sus  tripulaciones  en  las  costas  del 
Brasil,  doblaba  el  Cabo  de  Hornos  y  llegaba  á  Juan 
Fernández  en  los  primeros  días  de  febrero  siguiente. 
Allí  surgieron  nuevas  divergencias  entre  los  expedicio- 
narios, que  si  no  frustraron  por  completo  aquella  empre- 
sa, la  hicieron  mucho  menos  eficaz  para  el  objeto  que  se 
proponían.  Dirigiéndose  en  seguida  á  las  costas  del  norte 
del  Peni,  fueron  á  llevar  allí  la  perturbación;  pero  no  al- 
canzaron á  hacer  á  los  establecimientos  españoles  los 
daños  que  en  otras  condiciones  habrían  podido  causarles. 
»»A1  mismo  tiempo  se  habían  preparado  en  Francia 
otras  expediciones  destinadas  aparentemente  á  combatir 
á  los  corsarios  ingleses  en  el  Pacífico.  Para  una  de  ellas 
se  equiparon  en  el  puerto  de  Saint  Malo  dos  naves 
mandadas  por  los  capitanes  Du  Coudray- Pérée  y  Fou- 
quet,  hombres  hábiles  y  muy  experimentados  en  la  na- 
vegación. Provistos  de  las  armas  necesarias  para  la  cam- 
paña, y  de  un  cargamento  surtido  de  mercaderías,  se 
hicieron  á  la  vela  el  26  de  diciembre  de  1703  con  una 
patente  firmada  por  el  conde  de  Tolosa,  gran  almirante 
de  Francia.  Sin  sufrir  graves  contrariedades  en  su  viaje 
los  expedicionarios  penetraron  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes; pero  habiendo  experimentado  allí  un  viento  im- 
petuoso que  les  cortó  sus  cables  y  sus  cadenas  con  pér- 
dida de  dos  anclas,  se  resolvieron  á  volver  atrás,  y  dando 
la  vuelta  por  el  Estrecho  de  Le  Maire  y  por  el  Cabo  de 
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Hornos,  llegaron  á  Concepción  el  13  de  mayo  de  1704. 
A  pretexto  de  reparar  las  averías  de  sus  buques  y  de 
construir  una  lancha  que  les  hacía  falta,  los  marinos  fran- 
ceses se  establecieron  tranquilamente  en  el  puerto.  Cua- 
tro padres  jesuítas  que  venían  con  ellos  bajaron  á  tierra 
y  fueron  muy  bien  recibidos  en  el  convento  de  los  reli- 
giosos de  su  orden. 

»» Hacía  poco  habían  aportado  á  Concepción  otros  tres 
buques  franceses  que  entrando  al  Pacífico  con  el  pretex- 
to de  dar  caza  á  los  corsarios  ingleses,  andaban  ven- 
diendo en  estas  costas  las  mercaderías  que  traían.  El 
contrabando  comenzaba  á  desarrollarse  con  mucho  ar- 
<lor.  y  parecía  deber  tomar  grande  incremento.  En  vir- 
tud de  las  ultimas  órdenes  del  rey.  el  presidente  Ibáñez 
había  despachado  apresuradamente  á  Concepción  al  oi- 
<lor  don  Diego  de  Zúñiga  y  Tovar;  y  éste  había  entrado 
Á  desempeñar  las  funciones  de  corregidor  el  i.^  de  mayo 
<:le  1 704,  precisamente  dos  días  antes  que  llegasen  las 
primeras  naves  de  que  hablamos. 

"Atendiendo,  como  debo,  escribía  este  funcionario,  á 
«»  repetidas  órdenes  de  V.  M.  sobre  que  no  se  permita 
<»  tratar  con  los  navios  extranjeros  que  llegaren  á  estos 
•»  puertos,  ni  con  los  de  españoles  que  no  viniesen  con 
^»  registros  y  permiso  de  V.  M.,  hice  saber  luegjo  á  los 
<»  capitanes  de  dichos  navios  que  no  pasasen  á  vender 
-•»  cosa  alguna,  y  que  me  diesen  parte  de  lo  que  necesi- 
«»  taban  de  víveres  y  otras  cosas  para  que  luego  se  so- 
^1  corriese  su  necesidad.  Y  asimismo  publiqué  bando  en 
*»  esta  ciudad  con  graves  penas  para  que  ninguno  de  los 
•»  vasallos  de  V.  M.  comprase  ni  comerciase  con  los  di- 
<»  chos  franceses,  habiendo,  además,  nombrado  y  puesto 
<»  diferentes  guardias  y  partidas  en  esta  marina  (costa) 
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•»  pira  que  atendiesen  á  la  puntual  observancia  de  lo 
»»  mandado  en  dicho  bando.  Sin  embargo  de  las  referi- 
»»  das  prevenciones,  luvc  noticia  de  que  en  dos  ocasio- 
n  nes  introducían  en  esta  ciudad  algunas  mercancías  de 
»«  las  que  traían  en  sus  navios.  Atendiendo  á  su  reparo. 
»*  á  deshoras  de  la  noche,  fui  personalmente  al  paraje 
*»  por  donde  se  pretendían  introducir,  y  aprehendí  en  la 
»»  primera  ocasión  174  quintales  de  hierro,  9  varas  de 
•»  rúan  y  3  docenas  de  cuchillos;  y  en  la  segunda  1,430  va- 
»»  ras  de  rúan,  88  libras  de  cera  y  9  resmas  de  papel; 
•»  todo  lo  cual  declaré  por  decomiso,  poniéndolo  en  vues- 
»•  tras  reales  cajas  de  esta  ciudad  para  que  vuestros  ofi- 
»»  ciales  reales  pasasen  á  venderlo  en  pública  almoneda 
»»  por  cuenta  de  V.  M.,  como  lo  ejecutaron,  habiendo 
»«  importado  su  procedido  ocho  mil  doscientos  ochenta  y 
*»  seis  pesos.  Viendo  los  dichos  franceses  mis  desvelos 
»»  en  la  observancia  de  las  órdenes  de  V.  M.,  se  hicie- 
••  ron  luego  á  la  vela  y  se  fueron  á  diferentes  puertos  del 
»»  Perú,  donde  no  dudo  venderán  cuanto  traían  en  sus 
*»  bajeles.  II 

»» Pero  todas  las  precauciones  que  tomasen  las  autori- 
dades españolas  para  evitar  este  comercio,  y  todas  las 
violencias  que  empleasen  para  castigarlo,  habian  de  re- 
sultar ineficaces.  El  contrabando  era  una  necesidad  im- 
periosa creada  por  la  situación  económica  de  estas  colo- 
nias, por  las  trabas  impuestas  por  la  metrópoli  y  por  la 
postración  industrial  en  que  ésta  se  hallaba  sumida.  La 
Esparta,  á  pesar  de  que  de  tiempo  atrás  se  estaba  sur- 
tiendo de  mercaderías  extranjeras,  no  alcanzaba  á  pro- 
veer á  estas  provmcias  de  todos  los  artículos  que  les 
eran  indispensables.  Por  otra  parte,  el  monopolio  co- 
mercial y  el  oneroso  recargo  de  impuestos,  gravaban  de 
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las  ¡deas  de  la  época,  y,  sobre  todo,  las  exigencias  de  los 
favorecidos  con  el  antiguo  monopolio,  hacían  imposible 
la  planteación  de  esta  reforma.  El  rey  se  limitó  á  man- 
dar que  se  respetaran  fielmente  todas  las  restricciones 
establecidas  por  las  leyes  coloniales,  y  luego  hizo  cerrar 
estos  puertos  á  todas  las  naves  extranjeras;  pero  antes 
que  se  cumplieran  estas  órdenes,  el  comercio  de  contra- 
bando, según  veremos  más  adelante,  había  tomado  un 
gran  desarrollo  y  creado  necesidades  que  debían  ser 
precursoras  de  una  revolución  radical  é  irresistible. n 
{^Historia  General  de  Chile,  tomo  V,  págs.  480-487.) 

Antes  de  la  expedición  de  los  capitanes  Fouquet  y 
Coudray  ya  había  llegado  á  las  costas.de  Chile  otro  bar- 
co que  por  el  Cabo  de  Hornos  importó  un  valioso  carga- 
mento de  lencería,  paños,  objetos  de  lujo  y  aún  muebles. 
MI  nombre  de  este  buque  era  el  de  Aurora,  de  San 
Malo,  y  los  provechos  de  la  expedición  fueron  enormes, 
porque  recogió  las  primicias  del  comercio. 

Poco  después  de  la  llegada  de  Fouquet  y  Coudray  vi- 
no á  Chile  ^\  Jacques,  mandado  por  el  capitán  Harring- 
ton;  y  dos  años  más  tarde  otros  dos  navios,  el  San  Luis 
y  el  Maurepas,  los  que  fueron  .seguidos  en  1707  por  el 
San  Pedro  que  pasó  al  Pacífico  por  la  vía  del  Estrecho, 
y  la  Asunción,  que  dobló  el  Cabo. 

»«En  1709  hicieron  su  aparición  dos  nuevas  naves,  una 
délas  cuales,  el  San  fuan  Bautista,  capitán  Doublet,  vino 
de  Marsella,  y  la  otra,  el  San  Antonio,  capitán  Fraudac 
<lc  San  Malo,  dejando  ambas  duradera  memoria  de  su 
crucero,  el  primero  por  la  relación  que  publicó  uno  de 
sus  oficiales  y  el  otro  por  una  aventura  comercial  de  con- 
siderable escándalo  en  su  época. 

»» Parece  que  el   último,  en  efecto,   se  había  dirigido 
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bría  recogido  en  pocos  años  un  doble  beneficio:  procu- 
rarse rentas  considerables  y  enriquecer  estos  países, 
proporcionándoles,  á  la  vez  que  las  mercaderías  que 
necesitaban,  una  salida  fácil  y  segura  para  sus  productos. 
Pero,  dadas  las  ideas  españolas  de  la  época,  no  era  po- 
sible esperar  una  reforma  de  tamaña  trascendencia.  El 
oidor  Zúñiga  y  Tovar,  intérprete  fiel  de  esas  ideas,  re- 
fundía en  los  términos  que  siguen  los  cinco  inconvenien- 
tes que  hallaba  en  que  se  permitiese  á  las  naves  francesas 
el  seguir  comerciando  en  América. 

»»Lo  primero,  porque  en  dichas  naves  de  Francia  vie- 
*•  nen  muchos  individuos  de  varias  naciones  enemigas 
•»  de  vuestra  corona,  y  siendo  así  que  todos  los  puertos 
♦»  del  Perú  y  Chile  ó  los  más  de  ellos  están  tan  poco  for- 
*»  talecidos  que  con  facilidad  pueden  ser  saqueados  y  ro- 
*'  bados,  los  que  vienen  en  dichas  naves,  vueltos  á  sus 
<»  patrias  y  reinos,  harán  notoria  la  flaqueza  de  dichos 
<»  puertos  y  moverán  á  los  enemigos  de  vuestra  corona 
»»  á  armar  escuadras  que  pasen  á  dicho  mar  del  Sur  á 
»»  infestar,  saquear  y  robar  sus  puertos.  Lo  segimdo  por- 
'•  que  aunque  en  dichos  bajeles  de  Francia  sólo  vengan 
«»  franceses,  en  su  seguimiento  vienen  también  bajeles 
»•  de  Inglaterra  y  de  Holanda  por  la  codicia  de  robar  á 
«'  los  de  Francia  el  tesoro  que  saquen  de  nuestros  puer- 
••  tos  una  vez  que  vendan  sus  mercaderías.  Lo  tercero 
*»  que  de  pasar  á  este  mar  dichos  navios  de  Francia,  pre- 
•»  cisamente  se  han  de  hallar  exhaustas  de  dinero  vues- 
•»  tras  reales  cajas  porque  la  más  cuantiosa  porción  que 
•»  en  éstas  entra,  procede  de  vuestros  derechos  reales  en 
»•  las  mercaderías;  y  haciendo  los  franceses  á  los  españo- 
>»  les  sus  ventas  ocultas  y  secretas  por  temor  de  que  sean 
í'  confiscadas,    se   pierden   dichos  derechos  reales.    Lo 
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«»  cuarto  que  de  la  extracción  inevitable  de  dicho  dinero 
*»  para  Francia,  se  seguirá  el  atraso  infalible  de  los  ga- 
"  leones,  pues  quedando  muy  poco  dinero  en  el  Perú, 
*»  crecerán  nuestros  reales  gastos,  y  no  se  logrará  el  des 
*'  pacho  de  la  armada,  arruinándose  por  la  mayor  parte 
*•  el  comercio  de  esos  reinos  con  estos  del  Perú.  Lo 
••  quinto,  el  peligro  de  introducirse  la  herejía  en  estas 
'♦  partes,  donde  resplandece  la  religión  católica  romana 
»•  con  mucha  limpieza;  porque  en  dichos  bajeles  y  en 
<»  especial  en  el  del  capitán  don  Juan  Fuquer  (Fouquet), 
*»  vinieron  muchos  holandeses  luteranos  y  calvinistas,  dos 
'•  de  los  cuales  en  compañía  de  algunos  franceses  faiiga- 
*»  dos  de  navegación  tan  dilatada,  ó  aficionados  á  lo 
*»  abundante  y  pingüe  de  la  tierra,  se  quetlaron  ocultos 
**  en  ella;  y  á  no  descubrirlos  mi  cuidado,  y  averiguado 
«»  ser  holandeses  luteranos,  pudieran  empezar  á  sembrar 
•*  la  herejía  por  la  gente  rústica,  en  especial  entre  los 
«»  indios  bárbaros,  inquietando  su  natural  inconstante  á 
«*  sublevarse  contra  vuestros  vasallos.  Y  recelando  este 
*»  tan  pernicioso  daño,  los  recogí  luego  á  un  colegio  de 
«»  padres  de  la  Compañía,  donde  quedan  catequizándose 
»»  aunque  con  poca  esperanza  de  que  abjuren  sus  here- 
*♦  jías.ii  El  gobierno  español  no  tenía  mejores  razones 
que  éstas  para  defender  la  subsistencia  del  régimen  co- 
mercial impuesto  á  sus  colonias. 

••A  pesar  de  esto,  mientras  duró  el  permiso  concedido 
á  las  naves  francesas  para  acercarse  á  los  puertos  de  las 
Indias,  el  comercio  con  ellas  se  impuso  como  una  nece- 
sidad irresistible.  Mas  todavía;  mientras  que  algunos  de 
los  gobernantes  españoles  de  estas  colonias  lo  fomenta- 
ban secretamente  convirtiéndolo  en  granjeria  de  ellos 
mismos,   como  sucedió  en   Chile,   según   habremos  de 
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y  la  tartana  Santa  Bárbara,  capitán  Marcant,  de  Valpa- 
raíso. Por  último  el  navio  El  César  llegó  de  Europa  á 
Talcahuano  el  17  de  febrero  de  17 14. 

•»  De  esta  suerte,  cuando  en  los  primeros  días  de  di- 
ciembre de  1 713  trajo  á  la  bahía  de  Penco  la  nueva  de 
la  paz  de  Utrecht  (ajustada  en  marzo  de  aquel  año)  el 
b.irco  llamado  el  Berger,  hallábanse  en  aquel  vasto  sur- 
gidero no  menos  de  quince  navios  con  más  de  doscien- 
tos y  cincuenta  cañones,  y  dos  mil  y  seiscientos  hom- 
bres de  combate,  atrevidos  todos,  aventureros  y  capaces 
de  cualquiera  empresa. 

"Por  manera,  que  así  como  terminaba  la  guerra  en  el 
viejo  mundo,  dejando  á  un  descendiente  de  San  Luis  en 
el  trono  de  San  Fernando,  hubiesen  querido  aquéllos 
estender  sus  dominios  en  el  nuevo  por  medio  de  una 
cruzada  irresistible,  habríales  bastado  para  conseguirlo 
un  sólo  requisito:  la  voluntad.  Jamás,  á  la  verdad,  hubo 
antes  en  el  Pacífico  un  armamento  más  compacto  y  for- 
midable, porque  aunque  aquellas  naves  hacían  servicio  de 
mercantes,  estaban  todas  montadas,  según  lo  exigía  el  es- 
tado de  los  mares,  en  un  rigoroso  pie  de  guerra.  La  po- 
derosa armada  con  que  Pallavicino  batió  á  los  bucaneros 
en  las  islas  del  Rey,  era  sólo  una  sombra  delante  de  la 
escuadra  de  San  Malo,  y  por  cierto  rio  fué  superior  á  ésta, 
bajo  ningún  otro  aspecto  que  el  de  la  audacia  y  la  gloria» 
aquélla  con  que  lord  Cochrane  barrió  de  enemigos  las 
aguas  del  Pacífico  en  el  primer  cuarto  de  este  siglo. 

••Tal  fué  el  material  que  sirvió  á  la  iniciativa  y  á  la 
permanente  fundación  de  aquella  nueva  carrera  del  Cabo 
de  Hornos,  que  debía  transformar  la  existencia  de  Chile 
cr^mo  pueblo  mercantil.  Valparaíso  iba  á  ser  en  pocos 
años  el  Portobelo  de  la  América. 
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las  ¡deas  de  la  época,  y,  sobre  todo,  las  exigencias  de  los 
favorecidos  con  el  antiguo  monopolio,  hacían  imposible 
la  planteación  de  esta  reforma.  El  rey  se  limitó  á  man- 
dar que  se  respetaran  fielmente  todas  las  restricciones 
establecidas  por  las  leyes  coloniales,  y  luego  hizo  cerrar 
estos  puertos  á  todas  las  naves  extranjeras;  pero  antes 
que  se  cumplieran  estas  órdenes,  el  comercio  de  contra- 
bando, según  veremos  más  adelante,  había  tomado  un 
gran  desarrollo  y  creado  necesidades  que  debían  ser 
precursoras  de  una  revolución  radical  é  irresistible.il 
{Hisioria  General  de  C/n/e y  tomo  V,  págs.  480-487.) 

Antes  de  la  expedición  de  los  capitanes  Fouquet  y 
Coudray  ya  había  llegado  á  las  costas  de  Chile  otro  bar- 
co que  por  el  Cabo  de  Hornos  importó  un  valioso  carga- 
mento de  lencería,  paños,  objetos  de  lujo  y  aún  muebles. 
\l\  nombre  de  este  buque  era  el  de  Aurora^  de  San 
Malo,  y  los  provechos  de  la  expedición  fueron  enormes, 
porque  recogió  las  primicias  del  comercio. 

Poco  después  de  la  llegada  de  Fouquet  y  Coudray  v¡- 
1)0  á  Chile  ^  Jacqiies,  mandado  por  el  capitán  Harring- 
ton;  y  dos  años  más  tarde  otros  dos  navios,  el  San  Luis 
y  el  Maurepas,  los  que  fueron  seguidos  en  1 707  por  el 
San  Pedro  que  pasó  al  Pacífico  por  la  vía  del  Estrecho, 
y  la  Asunción,  que  dobló  el  Cabo. 

•»En  1709  hicieron  su  aparición  dos  nuevas  naves,  una 
-de  las  cuales,  el  Sa?i  fuan  Bautista,  capitán  Doublet,  vino 
de  Marsella,  y  la  otra,  el  San  Antonio,  capitán  Fraudac 
de  San  Malo,  dejando  ambas  duradera  memoria  de  su 
crucero,  el  primero  por  la  relación  que  publicó  uno  de 
sus  oficiales  y  el  otro  por  una  aventura  comercial  de  con- 
siderable escándalo  en  su  época. 
.    »» Parece  que  el   último,  en  efecto,  se  había  dirigido 
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aquellas  hoy  deslucidas  y  (:ntonces  primorosas  arañas  de 
gotas  de  cristal,  que  como  un  trofeo  de  otros  siglos  suelen 
verse  de  vez  en  cuando  suspendidas  por  roído  cordel  en 
la  nave  de  algún  templo  de  provincia.  En  la  antigua 
Concepción  el  acopio  de  aquellos  objetos  debió  de  ser  mu- 
cho mayor,  hasta  que  al  fin  el  traicionero  mar,  paseando 
dos  veces  sus  olas  por  sus  hogares,  no  dejó  otra  huella 
de  la  antigua  opulencia  que  los  escombros  de  sus  muros 
y  tapicerías.  [His/oria  de  J'^alparafso,  tomo  I,  págs.  263 
á  266.) 

••Fácil  es  imaginarse  el  inmenso  cambio  que  aquella 
estupenda  novedad  produjo  en  la  condición  de  Chile.  El 
trigo  hacia  el  norte,  el  Cabo  de  Hornos  por  el  sur,  trans- 
formaron en  un  cuarto  de  siglo  cabal  (1687-1712)  la 
suerte  de  la  colonin,  el  aspecto  de  sus  ciudades,  sus  cos- 
tumbres, el  menaje  de  sus  casas  y  hasta  los  utensilios  de 
sus  cocinas.  Rodaron  entonces  las  primeras  carrozas  y 
furlones,  las  calesas,  calesines  de  fábrica  europea;  hicié- 
ronse  oír  los  primeros  acordes  de  las  claves;  armáronse 
las  primeras  mesas  de  billar  en  reemplazo  de  los  trtuos; 
pusiéronse  en  las  ventanas  las  primeras  rejas  de  primo- 
rosos dibujos  de  Vizcaya;  comenzó  á  beberse  el  agua  en 
vasos  y  el  vino  en  botellas  de  cristal.  Recuérdase  toda- 
vía la  primera  casa  de  Santiago  que  puso  vidrios  en  las 
mamparas  interiores  de  su  cuadra  y  dormitorio.  {Histo- 
ria de  Santiago,  tomo  1 1 ,  págs.  15  á  16.) 

••En  un  sentido  más  genuinamente  social,  el  comercio 
directo  con  la  Francia  atrajo  á  nuestro  suelo  una  corrien- 
te de  emigrantes,  cuyo  ameno  espíritu,  no  menos  que  la 
vivacidad  de  su  ingenio  brillante  y  comunicativo,  iba  á 
ingertar  en  el  alma  adormecida  de  la  familia  colonial  los 
gérmenes  de  su  regeneración.   Enamorados  algunos  de 
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era  la  ele  más  precio  el  navio  llamado  el  Solide^  de  50 
cañones,  que  navegaba  bajo  el  mando  de  un  oficial  de 
la  marina  real  llamado  Rageuine.  Los  nombres  de  los 
otros  eran  el  Le  Clerc,  capitán  Boisloret;  la  Vierge,  de 
Gráce;  el  Asunción,  Champloret  Le-Brun,  y  el  San  José  y 
de  36  cañones,  capitán  Bcauchénc  Battas,  á  quien  La 
Borde  llama  *»un  hábil  marinon. 

••Los  dos  últimos  recalaron  á  Concepción  con  una  se- 
mana de  diferencia,  el  26  de  junio  de  1 713,  el  Asunción . 
y  el  18  el  San  fosé.  Venía  éste  acompañado  de  un  trans- 
porte (la  María),  á  cuyo  bordo  navegaban  sus  víveres  y 
repuestos. 

»»En  cuanto  á  los  otros,  el  llegado  de  Marsella  llamá- 
base la  Mariana,  y  era  mandado  por  una  capitán  ita- 
liano, natural  de  Villafranca,  del  nombre  de  Pisson.  El 
de  Rio  Janeiro  había  sido  despachado  por  el  almirante 
Dugay-Trouin,  después  de  la  captura  de  aquella  plazi, 
venganza  infligida  á  los  portugueses  por  sus  continu:is 
defecciones. 

"Llamábase  este  barco  la  Concordia,  capitán  Pradel, 
natural  de  San  Malo,  y  se  ocupaba  en  encontrar  expen- 
dio para  los  valores  apresados  en  el  Brasil  por  los  fran- 
ceses. Al  ano  subsiguiente  (17 14)  aquella  verdadera 
••armada  del  mar  del  Sur,ii  más  numerosa  y  fuerte  que 
las  que  en  los  últimos  anos  habían  venido  á  Portobelo, 
se  aumentó  con  el  San  Clemente,  navio  de  50  cañones, 
capitán  Jacinto  GarJin,  que  llegó  á  Talcahuano  el  13  de 
enero  del  año  mencionado,  y  en  seguida  el  Poisson  Vo- 
lant,  el  Phelipeaux,  capitán  Noial  du  Pare;  la  Aurora^ 
capitán  Legrie';  el  Marcial,  de  50  cañones;  el  Chance- 
lier  y  su  conserva  la  llCite  /?¿v/  aimée;  la  Asunción,  por 
último,  que  regresaba  del  Callao;  la  Margarita^  de  Pisco, 
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y  la  tartana  Santa  Bárbara,  capitán  Marcant,  de  Valpa- 
raíso. Por  último  el  navio  El  César  llegó  de  Europa  á 
Talcahuano  el  17  de  febrero  de  17 14. 

•»  De  esta  suerte,  cuando  en  los  primeros  días  de  di- 
ciembre de  1 713  trajo  á  la  bahía  de  Penco  la  nueva  de 
la  paz  de  Utrecht  (ajustada  en  marzo  de  aquel  año)  el 
b.irco  llamado  el  Berger,  hallábanse  en  aquel  vasto  sur- 
gidero no  menos  de  quince  navios  con  más  de  doscien- 
tos y  cincuenta  cañones,  y  dos  mil  y  seiscientos  hom- 
bres de  combate,  atrevidos  todos,  aventureros  y  capaces 
de  cualquiera  empresa. 

•«Por  manera,  que  así  como  terminaba  la  guerra  en  el 
viejo  mundo,  dejando  á  un  descendiente  de  San  Luis  en 
el  trono  de  San  Fernando,  hubiesen  querido  aquéllos 
cstender  sus  dominios  en  el  nuevo  por  medio  de  una 
cruzada  irresistible,  habríales  bastado  para  conseguirlo 
un  sólo  requisito:  la  voluntad.  Jamás,  á  la  verdad,  hubo 
antes  en  el  Pacífico  un  armamento  más  compacto  y  for- 
midable, porque  aunque  aquellas  naves  hacían  servicio  de 
mercantes,  estaban  todas  montadas,  según  lo  exigía  el  es- 
tado de  los  mares,  en  un  rigoroso  pie  de  guerra.  La  po- 
derosa armada  con  que  Pallavicino  batió  á  los  bucaneros 
en  las  islas  del  Rey,  era  sólo  una  sombra  delante  de  la 
escuadra  de  San  Malo,  y  por  cierto  no  fué  superior  á  ésta, 
bajo  ningún  otro  aspecto  que  el  de  la  audacia  y  la  gloria* 
aquélla  con  que  lord  Cochrane  barrió  de  enemigos  las 
aguas  del  Pacífico  en  el  primer  cuarto  de  este  siglo. 

"Tal  fué  el  material  que  sirvió  á  la  iniciativa  y  á  la 
permanente  fundación  de  aquella  nueva  carrera  del  Cabo 
de  Hornos,  que  debía  transformar  la  existencia  de  Chile 
cimo  pueblo  mercantil.  Valparaíso  iba  á  ser  en  pocos 
años  el  Portobelo  de  la  América. 
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"Consistía  el  grueso  del  tráfico  francés  en  los  artículos 
de  aquellas  manufacturas  á  que  el  genio  de  Colbert  había 
dado  tan  colosal  impulso,  como  las  telas  de  lino,  espe- 
cialmente las  de  Bretaña  y  de  Rouen  (ruanes  y  breta- 
ñas);  en  los  encajes  y  blondas  de  las  ciudades  fronterizas 
de  Flandes;  en  los  exquisitos  paños  de  Sedán;  en  las 
lamas  y  tisüs  de  oro  de  los  telares  de  Lyon,  que  encon- 
traban inagotable  consumo  en  las  sacristías  y  en  los  sa- 
lones, especialmente  para  casullas  y  faldellines,  y  por 
ultimo,  en  esas  mil  tentadoras  bujerías,  cintas,  joyas, 
perfumes,  abanicos,  espejos,  alfileres,  etc.,  que  se  cono 
cen  todavía  en  el  comercio  con  el  nombre  de  artículos 
de  París. 

»»Los  franceses  se  hicieron  también  los  exclusivos  in- 
troductores de  aquellos  géneros  de  valor  de  que  antes 
surtían  á  las  notas  de  Indias  las  fábricas  extranjeras, 
como  el  terciopelo  y  el  papel  de  Genova,  las  especies  de 
Holanda  y  la  quincallería  que  venía  por  lo  común  de  las 
plazas  de  Inglaterra. 

Visibles  fueron  hrsta  no  hace  muchos  años  los  restos 
de  aquellas  primeras  importaciones  que  tanto  debieron 
maravillar  á  los  chilenos  por  su  novedad  no  menos  que 
por  su  precio,  ínfimo  éste  hasta  lo  inverosímil,   compa- 
rado al  de  las  antiguas  ferias.  Y   no  son  pocas,   aun   en 
estos  tiempos  de  rápida  mudanza,    las  antiguas  casas 
solariegas  de  Santiago  en  que  se  conservan  con  tradi- 
cional orgullo  aquellas  frasqueras  francesas,  de  doradas 
orlas  en  que  se  servía  la  mistela  en  los  días  de  santos  ó 
de  grados;  aquellos  espejos  mates,  imitación  de  las  lu- 
nas venecianas,  que  eran  el  adorno  más  preciado   de 
los  salones;  aquellos  muebles  incrustados  que  acusaban 
el  exquisito  gusto  de  la  ebanistería  de  París,  y  por  último, 
'5 
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las  colonias,  se  hizo  oír  una  protesta  general.  La  opi- 
nión unánime  era  que  se  debían  cerrar  absolutamente 
los  puertos  de  América  á  todas  las  naves,  así  españolas 
como  extranjeras,  que  no  tuviesen  un  permiso  especial 
del  rey.  y  hacer  cumplir  inexorablemente  las  leyes  que 
reglamentaban  el  comercio  de  las  colonias,  prohibiendo 
todo  otro  tráfico  que  no  fuera  el  de  las  flotas. 

»«E1  II  de  marzo  de  1704,  Felipe  V,  después  de  oír 
los  informes  del  consejo  de  Indias,  expedía  una  cédula 
del  tenor  siguiente:  ••  Cualquiera  embarcación  que  en- 
•»  trare  (al  mar  del  Sur),  tanto  de  españoles  como  de 
»»  franceses,  11  otra  nación  generalmente,  se  aprehenda 
•»  en  el  puerto  ó  parte  donde  arribare,  se  embarque  y 
»»  confisque  con  todo  lo  (¡ue  llevare,  se  ponga  preso  al 
••  cabo  principal  y  demás  que  conviniere,  y  se  pase  á 
»»  hacer  la  causa  conforme  á  derecho,  pero  nó  á  imponer- 
•»  les  la  pena  capital  de  la  vida,  porque  ésta  se  ha  de 
»»  ejecutar  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  previenen  con 
••  todas  las  naciones,  excepto  españoles  y  franceses,  cu- 
•»  yas  causas  se  han  de  remitir  al  consejo  con  compulsa,  n 
Repitiéndose  los  avisos  de  que  se  continuaba  en  las  In- 
dias el  comercio  ilícito,  el  rey  renovó  sus  órdenes  por 
otras  dos  cédulas  subsiguientes  en  26  de  enero  de  1 706  y 
de  18  de  julio  de  1708.  Ustáriz  debía  dar  en  Chile  el 
más  estricto  cumplimiento  á  estas  disposiciones. 

»» Demoróse  un  mes  entero  en  Valparaíso  á  pretexto 
de  estudiar  las  condiciones  comerciales  del  reino  y  de 
poner  atajo  al  escandaloso  comercio  de  contrabando.  En 
realidad,  lo  que  el  gobernador  observaba  era  la  posibili- 
dad de  utilizar  aquella  situación  en  favor  de  sus  intereses 
personales.  Ustáriz  estaba  resuelto  áser  el  primer  comer- 
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aquellos  navegantes  y  mercaderes  del  cielo  diáfano  de 
este  país;  otros  de  algo  tan  hermoso  como  su  cielo,  sus 
auras  y  su  luz,  pues  que  en  su  rostro  reflejaba  todos  sus 
primores;  y  otros,  en  fin,  menos  sublimes,  del  exquisito 
jugo  de  sus  parras,  como  refiere  el  jesuíta  Olivares,  sin 
ser  por  esto  un  mala-lengua,  afincáronse  muchos  en 
nuestras  playas,  algunos  con  sus  caudales,  los  más  con 
su  corazón.  De  aquí  aquellas  familias  de  extirpe  conoci- 
damente francesa,  y  con  más  particularidad  bretona,  de 
los  Letellier,  Pradel.  Loriel,  Lefebre,  Labbé,  Fabre, 
Morandé,  Montaner,  etc  ,  cuyos  últimos  apellidos  son 
todavía  tan  comunes  en  San  Malo,  de  donde  procedie- 
ron. Dícese  que  los  fundadores  de  éstos  fueron  dos  pri- 
mos hermanos,  y  aunque  del  uno,  don  Francisco  Briand 
de  la  Morigandais  (chilenizado  Morandé)  dimos  ya  no- 
ticia, sólo  podemos  decir  respecto  al  otro  (don  Andrés 
de  Montaner),  que  casado  en  Santiago  con  una  señora 
Astorga.  formó,  y  no  obstante  haber  cegado  á  los  tres 
años  de  su  matrimonio,  tan  numerosa  familia  que  á  poco 
la  llamaban  ejército.  Una  antigua  crónica  de  Santiago 
refiere  al  menos  que  cuando  se  desenclaustró  por  el 
año  de  1716  á  1720  la  monja  pastoriza  doña  Josefa 
Montaner,  fué  á  sacarla  á  su  celda  un  »»ejército  for- 
•»  mado  de  franceses,  i?  tal  era  el  número  de  éstos  á  la 
sazón  en  Santiago  y  tanto  el  de  los  deudos  de  la  infeliz 
cautiva. 

••Dató  también  de  esta  época  el  establecimiento  en 
Chile  del  caballero  francés  M.  Dunose,  cuya  hospitalidad 
en  tanto  preció  el  almirante  Byron,  cuando  fué  nuestro 
prisionero  treinta  años  más  tarde,  y  quien  por  haberse 
casado  con  una  linda  cacica  de  Maipo,  dio  á  sus  tierras 
el  nombre  que  todavía  llevan   (Lo  Nos,  contracción  de 
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tranco  clandestino,  muy  provechoso  para  las  poblacio- 
nes, arruinaba  á  los  comerciantes  y  había  suscitado  sus 
quejas  y  clamores. 

«•Como  contamos  más  atrás,  Ustáriz  había  recibido  el 
encargo  de  impedir  el  contrabando  y  de  castigar  á  los 
que  lo  hiciesen,  sin  poder,  sin  embargo,  aplicar  la  pena 
capital  que  establecían  las  leyes  vigentes.   En  cumpli 
miento  de  las  órdenes  reiteradas  del  soberano,  el  1 1  de 
julio  de   1 709  publicaba  un   bando  solemne  por  el  cual 
prohibía  terminantemente  todo  trato  ó  comercio  con  los 
marinos  franceses,  vedando  á  éstos  el  vender  en  tierra 
mercaderías  de  cualquier  género,  y  á  aquéllos  el  ir  á  las 
naves  á  comprarlas.    El  gobernador  conminaba  á  los  in- 
fractores de  este  bando  con  la  pena  de  prisión  y  de  con- 
fiscación de  bienes  para  los  negociantes  nacionales,  de 
decomiso  de  las  mercaderías  para  los  extranjeros.   Diez 
meses  más  tarde  la  real  audiencia,  convencida  de  la  ine- 
ficacia de  esas  prohibiciones,   hacía  publicar  por  bando 
las  ultimas  reales  cédulas  del  soberano  para  que  ^lleguen, 
»>  decía,  á  noticias  de  todos  los  vecinos  y  vasallos  de  este 
»»  reino,  y  se  evite  en  ellos  cualesquier  comercio  por  vía 
it  de  trato  y  contrato,  ó  en  otra  manera  con  cualesquiera 
»»  naciones,  ropa  ó  géneros  de  ellas  y  de  la  nación  fran- 
n  cesa,  y  de  las  que  se  puedan  introducir  de  la  China... 
n  para  que  ningunos  vecinos  compren  ó  vendan  géneros 
*•  algunos  de  naciones  extranjeras,  encerrando  en  esta 
«>  clase  asimismo  los  de  la  francesa  con  pena  del  perdí* 
*>  miento  de  toda  la  ropa  que  se  traficare,  la  cual  secon- 
'»  fisque  por  cualesquiera  jueces  y  justicias  de  Su  Majes- 
»»  tad,  y   por  cuenta  de  su  real  hacienda  se  vendan  y 
»»  enajenen   con    las  demás  que  parecieren  convenien- 
ii  tes.  II 
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Staba  haciendo  intolerable  é  incómoda  para  los 

i  y  monopolistas  españoles. 

1  época,  la  guerra  había  interrumpitio  casi  por 

I  envío  de  flotas  á  las  Indias.  Sin   embargo, 

leros  días  de  [708  partió  una  de  España,  que 

»co  peligro  llegó  á  Tierra  Firme  en  el  siguien- 

abril.    Dejando  á  su  esposa  en  Sevilla,  don 

^rés  Ustáriü  se  trasladó  á  América  en  esa  flota, 

)  en  su  compañía  á  tres  de  sus  hijos  y  á  algunos 

ppendiertes  de  comercio  á  quienes  pensaba  em- 

■  sus  esi>ecuIacÍones   mercantiles  que  meditaba. 

1  primero  en  Panamá  y  en  seguida  en  Lima  por 

bridad   que  ofrecía  la  navegación,  sólo  arribó  á 

1  á  mediados  de  enero  de  1709. 
iáriz  llegaba  3  ChÜe  trayendo  órdenes  imperiosas 
petidas   para    poner   atajo   eficaz  y  definitivo  al   co- 
j  de  contrabando  que  había  comenzado  á  hacerse 
)  las  costas  de  Amética, 

«Desde  fines  de  1703  se  supo  en  Madrid  que  los  bu- 
i  franceses  que  pasaban  á  estos  mares,  en  virtud  del 
srmiso  concedido  dos  años  antes  por  el  nuevo  rey  de 
España,  trasportaban  valiosos  cargamentos  que  vendían 
los  colonos.  Frodiíiose  inmediatamente  la  más  viva 
indignación  entre  todos  los  que,  directa  ó  indirectamen- 
te, explotaban  sin  competencia  el  comercio  de  las  In- 
dias. Los  negociantes  de  Sevilla,  que  usufructuaban  sin 
rivales  el  antiguo  monopolio,  elevaron  al  rey  enérgicas 
representaciones  contra  una  tolerancia  que  los  perjudi- 
caba grandemente  en  sus  intereses,  y  que,  segiín  ellos, 
arruinaba  á  la  España.  En  los  consejos  de  gobierno, 
donde  imperaban  sin  restricción  ni  contrapeso  las  ideas 
económicas  de  la  época  sobre  el  régimen  comercial  de 
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"  zier,  quedamos  allí  algunos  días  para  acabar  nuestros 
•»  negocios.  I 

«»  En  V^alparaíso  se  repetía  el  mismo  abuso  todavía  en 
mayor  escala,  á  punto  que  el  exceso  de  artículos  de  pro- 
ducción europea  había  hecho  bajar  tanto  su  valor  que 
no  hacía  cuenta  seguir  vendiéndolos.  Frezier  llegaba 
allí  á  fines  de  septiembre.  "La  abundancia  de  mercade- 
»»  rías  de  que  estaba  surtido  el  país  cuando  llegamos,  y 
1»  el  bajo  precio  que  tenían,  dice  con  este  motivo,  nos 
»»  hizo  tomar  la  resolución  de  no  vender  mientras  el  co- 
»» mercio  no  fuese  más  ventajoso,  lo  que  nos  redujo  á 
li  una  fastidiosa  ociosidad  que  nos  obligaba  á  buscar 
»»  otras  distracciones. M  Jamás  se  habían  visto  estos  ma- 
res tan  frecuentados  de  naves  ni  su  comercio  había  sido 
tan  activo. 

•»Como  se  recordará,  las  naves  francesas  habían  veni- 
do al  Pacífico  con  motivo  de  las  guerras  europeas  y  á 
pretexto  de  defender  estas  colonias  contra  las  agresiones 
de  los  ingleses,  aunque  en  realidad  no  habían  prestado 
servicio  alguno  efectivo  de  este  orden  contra  las  dos 
únicas  expediciones  corsarias  de  que  hemos  hablado  más 
atrás,  la  de  Dampicr  en  1 704  y  la  de  Woodes  Rogers 
en  1709.  Esas  circunstancias  que  obligaban  á  las  auto- 
ridades españoles  de  estos  países  á  permitir  que  las  na- 
ves francesas  arribaran  á  sus  puertos  á  renovar  sus  pro- 
visiones, justificarían  aparentemente  la  tolerancia  del 
contrabando  si  no  supiéramos  que  ella  obedecía  á  móvi- 
les menos  honrosos.  Pero  desde  los  primeros  meses 
de  1 713,  se  supo  en  Chile  que  los  beligerantes  habían 
pactado  una  suspensión  de  hostilidades,  y  que  durante 
ella  habían  iniciado  las  negociaciones  de  paz.  Por  fin, 
un  buque  llegado  del  Perú  á  mediados  de  noviembre 
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ciante  del  reino  que  venía  á  gobernar  con  el  pomposo 
título  de  capitán  general  n  (Historia  General  de  Chile, 
tomo  V,  págs.  494  á  495.) 

Mientras  tanto,  apareció  en  el  Pacífico,  como  ya  he- 
mos referido,  el  corsario  inglés  Woodes  Rogers,  no  con 
el  fin  de  contrabandear  sino  con  el  de  piratear.  El  31  de 
«ñero  de  1709  estuvo  á  la  vista  de  la  isla  de  Juan  Fer- 
nández y  en  seguida  se  apoderó  de  Guayaquil. 

»»E1  20  de  julio  de   1709,  cuando  llegó  á  Santiago  la 
carta  en  que  el  virrey  anunciaba  la  toma  de   Guayaquil 
f3or  los  ingleses  y  la  marcha  de  éstos  hacia  el  norte,    re- 
nació la  tranquilidad,  en  la  confianza  de  que  los  puertos 
<áe  Chile  no  serían  atacados  en  esta  ocasión.    El  gober- 
nador Ustáriz,  sin  embargo,  mantuvo  sus  disposiciones 
IDara  conservar  las  milicias  sobre  las  armas,  pero  pudo 
<ded¡carse  más  descansadamente  á  los  otros  trabajos  que 
lo  preocupaban. 

»»E1  asunto  que   más  debía  llamar  su  atención  era  el 
^^omercio  ilícito  que  seguían  haciendo  los  buques  france- 
^:es  en  las  costas  de  Chile  y  del  Perú.  El  brillante  resul- 
t:ado  que   alcanzaron   los   primeros    negociantes,   había 
'traído  á  otros  que   venían  de  Europa  con  cargamentos 
ricamente  surtidos.  Algunos  de  ellos  se  aventuraban  á 
ir  á  la   China   para  renovar  su  carga  de  mercaderías  y 
Atenderlas  en  seguida  en  las  colonias  españolas.  Los  po- 
l)ladores  de  estos  países,  acostumbrados  á  pagar  precios 
subidísimos  por  los  artículos  europeos  que  les  eran  más 
necesarios,  no  vacilaban  en  exponerse  á  las  penas  esta- 
blecidas  por  las  leyes  para  castigar  el  contrabando,  á 
trueque  de  procurarse  esos  mismos  artículos  por  la  cuarta 
ó  quinta  parte  del  valor  á  que  antes  se  les  vendían.  Este 
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a  los  buques  franceses,  y  entonces  algunos  de  éstos  se 
dirigieron  á  la  vecina  caleta  de  Quintero,  donde  conti- 
nuaron vendiendo  sus  mercaderías. 

»•  La  orden  de  expulsión  de  los  franceses  fué  comuni- 
cada inmediatamente  á  Concepción.  Mandaba  entonces 
allí,  con  el  título  de  corregidor,  el  oidor  don  Ignacio 
Antonio  del  Castillo,  personaje  adusto  y  altanero  que 
siempre  se  había  mostrado  muy  mal  dispuesto  respecto 
de  los  franceses.  Kl  9  de  diciembre  de  17 13  publicó  el 
bando  del  presidente  Ustáriz,  reagravando,  además,  las 
penas  para  los  que  tratasen  con  unas  naves  mercantes 
que,  según  avisos  del  rey,  debían  venir  de  Genova. 
A  pesar  de  que  en  esas  órdenes  se  mandaba  que  los  bu- 
ques extranjeros  saliesen  del  puerto  dentro  de  segundo 
día,  las  cuatro  naves  francesas  que  había  en  Concepción 
quedaron  allí  mucho  más  tiempo,  y  en  los  meses  de  di- 
ciembre de  1713  y  de  enero  de  1 714  se  les  juntaron 
otras  siete  que  venían  de  Francia  con  el  propósito  de 
comerciar  en  estas  colonias.  »» Además  de  estos  buques 
«*  llegados  de  Europa,  refiere  T^rezier,  que  de  vuelta  del 
»»  Perú  se  hallaba  entonces  en  Concepción,  se  juntaron 
••  allí  algunos  otros  de  los  que  andaban  por  esta  costa,  de 
*»  manera  que  se  vieron  reunidas  en  ese  puerto  quince 
'»  naves  francesas  grandes  y  pequeñas  como  con  cerca 
••  de  2600  hombres.  II  ¡Tal  era  el  desarrollo  que  el  co- 
mercio de  contrabando  había  tomado  en  estos  puertos! 

'«Aunque  el  corregidor,  enemigo  mortal  de  nuestra 
H  nación,  continúa  PVezier,  buscase  todos  los  medios  de 
'»  dañar  á  los  franceses,  no  pudo  ejecutar  las  órdenes 
"  publicadas  sea  porque  fuese  contenido  por  sus  propios 
»»  intereses  tratando  de  arrancarles  algunas  contribucio- 
J»  nes,  sea  porque  esta  multitud  le  impusiese  un   poco. 


—  ^73    - 

*»  sea  porque  los  habitantes  de  la  ciudad  lo  disuadiesen 
'»  en  secreto  para  deshacerse  ventajosamente  del  pro- 
*»  ducto  de  sus  cosechas.  Se  contentaba  únicamente  con 
*»  molestar  cuanto  podía  á  las  tripulaciones  y  á  los  ofi- 
*»  ciales,  haciendo  cortar  la  corva  de  sus  caballos  cuando 
^*  salían  á  paseo  fuera  de  la  ciudad,  aprisionándolos  bajo 
-»»  cualquier  pretexto  de  policía  y  hablando  en  público  en 
*•  términos  de  canalla  y  con  las  injurias  más  ultrajantes,  n 
Mientras  tanto,  los  buques  franceses  siguieron  tranqui- 
lamente en  el  puerto,  cargando  en  público  sus  provisio- 
nes y  desembarcando  por  la  noche  las  mercaderías  que 
daban  en  venta*  Algunos  de  ellos  continuaron  trafican- 
do en  los  demás  puertos  de  Chile  y  del  Perú,  otros  die- 
ron la  vuelta  á  Europa;  pero  eran  reemplazados  por 
otros  buques  que  llegaban  de  Francia  ricamente  carga- 
dos de  todo  orden  de  mercaderías.  Así,  pues,  el  comercio 
de  contrabando  en  estas  costas  no  decayó  un  instante, 
á  pesar  de  las  órdenes  repetidas  del  rey  para  impedirlo 
y  de  los  bandos  que  dictaba  el  Gobernador  de  Chile. 
Esas  negociaciones,  lejos  de  llegar  á  su  término  con  el 
afianzamiento  de  la  paz  europea,  continuaron  repitiéndo- 
se en  grande  escala  durante  algunos  años  más  sin  en- 
contrar en  Chile  ni  en  las  otras  colonias  un  correctivo 
bastante  eficaz. 

»*En  efecto,  aunque  al  leer  las  órdenes  emanadas  de 
las  autoridades  de  Chile  afines  de  1713  y  principios 
de  1814  se  debería  creer  que  los  puertos  de  este  reino 
quedaron  entonces  limpios  de  naves  francesas,  es  lo 
cierto  que  las  cosas  continuaron  en  el  mismo  estado.  En 
febrero  de  1715  entraba  al  puerto  de  Concepción  otro 
buque  francés  que  venía  de  Europa  á  negociar  sus  mer- 
caderías en  estos  mares.  Uno  de  los  mercaderes  que  He- 
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II  2¡er,  quedamos  allí  algunos  días  para  acabar  nuestros 
»  negocios,  i: 

"  En  Valparaíso  se  repetía  el  mismo  abuso  todavía  en 
mayor  escala,  á  punto  que  el  exceso  de  artículos  de  pro- 
ducción europea  había  hecho  bajar  tanto  su  valor  que 
no  hacía  cuenta  seguir  vendiéndolos.  Frezier  llegaba 
allí  á  fines  de  septiembre.  *»La  abundancia  de  mercade- 
M  rías  de  que  estaba  surtido  el  país  cuando  llegamos,  y 
I»  el  bajo  precio  que  tenían,  dice  con  este  motivo,  nos 
"  hizo  tomar  la  resolución  de  no  vender  mientras  el  co- 
II  mercio  no  fuese  más  ventajoso,  lo  que  nos  redujo  á 
M  una  fastidiosa  ociosidad  que  nos  obligaba  á  buscar 
II  otras  distracciones.  •!  Jamás  se  habían  visto  estos  ma- 
res tan  frecuentados  de  naves  ni  su  comercio  había  sido 
tan  activo. 

"Como  se  recordará,  las  naves  francesas  habían  veni- 
do al  Pacífico  con  motivo  de  las  guerras  europeas  y  á 
pretexto  de  defender  estas  colonias  contra  las  agresiones 
de  los  ingleses,  aunque  en  realidad  no  habían  prestado 
servicio  alguno  efectivo  de  este  orden  contra  las  dos 
únicas  o\[H\lic¡ones  corsarias  de  que  hemos  hablado  más 
atrás,  la  de   IXimpior  en  1704  y  la  de  Woodes  Rogers 
en  1  «""vX).   I\sas  circunstancias  que  obligaban  á  las  auto- 
rivlados  osjKiftoles  de  estos  países  á  permitir  que  las  na- 
vt'S  fnincx^SAS  arribviran  á  sus  puertos  á  renovar  sus  pro- 
visixMírs.  justítíoarían  aparentemente  la  tolerancia   del 
CvMUraKinvK>  si  no  supiéramos  que  ella  obedecía  á  móvi- 
les twoíuxs  hv>nrv^!5os.  Pero  desde  los  primeros  meses 
vie  I M  ^^v  so  Svijv^  en  Chile  que  los  beligerantes  h^ibían 
|VAOlavK^  uí*.a  s.:s.>^^asív^n  de  hostilidades,  y  que  durante 
elUhAÍ^^*    lVvÍavK^  las  negociaciones  de  paz.   Por  fin, 
\ii^  ÍH\;.v  í\%:av?v^  vid  Peni  á  mediados  de  noviembre 
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traía  la  noticia  de  haber  ajustado  la  España,  siete  meses 
antes,  en  la  ciudad  de  Utrecht,  la  paz  con  la  Inglaterra 
y  la  Holanda,  y  de  quedarse  negociando  con  el  imperio 
Germánico.  Desde  entonces  no  había  razón  alguna  para 
tolerar  por  más  tiempo  el  contrabando  que  hacían  los 
franceses  ni  para  permitir  que  éstos  bajasen  á  tierra  á 
expender  sus  mercaderías.  El  presidente  Ustáriz,  urgido 
por  las  reclamaciones  de  los  comerciantes  españoles  en 
Chile  y  por  los  más  altos  funcionarios,  y  teniendo,  ade- 
más, que  cumplir  las  repetidas  cédulas  del  rey  que  lle- 
gaban casi  en  cada  correo,  publicó  con  este  motivo  el  20 
de  noviembre  de  ese  año  un  solemne  bando.  "Porcuan- 
*»  te,  decía,  se  me  ha  representado  por  los  comerciantes 
»»  de  esta  ciudad  (Santiago)  que  vienen  muchos  france- 
•»  ses  con  mercaderías  á  venderlas  en  ella,  y  se  esparcen 
«»  por  los  partidos  (provincias),  y  porque  contravienen  á 
»•  las  leyes  y  mandatos  de  S.  M.  y  á  sus  reales  cédulas 
í»  que  mandan  que  en  ninguna  ocasión  extranjeros  co- 
»»  mercien  en  las  ciudades  de  las  Américas,  ordeno  y 
»»  mando  que  salgan  de  esta  ciudad  todos  los  franceses  y 
»»  demás  extranjeros  que  en  ella  hubiere  solteros;  que 
*«  vayan  á  embarcarse  al  puerto  de  Valparaíso  en  los  na- 
»•  víos  que  en  él  están  de  su  nación,  dentro  de  segundo 
•»  día  de  la  publicación  de  este  bando;  y  que  el  que  con- 
«»  traviniere  á  él  sea  preso  y  puesto  en  la  cárcel  pública 
'»  de  esta  ciudad  por  cualquier  ministro  de  justicia  ó  de 
»»  guerra  para  ser  castigado  á  mi  arbitrio,  n  El  goberna- 
dor conminaba,  además,  con  las  más  severas  penas  álos 
nacionales  que  asilasen  á  los  extranjeros  ó  que  de  cual- 
quier modo  facilitaran  su  comercio.  Estas  órdenes  apa- 
ratosas se  cumplieron  con  tanta  flojedad  que  el  puerto 
de  Valparaíso  no  fué  cerrado  sino  muchos  días  después 
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»'  ofícial(:s   españoles,    á   tratar   más    civilmente    á   sus 
«'  nlirulos. II 

•'  Los  accidentes  de  esta  naturaleza  debieron  repetirse 
con  frecuencia  en  aquellas  circunstancias,  tanto  en  Chile 
como  en  las  otras  colonias.  Contra  ellos  no   había   más 
(]ue  un  remedio  eficaz  y  efectivo.  El  rey  podía  legalizar 
el  nuevo  sistema  de  comercio,  aboliendo,  en  parte  siquie- 
ra, las  trabas  y  restricciones  existentes  hasta   entonces, 
y  sancionando  un  orden  de  cosas  más  liberal  que  hubiera 
facilitado  el  desarrollo  y  el  progreso  de  estos  países,  in- 
crementando, á  la  vez,  las  rentas  de  la  corona.  Pero   las 
reformas  de  esta  naturaleza,  como  hemos  dicho  en  otras 
ocasiones,  eran  absolutamente  imposibles   bajo  el  régi- 
men de  las  ideas  reinantes  en  aquella  época.  La   menor 
declaración  hecha  en  este  sentido  habría  despertado   en 
la  metrópoli   una  verdadera  revolución;  tan   arraigada 
era  la  creencia  de  que  el  comercio  de  las  colonias   debía 
ser  sólo  de  los  españoles.    Por  eso  el  soberano  se  limitó 
á  repetir  sus  instrucciones  pura  cortar  de  raíz  el   comer- 
cio con  los  (extranjeros  en  ertos  países. 

»»En  1 6  de  noviembre  de  1716  la  Real  Audiencia  de 
Santiago,  en  vista  de  las  repetidas  órdenes  que  había  re- 
cibido del  rcív,  celebró  un  importante  acuerdo.  Llaman- 
do la  atención  del  presidente  Ustáriz  al  mal  cumpli- 
miento que  se  daba  á  las  cédulas  reales  concernientes  al 
comercio  con  los  extranjeros,  é  insinuándole  que  los  go- 
bernadores de  los  puertos  y  los  corregidores  de  los  dis- 
tritos parecían  estar  interesados  en  mantener  el  contra- 
bando, le  comunicaban  que  había  llegado  á  Valparaíso 
un  bu(jue  francés  que  se  disponía  á  vender  sus  mercade- 
rías, y  pedía,  en  consecuencia,  que  se  publicara  un  nue- 
vo bando  imponiendo  más  severas  penas  á  los  que  de 
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^»  sea  porque  los  habitantes  de  la  ciudad  lo  disuadiesen 
»»  en  secreto  para  deshacerse  ventajosamente  del  pro- 
*»  diicto  de  sus  cosechas.  Se  contentaba  únicamente  con 
»»  molestar  cuanto  podía  á  las  tripulaciones  y  á  los  ofi- 
«*  ciales,  haciendo  cortar  la  corva  desús  caballos  cuando 
<t  salían  á  paseo  fuera  de  la  ciudad,  aprisionándolos  bajo 
*»  cualquier  pretexto  de  policía  y  hablando  en  público  en 
»»  términos  de  canalla  y  con  las  injurias  más  ultrajantes,  n 
Mientras  tanto,  los  buques  franceses  siguieron  tranqui- 
lamente en  el  puerto,  cargando  en  público  sus  provisio- 
nes y  desembarcando  por  la  noche  las  mercaderías  que 
daban  en  venta.  Algunos  de  ellos  continuaron  trafican- 
do en  los  demás  puertos  de  Chile  y  del  Perú,  otros  die- 
ron la  vuelta  á  Europa;  pero  eran  reemplazados  por 
otros  buques  que  llegaban  de  Francia  ricamente  carga- 
dos de  todo  orden  de  mercaderías.  Así,  pues,  el  comercio 
de  contrabando  en  estas  costas  no  decayó  un  instante, 
á  pesar  de  las  órdenes  repetidas  del  rey  para  impedirlo 
y  de  los  bandos  que  dictaba  el  Gobernador  de  Chile. 
Esas  negociaciones,  lejos  de  llegar  á  su  término  con  el 
afianzamiento  de  la  paz  europea,  continuaron  repitiéndo- 
se en  grande  escala  durante  algunos  años  más  sin  en- 
contrar en  Chile  ni  en  las  otras  colonias  un  correctivo 
bastante  eficaz. 

»*En  efecto,  aunque  al  leer  las  órdenes  emanadas  de 
las  autoridades  de  Chile  afines  de  1713  y  principios 
de  18 14  se  debería  creer  que  los  puertos  de  este  reino 
quedaron  entonces  limpios  de  naves  francesas,  es  lo 
cierto  que  las  cosas  continuaron  en  el  mismo  estado.  En 
febrero  de  1 7 1 5  entraba  al  puerto  de  Concepción  otro 
buque  francés  que  venía  de  Europa  á  negociar  sus  mer- 
caderías en  estos  mares.  Uno  de  los  mercaderes  que  lie- 
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»»  desterrados  perpetuamente  á  la  plaza  de  Valdivia.  Los 
»•  arrieros  que  carguen  cualesquiera  mercaderías  de  con- 
*»  trabando,  serán  castigados  con  doscientos  azotes  y  per- 
»'  dimiento  de  .sus  recuas  y  bienes,  y  desterrados  á  Val- 
»•  divia  por  diez  años,  donde  servirán  á  ración  y  sin  suel- 
••  do.  A  lodos  los  que  fomentaren  la  introducción  deesas 
»»  mercaderías  se  les  impone  la  misma  pena  de  azotes  y 
»«  de  destierro  á  ^\ildivia.  Y  porque  se  tiene  noticia  que 
»*  los  vecinos  que  tienen  chácaras  y  estancias  en  el  trán- 
'•  sito  del  puerto  de  Valparaíso  á  esta  ciudad  (Santiago) 
»•  reciben  y  amparan  en  ellas  á  los  que  llegan  con  mer- 
»*  caderías  de  ilícito  comercio  y  les  facilitan  su  introduc- 
»»  ción  en  la  ciudad,  se  les  manda  que  por  ningún  caso 
»»  lo  haga  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad  ó  con- 
•»  dición  que  fuere;  y  al  que  lo  quebrantare  se  le  im- 
»»  pone  la  misma  pena  que  al  comerciante  y  de  perdi- 
»»  miento  de  la  chácara  ó  estancia  que  tuviere,  h  Si  este 
régimen  penal,  que  se  pregonaba  con  todo  aparato, 
hubiera  sido  efectivo,  habría  limitado  y  quizá  extingui- 
do el  contrabando;  pero,  como  veremos  más  adelante, 
aquellas  severas  disposiciones  se  quedaban  sin  cumpli- 
miento. 

••La  audiencia  no  redujo  á  esto  sólo  su  intervención 
en  ese  negocio.  El  mismo  día  que  se  publicab^i  ese  bando, 
ordenó  al  oidor  don  Ignacio  Gallegos,  que  se  hallaba  en 
Valparaíso,  que  hiciera  todas  las  investigaciones  del  caso 
para  descubrir  quiénes  eran  los  contrabandistas  y  todo 
lo  concerniente  á  poner  término  eficaz  á  ese  comercio. 
Era  este  personaje  enemigo  tenaz  del  gobernador,  con- 
tra el  cual  había  dirigido  poco  antes  al  rey  una  violenta 
representación  en  que  acusaba  á  aquél  de  numerosas 
faltas,  y  en  especial  de  haber  convertido  el  contrabando 
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civil.  Ocurrió  en  esos  meses  la  muerte  de  un  capitán 
francés  muy  considerado  por  sus  compañeros.  »»Sus  com- 
*•  patriotas  quisieron  tributarle  los  honores  correspon- 
•»  dientes.  Los  capitanes  reunidos,  convinieron  en  que  el 
'»  cadáver  fuese  transportado  desde  Talcahuano  á  Con- 
*»  cepción  en  una  chalupa  tapizada  de  negro,  y  que  las 
»»  otras  chalupas  de  los  buques  franceses  la  siguieran 
**  con  un  destacamento  de  treinta  marineros  que  debían 
♦•  preceder  al  convoy,  para  hacer  descargas  de  mosquete- 
«*  ría  en  los  lugares  indicados,  mientras  todos  los  buques 
♦»  la  saludaban  por  intervalos  con  sus  cañones.  Sin  em- 
»»  bargo,  para  guardar  la  cortesía  con  el  gobernador, 
*•  acordaron  que  dos  capitanes  fuesen  á  pedirle  el  per- 
»»  miso  para  ejecutar  aquel  acuerdo.  Apenas  se  dignó 
'»  escucharlos.  El  gobernador  de  Concepción  (que  era 
•»  entonces  un  mancebo  de  veintidós  años,  hijo  del  pre- 
•»  sidente  Ustáriz)  les  prohibió  el  hacer  bajar  á  tierra  á 
••  ninguna  persona  armada,  bajo  la  amenaza  de  atacarlos 
»»  con  sus  tropas  si  osaban  hacerlo.  Los  franceses  hicie- 
»»  ron  poco  caso  de  esta  negativa.  Llevaron  adelante  su 
»»  proyecto,  teniendo  cuidado  de  armar  cuidadosamen- 
»'  te  las  chalupas.  Cuando  se  acercaban  á  la  playa,  el 
♦»  gobernador  fué  advertido  de  que  á  pesar  de  su  prohi- 
•»  bición,  la  ciudad  iba  á  verse  llena  de  soldados  arma 
•»  dos.  y  de  que  era  tiempo  de  oponerse  á  su  desembar- 
»•  co.  Palideció,  tembló  de  cólera  ó  de  miedo,  y  sus  pri- 
*«  meros  movimientos  parecieron  impetuosos,  pero  los 
'i  segundos  fueron  mucho  más  moderados.  Los  franceses 
•»  estaban  ya  en  la  playa  cuando  les  envió  á  decir  que 
»»  les  permitía  bajar.  Toda  la  ceremonia  pasó  con  mu- 
»»  cho  orden  y  tranquilidad;  y  esta  lección  enseñó  á  los 
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las,  que  revelan  el  poco  cumplimiento  que  en  estas  colo- 
nias se  daba  á  las  órdenes  del  rey  cuando,  como  en 
este  caso,  estaba  de  por  medio,  según  veremos  más  ade- 
lante, el  interés  de  los  gobernadores,  son  documentos 
valiosos  que  debe  conocer  el  historiador. 

"El  capitán  Woodes  Rogers,  autor,  como  dijimos  de 
una  valiosa  relación  en  cjue  cuenta  sus  aventuras  durante 
la  campaña  naval  que  hemos  recordado  más  atrás,  ha 
publicado  al  frente  de  ella  una  Inli-oducción  relafiva  al 
comercio  del  mar  del  Sur,  y  en  ésta   hallamos  las  pala- 
bras sinruientes:  "En  i6q8,  los  franceses  enviaron  de  la 
*»  Rochela  al  mar  del  Sur  dos  buques  cargados  con  sus 
'í  manufacturas,  y  mandados  por  M.  Beauchesne  Gonin 
♦•  para  ensayar  si  podrían  establecer  algún  negocio,  como 
»»  se  ve  en  su  diario  de   navegación,  de  que  poseo  una 
»'  copia.  El  éxito  correspondió  tan  bien  á  sus  expectati- 
*•  vns  que  han  hecho  después  un  comercio  de  vasta  ex- 
"  tensión,  y  han  tenido  en  un  año  hasta  diecisiete  buques 
»«  de  guerra  (corsarios)  ó  mercantes  en  esos  mares.  Los 
»i  beneficios  que  han  obtenido  han  sido  tan  considerables, 
»»  que  he  oído  contar  á  diversos  comerciantes  que  apre- 
»i  samos  en  esos  mares,  que  en  los  primeros  años  de  co- 
»»  mercio,  ellos   habían   llevado  á   Francia,  sin  ninguna 
••  exageración,  más  de  cien  millones  de  pesos,  que  son 
»♦  cerca  de  veinticinco  millones  de  libras  esterlinas  ...  Al 
ir  presente    (1712)   son    los  señores  absolutos  de   este 
»«  importante   comercio    que  ha    puesto  á  su  monarca 
*•  (Luis  XI \')  en  estado  de  resistir  á  las  potencias  coali- 
«»  gadas  de   Europa,  n  Nótese   bien,  que  aunque  en  las 
cifras  de  Woodes  Rogers  puede  haber  alguna  exagera- 
ción, ellas  se  refieren  á  los  años  de  1709  y  17 10,  cuando 
el  comercio  de  contrabando  en  estos  países  no  había  ad- 
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cualquiera  manera  fomentasen  ese  comercio,  ofreciéndo- 
se líi  audiencia  á  no  »«omitir  diligencia  alguna  que  pueda 
^'  conducir  á  comisaré  inquirir  los  transgresores  para  que 
•»  se  les  imponga  eil  condigno  castigo  con  ejemplo  de  los 
•'  demás.  II  El  presidente  Ustáriz  demostró  en  esos  mo- 
mentos la  más  plausible  docilidad.  El  mismo  día  contes- 
tó á  la  audiencia  recordándole  las  dificultades  que  siem- 
pre había  hallado  para  pesquisar  este  jénero  de  delitos; 
pero  demostraba  la  firme  resolución  de  contribuir  á  su 
esclarecimiento  y  de  castigarlos  sin  remisión.  "Estaré 
»»  como  he  estado  siempre,  pronto  á  contribuir  de  mi 
•»  parte  todas  las  diligencias  que  se  condujeren  al  logro 
»»  de  que  no  se  practiquen  semejantes  comercios  con  na- 
í»  víos  extranjeros. u  En  efecto,  el  día  siguiente,  17  de 
noviembre,  el  presidente  Ustáriz  publicaba  un  nuevo 
bando  en  que,  recordando  diversos  accidentes  que  reve- 
lan el  prodigioso  desarrollo  que  había  tomado  el  comer- 
cio ilícito,  reagravaba  las  penas  impuestas  á  todos  los 
que  lo  hiciesen  ó  que  ayudasen  á  hacerlo.  •« Ordeno  y 
'»  mando,  decía,  á  los  gobernadores  del  puerto  de  \'al- 
'»  paraíso  y  á  los  de  la  Concepción  y  Coquimbo  y  corre- 
»»  gidor  de  Quillota  que  no  permitan  desembarque  á  tie- 
••  rra  ninguno  de  la  gente  de  dichos  navios  franceses,  ni 
••  se  embarquen  españoles  ningunos  á  bordo  de  sus  na- 
»  víos,  ni  pase  barca  de  los  navios  españoles  que  estu- 
»»  vieren  en  dichos  puertos  á  bordo  de  dichos  navios  fran- 
•»  ceses,  pena  de  que  el  gobernador  que  lo  permitiere  ó 
»•  lo  disimulare  será  preso  y  traído  á  la  cárcel  de  esta  ciu- 
*•  dad  para  imponerle  las  penas  que  estuvieren  dispuos- 
'»  tas  por  derecho.  A  los  comerciantes  que  contravinie- 
»»  ren,  se  les  comisen  las  mercaderías  que  compraren,  se 

*«  les  embarguen  los  demás  bienes  que  tuvieren   y  sean 
17 
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querido  que  quedase  aquí  para  el  resguardo  de  las  cos- 
tas, dio  la  vuelta  á  España  en  1 719.  A  su  paso  por  Chile, 
el  gobernador  de  este  reino  (Cano  de  Aponte),  reproban- 
do la  retirada  de  esas  naves,  se  negó  á  suministrarles 
las  provisiones  que  necesitaban  para  el  viaje  de  regreso 
á  Europa.  El  contrabando  siguió  haciéndose  siempre 
como  una  necesidad  creada  por  aquel  régimen,  y  sólo  se 
minoró  cuando  las  mayores  facilidades  acordadas  al  co- 
mercio legal,  hicieron  poco  productivas  aquellas  negocia- 
ciones. (Historia  General  de  Chile,  tomo  V.,  págs.  554 

y  555). 

»íLa  incorregible  insistencia  de  los  fabricantes  france- 
ses para  abastecer  de  contrabando  los  mercados  de  la 
mar  del  Sur,  forzó  al  fin  la  voluntad  y  la  mano  de  Feli- 
pe V  á  firmar  una  medida  de  extraordinario  rigor,  cual 
fué  la  expulsión  de  todos  los  extranjeros  de  sus  domi- 
nios de  América,  acto  mezquino  y  tiránico  que  se  supuso 
inspirado  por  el  probo  Ministro  Patino,  español  rancio  y 
buen  cristiano,  y  enemigo,  por  tanto,  encarnizado  de  los 
franceses,  compatriotas  de  su  rey,  quien,  á  su  vez,  res- 
petándolo, lo  detestaba. 

'* Expidióse  una  primera  real  cédula  con  aquel  objeto, 
el  20  de  octubre  de  1718,  y  como  se  pusiera  alguna  tar- 
danza ó  lentitud  en  darle  cumplimiento,  se  despachó  otra 
más  terminante  el  2  de  diciembre  de  1720,  y  en  la  que 
se  exceptuaba  sólo  á  los  casados  y  á  los  artesanos,  del 
inexorable  extrañamiento.  Leyóse  aquélla  para  darle 
cumplimiento  en  la  sesión  que  el  cabildo  de  Santiago  ce- 
lebró el  3 1  de  septiembre  del  año  subsiguiente,  y  sin 
duda  que  muchos  de  los  transeúntes  que  nos  había  dejado 
la  guerra  de  sucesión,  se  ampararon  en  la  primera  de  las 
dos  excepciones  que  dejamos  consignada.  Y  de  aquí  el 
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en  negocio  propio  vendiendo  licencias  para  comerciar  y 
empleando  otros  procedimientos  igualmente  reprobados. 
Sin  embargo,  colocado  en  situación  de  pesquisar  y  de 
perseguir  los  contrabandos,  el  oidor  Gallegos,  sea  que 
se  dejara  ganar  por  los  contrabandistas  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  se  limitó  á  averiguar  qué  personas  de  San- 
tiago habían  pasado  en  esos  días  á  Valparaíso.  Por  otra 
parte,  los  capitanes  de  los  buques  franceses  protestaron 
con  gran  descomedimiento  contra  las  providencias  del 
gobernador,  llegando  hasta  amenazar  con  su  gente  á  las 
autoridades  de  tierra  si  no  se  les  suministraban  los  víve- 
res de  que  carecían  para  continuar  su  viaje.  Manifestán- 
dose que  en  Valparaíso  no  había  fuerzas  para  imponer 
á  los  franceses,  se  hizo  el  aparato  de  convocar  las  mili- 
cias de  Quillota  y  de  Melipilla;  pero  no  llegó  el  caso  de 
un  rompimiento  formal  porque  nunca  se  intentó  seria- 
mente obligar  á  aquellos  á  dejar  el  puerto  antes  de  que 
hubieran  terminado  sus  negocios,  n  {^Historia  General  de 
C/ii/e,  tomo  V,  págs.  503  á  512). 

"Nada  revela  mejor  el  gran  desarrollo  que  tomó  en 
esos  años  el  comercio  de  contrabando  en  las  colonias 
españolas  de  América  y  la  protección  que  éste  hallaba 
en  estos  países,  que  la  repetición  de  cédulas  dictadas  por 
el  rey  para  impedirlo.  Así,  á  más  de  las  que  hemos  re- 
cordado, y  con  fechas  posteriores  á  ellas,  hemos  consul- 
tado las  trece  siguientes  que  en  una  forma  ó  en  otra  tie 
nen  por  objeto  el  disponer  que  se  cierren  los  puertos  de 
Chile  al  comercio  extranjero;  26  de  julio  de  171 1¡  16  de 
mayo  de  i  712;  27  de  febrero  y  31  de  julio  de  1713; 
20  de  mayo;  28  de  julio;  3,  9  y  27  de  agosto  de  1 714;  3  de 
marzo;  25  de  agosto;  10  de  octubre  y  5  de  noviembre 
de  1715  y  i.*^  de  noviembre  de  1717.  Todas  estas  cédu- 
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primeras  expediciones.  Por  esto  lamentábase  Frezier  de 
la  c(*^uedad  de;  sus  compatriotas,  que  mecidos  en  sueños 
de  oro,  remitían  inconsideradamente,  atropellándose  los 
unos  á  los  otros,  veinte  veces  más  de  lo  que  necesitaba 
el  consumo  natural  de  ac|uellas  poblaciones. 

•0\<>  pasaba  éste  en  Chile,  según  el  eminente  viajero, 
de  cuatrocientos  mil  pesos  de  valores  cada  año,  y  el  do- 
\)\c.  ó  poco  más  en  el  Perú.  En  esta  propia  opinión  coin- 
cide, á  pesar  de  lo  somero  y  rápido  de  sus  conceptos,  el 
escursionista  La  Harbinais,  cuando  asegura  que  dos  bu- 
(jues  habrían  bastado  para  aquella  carrera  emprendida 
á  la  vez  por  veinte,  y  á  la  cual  no  había,  según  él,  otro 
remedio  que  el  vjue  empleaban  los  chilenos  con  el  exceso 
de  su  producción;  es  decir,  quemar  en  la  playa  los  far- 
dos, como  aquellos  devoraban  en  las  hogueras  los  so- 
brantes de  su  sebo  y  de  su  charqui.  Pone  á  la  verdad,  en 
transparencia  esta  situación,  el  contrabando  desesperado 
de  Quintero,  y  entre  otros  rasgos,  la  multa  recíproca  de 
cincuenta  mil  francos  que,  según  Frezier,  se  impusieron 
en  X'alparaíso  los  capitanes  de  los  navios  San  Clemente^ 
San  fosé  y  Asunción,  obligándose  á  no  vender,  bajo  pena 
de  aciuélla,  sino  por  ciertos  precios  invariables,  entre 
ellos  ajustados,  á  fin  de  imponer  la  ley  al  mercado  des- 
pótico de  Santiago.  Pero  aun  este  arbitrio  fué  del  todo 
inoficioso  durante  el  término  de  ocho  meses  que  aqué- 
llos permanecieron  fondeados  en  el  puerto. 

•»No  participamos  nosotros  ciertamente  de  las  opinio- 
nes exageradas  que  han  atribuido  al  comercio  ilegitimo 
de  la  guerra  de  sucesión  sumas  fabulosas,  suponiendo 
algunos,  como  el  corsario  y  navegante  inglés  Woodes 
Rogers,  hasta  veinticinco  millones  de  libras  esterlinas; 
mientras  otros,  como  un  financista  anónimo  que  escribió 
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qui'rido  todo  su  desarrollo.  {Hisioria  General  de  Chile, 
tomo  V,  nota  1 7,  págs.  507  á  8). 

»»En  1 7 16,  apremiado  por  las  exigencias  de  los  nego- 
ciantes españoles  que  veían  aniquilado  el  comercio  que 
les  procuraba  el  antiguo  monopolio,  se  resolvió  el  rey  á 
poner  un  término  definitivo  á  aquel  estado  de  cosas. 
Organizo,  al  efecto,  una  escuadrilla  de  cuatro  buques  de 
guerra  y  la  despachó  al  Pacífico,  cDntra  las  naves  fran- 
cesas. En  la  escasez  de  marinos  experimentados  que 
había  entonces  en  España,  Felipe  V  tuvo  que  dar  el 
mando  de  esa  escuadrilla  á  un  oficial  francés,  llamado 
Juan  Nicolás  Martinet,  que  había  servido  con  lucimiento 
en  la  ultima  guerra.  A  pesar  de  su  diligencia,  sólo  dos 
de  esas  naves  consiguieron  doblar  el  cabo  de  Hornos» 
viéndose  obligadas  las  otras  á  volver  á  Buenos  Aires 
por  el  mal  estado  de  sus  cascos. 

»•  Martinet  había  llegado  á  Concepción  (Penco)  en  sep- 
tiembre de  1717.  Kl  gobernador  interino  don  José  de 
Santiago  Concha  lo  recibió  con  las  más  manifiestas  de- 
mostraciones de  deferencia,  y  se  empeñó  en  contribuir 
por  su  parte  al  mejor  logro  de  su  empresa.  Para  ello 
tomó  todas  las  precauciones  imaginables  á  fin  de  que  los 
comerciantes  franceses  ignorasen  el  arribo  de  la  escua- 
drilla española.  Martinet,  en  efecto,  recorrió  las  cosías 
de  Chile  y  del  Perú  y  consiguió  hacer  en  varios  puertos 
algunas  valiosas  presas;  pero  no  logró  restablecer  com- 
pletamente en  el  comercio  de  éstos  mares  el  régimen  de 
rigoroso  exclusivismo  que  tenía  planteado  el  gobierno 
español.  Martinet,  por  otra  parte,  no  permaneció  largo 
tiempo  en  el  Pacífico.  Contra  las  órdenes  del  rey  y  con- 
tra los  deseos  de  los  gobernantes  de  estos  paises.  del 
virrey  del  Perú  y  del  gobernador  de  Chile,  que  hubieran 
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•'Más  esplícito  y  compendioso  todavía  manifestóse  so- 
bre este  particular,  cincuenta  años  más  tarde,  el  famoso 
virrey  Amat  en  la  relación  de  su  gobierno  que  hizo  á  su 
sucesor.   «iPara  que  V.  E.,  decía,  en  efecto,   el  sensato 
»»  estadista  catalán  á  su  sucesor,  pasando  revista  retros- 
*•  pectiva  al  desarrollo  del  comercio  por  el  Cabo,  que  en 
»»  su  época  ( 1 7/6)  había  alcanzado  á  su  apogeo,  para  que 
»»  \-.  E.  pueda  en  adelante  dar  aquellas  providencias  que 
»•  juzgase  más  oportunas  al  acrecimiento  de  esos  reales 
•»  haberes,  ha  de  estar  en  la  inteligencia  de  que  por  es- 
•»  pació  de  dieciocho  años,  estuvo  este  reino  sin  comer- 
»»  ció  alguno  de  géneros  de  Castilla,  suspensos  los  gáleo- 
»•  nes  ó  armadas  que  venían  á  Cartagena  y  Portobelo. 
»•  Fisto  fué  á  los  principios  de  este  siglo  en  que  innume- 
••  rabies  navios  mercantes  franceses  llenaron  estos  reinos 
»'  de  tanta  ropa,  y  á  unos  precios  tan  bajos  que  se  reza- 
»•  garon  sin  poder  absolutamente^expenderse  en  todas  es- 
»•  tas  Provincias,  y  al  mismo  tiempo  se  llevaron  dichos 
•t  franceses    todos  los  caudales  que  se  habían  producido 
»»  aun  en  anteriores  años;  esto  es,  el  Reino  quedó  lleno  de 
í»  ropas  y  exhausto  totalmente  de  plata  y  oro.  En  estas 
»  circunstancias  se  tiró  á  evitar  este  comercio  con  la 
»»  Francia,  que  disimuló  por  entonces  nuestro  Soberano 
ii  por  razones  de  Estado;  pues  se  privaba  la  corona,  así 
»»  de  los  derechos  que  exigía  en  este  reino  como  en  Es- 
••  paña,  y  lo  que  es  más,  sin  expendio  ni  labor  alguna, 
•>  los  telares  y  manufacturas  nuestras.  No  obstante  este 
»»  desorden,  vinieron  á  estos  mares,  en  el  año  de  17171 
»•  siendo  virrey  el  excelentísimo  señor  príncipe  de  Santo 
i>  Bono,  tres  navios  de  guerra,  para  desalojar  á  los  fran- 
•>  ceses  y  evitar  el  comercio  ilícito.  No  fué  ésta  la  causa 
o  de  su  retiro,  sino  las  grandes  pérdidas  y  atrasos  que 


-  i83  - 

origen  de  la  familia  de  extirpe  francesa,  y  especialmente 
de  Bretaña  que  antes  apuntamos. 

'•Pero  ni  aun  así  cesó  la  corriente  de  aquella  comuni- 
cación que  subsistía  á  pesar  del  mar,  del  rey,  de  los  co- 
misos y  de  la  ruina  misma  que  muchas  veces  aquellas 
aventuradas  especulaciones  traían  aparejada  para  sus 
empresarios,  porque  había  un  poder  de  atracción  mucho 
más  fuerte  que  el  de  toda  valla,  cual  era  la  necesidad. 
La  navegación  del  Cabo  había  muerto  el  tránsito  de 
Panamá,  y  quisiéralo  ó  noel  rey  de  España,  los  pueblos 
del  Pacífico  habían  de  surtirse,  legítima  ó  ilegítimamente, 
por  el  único  sendero  que  todavía  les  quedara  franco.  Así 
sucedió,  que  en  el  mismo  año  en  que  se  promulgó  el 
bando  de  expulsión,  dos  navios  franceses  (uno  de  ellos  de 
ochenta  cañones,  según  Carvallo)  aportaron  con  merca- 
derías á  Coquimbo  (172 1);  al  paso  que  tres  años  más 
tarde  (27  de  junio  1724)  Felipe  V  mandaba  encausar 
por  sus  condescendencias  y  cabalas  con  los  traficantes 
extranjeros  de  Concepción,  al  oidor  don  Fausto  Galle- 
gos. Más  feliz,  empero,  este  ultimo,  que  Calvo  del  Co- 
rral, logró  sincerarse  de  cargos,  porque  Cano,  que  había 
sido  su  perseguidor,  pidióle  al  morir,  perdón  por  una 
carta,  declarándole  inocente.  Necesitóse  ala  verdad,  toda 
la  dureza  de  alma  y  el  ardor  bilioso  del  terrible  virrey 
Armendáriz,  que  tomó  posesión  de  su  destino  el  4  de 
junio  de  1724,  para  que  aquellas  vedadas  operaciones 
tuvieran  una  pausa,  porque  pensar  en  extinguirlas  era 
más  que  prodigio... 

»»Y  lo  más  singular  de  aquella  obstinación  irresistible 
de  los  europeos  en  mantener  abierto  el  mar  del  Sur  á 
sus  artefactos,  es  que  no  estaba  en  manera  alguna  basada 
en  sus  provechos,  pues  sólo  obtuvieron  los  últimos  las 
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primeras  expediciones.  Por  esto  lamentábase  Frezier  de 
la  ceguedad  de  sus  compatriotas,  que  mecidos  en  sueños 
de  oro,  remitían  inconsideradamente,  atropellándose  los 
unos  á  los  otros,  veinte  veces  más  de  lo  que  necesitaba 
el  consumo  natural  de  aquellas  poblaciones. 

•:No  pasaba  éste  en  Chile,  según  el  eminente  viajero, 
de  cuatrocientos  mil  pesos  de  valores  cada  año,  y  el  do- 
ble ó  poco  más  en  el  Peni.  En  esta  propia  opinión  coin- 
cide, á  pesar  de  lo  somero  y  rápido  de  sus  conceptos,  el 
excursionista  La  Barbinais,  cuando  asegura  que  dos  bu- 
ques habrían  bastado  para  aquella  carrera  emprendida 
á  la  vez  por  veinte,  y  á  la  cual  no  había,  según  él,  otro 
remedio  que  el  que  empleaban  los  chilenos  con  el  exceso 
de  su  producción;  es  decir,  quemar  en  la  playa  los  far- 
dos, como  aquellos  devoraban  en  las  hogueras  los  so- 
brantes de  su  sebo  y  de  su  charqui.  Pone  á  la  verdad,  en 
transparencia  esta  situación,  el  contrabando  desesperado 
de  Quintero,  y  entre  otros  rasgos,  la  multa  recíproca  de 
cincuenta  mil  francos  que,  según  Frezier,  se  impusieron 
en  Valparaíso  los  capitanes  de  los  navios  San  Clemente^ 
San  fosé  y  Asunción,  obligándose  á  no  vender,  bajo  pena 
de  aquélla,  sino  por  ciertos  precios  invariables,  entre 
ellos  ajustados,  á  fin  de  imponer  la  ley  al  mercado  des- 
pótico de  Santiago.  Pero  aun  este  arbitrio  fué  del  todo 
inoficioso  durante  el  término  de  ocho  meses  que  aqué- 
llos permanecieron  fondeados  en  el  puerto. 

»»No  participamos  nosotros  ciertamente  de  las  opinio- 
nes exageradas  que  han  atribuido  al  comercio  ilegítimo 
de  la  guerra  de  sucesión  sumas  fabulosas,  suponiendo 
cilgunos,  como  el  corsario  y  navegante  inglés  Woodes 
Rogers,  hasta  veinticinco  millones  de  libras  esterlinas; 
mientras  otros,  como  un  financista  anónimo  que  escribió 
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en  Lima  un  plan  de  arbitrios,  á  mediados  del  pasado  si- 
glo, exagera  aquéllas  hasta  tres  millones  de  pesos.  Pero 
en  lo  que  no  es  posible  dejar  de  convenir  es  en  la  exac- 
titud de  las  reflexiones  con  que  aquéllos  manifiestan  los 
errores  y  los  fracasos  á  que  una  ciega  codicia  arrastraba 
á  los  especuladores.  »» Primero  que  destruirse  las  minas, 
*»  exclama,  -en  efecto,  el  arbitrista  que  dejamos  recorda- 
*•  do,  ni  los  templos  de  sus  alhajas,  ni  las  casas  de  sus 
»»  precisos  paramentos,  fueron  destruidos  los  mismos 
»»  franceses,  porque,  habiendo  concurrido  más  millones 
•«  de  ropas  que  las  que  consume  el  reino,  llegaron  á  pa- 
'*  decer  una  calma  de  ventas,  que  para  perder  menos,  les 
♦»  fué  necesario  dar  las  manufacturas  á  los  mismos  pre- 
«»  cios  que  costaron  en  la  Francia.ii  »«Nunca,  añade,  se 
»»  han  visto  con  más  abundancia  los  vivientes  ni  con  más 
»»  camisas  los  pobres,  ni  las  minas  con  más  hierro  para 
•»  adelantar  sus  labores,  n 

"En  otra  de  sus  páginas  se  explica  aquel  autor  desco- 
nocido, pero  inteligente,  en  los  términos  que  siguen: 
♦»  No  se  puede  decir  que  la  mayor  libertad  del  comercio 
*»  fuera  destruir  la  riqueza  del  reino,  porque  ninguno 
"  gasta  más  que  lo  que  sus  fuerzas  alcanzan,  y  la  misma 
»•  naturaleza  pone  ley  á  los  inconvenientes,  y  la  prueba 
»•  es  que  no  puede  llegar  á  mayor  grado  la  libertad,  que 
*í  cuando  en  este  reino  entraron  franceses  desde  el  prin- 
í»  cipio  de  este  siglo  hasta  el  año  1718,  que,  dueños  del 
'»  mar  del  sur,  no  dejaron  puerto  que  no  habitaran,  pa- 
'»  sarían  de  200  navios  los  que  entraron  y  pudieran  pasar 
•»  de  300  millones  de  pesos  los  que  llevaron  á  Francia: 
*»  todos  vendieron  y  ninguno  pagó  derechos  reales;  tra- 
*»  jeron  no  sólo  ropa,  sino  otros  muchos  engaños  de  la 

-«»  novedad  que  imprimieren  en  el  aprecio  de  las  gentes,  n 
18 
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Isir  -sikrai  y  :nnwfmdioso  todavía  manifestóse  so- 
Ti^iiLss:  imcueita.  anos  más  tarde,  el  famoso 

izua  i^  su  gobierno  que  hizo  á  su 


ir:  Ltsni  lue  V".  E..  viecá  en  efecto,  el  sensato 
r^^-^^Tt,  '^fTtiSTT  X  5u  5ucssor.  pasando  revista  retros- 
T^  ¿  iesirrríilc  -isf  ccn2»oo  por  el  Cabo,  que  en 
^íi  :e3cc3L  :  — 7  *  istisL  ^¿csnzado  á  su  apogeo,  para  que 
.    H^.  ouáeií  -fü  iifi*f3nti*  dar  aqu^Jlas  providencias  que 

.  uss^ase  Tros  jucmnas  al  acrecimiento  de  esos  reales 

*  r«£»2«t^^  3tt  ie  -ssczr  en  £a  mteligencia  de  que  por  es- 
jajcrtr  ¿t  Secíacíte  xáa&  estuvo  este  reino  sin  comer- 
c^»  ¿^tinií  ie  ^íxiajercs  áe  Castilla,  suspensos  los  galeo- 
jtííí'  2  irrmaias  .jLie  T«i¿in  á  Cartagena  y  Portobelo. 
T:^:^  SiK  X  ~U3^  jrínc^ttK  de  este  siglo  en  que  innume- 
-tícies^  T*L«n»js  ^Krtraxfies  branceses  Denaron  estos  reinos 
iti  ruma  "rma;.  5  i  xoos  pcracs  tan  bajos  que  se  reza- 
-ux^  5i:t  J%^Bk!r  xo^maosate  expenderse  en  todas  es- 
:;5s  ?rtíif^xicias.  y  ai  anst»  cietnpo  se  llevaron  dichos 
nti?cí<5r<  3t>acs  Tes  cxaiifes  que  se  habían  producido 
jxiit  ^í*t  utceríurís  xAos:  esto  es^  d  Reino  quedó  lleno  de 
xv%ts  ^  cv>jEu25W  scoteentcde  plata  y  oro.  En  estas 
^fCuu^5JiO!C%i^  ?^  ár>  á  evitar  este  comercio  con  la 

'  F.:ji:»ic^j;  sj^^e  ifcsaccsik>  por  entonces  nuestro  Soberano 

vv  :::a;.;^*«3K^  ^  EstJfcSí^:  pues  se  privaba  la  corona,  así 

ic  V^  itiwcictsi  spje  exj^ii  en  este  reino  como  en  Es- 

.Njb^vi.  ^  X^  .{«^  «  »»>  ^^  expendio  ni  labor  alguna, 

^  c?-  x<U3«^  V  mwtífeKiuris  nuestras.  No  obstante  este 
A-í^x^n  \ta«wa  i  estos  mares,  en  el  año  de  1717, 

,  siv^KÍC-  \^crv^  <í  evcrSMtisíino  señor  príncipe  de  Santo 
XNtv\  í^«^  :í^tvxx$:  ie  guerra,  para  desalojar  á  los  f  ran- 
x^^-^  X  vX'tJtr  <\  vX^^ercío  ilícita  Xo  fué  ésta  la  causa 
s^^  >c¿  ;xCív\  >i^^  i*^  grandes  pérdidas  y  atrasos   que 
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í»  experimentaron,  pues  aunque  lograron  al  principio  al- 
í'  gunas  ventajas,  cebados  con  la  ganancia,  posterior- 
»'  mente  ellos  mismos  se  arruinaron,  sin  poder  conseguir 
»'  vender  sus  géneros  por  el  costo  principal  de  Europa,  n 
(Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  págs.  287  á  291  y 
nota  I  de  la  pág.  290.) 

»»E1  rápido  desarrollo  que  había  tomado  el  comercio 
de  contrabando,  la  repetición  imperturbable  de  la  viola- 
ción de  las  leyes  vigentes  y  de  las  nuevas  ordenanzas 
del  soberano,  y  la  impunidad  en  que  quedaban  los  que 
hacían  ese  tráfico,  bastarían  para  demostrar  la  más  ex- 
traordinaria relajación  administrativa.  Además,  sobran 
las  pruebas  para  adquirir  el  convencimiento  de  que  ésta 
era  fruto  de  la  más  profunda  y  vergonzosa  inmoralidad. 
Casi  en  todas  partes  los  contrabandistas  contaban  con  la 
connivencia  de  las  autoridades  de  tierra. 

»•  Los  gobernadores  de  los  puertos  y  los  corregidores 
de  los  distritos  del  interior,  parecían  interesados,  ó  lo  es- 
taban realmente,  en  el  comercio  ilícito.  Pero  el  primer 
contrabandista  del  reino  era  el  presidente  don  Juan  An- 
drés de  Ustáriz.  Había  venido  de  España  con  el  propó- 
sito firme  y  decidido  de  reparar  los  quebrantos  de  su 
fortuna;  y  para  conseguir  su  objeto  no  se  detuvo  ante 
traba  ni  consideración  alguna. 

»»En  abril  de  1709,  á  los  dos  meses  de  recibirse 
del  gobierno,  tomó  de  un  rico  propietario  llamado  don 
Pedro  Pardo  un  préstamo  de  veintisiete  mil  pesos  para 
comenzar  sus  negociaciones.  Ustáriz  había  traído  de 
España  algunos  parientes  y  allegados  á  los  cuales  utili 
zó  en  esta  ocasión,  dando  á  unos  los  puestos  públicos 
que  convenían  á  sus  intereses,  y  encargando  á  otros  la 
gestión  directa  de  sus  negocios.   Su  posición   oficial   le 
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ción  se  terminó  en  Santiago,  con  la  orden  que  hemos 
extractado  más  arriba:  pero  esa  orden  no  debía  ser  pre- 
sentada al  {gobernador  de  Concepción,  sino  cuando  los 
franceses  hubiesen  pagado  dieciseis  mil  pesos  á  don  Juan 
Antonio  de  TLspineda,  jefe  militar  de  la  plaza  y  agente  de 
los  negocios  particulares  del  presidente  Ustáriz.  En  efec- 
to, el  dinero  fue  entregado  puntualmente  por  el  capitán 
Xoail,  comandante  de  otro  buque  francés  que  estaba  fon- 
deado en  ese  puerto.  Pero  esta  negociación,  en  que  ha- 
bían intervenido  muchas  personas,  no  podía  mantenerse 
largo  tiempo  secreta.  Los  mismos  marinos  franceses,  que 
se  creían  robados  de  su  dinero,  se  empeñaron  en  recoger 
los  documentos  necesarios  para  que  su  gobierno  enta- 
blase reclamaciones  diplomáticas  ante  la  corte  de  Espa- 
ña, y  pidieron  en  vano  que  el  corregidor  de  Concepción 
y  el  obispo  levantasen  informaciones  de  esos  hechos.  No 
pudiendo  conseguirlo,  elevaron,  sin  embargo,  sus  quejas 
al  rey  de  Francia,  y  esas  quejas  transmitidas  á  la  corte  de 
Madrid,  debían  producir  la  caída  y  ruina  del  presidente 
de  Chile.  u{Hisíoria  (¡general de  Chile,  tomo  V,  páginas 
503  a  508.) 

••Los  hechos  de  un  carácter  análogo  fueron  enton- 
ces comunes  en  todas  las  colonias  del  rey  de  España. 
V\  desarrollo  del  comercio  de  contrabando  en  las  costas 
americanas,  era  el  resultado  natural  y  lógico  del  régi- 
men comercial  impuesto  á  estas  colonias,  régimen  exce- 
sivamente gravoso  para  éstas,  y  que,  además,  en  esos 
años  había  llegado  á  hacerse  insostenible  desde  que  la 
guerra  colosal  en  que  estaba  envuelta  la.  metrópoli  le 
impedía  enviar  regularmente  sus  flotas  á  América.  Los 
gobernadores  de  estos  países,  que  habrían  tenido  que 
sostener  una  lucha  terrible  para  hacer  cumplir  las  leyes 
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vendidas  en  Potosí  por  un  sobrino  suyo  llamado  don  Pe- 
dro de  Ustáriz.  Al  paso  que  más  tarde  se  le  acusaba 
de  haber  vendido  como  propiedad  suya  los  cargos  de 
la  administración  civil  y  militar,  sus  denunciadores  re- 
ferían que  recibía  de  los  comerciantes  franceses  grue- 
sas sumas  de  dinero  por  las  licencias  que  les  concedía 
para  continuar  su  negocio  en  las  costas  de  Chile,  á  pe- 
sar de  las  leyes  que  lo  prohibían  y  de  los  aparatosos 
bandos  que  había  dictado  el  mismo  gobernador.  ««Para 
»»  que  V.  M.  conozca  que  son  ciertas  y  verdaderas  (es- 
»'  tas  acusaciones),  decía  uno  de  los  oidores  de  la  real 
»í  audiencia,  sírvase  V.  M.  demandar  que  en  la  Francia 
«»  se  averigüe  por  los  libros  de  los  capitanes  que  han 
»»  pasado  á  estos  mares,  las  cantidades  que  han  dado  á 
••  nuestro  presidente,  así  por  las  licencias  para  vender 
»'  como  por  el  seis  por  ciento  que  le  han  contribuido  de 
•»  todo  lo  que  han  vendido,  y  las  porciones  de  ropa  que 
»•  les  ha  comprado,  y  reconocerá  V.  M.  las  sumas  con- 
»•  síderables  que  le  ha  importado  este  comercio,  n  No 
es  increíble  que  el  rey  recurriese  á  este  género  de  infor- 
mación para  conocer  la  conducta  del  gobernador  de 
Chile;  pero  ocurrió,  además,  otro  hecho  relacionado  con 
estas  expediciones  mercantiles,  que  debía  hallar  mucho 
eco  en  la  corte. 

»» Entre  los  buques  franceses  que  recorrieron  la  costa 
del  Pacífico  vendiendo  sus  mercaderías,  había  uno  lla- 
mado San  Antonio  de  Pádua,  cuyo  capitán,  Nicolás 
Frondac,  habiendo  expendido  toda  su  carga,  se  resolvió 
á  hacer  un  viaje  á  la  China  á  traer  un  segundo  surtido. 
A  mediados  de  17 10,  vendía  su  nuevo  cargamento,  en 
los  puertos  del  Perú,  y  se  disponía  á  pasar  á  los  de  Chile* 
Advertido  de  todo  esto  el    presidente  Ustáriz,  dio,  con 
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no  estaban  directamente  interesados  en  el  mantenimiento 
del  monopolio.  L'n  inteligente  comerciante  de  este  país 
recordaba  en  1797  en  los  términos  siguientes,  los  bene- 
ficios producidos  por  aquellas  negociaciones:  ««Tal  y  tan 
"  lucroso  fué  el  despacho  que  tuvieron  en  sus  efectos  los 
»'  primeros  buques  franceses  que  llegaron,  que  á  porfía  se 
••  interesaron  los  comerciantes  de  Saint  Malo, á  cuyo  puer- 
•'  to  concedió  Luis  XIV  el  privilegio  exclusivo  de  hacer 
"  d  comercio  cM  mar  del  Sur,  en  despachar  nuevas  expe- 
•'  iliciones  con  tal  actividad,  que  en  pocos  años  se  vieron 
••  en  los  puertos  de  esta  costa  hasta  doscientas  velas  fran- 
»»  cesas,  resultando  de  esta  precipitación  la  concurrencia 
«•  de  varios  buques  en  un  mismo  puerto,  el  acopio  y 
••  enajenación  de  los  efectos  y,  por  consiguiente,  la 
•'  quiebra  de  los  cargadores  de  los  buques  y  de  algunos 
*•  comerciantes  del  país.  A  pesar  del  daño  de  estos  últi- 
»»  mos,  no  pudo  menos  de  resultir  un  gran  beneficio  al 
•i  reino  de  Chile  en  esta  comunicación  directa  con  Eu- 
••  ropa. 

"La  provisión  de  víveres  que  hacían  todos  estos  bu- 
*'  ques  en  estos  puertos  determinadamente  en  sus  demo 
"  ras  (estadías)  y  para  sus  viajes,  la  salida  de  cueros,  caña- 
••  mos  y  otros  efectos,  que  la  diligencia  sola  de  buscarlos 
••  haría  apreciables;  la  proporción  que  hasta  entonces  se 
'•  había  tenido  de  surtirse  con  abundancia  á  vuelta  de  un 
»»  año,  de  los  utensilios  necesarios  para  las  artes  rudas  y 
»»  oficios  indispensables,  y  de  otros  artículos  que  determi- 
»'  nadamente  se  pidieron  para  el  establecimiento  de  la  in- 
»í  dustria,  que,  aunque  la  había,  no  era  comunicable,  pues 
»»  fíuardaba  clausura  como  sus  poseedores;  y  dltimamente, 
»»  el  general  beneficio  de  haber  hecho  familiar  la  navega- 
*»  ción  por  el  cabo  de  Hornos,  son  utilidades  de  la  mayor 
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»•  importancia  en  el  estado  de  atraso  en  que  hasta  enton- 
•«  ees  estuvo  este  reino.  ¿Qué  importa  que  los  franceses  se 
»»  llevasen  de  él  hasta  los  utensilios  de  plata  más  preciosos 
»»  si  su  reparación  era  fácil,  y  dejaban  en  cambio  otras  co- 
»«  sas  más  necesarias,  más  útiles  y  productivas?  Es  cierto 
»  que  se  notó  entonces  falta  de  numerario  para  la  circula- 
»»  ción;  pero  fué  momentánea,  y  además  esta  falta  que  en 
»»  los  países  donde  hay  muchas  manos  empleadas  en  las 
»»  obras  de  industria,  es  daño  de  la  nación,  no  podía  serlo 
•'  en  un  país  que  empleaba  tan  pocas  en  obras  de  esta  cla- 
»»  se,  y  que  podía  pagarlas,  como  todavía  se  practica,  en 
'»  especies  de  consumo,  ü  Tales  fueron,  expuestos  en  su 
forma  más  sencilla  y  sumaria,  los  resultados  económicos 
que  produjo  el  comercio  francés  durante  los  pocos  años 
en  que  estuvo  establecido. 

•*  Aquella  situación  debía  producir,  además,  resultados 
de  otra  naturaleza.  Desde  que  recibió  el  primer  golpe  el 
antiguo  sistema  creado  por  los  reyes  de  España  para 
mantener  á  sus  colonias  segregadas  de  todo  trato  con 
los  extranjeros,  se  hizo  sentir  una  conmoción  cuyas  con- 
secuencias no  habría  sido  difícil  prever.  »» Muchas  per- 
»•  sonas  hacen  derivar  de  este  cambio  pasajero  los  pri- 
»«  meros  piincipios  de  las  ideas  de  independencia,  dice 
»»  un  distinguido  historiador  alemán  de  nuestros  días.  Se 
•»  compraba  entonces  más  de  lo  que  exigía  la  necesidad 
••  ó  el  hábito:  se  saboreaban  los  agrados  de  la  vida,  tales 
»»  como  los  poseía  la  Europa,  pero  que  hasta  entonces 
»'  habían  sido  desconocidos  en  las  colonias;  se  comenza- 
»»  ba  por  primera  vez  á  abrir  los  ojos  sobre  un  estado  de 
»»  cosas  á  que  las  gentes  se  habían  habituado  como  á 
»»  una  necesidad  inevitable.  Calculábanse  las  inmensas 
»»  ganancias  que  la  ausencia  de  toda  competencia  había 
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ción  se  terminó  en  Santiago,  con  la  orden  que  hemos 
extractado  más  arriba;  pero  esa  orden  no  debía  ser  pre- 
sentada al  gobernador  de  Concepción,  sino  cuando  los 
franceses  hubiesen  pagado  dieciséis  mil  pesos  á  don  Juan 
Antonio  de  Espineda,  jefe  militar  de  la  plaza  y  agente  de 
los  negocios  particulares  del  presidente  Ustáriz.  En  efec- 
to, el  dinero  fué  entregado  puntualmente  por  el  capitán 
Noail,  comandante  de  otro  buque  francés  que  estaba  fon- 
deado en  ese  puerto.  Pero  esta  negociación,  en  que  ha- 
bían intervenido  muchas  personas,  no  podía  mantenerse 
largo  tiempo  secreta.  Los  mismos  marinos  franceses,  que 
se  creían  robados  de  su  dinero,  se  empeñaron  en  recoger 
los  documentos  necesarios  para  que  su  gobierno  enta- 
blase reclamaciones  diplomáticas  ante  la  corte  de  Espa- 
ña, y  pidieron  en  vano  que  el  corregidor  de  Concepción 
y  el  obispo  levantasen  informaciones  de  esos  hechos.  No 
pudiendo  conseguirlo,  elevaron,  sin  embargo,  sus  quejas 
al  rey  de  Francia,  y  esas  quejas  transmitidas  á  la  corte  de 
Madrid,  debían  producir  la  caída  y  ruina  del  presidente 
de  Chile.  u{Hislor{a  general  de  C////^,  tomo  V,  páginas 
503  a  508.) 

'•Los  hechos  de  un  carácter  análogo  fueron  enton- 
ces comunes  en  todas  las  colonias  del  rey  de  España. 
VA  desarrollo  del  comercio  de  contrabando  en  las  costas 
americanas,  era  el  resultado  natural  y  lógico  del  régi- 
men comercial  impuesto  á  estas  colonias,  régimen  exce- 
sivamente gravoso  para  éstas,  y  que,  además,  en  esos 
años  había  llegado  á  hacerse  insostenible  desde  que  la 
guerra  colosal  en  que  estaba  envuelta  la.  metrópoli  le 
impedía  enviar  regularmente  sus  flotas  á  América.  Los 
gobernadores  de  estos  países,  que  habrían  tenido  que 
sostener  una  lucha  terrible  para  hacer  cumplir  las  leyes 
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é  impedir  el  contrabando,  prefirieron,  en  su  mayor  parte, 
amparar  esas  negociaciones  y  aun  autorizarlas  en  prove- 
cho propio.  En  el  Perú,  el  virrey,  marqués  de  Castell 
dos  Rius,  que  en  algunos  casos  dio  á  los  negociantes 
franceses  permiso  expreso  para  vender  sus  mercaderías, 
fué  acusado  ante  el  rey  de  vender  esos  permisos,  de  tener 
intereses  en  los  contrabandos  y  de  haber  incrementado 
su  fortuna  por  medios  indecorosos  y  vedados;  y  sin  los 
servicios  prestados  por  él  y  por  su  famih'a  á  la  casa  rei 
nante,  no  se  habría  salvado,  quizá,  de  una  ignominiosa 
destitución.  Los  gobernadores  de  Buenos  Aires,  don 
Alonso  Juan  de  Valdés  Juclán,  que  desempeñó  ese  car- 
go hasta  1708,  y  su  sucesor  don  Manuel  de  Velasco, 
que  fué  separado  del  mando  en  1712,  dejaron  un  triste 
renombre  por  las  especulaciones  de  esa  naturaleza.  El 
gobernador  de  Chile,  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  como 
se  ve,  no  formaba  excepción  entre  los  mandatarios  es- 
pañoles de  esa  época. 

*»  Por  más  contrarío  que  fuese  á  las  leyes  existentes, 
aquel  comercio  ejerció  una  benéfica  influencia  en  es- 
tas colonias,  surtiéndolas  en  esas  circunstancias,  á  la  vez 
que  de  algunos  objetos  é  instrumentos  industriales  que 
jamás  habían  llegado  á  ellas,  de  las  mercaderías  que  les 
eran  indispensables  y  que  bajo  el  régimen  del  monopo- 
lio, los  americanos  habían  pagado  á  precios  mucho  más 
altos.  Los  colonos  pudieron  conocer  entonces  los  in- 
convenientes de  ese  régimen,  y  desde  entonces  comen- 
zaron á  pensar  en  las  ventajas  que  resultarían  para  ellos 
del  establecimiento  de  un  sistema  comercial  menos  res- 
trictivo. En  Chile  se  recordaba  hasta  fines  del  siglo 
aquella  era  de  libertad,  cuya  influencia  en  la  riqueza  pú- 
blica había  sido  evidente  para  todos  los  hombres  que 
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no  estaban  directamente  interesados  en  el  mantenimiento 
del  monopolio.  Un  inteligente  comerciante  de  este  país 
recordaba  en  1797  en  los  términos  siguientes,  los  bene- 
ficios producidos  por  aquellas  negociaciones:  »•  Tal  y  tan 
•'  lucroso  fué  el  despacho  que  tuvieron  en  sus  efectos  los 
í*  primeros  buques  franceses  que  llegaron,  que  á  porfía  se 
»»  interesaron  los  comerciantes  de  Saint  Malo,  á  cuyo  puer- 
»«  to  concedió  Luis  XIV  el  privilegio  exclusivo  de  hacer 
•*  el  comercio  del  mar  del  Sur,  en  despachar  nuevas  expe- 
•'  diciones  con  tal  actividad,  que  en  pocos  años  se  vieron 
»•  en  los  puertos  de  esta  costa  hasta  doscientas  velas  fran- 
»»  cesas,  resultando  de  esta  precipitación  la  concurrencia 
*»  de  varios  buques  en  un  mismo  puerto,  el  acopio  y 
*•  enajenación  de  los  efectos  y,  por  consiguiente,  la 
»»  quiebra  de  los  cargadores  de  los  buques  y  de  algunos 
*»  comerciantes  del  país.  A  pesar  del  daño  de  estos  ülti- 
í»  mos,  no  pudo  menos  de  resultar  un  gran  beneficio  al 
••  reino  de  Chile  en  esta   comunicación  directa  con  Eu- 

'•  ropa. 

••La  provisión  de  víveres  que  hacían  todos  estos  bu- 
*•  qucs  en  estos  puertos  determinadamente  en  sus  demo 
••  ras  (tísiadías)  y  para  sus  viajes,  la  salida  de  cueros,  cáña- 
••  mos  y  otros  efectos,  que  la  diligencia  sola  de  buscarlos 
H  hvU  ía  uprt^ciables:  la  proporción  que  hasta  entonces  se 
M  había  tenido  de  surtirse  con  abundancia  á  vuelta  de  un 
»'  i\\V\  <\v  \os  utensilios  necesarios  para  las  artes  rudas  y 
o  i»íU¡iw  indispensables,  y  de  otros  artículos  que  determi- 
t»  nadanunte  so  pidieron  piírael  establecimiento  de  la  ¡n- 
»»  ilusiria.  que.  aunque  la  había,  no  era  comunicable,  pues 
»•  ^uarvlalu clausura  como  sus  poseedores:  y  últimamente. 
••  rlmM\rral  brnrficio  de  hviber  hecho  familiar  la  navega- 
«»  i  ion  |H>r  t*Ual>o  de  Hornos,  son  utilidades  de  la  mayor 
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»•  importancia  en  el  estado  de  atraso  en  que  hasta  enton- 
•»  ees  estuvo  este  reino.  ¿Qué  importa  que  los  franceses  se 
»»  llevasen  de  él  hasta  los  utensilios  de  plata  más  preciosos 
»»  si  su  reparación  era  fácil,  y  dejaban  en  cambio  otras  co- 
»'  sas  más  necesarias,  más  útiles  y  productivas?  Es  cierto 
>»  que  se  notó  entonces  falta  de  numerario  para  la  circula- 
•»  ción;  pero  fué  momentánea,  y  además  esta  falta  que  en 
»»  los  países  donde  hay  muchas  manos  empleadas  en  las 
í»  obras  de  industria,  es  daño  de  la  nación,  no  podía  serlo 
•'  en  un  país  que  empleaba  tan  pocas  en  obras  de  esta  cla- 
»«  se,  y  que  podía  pagarlas,  como  todavía  se  practica,  en 
»»  especies  de  consumo,  n  Tales  fueron,  expuestos  en  su 
forma  más  sencilla  y  sumaria,  los  resultados  económicos 
que  produjo  el  comercio  francés  durante  los  pocos  años 
en  que  estuvo  establecido. 

'«Aquella  situación  debía  producir,  además,  resultados 
de  otra  naturaleza.  Desde  que  recibió  el  primer  golpe  el 
antiguo  sistema  creado  por  los  reyes  de  España  para 
mantener  á  sus  colonias  segregadas  de  todo  trato  con 
los  extranjeros,  se  hizo  sentir  una  conmoción  cuyas  con- 
secuencias no  habría  sido  difícil  prever.  »» Muchas  per- 
'»  sonas  hacen  derivar  de  este  cambio  pasajero  los  pri- 
•«  meros  principios  de  las  ideas  de  independencia,  dice 
•í  4jn  distinguido  historiador  alemán  de  nuestros  días.  Se 
•»  compraba  entonces  más  de  lo  que  exigía  la  necesidad 
»•  ó  el  hábito:  se  saboreaban  los  agrados  de  la  vida,  tales 
»»  como  los  poseía  la  Europa,  pero  que  hasta  entonces 
»»  habían  sido  desconocidos  en  las  colonias;  se  comenza- 
»»  ba  por  primera  vez  á  abrir  los  ojos  sobre  un  estado  de 
*»  cosas  á  que  las  gentes  se  habían  habituado  como  á 
•í  una  necesidad  inevitable.  Calculábanse  las  inmensas 
»»  ganancias  que  la  ausencia  de  toda  competencia  había 
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*»  producido  á  los  pocos  poseedores  del  monopolio  del 
«»  comercio  colonial,  y  que  sobre  los  productos  exporta- 
«•  dos  é  importados  montaban  hasta  ciento  setenta  y  dos- 

*•  cientos  cincuenta  por  ciento.  Comparábanse  los  pre- 
'•  cios  fuera  de  toda  proporción  con  el  valor  de  las  cosas, 
•*  precios  que,  sin  embargo,  era  forzoso  pagar  para  las 
«•  necesidades  más  indispensables  de  la  agricultura  y  de 
"  la  explotación  de  las  minas,  tanto  por  el  azogue  como 
*•  por  el  hierro,  cuando  en  Buenos  Aires  era  preciso  pa- 
*»  gar  cinco  pesos  por  hacer  herrar  un  caballo  que  se  po- 
«•  día  comprar  por  dos  pesos.  Si  se  soportaba  mal  este 
*«  sistema  en  la  América  del  Norte,  donde  la  metrópoli 
"  podía  proveer  á  sus  colonias  á  mejor  cuenta  y  según 
»•  sus  necesidades,  ¡cuánto  no  debía  murmurarse  en  el 
»•  Perú  y  en  Chile  cuando  en  esta  época  se  conoció  que 
*»  la  industria  de  España,  de  que  estas  colonias  debían 
«I  quedar  tributarias,  había  caído  en  una  decadencia 
*»  completa!  Se  supo  entonces  que  la  España  importaba 
í'  del  extranjero,  á  precios  elevados  y  además  en  canti- 
»•  dades  insuficientes,  las  mercaderías  de  que  las  colonias 
<»  tenían  necesidad,  aumentando  así  artiñcialmente  la  ca- 
í»  restía.  Se  percibió  que  la  madre  patria,  en  otro  tiem- 
»»  po  tan  poderosa  y  colmada  de  oro,  había  empobrecido 
<•  en  el  más  alto  grado,  y  que  no  se  hallaba  en  situación 
«»  ni  de  proveer  á  sus  colonias  ni  de  consumir  los  pro- 
^*  ductos  de  éstas.  Se  comprendió  igualmente  en  esa 
*•  ocasión  cuánto  más  ventajosa  sería  la  reciprocidad  de 
<»  relaciones  entre  las  colonias  y  la  Francia  ó  la  Inglate- 
•»  rra,  que  entonces  alcanzaban  tanto  desarrollo,  que  las 
*i  relaciones  que  estaban  obligadas  á  sostener  con  la  Es- 
*•  paña. II  Pero  estos  gérmenes  incipientes  de  desconten- 
to debían  pasar  por  una  larga  y  laboriosa  evolución  para 
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convertirse  en  hechos  un  siglo  más  tarde,  ti  (Historia 
¿efteral  de  Chile,  tomo  V,  págs.  518  a  522.) 

"Para  que  pueda  apreciarse  mejor  la  influencia  de 
aquellos  primeros  extranjeros  que,  en  cierto  número,  se 
establecían  en  Chile,  se  nos  permitirá  copiar  aquí  una 
página  de  la  historia  inédita  del  ex -jesuíta  don  Felipe 
Gómez  de  Vidaurre,  que  casi  fué  contemporáneo  de  esta 
inmigración.  Dice  así: 

»»En  los  diez  años  que  los  franceses  hicieron  el  comer- 
*»  cío  en  las  costas  de  Chile,  desde  el  año  1 707  hasta  1 7 1 7, 
'•  sacaron  sumas  increíbles  de  oro,  plata  y  cobre.  Mu- 
"  chos  de  ellos,  atraídos  de  la  belleza  del  país,  se  esta- 
**  blecieron  en  él  y  han  dejado  una  numerosa  descen- 
*»  dencia.  Ellos  también,  es  preciso  confesarlo,  causaron 
»»  otro  grandísimo  bien,  que  fué  el  enseñar  diversas  ar- 
**  tes,  como  el  de  la  cocina,  hacer  cubas  y  barriles,  tor- 
<*  near  y  otras  de  este  género.  También  la  agricultura  y 
*»  la  arquitectura  tomaron  de  ellos  algunas  luces;  porque 
«»  siendo  las  casas  de  muy  miserable  construcción  (hablo 
*»  de  la  Concepción,  donde  principalmente  llegaron),  y  no 
•»  hallando  suficientes  habitantes  en  la  ciudad,  ellos  en 
*»  Talcahuano  fabricaron  casas,  aunque  de  leños,  bellas 
»»  y  bien  entendidas,  formaron  sus  jardines  y  hermosas 
'*  huertas,  en  que  cultivaban  toda  especie  de  legumbres 
*»  y  frutas,  de  modo  que  no  sólo  tenían  en  que  divertirse, 
»  sino  en  qué  cultivar.  Hicieron  aún  una  capilla,  que 
**  hacía  para  ellos  los  oficios  de  parroquia.  Esto  que  debía 
"  haber  dado  celos  al  gobierno,  y  movido  los  ánimos  de 
'»  Iqs  sucesores  de  Ibáñez  para  oponerse  á  una  cosa  que 
♦'  tomaba  visos  de  colonia  francesa  en  Chile,  no  hizo  tal 
*»  efecto,  por  temor  de  contrariar  á  la  casa  reinante,  ó 
*»  por  la  utilidad  que  les  dejaba  su  tolerancia,  como  es 


fecha  de  14  de  octubre,  las  órdenes  más  terminantes  á 
los  gobernadores  de  los  puertos,  para  proceder  contra  el 
capitán  del  referido  buque.  *»Esté  vuesa  merced,  decía, 
»»  con  vigilancia  s¡  aportare  áese  puerto,  para  hacer  dili- 
•»  gencia  de  prender  al  capitán,  teniente,  mercaderes  ó 
»»  los  más  de  ellos  que  se  pudieren,  y  confiscar  el  bajel. 
M  Esto  es  lo  que  manda  S.  M.  por  su  real  cédula;  y  este 
*'  contrabando  es  su  voluntad  que  sea  castigado  con  todo 
"  el  rigor  que  permiten  las  leyes,  n  El  San  Antonio  entró, 
en  efecto,  al  puerto  de  Concepción  el  4  de  enero  de  18  j  i, 
y  el  día  siguiente  bajaron  á  tierra  el  capitán  Frondac,  un 
oficial,  el  médico  de  la  nave  y  algunos  marineros.  El  oidor 
don  Ignacio  Antonio  del  Castillo,  que  hacía  las  veces  de 
corregidor,  los  apresó  á  todos  ellos:  pero  como  no  tenía 
fuerzas  para  tomar  el  buque,  se  limitó  á  exigir  inútilmente 
su  entrega.  Sin  tardanza  inició  el  proceso  de  aquellos  in- 
dividuos, tomándoles  su  declaración,  y  haciendo  osten- 
tación de  un  gran  rigor. 

"Cuando  se  esperaba  que  el  desenlace  de  ese  asunto 
sería  la  condenación  perentoria  de  los  negociantes  fran- 
ceses, ó  á  lo  menos,  su  retención  en  las  cárceles  de  Chile 
para  ser  remitidos  más  tarde  á  España,  llegó  á  Concep- 
ción una  nueva  orden  del  gobernador  Ustáriz,  datada  en 
Santiago,  el  14  de  enero.  »•  Vuesa  merced,  decía  al  co- 
*»  rregidor  Castillo,  ha  ejecutado  puntualmente  lo  que  ha 
»»  podido,  prendiendo  al  capitán  Frondac,  á  los  oficiales 
»»  y  marineros  que  desembarcaron  en  tierra;  pero  no  ha- 
»»  hiendo  embarcaciones  nuestras  en  este  país  con  que 
»»  poder  pasar  á  traerlos  y  conseguir  coger  el  navio,  no 
••  se  ha  conseguido  el  fin  discurrido.  En  inteligencia  de 
*»  todo  lo  expuesto,  y  de  no  haber  esperanzas  ningunas 
*•  de  coger  el  navio  ni   el  caudal  de  ellos  (los  franceses) 
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»*  para  mantenerlos  en  este  país  hasta  que  se  ofrezca 
»»  ocasión  de  embarcaciones  españolas  en  que  embarcar- 
»•  los,  puede  vuesa  merced  tomarles  sus  declaraciones  á 
»»  todos  sobre  si  hicieron  el  dicho  viaje  á  la  China,  con 
»»  las  demás  circunstancias  que  parecieren  convenientes, 
•i  y  los  pondrá  vuesa  merced  en  libertad  á  todos.  Y  res- 
•»  pecto  de  haber  órdenes  del  rey  para  que  por  su  plata 
»»  se  les  dé  á  los  navios  franceses  que  aportaren  en  estos 
»»  puertos  los  víveres  que  necesiten,  permitirá  vuesa  mer- 
»»  ced  que  embarquen  lo  que  hubieren  ellos  menester 
*»  para  su  viaje  á  Francia,  y  la  sumaria  me  la  remitirá 
»»  para  enviarla  en  otra  ocasión  al  rey.»?  En  virtud  de  una 
orden  tan  precisa  y  terminante,  el  capitán  Frondac  y  sus 
compañeros  fueron  puestos  en  libertad.  Kl  8  de  febrero, 
después  que  hubieron  renovado  sus  provisiones  y  con- 
cluido todos  sus  arreglos  mercantiles,  se  dieron  á  la  vela 
para  Francia. 

»»E1  desenlace  de  este  proceso,  iniciado  con  tanto  apa- 
rato y  con  tanto  rigor,  produjo  una  gran  sorpresa  en 
todo  el  reino.  Desde  el  primer  momento  se  susurró  el 
rumor  de  que  había  mediado  una  escandalosa  negocia- 
ción; que  los  franceses  habían  comprado  su  libertad  me- 
diante una  gruesa  suma  de  dinero  entregada  al  gober- 
nador Ustáriz,  y  hasta  se  fijaba  con  bastante  exactitud 
el  monto  de  la  suma  pagada  y  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  habían  intervenido  en  esa  negociación.  Ese  ru- 
mor era  perfectamente  exacto.  El  segundo  día  de  su 
prisión,  el  capitán  Frondac  había  escrito  una  carta  al  go- 
bernador del  reino,  en  que  pedía  respetuosamente  que 
se  le  pusiera  en  libertad;  pero  el  portador  de  esa  carta, 
llamado  don  Juan  de  Chavarría,  recibió  también  el  en- 
cargo de  hacer  ofrecimientos  de  otro  orden.  La  negocia- 


204    — 

le  dieron  algunos  años  más  tarde;  pero  luego  volvió  á  la 
vida  de  marino,  por  la  cual  tenía  la  más  decidida  afición. 

«'Su  sagacidad  de  piloto  experimentado,  le  hizo  bus- 
car un  nuevo  camino  para  abreviar  aquellos  penosos  y 
largos  viajes  que  se  hacían  entonces.  Saliendo  del  Callao, 
probablemente  por  los  años  de  1583  ó  1584.  Juan  Fer- 
nández se  alejó  de  la  costa  para  tomar  altura,  favorecido 
por  los  vientos  alisios,  y  doblando  en  seguida  al  sureste, 
describiendo  en  efecto  un  ángulo,  cuyos  lados  medían 
centenares  de  leguas,  llegó  á  Valparaíso  en  un  mes.  Ha- 
bía recorrido  una  distancia  mucho  mayor  en  la  tercera 
parte  del  tiempo  que  empleaban  sus  contemporáneos  en 
el  mismo  viaje  cuando  seguían  invariablemente  la  pro. 
longación  de  la  costa.  Una  tradición  constante,  consig- 
nada por  algunos  escritores  posteriores,  refiere  que  el 
éxito  del  viaje  de  Juan  Fernández  fué  considerado  obra 
de  hechicería,  que  el  sagaz  piloto  fué  procesado  por  la 
inquisición  de  Lima,  y  que  le  costó  mucho  trabajo  de- 
mostrar á  sus  jueces  que  la  abreviación  del  tiempo  em- 
pleado en  su  navegación,  era  el  resultado  natural  de  ha- 
ber tomado  un  rumbo  en  que  se  podían  utilizar  los 
mismos  vientos  reinantes  que  parecían  tan  contrarios  á 
aquella  navegación.  El  hecho  no  es  en  manera  alguna 
improbable,  y  lejos  de  eso,  es  característico  de  las  ideas 
y  preocupaciones  de  la  época;  pero  nunca  hemos  visto 
los  documentos  contemporáneos  en  que  debíamos  hallar 
los  pormenores  relativos  á  ese  curiosísimo  proceso. 

"En  este  primer  viaje,  ó  en  algún  otro  que  hizo  en 
seguida,  Juan  Fernández  descubrió  el  pequeño  grupo  de 
islas  volcánicas  que  lleva  su  nombre  y  que  recuerda  su 
gloria  de  explorador.  La  más  grande  de  ellas  ofrecía 
una  residencia  favorable  al  hombre,  buen  clima,  bosques 
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considerable  pérdida  de  tiempo.  Así,  mientras  el  buque 
que  iba  de  Chile  al  Peni  empleaba  un  mes  y  á  veces 
menos  en  su  viaje,  se  consideraba  feliz  si  á  su  vuelta  po- 
día llegar  á  Coquimbo  ó  á  Valparaíso  en  tres  meses.  La 
causa  de  este  retardo  es  muy  sencilla  de  explicarse.  La 
navegación  se  hacía  sin  alejarse  de  la  costa,  y  las  naves 
encontraban  en  su  marcha  los  vientos  constantes  del 
sur,  fenómeno  de  que  nc  se  daban  cuenta  cabal  los  pilotos 
de  esa  época,  y  además  eran  contrariadas  por  la  corrien- 
te que  partiendo  del  polo  austral,  recorre  aquellas  costas, 
y  acerca  de  cuyo  influjo  no  se  tenía  entonces  el  menor  co- 
nocimiento. En  otra  parte  hemos  contado  que  el  virrey 
del  Perú  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  tuvo  el  pen- 
samiento de  emplear  galeras  para  este  viaje,  y  destinar 
para  remeros  á  los  malhechores  de  las  diversas  colonias. 

••  Entre  los  pilotos  que  hacían  la  navegación  de  Chile 
al  Perú  hubo  uno  llamado  Juan  Fernández  que  tuvo  li 
audacia  de  separarse  de  la  costa  buscando  para  este  via- 
je un  nuevo  rumbo  que  había  de  inmortalizar  su  nombre. 
Volviendo  del  Perú  en  1574,  descubrió  un  poco  al  sur 
del  paralelo  26,  un  grupo  de  tres  islas  pequeñas,  despo- 
bladas, estériles  y  desprovistas  de  agua,  á  las  cuales  los 
españoles  dieron  el  nombre  de  Desventuradas,  creyendo 
equivocadamente  que  eran  las  mismas  que  había  reco- 
nocido Magallanes  en  su  navegación  al  través  del  océa- 
no Pacífico,  yendo  del  estrecho  que  lleva  su  nombre  al 
archipiélago  de  las  Marianas. 

«íjuan  Fernández,  como  la  mayor  parte  de  los  pilotos 
de  su  tiempo,  servía  indiferentemente  en  mar  ó  en  tie- 
rra. Bajo  el  gobierno  de  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  peleó 
en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados 
contra  el  real  servicio,  dice  el  título  de  las  tierras  que  se 
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rccción  de  los  trabajos  industriales,  dejaba  ver  el  celo 
co'i  qiKí  esos  iiiandaiarios  velaban  por  los  intereses  co- 
munales, pero  permite  también  percibir  los  errores  eco- 
nómicos á  que  obedecían,  y  que  eran  la  expresión  fiel 
de  las  iilcas  dominantes  en  esa  época.  En  1583,  habien- 
do comenzado  á  tomar  cierto  desarrollo  la  exportación 
de  sebo  y  de  velas  para  el  l^erú,  hubo  un  momento  en 
que  se  temió  que  esos  artículos  pudiesen  escasear  en 
Chile.  Sin  duda  alguna  que  esta  circunstancia  habría 
estimulado  la  proJucción;  pero  el  cabildo,  constituyéndo- 
se en  protector  de  la  comunidad,  prohibió  que  se  siguie- 
ran sacando  aquellos  artículos  fuera  del  país.  La  mo- 
d«'sta  industria  d(*  la  colonia  debía  vivir  siglos  enteros 
en  la  postración  bajo  el  peso  de  las  leyes  y  ordenanzas 
dictadas  con  arreglo  á  aquellos  principios. n  (Historia 
General  de  Chile,  tomo  III,  págs.  171  y  172). 

Como  hemos  visto  en  el  capítulo  II,  •» Piratas,  Fili- 
busteros y  Corsariosii,  de  esta  Reseña,  el  comercio  de 
Chile  con  el  Peni  siguió  molestado  constantemente  du- 
rante todo  el  siglo  XVll  y  parte  del  XVIII  por  embar- 
caciones enemigas.  Esto,  unido  al  sistema  de  las  flotas 
y  galeones  y  á  las  prohibiciones  absurdas  de  los  espa- 
ñoles, mantuvo  á  la  población  de  Chile  en  el  más  lamen- 
table estado  de  miseria  hasta  que  el  contrabando  de  los 
franceses  principió  á  darle  algún  alivio. 

Afortunadamente,  no  fueron  obedecidas  todas  las  pro- 
hibiciones del  Gobierno  español.  «*Por  dar  amplia  salida 
á  sus]  acerbos  vinos  de  Cataluña  (el  célebre  carlón  de 
nuestros  abuelos)  y  al  aceite  de  sus  huertos  de  Andalu- 
cía y  de  Granada,  había  prohibido  absolutamente  la  Es- 
paña desde  que  se  descubrió  y  pobló  la  Nueva,  asi  como 
US  reinos  anexos  de  Guatemala,   y  el  de  Costa  Firme 
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^Ices  y  cristalinas,  grande  abimdan- 
¡ariscos;  pero  todo  dejaba  ver  que 
id'i  por  un  ser  humano.  <■  (Historia 
>  III,  págs.  51  á  54). 
ubriiiiiento  no  fué  de  grande  im- 
I hallado  por  Juan  Fernández  para 
i  Chilt  importó,  como  ya  dijimos, 
vez  de  una  navegación  de  tres 
pies  solia  extenderse  mucho  más,  el 
I  uno  solo,  dando  así  grandes  faci- 
i  comunicaciones  administrati- 
\eral  ds  Chile,  tomo  III,  pág,  57). 
)  XVI  "la  naciente  agricultura  de 
Kados  en  que  expender  sus  produc- 
^ñola,  como  sabemos,  no  alcanzaba 
No  se  necesitaba  de  una  gran 
Esíacer  las  necesidades  de  esa  gente, 
jtportación  había  tomado  tan  escaso 
t  estaba  reducido  á  un  poco  de  trigo  y 
levaba  al  Perú.  Resultaba  de  aquí  que 
ultores  de  Chile,  no  teniendo  mer- 
oductos,  daban  muy  limitada  extensión 
ue  en  alguias  ocasiones  se  hiciera  sen- 
ilta  de  trigo  y  de  maíz.  Cada  vez  que 
el  próximo  arribo  de  alguna  división  de 
oridad,  en  previsión  de  una  escasez  de 
¡ndaba  que  se  aumentasen  los  sembrados. 
s  análogas  tomaba  el  cabildo  respecto  délos 
>  porque  faltasen  propiamente  para  el  consu- 
)rque  se  hallaban  lejos  de  las  ciudades,  ó  por- 
temía  que  pudiesen  venderse  para  llevarlos  á 
rte.  Esta  intervención  de  la  autoridad  en  la  di- 
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{cuyo  último  comprendía  desde  Veragua  á  Cumaná)   el 
cultivo  de  la  vid  y  del  olivo. 

«» Iguales  prohibiciones  se  habían  despachado  para  el 
Peni  y  para  Chile;  pero  felizmente,  á  virtud  de  la  nece- 
sidad y  la  distancia,  no  habían  sido  obedecidas.  De  aquí 
brotaron  las  famosas  viñas  de  la  Nasca  y  de  lea,  que 
hicieron  célebre  el  punto  que  servía  de  salida  á  sus  cal- 
dos moscateles  (Pisco).  Y  de  aquí  también  aquellos  car- 
gamentos de  vinos  rojos  que  los  piratas  ingleses  encon- 
traban en  rimeros  de  botijas  de  greda  á  lo  largo  de  la 
playa  de  Valparaíso  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI. 

»» Felipe  II  dio  las  .órdenes  más  terminantes  en  1565 
al  famoso  virrey  don  Francisco  de  Toledo  para  hacer 
cumplir  estas  prohibiciones,  y  volvió  á  renovarlas  su 
hijo  Felipe  III  con  el  marqués  de  Montes  Claros 
en  1610.  Pero  como  no  era  ya  posible  suprimir  aquella 
industria  sin  arruinar  las  colonias  que  la  sostenían,  Feli- 
pe IV,  más  cuerdo  en  esto  que  sus  mayores,  se  limitó  á 
imponer  á  los  caldos  de  Chile  y  del  Perú,  el  moderado 
derecho  de  dos  por  ciento  (real  cédula  de  20  de  ma- 
yo de  1631). 

*»Pero  los  reyes  de  España,  en  materia  de  monopolio 
no  se  daban  fácilmente  por  vencidos,  y  por  una  real  cé- 
dula cuya  fecha  era  de  18  de  mayo  de  1595,  y  sobre 
cuyo  espíritu  bástanos  decir  llevaba  el  timbre  de  Feli- 
pe II,  se  prohibió  de  Ja  manera  más  irrevocable  que  se 
llevase  un  sólo  azumbre  de  vino  de  los  puertos  de  Chi- 
le y  del  Perú,  á  los  cálidos  climas  á  que  Panamá  y 
Acapulco  servían  de  mercado  en  el  Pacífico,  cuya  medi- 
da confirmaron  en  todo  su  rigor  Felipe  III  en  1620  y 
su  sucesor  en  1628.  ••El  Consejo  de  Indias,  dice  el  his- 
<•  toriador  Robertson,  cuidaba  tanto  de  que  las  colonias 


♦»  sólo  proveyesen  á  sus  necesidades  por  medio  de  las 
*»  riotas  anuales  de  la  Europa,  que  para  estar  en  seguri- 
»»  dad  relativamente  á  este  punto  prohibió  por  leyes  crue- 
ft  les  y  tiránicas  á  los  españoles  del  Perú,  de  la  nueva 
»*  España,  de  Guatemala  y  del  nuevo  Reino  de  Grana- 
í»  da  una  correspondencia  entre  sí  que  propendía  ma- 
»»  nihestamente  á  su  prosperidad  mutua.  De  toda  la 
II  multitud  de  prohibiciones  imaginadas  por  la  España» 
»»  añade  el  ilustrado  escritor  inglés,  para  asegurar  el 
»^  comercio  exclusivo  de  sus  establecimientos  de  Améri- 
»*  ca,  ninguna  es  acaso  más  injusta  que  la  que  acabamos 
•»  de  citar,  ni  ninguna  parece  que  ha  producido  efectos 
"  más  funestos. ti  {^Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  pá- 
ginas 239-40  y  nota.) 

IVohibida  toda  comunicación  con  el  extranjero,  y  aun 
con  España  por  vía  de  Magallanes  y  del  Cabo,  hasta 
e!  siglo  XVII,  el  comercio  de  Chile  se  redujo  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII  al  tráfico  local  con  el  Perú,  don- 
de venían  las  escasas  mercaderías  europeas  que  entonces 
se  internaban  y  adonde  se  retornaban  unos  pocos  pro- 
ducios chilenos. 

A  finos  del  siglo  XVI  todo  el  comercio  de  Chile  se 
reducía  á  un  poco  de  trigo  y  de  vino  que  se  exportaba  al 
IVrú.  En  el  primer  tercio  del  siglo  XVII  á  estos  artfcu* 
los  se  agregaron  los  cueros  de  vaca,  la  grasa,  las  nueces» 
las  aceitunas,  los  cocos,   las  frutas  secas  y  un  poco  de 

aceito. 

»» Rohricndose  al  año  i6d6,  dice  Ovalle  en  su  Hisíqfia 

lv>  siguióme: 

"  Lo  que  logra  en  aquel  país  la  industria  humana,  con- 
siste princi^vilmente  en  la  cría  de  ganado  de  que  hacen 
UÑv^  !as  matungas,  que  apunté  arriba,  del  sebo,  badanas  y 
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cordobanes  que  navegan  á  Lima,  de  donde,  quedando 
esta  ciudad  con  lo  que  ha  de  menester,  que  son  veinte 
mil  quintales  de  sebo  cada  año,  y  á  esta  proporción  los 
cordobanes,  se  reparte  todo  lo  demás  por  el  Perú  y  los 
cordobanes  suben  á  Potosí  y  todas  aquellas  minas  y  ciu- 
dades de  la  tierra  adentro  donde  no  se  gasta  otra  ropa 
que  la  de  Chile,  y  baja  también  á  Panamá,  Cartagena  y 
á  todos  aquellos  lugares  de  tierra  firme;  también  se  saca 
alguna  de  esta  ropa  para  Tucumán  y  Buenos  Aires  y  de 
aquí  al  Brasil. 

»»E1  segundo  género  es  la  jarcia  de  que  se  proveen 
todos  los  navios  del  mar  del  sur,  y  la  cuerda  para  las  ar- 
mas de  fuego  que  se  lleva  de  Chile  á  todos  los  ejércitos 
y  presidios  de  aquellas  costas  del  Perú  y  tierra  firme, 
porque  el  cáñamo  de  que  se  labra  esta  provisión  no  se 
da  en  otra  tierra  que  la  de  Chile.  Sacan  también  el  hilo 
que  llaman  de  acarreto  y  otros  géneros  de  cordeles  que 
sirven  para  varios  efectos. 

»»E1  tercer  género  son  las  muías  que  llevan  á  Potosí 
por  el  despoblado  de  Atacama. 

»»E1  cuarto  género  son  los  cocos,  que  es  fruta  de  las 
palmas,  las  cuales  no  se  plantan  ni  cultivan  sino  que  na- 
cen en  los  montes  y  crecen  con  tanta  abundancia  que  los 
cubren,  y  yo  he  visto  muchas  leguas  de  esta  suerte,  n 
{Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  pág.  83.) 

Además  de  las  dificultades  naturales  que  existían  en 
aquella  época  atrasada,  del  absurdo  sistema  de  las  flotas 
y  galeones,  y  de  las  piraterías  que  entonces  menudea- 
ban, aquel  escaso  comercio  tenía  que  luchar  con  la  im- 
probidad de  los  gobernantes. 

En  1664  y  después,  el  gobernador  Meneses  cometió 

atropellos  inauditos. 
21 
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>»En  esos  años  era  el  sebo  el  principal  artículo  de  ex- 
portación dtil  reino  de  Chile.  Llevábase  en  grandes  canti- 
dades para  el  Perú;  pero  como  la  producción  era  muy 
abundante,  tenía  un  precio  bastante  bajo.  Meneses  com- 
prendió que  este  comercio  manejado  de  otra  manera 
podría  procurarle  grandes  utilidades.  Desde  el  primer 
día  que  llegó  á  Chile  hablaba  de  las  ventajas  que  el  país 
podría  sacar  de  una  reforma  de  este  comercio.  Por  una 
serie  de  artificiosas  diligencias  creó  una  especie  de  es- 
tanco según  el  cual  se  fijaba  un  precio  al  artículo,  pero 
se  limitaba  su  exportación  haciéndola,  además,  en  deter- 
minadas expediciones  para  que,  no  habiendo  nunca  en 
el  Perú  cantidades  considerables,  pudiera  venderse  allí 
por  un  precio  más  alto.  Esta  combinación,  sin  embargo, 
no  favorecía  á  los  productores  chilenos,  que  no  podían 
vender  más  que  una  parte  de  su  mercadería,  pero  servía 
admirablemente  á  los  intereses  del  gobernador  y  de  sus 
allegados,  que  comprando  el  sebo  en  Chile  á  un  precio 
moderado  lo  vendían  en  el  Perú  como  querían  y  libres 
de  toda  competencia.  «'El  sebo  que  se  comerciaba  de 
»•  este  reino  al  del  Perú,  trato  grueso  y  de  utilidad  de 
*»  lodos  los  vecinos  de  Chile,  dice  un  documento  contem- 
»«  poruñeo,  lo  ha  estancado  (Meneses)  y  corre  por  su 
*•  mano,  aunque  está  en  cabeza  de  un  particular,  de  sucr- 
»»  te  que  claman  los  del  comercio  y  se  quedan  los  cose- 
••  chotxvs  sin  que  irnos  y  otros  hallen  recursos  en  esta 
*»  tiranía. n 

»»Como  es  fácil  comprender,  en  el  Perú,  las  conse- 
ctiencias  do  estas  medidas  se  hicieron  sentir  en  breve  y 
pn>vlu¡t*mn  in)a  grande  alarma.  «'Es  público  y  notorio, 
«»  deoia  el  consulado  de  Lima,  que  el  señor  gobernador 
♦»  don  Im\u)císco  Meneses,  que  lo  es  del  reino  de  Chile, 
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*»  procede  con  fraude  y  cavilación  sólo  á  fin  de  que  el 
«»  trato  del  sebo,  que  tiene  cogido  por  su  cuenta  y  hecho 
««  estanco,  y  que  la  falta  que  aquí  se  padece,  crezca  y  se 
«•  aumente,  como  se  ha  aumentado,  de  suerte  que  va- 
«•  liendo  ordinariamente  seis  y  siete  pesos  el  quintal  y 
"  esto  fiado  por  uno  y  dos  años,  se  da  á  veintiocho  y 
««  treinta  pesos,  y  no  se  halla  para  labrar,  de  que  resul- 
»»  ta  el  haber  padecido  todo  este  reino  (el  Perú),  desde 
»»  que  gobierna  el  de  Chile  el  señor  don  Francisco  Me- 
»•  neses,  tanta  esterilidad  que  ha  llegado  á  valerse  del 
••  aceite,  y  ser  tan  pequeñas  las  velas  que  se  hacen  que 
I*  sale  el  quintal  de  sebo  labrado  á  más  de  cincuenta  pe 
*»  sos;  y  por  cogerle  siempre  necesitado,  respecto  de 
«•  estar  á  su  disposición  y  orden  los  dichos  bajeles,  los 
»»  va  remitiendo  uno  á  uno  de  seis  en  seis  meses  y  mu- 
>»  chas  veces  más  tarde,  porque  sea  mayor  el  interés, 
n  enviando  cada  año  dos  navios  de  sebo  que  enviando 
í»  muchos  en  más  breve  tiempo,  sin  dar  lugar  á  que  los 
»»  particulares,  que  son  los  interesados,  traigan  alguno, 
"  de  que  se  originan  graves  inconvenientes  contra  este 
*»  comercio  y  contra  el  dicho  reino,  ii 

"El  consulado  de  Lima  exponía  claramente  los  per- 
juicios que  Chile  sufría  con  ese  sistema,  la  perturbación 
general  del  comercio  y  de  la  navegación,  la  falta  de  re- 
tornos de  las  mercaderías  europeas  que  le  eran  más  ne- 
cesarias, y  la  pérdida  de  una  gran  parte  de  los  productos 
de  la  ganadería  chilena,  que  quedaban  almacenados  sin 
poder  venderse.  ••  Y  pues  no  es  justo,  agregaba,  que  esto 
*»  se  atrase  por  el  interés  particular  de  dicho  señor  go- 
"  bernador  cuando  le  está  prohibido  por  cédula  de  S.  M. 
»•  el  tratar  y  contratar  y  más  cuando  es  fraude  y  malicia, 
*»  pública  estorsión  y  fuerza  que  hace  á  los  dueños  de  las 
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"  haciendas  y  mercaderes  y  dueños  de  naos.n  pedía  que 
se  levantara  una  información  acerca  de  estos  hechos 
para  ponerlos  en  conocimiento  del  rey.  Las  declaracio- 
nes recogidas  con  este  motivo  entre  las  personas  que 
habían  vivido  en  Chile  y  que  estaban  impuestas  de  ese 
comercio,  forman  un  cuerpo  de  las  más  tremendas  acu- 
saciones contra  don  Francisco  Meneses.  Queriendo  com- 
probar la  verdad  de  estos  cargos,  he  examinado  un  cu- 
rioso documento  que  arroja  no  poca  luz  sobre  ellos  y 
que  los  confirma.  Es  un  informe  dado  en  Santiago  el  4 
de  mano  de  1673  P^^  el  capitán  Gerbuimo  de  Ugar,  es- 
cribano público  y  de  cabildo,  acerca  de  las  licencias  dadas 
en  los  años  anteriores  á  los  buques  que  se  dirigían  al 
Callao  y  puertos  intermedios  con  frutos  chilenos.  En  ese 
informe  se  ve  que  en  lugar  de  las  ocho  ó  nueve  naves 
que  ordinariamente  salían  cada  año  de  Valparaíso  con 
ese  destino,  en  1665  salieron  sólo  cuatro  en  los  meses 
siguientes:  enero,  junio»  noviembre  y  diciembre.  En  1666 
Swdicron  cinco  buques,  en  febrero,  en  junio,  en  agosto, 
en  septiembre  y  en  noviembre.  Sus  cargamentos  consis- 
tían en  sebo,  cueros  y  otros  artículos.  Esta  diminución 
en  ki  exportación  de  Chile  produjo  en  el  Perú  la  carestía 
de  que  hablamos*  Según  parece  demostrado  en  los  nu- 
merosos documentos  de  la  época,  el  gobernador  convir- 
tió en  granjeria  casi  todos  los  ramos  del  servicio  público. 
Los  capitanes  de  buques  estaban  obligados  á  pagarle 
una  grtie$;\  suma  para  obtener  el  permiso  de  salir  del 
pucrtvx  además  do  que  se  les  hacía  transportar  graciosa- 
mente la  cargii  que  aquel  funcionario  enviaba  como  ne- 
gix^io  jxArticular  n  (Hisíaria  General  de  C/iile^  tomo  V^ 
|M^s.  o^  a  04,  y  nota  de  la  pág.  164). 
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El  sucesor  de  Meneses  fué,  sin  embargo,  un  hombre 
más  honorable. 

•'Don  Juan  Henríquez  se  había  esmerado  en  dar  fran- 
quicias al  comercio  suprimiendo  las  trabas  que  Meneses 
había  puesto  á  las  licencias  de  buques  y  á  la  exportación 
de  los  productos  chilenos.  Estas  franquicias  aumentaron 
rápidamente  el  tráfico  elevando  hasta  nueve  el  número 
de  los  buques  que  salían  cada  año  de  Valparaíso  como 
sucedió  en  167 1  y  en  1672,  y  produjeron  una  baja  con- 
siderable en  los  fletes.  Pero  á  principios  de  junio  del  año 
siguiente,  se  perdió  con  toda  su  carga,  á  causa  de  un 
temporal  de  viento  norte,  un  navio  llamado  San  Ber- 
nardo.  Para  evitar  la  repetición  de  estos  accidentes,  el 
gobernador  no  halló  más  remedio  que  restablecer  una 
antigua  disposición  que,  aunque  sancionada  con  las  cen- 
suras del  obispo  de  Santiago,  había  caído  en  desuso.  Por 
una  ordenanza  de  14  de  junio  de  1673  mandó,  con 
acuerdo  de  la  real  audiencia,  que  en  adelante  no  saliese 
buque  alguno  de  Valparaíso  desde  el  15  de  mayo  hasia 
el  15  de  agosto.  Tan  limitado  era  el  comercio  de  la  co- 
lonia que  esta  absurda  prohibición,  que  subsistió  algunos 
años,  no  hizo  sentir  sus  malos  efectos  en  las  transaccio- 
nes mercantiles.il  (Historia  Geiieral  de  Chile,  tomo  V, 
pág.  185). 

»»En  cuanto  á  los  barcos  que  servían  para  la  exporta- 
ción, pertenecían  en  su  mayor  número  á  navieros  del 
Callao,  fuera  de  los  dos  ó  tres  nacionales  que  ya  hemos 
señalado  y  cuyo  más  antiguo  conocido  es  el  Santo  Cris- 
to de  Lezo,  de  don  Gaspar  de  los  Reyes.  Mas,  como 
aquellos  consistían,  por  lo  común,  en  frágiles  cascos, 
construidos  en   los  puertos  de   Guatemala,  y  más  espe- 
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cialmente  en  el  astillero  de  Guayaquil,  por  ignorantes 
carpinteros  de  ribera,  ó  tenían  muy  poca  dura  contra  la 
bromn,  ó  solían  irse  con  más  frecuencia  á  pique.  No  era 
menor  parte  en  estos  siniestros  la  podredumbre  de  las 
maderas  y  la  supina  ignorancia  de  los  pilotos,  que  el 
exceso  con  que  se  cargaban  aquellas  malas  embarcacio- 
nes, á  fin  de  aprovechar  la  estación  propicia  de  los  vien- 
tos, pues  era  raro  y  singular  el  buque  que  hacía  hasta 
dos  viajes  por  año  del  Callao  á  Valparaíso. 

••Había  desde  antiguo  leyes  prohibitivas  sobre    este 
particular,  porque  los  españoles,  aceptando  la  etimología 
de  la  palabra  biiqice  que  antes  hemos  señalado,  sostenían 
con  su  publicista  Sebastián   de  Covarrubias  »»que  al  bu- 
••  che  no  debía  cargársele  sino  con   aquello  que  podía 
•»  digerir.  II   Alababa  el  padre   Ovalle  lo  apacible  de  la 
navegación  de  Chile  á  las  costas  del  Perú;  »»y  si  hay  al- 
»»  giin  peligro,  añade,  en  el  propósito  de  que  hablamos,  es 
»•  e!  que  halla  la  codicia  de  los  cargadores  que,  fiados  en 
•»  la  apacibilidad  del  mar  y  que  la   navegación  de  Chile 
••  á  Lima  es  á  popa,  suelen  cargar  los   navios  hasta  las 
•»  jarcias.   No  es  encarecimiento,   porque  los   he   visto 
•»  salir  del  puerto  arracimadas  las  jarcias  de  mil  trastes 
II  y  cosas  de  comer  para  la  navegación,  y  aunque  asistan 
••  los  oficiales  reales  para  que  no  se  carguen  los  navios 
»•  más]de  lo  conveniente,  es  por  demás,  que  de  ordinario 
••  salen  hundidos  dentro  del  agua  hasta  las  ultimas  cin- 
••  tas.n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  págs.  246  y  7), 

El  predominio  de  los  navieros  del  Callao  duró  hasta 
el  fin  de  la  dominación  española.  El  secretario  del  Con- 
sulado de  Santiago  decía  en  su  Memoria  de  1802:  "Y  en 
efecto,  cualquiera  que  considere  la  situación  geográfica  y 
mercantil  de  este  reino,  y  advierta  que  es  una  faja  de 
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terreno  fértil  y  productivo  estrechada  entre  mar  y  cordi- 
llera, con  varios  puertos,  algunos  excelentes  y  otros  bas- 
tante cómodos,  con. poblaciones  á  su  norte  en  la  costa, 
que  careciendo  de  mucha  parte  de  nuestros  frutos,  los 
consumirían;  se  admirará  de  que  no  tenga  de  su  pro 
piedad  más  que  tres  ó  cuatro  buques  en  el  puerto  de 
Talcahuano;  atribuirá  á  indolencia  desús  habitantes  que 
dejan  arrebatar  de  sus  manos  el  exceso  de  ganancia  que 
hay  de  vender  en  el  paraje  de  acopio  al  paraje  de  con- 
sumo; alabaría  seguramente  las  dos  expediciones  hechas 
á  San  Blas,  y  esfuerzo  de  constancia  en  la  boca  de  Mau- 
le que  ha  hecho  nuestro  digno  cónsul  que  se  despide; 
pero  dirá  que  todos  estos  esfuerzos  son  muy  cortos 
respecto  de  la  extensión  que  deben  tener  nuestras  pre- 
tensiones, atendida  nuestra  situación  y  suelo:  lo  dirá  con 
tanto  más  fundamento  cuanto  que  es  cierto  que  la  com- 
pra y  la  conducción  de  nuestros  propios  frutos  constitu- 
ye la  riqueza  de  muchos  comerciantes  de  fuera.  Y  á  la 
verdad  que  no  tener  este  reino  navios  propios  en  que 
exportar  sus  frutos  y  producciones  es  tanta  indolencia 
como  lo  sería,  teniendo  tan  buenas  partes  para  multiplicar 
la  crianza  de  muías,  abandonar  ésta,  y  dejar  que  se  hi- 
ciesen  las  conducciones  á  este  reino  y  en  su  tráfico  inte- 
rior con  recuas  del  otro  lado  de  los  Andes.  ¿Qué  no  se 
perdería  en  semejante  abandono?  Pues  igual  pérdida  hay 
en  la  conducción  marítima. n  (M.  Cruchaga,  Organiza- 
ción Económica,  tomo  I,  pág.  324). 

»»En  aquellos  tiempos  (1679),  veíase  la  colonia  mu- 
chas veces  coartada  por  su  propia  abundancia,  pues 
siendo  la  exigencia  anual  en  Lima  é  intermedios,  de  sólo 
veinte  ó  veinticinco  mil  zurrones  de  sebo,  que  era  el 
ramo  más  noble  y  más  considerable  de  salida,  su  abun- 
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dancia  excesiva  en  las  haciendas  y  en  las  bodegas  de 
Valparaíso  hacía  decaer  su  precio,  poniendo  al  país  todo 
d  los  pies  de  los  jaboneros  del  Perú. 

II Celebró  con  este  motivo,  y  para  poner  remedio  al 
daño,  un  curioso  acuerdo  el  Cabildo  de  Santiago  en  los 
primeros  días  de  diciembre  del  año  de  1679,  esto  es,  en 
época  precisa  en  que  por  la  madurez  de  los  pasto 5  co- 
menzaban las  matanzas.  Presidió  la  célebre  sesión  el 
corregidor  don  Pedro  de  Amasa,  y  allí  propuso,  á  fin  de 
maniener  en  moderado  precio  los  sebos  destinados  á 
exportarse  en  aquella  temporada,  que  ncada  uno  de  los 
II  vecinos  cosecheros  (así  dice  el  acta  original  que  tene- 
I»  mos  á  la  vista)  no  se  excediese  en  el  beneficio  de  su 
<•  matanza,  ó  por  lo  menos,  no  pudiese  conducir  al  puerto 
í»  de  Valparaíso  más  cantidad  que  la  que  se  prorratase 
II  entre  ellos. n 

••Aceptado  el  principio  salvador,  que  consistía,  no 
obstante,  en  reservar  una  fracción  mínima,  fijada  á  cada 
hacendado,  del  producto  de  sus  matanzas,  para  de  esta 
manera  ganar  en  precio  lo  que  se  perdía  en  abundancia, 
nombróse  una  comisión  de  regidores,  encargada,  bajo  la 
responsabilidad  de  un  solemne  juramento,  á  fin  de  con- 
formarse á  derecho  y  á  equidad,  de  acercarse  al  presi- 
dente, que  lo  era  á  la  sazón  Henríquez,  y  pactar  con  él 
los  procedimientos  á  que  debería  sujetarse  aquella  gran 
medida. 

•»Cupo  esta  honra  á  los  regidores  don  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  don  Francisco  Briceño,  don  Gaspar  de  Hidal- 
go y  don  Antonio  Caldera,  (todos  encumbrados  apellidos 
de  la  aristocracia  santiaguina)  y  á  los  alcaldes  don  Pe- 
dro Bravo  y  Lorca,  que  lo  era  en  aquel  año  de  enco- 
menderos, en  su  calidad  de  mayorazgo,  título  inmediato 
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á  un  marquesado,  y  don  Pablo  de  Villela,  alcalde  de  ve- 
cinos. 

•» Delegó  el  capitán  general,  por  su  parte,  las  faculta- 
des necesarias  en  el  licenciado  don  Juan  de  la  Cerda, 
que  parece  era  el  consultor  general  de  todos  los  graves 
negocios  coloniales.  Y  después  de  largos  y  secretos  de- 
bates, se  adoptaron  los  acuerdos  siguientes:  Se  enfarde- 
laría el  sebo  en  zurrones  de  seis  arrobas  y  se  asignaría  á 
cada  estanciero  el  número  que  le  cupiera  en  el  prorrateo 
general.  Para  hacer  esto  efectivo,  cada  propietario  mar- 
caría á  fuego  sus  fardos  con  la  marca  de  la  hacienda,  pe- 
nándose á  los  que  omitieran  este  requisito  con  la  multa 
de  doscientos  pesos,  enorme  en  esos  años. 

»»En  seguida  se  procedería  de  tal  suerte  que  todo  el 
sebo  de  la  cosecha  anterior  que  existiese  arrumado  en 
las  bodegas  del  puerto,  fuese  expendido  á  cualquier 
precio.  Con  este  propósito,  un  regidor  iría  á  practicar  un 
registro  general  en  las  bodegas  de  aquél,  a  fin  de  que 
no  quedase  un  solo  zurrón  rezagado.  Para  esto  se  aguar- 
daría hasta  el  mes  de  abril  de  1680,  en  cuyos  últimos 
días  se  cerraba  la  feria  ó  temporada  de  verano  de  Val- 
paraíso, y  comenzaban  á  darse  prisa  en  el  despacho  los 
maestros  de  navios,  por  temor  á  los  nortes  de  mayo. 
Había  en  esto  suma  habilidad  y  una  especie  de  disimu- 
lada represalia  contra  la  tiranía  de  los  fabricantes  de 
velas  y  jabón  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  pues  aquéllos, 
obligados  á  no  volver  de  vacío,  habían  de  pagar  por  las 
cecinas  precios  más  acomodados  al  sabor  de  los  oprimi- 
dos y  vejados  estancieros.  Para  dar  estricto  vigor  á  esta 
parte  del  acuerdo,  se  castigaría  al  bodeguero  ó  maestre 
de  nave  que  embarcase  sebos  nuevos  antes  del  plazo  ya 
fijado,  con  la  pena  de  quinientos  pesos,  que  equivalía  por 


22 


—  ¿t3  — 

ftr.ic nc^rs  i  ina  medísna ¿crtuna.  Además,  se  nombrarían 
cnmiisrÍGs  iunciemamaice  autorizados  para  que,  á  la 
'inrrprfia  ie  los  otss  Gunínos  que  desembocaban  en  la 
aiavx  ieí  auertc.  estn  es.  en  el  de  Ouillota  y  los  dos  de 
muías  Y  nrrí^tas  ie  Santiago,  registrasen  con  prolijidad 
ias  irrras  v  Tehicuíos  que  Cegasen  antes  del  mes  señala- 
vio  -■jmc  ñiCií  pan  las  remesas.  En  caso  de  contrabando. 
teniiui  itiucílos  rácultades  para  decomisar  los  sebos,  las 
:ei:g'áa<  \r  ha<ci  les  guachalomos,  cuyos  últimos  solían 
ser.  ¿no  !a  parte  más  gorda,  la  más  sabrosa  de  los  car- 
;^»imenccs*  Convino  el  Cabildo,  el  Presidente,  todo  el 
puebic  en  jquel  grave  ajuste,  que  sólo  pudo  dar  pesa- 
viuincre.  y  no  pequeña,  á  la  gente  estante  ó  transeúnte 
vict  \  jíle  de  Ouintü,  V  se  sancionó  solemnemente  en  un 
caciiiio  general  que  se  celebró  el  14  de  diciembre  del 
viilo  tx*coniado. 

•  Duró,  según  parece»  en  fuerza  y  provecho  aquel  ar- 
bitrio por  espacio  de  nueve  años.  Pero  algún  abuso  ó  re- 
lajación Jtrbió  de  ocurrir  en  las  cosechas  de  1688,  porque 
<\  \^  Je  mayo  de  ese  año>  época  en  que  para  los  hacen- 
JaJos  se  cerraba  herméticamente  el  puerto,  el  cabildo 
de  Saiiciago  volvió  á  celebrar  un  acuerdo  extraordinario 
para  evitar  otra  vez  los  efectos  del  crudo  despotismo  é 
ití^clencia  de  los  monopolistas  del  Perú. 

»»No  cv^nsta  con  la  debida  precisión  cuál  fuera  aquella 
mevtivla  y  sus  detalles,  porque  el  libro  de  actas  del  ayun- 
tamiento de  ese  año  se  halla  lastimosamente  mutilado. 

'•  Pcrv>  coligese  por  otros  documentos,  que  la  sustancia 
de  aquella  consistió  en  no  permitir  que  buque  alguno 
do  ta  carrera  del  Callao  é  intermedios  saliese  de  Valpa- 
raísv\  sino  cuando  tuviese  toda  su  carga  completa.  El 
ivuK\Ho»  á  la  verdad,  era  algo  como  obligar  al  comercio 
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de  Lima  á  comprar  por  fuerza  y  más  de  lo  que  necesi- 
taba; pero,  al  mismo  tiempo,  manifiesta  el  extremo^de 
pobreza  y  abatimiento  en  que  se  hallaban  sumergidos  los 
chilenos. 

»»No  obstante  esto,  en  alguna  manera  minoróse  aquel 
despótico  arbitrio  por  acuerdo  de  4  de  febrero  de  1689. 
En  ese  día  se  dispuso  que  los  oficiales  reales  y  el  go- 
bernador de  Valparaíso  pusiesen  en  franquía  los  buques 
del  cabotaje,  una  vez  que  sus  maestres  exhibiesen  en  su 
bodega  la  mitad  del  cargamento,  obligándose  por  fian- 
zas ú  otro  empeño  á  manifestar  el  resto  en  la  oportuni- 
dad debida. II  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  pági- 
nas 243  á  245.) 

Al  terminar  el  siglo  XVII  "la  agricultura,  por  la  es- 
casez de  brazos  para  cultivar  las  grandes  extensiones  de 
terreno  que  formaban  las  estancias  y  más  que  toJo  por 
la  falta  de  mercados  en  que  expender  los  frutos,  se  man- 
tenía en  un  lastimoso  estado  de  postración,  produciendo 
sólo  lo  necesario  para  el  consumo  del  país  y  para  la  ex- 
portación de  vino,  cueros,  carne  salada,  sebo,  jarcia  y 
frutas  secas  que  se  sacaban  para  el  Perú.  La  exportación 
de  sebo,  de  grasa,  de  cueros  y  de  carne  salada  ó  charque, 
llegó  á  tomar  grandes  proporciones.  A  pesar  del  aumen- 
to natural  de  los  ganados,  se  llegó  á  temer  que  no  bas- 
tasen para  el  comercio  de  esos  artículos  que  se  hacía 
con  el  Perú.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  los 
explotadores  de  este  negocio  comenzaron  á  introducir 
ganado  de  las  provincias  situadas  al  lado  oriental  de  las 
cordilleras,  utilizando  para  ello  los  boquetes  del  sur  y 
los  servicios  de  los  indios.  De  esta  manera  los  ganados 
conservaron  un  precio  sumamente  bajo,  hasta  el  punto 
de  valer  una  vaca  sólo  un  peso  y  medio.  En  cambio,  los 
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frutos  de  la  agricultura  propiamente  dicha,  cuya  produc 
ción  exigía  una  fuerza  de  trabajo  y  un  interés  que  la  hu- 
biese estimulado,  mantenían  precios  mucho  más  altos  y 
que  no  guardaban  relación  alguna  con  el  valor  de  los 
otros  alimentos  ni  con  el  poder  productor  del  país.  El 
precio  corriente  de  una  fanega  de  trigo  en  el  penúltimo 
decenio  del  siglo  XVII  era  de  dos  pesos  y  más,  si  bien 
algunos  especuladores  sabían  procurárselo  hasta  por 
medio  peso  con  sólo  comprarlo  en  yerba,  como  se  decía, 
esto  es,  pagándolo  al  productor  dos  ó  tres  meses  antes 
de  la  cosecha. 

••A  pesar  de  que  la  vida  normal  de  la  colonia,  la  falta 
de  libertad  comercial  que  impedía  las  grandes  especula- 
ciones, tendía  á  mantener  la  uniformidad  constante  en 
el  precio  de  los  productos  de  la  agricultura,  pasaron  éstos 
por  alternativas  considerables  que  aumentaron  ó  dismi- 
nuyeron sus  utilidades. 

í»  Después  de  la  grande  insurrección  de  los  indios  en 
1655,  cuando  éstos  destruyeron  las  estancias  del  sur  del 
río  Maule,  dando  muerte  ó  haciendo  huir  á  todos  los 
<ispañoles  que  habitaban  esa  región,  los  productos  de  la 
agricultura,  particularmente  el  trigo  y  los  ganados,  al 
canzaron  un  alto  precio  desconocido  hasta  entonces,  y 
que  se  mantuvo  por  algunos  años,  reportando  beneficios 
crecidos  á  los  encomenderos  de  Santiago.  Más  tarde, 
en  20  de  octubre  de  1687,  ocurrió  en  el  Perú  un  espan- 
toso terremoto  que  arruinó  á  la  ciudad  de  Lima.  Hízose 
sentir  allí  la  falta  de  bastimentos,  y  fué  necesario  pedir- 
los á  Chile.  Aquel  país  había  producido  hasta  entonces 
el  trigo  necesario  para  su  consumo;  pero  siguiéronse  á 
esa  catástrofe  algunos  años  en  que  las  cosechas  de  este 
cereal  fueron  escasísimas  y  en  que  se  creyó  que  el  terre- 
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moto  había  esterilizado  las  tierras  para  su  cultivo.  La 
exportación  de  trigo  tomó  en  Chile  un  gran  desarrollo; 
y  como  la  producción  no  correspondía  con  la  demanda 
creada  por  estás  nuevas  necesidades,  su  precio  se  triplicó 
antes  de  mucho  (de  dos  á  seis  pesos).  El  proveedor  del 
ejército,  don  Francisco  García  Sobrazo,  no  pudo  cum- 
plir sus  compromisos  de  suministrar  trigo  por  el  precia 
estipulado;  y  obligado  á  ello  por  su  contrato,  según  dis- 
posición del  gobernador  Marín  de  Poveda,  provocó  ante 
la  audiencia  litigios  que  fueron  muy  ruidosos.  Una  si- 
tuación semejante  habría  debido  hallar  un  remedio  na- 
tural en  un  aumento  de  producción  que  habría  sido  de 
gran  provecho  para  los  estancieros  de  Chile. 

«»Pero,  además  de  que  este  país  no  estaba  preparado 
para  hacer  rápidamente  un  nuevo  esfuerzo  industrial  y 
de  que  la  gran  diminución  de  los  indios  de  encomienda 
no  permitía  dar  un  impulso  extraordinario  á  los  trabajos 
agrícolas,  sobrevinieron,  desde  1693,  algunos  anos  poco 
favorables  paradla  agricultura,  en  que  la  escasez  de  las 
cosechas  y  el  aumento  de  la  exportación  amenazaron 
producir  el  hambre  en  las  poblaciones.  El  gobernador, 
de  acuerdo  crjn  el  cabildo  de  Santiago,  acordó  en  marzo 
de  1696  prohibir  la  exportación  de  trigo  mientras  no  se 
hubiesen  hecho  los  acopios  para  el  mantenimiento  del 
ejército.  Parece,  sin  embargo,  que,  á  pesar  de  esta  pro- 
hibición, algunos  de  los  allegados  del  gobernador  ven- 
dían permisos  para  exportar  el  trigo  mediante  el  pago 
de  un  peso  por  fanega,  fraude  escandaloso  que  al  paso 
que  revela  la  desmoralización  administrativa  de  la  época. 
explicaría  el  alto  precio  de  25  y  30  pesos  en  que,  según 
se  cuenta,  llegó  á  venderse  el  trigo  en  Lima  por  esos 
años.  A  pesar  de  éstos  y  otros  entorpecimientos  que  se 
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suscitaron  más  adelante,  la  exportación  de  trigo  para  el 
Perú  se  regularizó  á  principios  del  siglo  siguiente,  tomó 
mayor  desarrollo  y  pasó  luego  a  ser  la  vida  de  la  agri- 
cultura de  Chile  durante  el  último  período  de  !a  domi- 
nación colonial.  II  (Historia  General  de  Chile,  tomo  V, 
págs.  294  á  298.) 

»í  El  viajero  Frezier,  que  se  muestra  maravillado  de  la 
abundancia  y  de  la  calidad  de  la  producción  délas  frutas 
europeas  en  Chile,  da  también  algunas  noticias  sobre  la 
producción  y  el  comercio  del  trigo.   •»  Durante  los  ocho 
«»  meses  (i  712  1 713)  que  permanecimos  en  Valparaíso, 
»»  salieron  treinta  buques  cargados  de  trigo,  cada  uno  de 
•»  los  cuales  llevaría  seis  mil  fanegas  ó  tres  mil  cargas  de 
•»  muía,  que  es  una  cantidad  suficiente  para  alimentar 
*»  sesenta  mil  hombres  durante  un  año.  Á  pesar  de  esta 
»•  grande  exportación,  el  trigo  tiene  un  precio  bajo.    La 
»i  fanega,  es  decir,   ciento  cincuenta  libras,   no  cuestan 
»>  más  que  de  18  á  22  reales...  A  menos  de  estar  ¡nfor- 
•»  mado  de  la  calidad  de  la  tierra  que  da  ordinariamente 
»»  60  y  80  por  uno,  no  se  puede  comprender  cómo  un 
»»  país  tan  desierto,  donde  no  se  ven  tierras  labradas  sino 
í»  en  algunos  valles  de  diez  en  diez  leguas,  puede  sumi- 
«»  nistrar  tanto  grano  además  del  que  necesita  para  ali- 
«»  mentar  á  sus  habitantes,  n   »»En  el  distrito  de  Coquim- 
>»  bo,  dice  en  otra  parte,  la  fertilidad  de  la  tierra  retiene 
»•  mucha  gente  en  el  campo,  en  los  valles  de  Elqui,   So- 
»'  taquí,  Salsipuedes,  Andacollo,  Limarí,  etc.,  de  donde 
•»  se  saca  trigo  con  que  cargar  cuatro  ó  cinco  buques  de 
»•  cerca  de  400  toneladas  para  enviar  á  Lima.   Esos  va- 
*'  lies  suministran  á  Santiago  cantidad  de  vino  y  de  aceite 
«»  que  es  estimado  el  mejor  de  la  costa.  Estos  productos, 
'»  unidos  á  un  poco  de  sebo,  cuero  y  carne  seca,  hacen 
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<»  todo  el  comercio  de  este  lugar,  donde  los  habitantes 
«»  son  pobres  por  su  ociosidad  y  por  los  pocos  indios  que 
^*  tienen  para  su  servicio,  n 

••Más  interesantes  son  todavía  las  noticias  que  este  cu- 
rioso observador  consigna  acerca  de  la  producción  agrí- 
cola de  las  provincias  del  sur.  Comienza  por  dar  cuenta 
de  la  introducción  de  ganado  que  ya  entonces  hacían  los 
indios  del  sur,  trayéndolo  al  través  de  la  cordillera,  de 
las  llanuras  del  Paraguay,  nombre  que  los  geógrafos  ex- 
tranjeros daban  entonces  á  las  pampas;  pero  F'rezier 
exagera  indudablemente  la  importancia  de  ese  tráfico. 
"  Por  medio  de  estas  comunicaciones,  dice,  se  reempla- 
*•  zan  todos  los  años  las  masas  de  bueyes  y  de  cabros 
*•  que  se  matan  en  Chile  por  millares  para  sacar  el  sebo 
••  y  la  grasa,  que  en  toda  la  América  austral  española 
'•  reemplazan  á  la  manteca  y  al  aceite,  cuyo  uso  no  es  co- 
"  nocido  en  la  preparación  de  los  guisados.  Hacen  secar 
<•  al  sol  ó  ahumar  la  carne  para  conservarla.  Esas  ma- 
'•  tanzas  ó  carnicerías,  proporcionan  los  cueros  de  buey 
*»  y  particularmente  los  de  cabro,  que  preparan  como 
*»  marroquí,  bajo  el  nombre  de  cordobanes  y  los  envían 
*»  al  Perú  para  hacer  zapatos,  y  otros  usos.  Además  del 
*•  comercio  de  cueros,  sebo  y  carne  salada,  los  habitantes 
*»  de  Concepción  hacen  también  el  de  trigo,  cargando 
í»  todos  los  años  ocho  ó  diez  buques  de  400  á  500  tone- 
»•  ladas  para  enviar  al  Callao,  además  de  la  harina  y  ga- 
*•  lleta  que  venden  á  los  buques.  Esto  sería  poco  para 
»•  un  país  tan  bueno  si  la  tierra  fuera  cultivada.  Es  muy 
*»  fértil  y  tan  fácil  de  labrar,  que  no  se  hace  más  que 
"  rasguñarla  con  un  arado  hecho  ordinariamente  de  una 
«»  sola  rama  de  árbol  tirada  por  dos  bueyes,  y  aunque  el 
*•  grano  queda  apenas  cubierto,  no  rinde   menos  de  un 
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»»  céntuplo.  No  necesitan  cultivar  las  viñas  con  más  cuí- 
»»  dado  para  tener  buen  vino;  pero  como  no  saben  barni- 
•»  zar  las  botijas,  es  decir,   los  cántaros  de  barro  en  que 
•»  lo  ponen,  están  obligados  á  cubrirlas  con  una  capa  de 
»»  un  alquitrán,  lo  que,    unido  al  gusto  de  los  cueros  de 
•»  cabro  en  que  lo  transportan.  le  da  un  sabor  amargo  y 
»»  un  olor  á  que  no  se  acostumbra  uno  sino  con  trabajo. 
»»  Las  frutas  se  producen  de  la  misma  manera  sin  que  se 
•»  tenga  el  cuidado  de  hacer  ingertos.  Las  peras  y  las 
»i  manzanas  se  producen  naturalmente  en  bosques,   y  al 
»•  ver  la  cantidad  que  hay,   cuesta   trabajo  comprender 
»•  cómo  estos  árboles  han  podido  multiplicarse  y  exten- 
"  derse  en  tantos  lugares  después  de  la  conquista,  tt  (His* 
••  foria  General  de  Chile,  tomo  V,  págs,  298  y  99,  nota). 

•»E1  monto  de  la  exportación  del  trigo  estaba  sujeto  á 
las  alternativas  que  hemos  señalado.  Frezier  lo  calcu- 
laba en  1714  en  140,000  fanegas,  y  según  Bravo  de  La- 
guna era,  cuarenta  años  más  tarde  (1745),  de  algo  más 
de  ciento  cincuenta  mil.  Pero,  por  un  término  medio 
(ícjuitativo.  puede  establecerse  que  la  cantidad  deposi- 
tada cada  año  en  las  bodegas  de  Valparaíso  ascendió  á 
cien  mil  fanegas  anuales  durante  los  primeros  sesenta 
años  de  la  exportación  (1690  1750).  El  resto  la  sumis- 
traban  Concepción  y  aún  en  pequeñas  cantidades  los  va- 
lies  de  Coquimbo,  Ovalle  y  Elqui  especialmente,  (//¿y- 
ioria  de  Wilpamfso,  tomo  I,  pág.  330). 

En  a(|uel  tiempo  ya  se  exportaba  también  un  poco  de 
cobn;  de  Coquimbo  para  el  Perú.  Todos  los  productos 
(1<!  Chil(!  que  á  fines  del  siglo  XVII  se  exportaban  para 
el  IVtú,  (ís  decir,  cuando  el  comercio  de  trigos  ya  había 
tomado  algún  impulso,  cabían  en  veinte  ó  treinta  de  los 
pcíiucños  buques  que   se   usaban  en  esa  época.   Pero  el 
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tráfico  de  exportación   tomó  luego  tal  desarrollo,  que 
llegó  á  producir  alarmas  en  Santiago. 

»* Encareció,  en  efecto,  el  pan.  durante  la  cosecha 
de  1695-96,  de  modo  que  no  sólo  el  Municipio  de  San- 
tiago, sino  el  presidente  mismo  del  reino  creyeron  ur- 
gente tomar  medidas  de  severa  trascendencia.  »» Por 
»»  cuanto  se  ha  reconocido,  escribía  el  celoso  capitán  ge- 
»»  neral  don  Tomás  Marín  de  Poveda  al  cabildo  de  San- 
»»  tiago  el  28  de  febrero  de  1696,  que  hay  falta  de  pan 
•»  cocido  para  el  sustento  de  esta  ciudad,  y  que  se  ha 
«»  encarecido  con  el  pretexto  de  enagenarse  el  trigo  para 
*»  la  Ciudad  de  los  Reyes,  se  hace  preciso  ocurrir  al  reme- 
»»  dio  de  esta  exorbitancia,  n 

"Encargaba,  en  consecuencia,  el  presidente  al  ayunta- 
miento, donde  empero  se  sentaban  los  más  copiosos  tri- 
gueros del  Mapocho,  que  evitara  la  extracción  excesiva 
de  las  cosechas,  y  estableciera  un  moderado  arancel  de 
««  precios   *»así  para  que  el  labrador  (decía  aquél  en  su 
»»  carta  auténtica  que  tenemos  á  la  vista)  quede  intere- 
*»  sado  y  se  aliente  la  labranza  y  beneficio  de  la  tierra,  y 
•»  bien  premiado  por  su  trabajo,  como  para  que  sobre  el 
»»  precio  congruente  no  haya  exceso  en  los  panaderos,  h 
•»  No  podríamos  asegurar  si  el  Cabildo  de   Santiago 
acogió  aquel   mandato  con  alegre  corazón.   Iba  en  ello, 
es  verdad,  el  bien  de  la  República;  pero  tratábase  tam- 
bién de  poner  puertas  á  sus  trojes  y  graneros,  cuando 
apenas  comenzaban   las  mieses  á  trocarse  por  las  barras 
de  Potosí,  y  era  natural  que  se  sintiesen  contrariados. 
Lo  más  usado  en  tales  casos  era  poner  el  marco  del  aran- 
cel y  de  la  tasa  á  los  panaderos,  que  entonces  eran  ua 
gremio  numeroso. 

«*  Mas,  en  honor  de  aquel  cuerpo  público  sea  dicho,  por 
23 
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lo  que  aparece  de  los  documentos  públicos  conserva- 
dos en  su  archivo,  sus  miembros  se  mostraron  en  tal 
coyuntura  dignos  de  sus  puestos.  El  procurador  de  ciu- 
dad presentóse  sin  tardanza  al  presidente,  solicitando 
expidiese  un  bando  en  que  bajo  las  más  severas  penas 
se  prohibiese  la  extracción  del  trigo.  Y  como  aquella 
providenciase  demorase  y  más  de  lo  que  el  interés  publi- 
co podía  consentir,  un  eminente  personaje  del  vecindario 
y  del  cabildo,  el  general  don  José  Collart  hizo  indicación, 
en  la  sesión  que  el  último  celebró  el  13  de  marzo  subsi- 
guiente, para  que  se  exigiese  del  capitán  general  una  in- 
mediata solución. 

»» Expidió  éste,  en  consecuencia,  un  edicto  prohibitivo. 
Y  el  Cabildo,  empeñado  en  darle  cumplimiento,  comi- 
sionó nada  menos  que  á  su  primer  alcalde  don  Pedro 
Velázquez  Covarrubias  y  Lisperguer,  para  ir  en  per- 
sona á  ponerlo  por  obra  en  Valparaíso,  facultándole 
para  registrar  todas  las  bodegas  del  puerto,  detener  las 
arrias  de  muías  ó  los  convoyes  de  carretas  que  se  dirigie- 
sen allí  por  los  caminos,  y  aun  para  embargar  aquellas 
porciones  que,  con  el  objeto  de  embarques  clandestinos  se 
hubiesen  conducido  á  las  haciendas  de  la  costa.  (Historia 
de  Valparaíso,  tomo  I,  pág.  255). 

í»La  fiebre  de  los  cosecheros,  excitada  por  los  maes- 
tres de  los  buques  surtos  en  Valparaíso,  no  se  apagaba 
con  aquellas  prohibiciones,  y  al  contrario,  consta  de  los 
libros  del  cabildo  de  Santiago  que  aun  á  mediados  de 
abril  (1696),  época  en  que  se  hacía  forzosa  la  vuelta  de 
las  naves  al  Callao,  se  hallaban  los  campos  de  Santiago 
y  de  Colchagua  invadidos  por  agentes  compradores  del 
grano  codiciado. 

»»Por  esos  días  había  llegado  también  á  Valparaíso  la 
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almiranta  de  la  armada  del  mar  del  sur,  y  decíase  que 
su  destino  era,  no  ya  como  antaño,  el  proteger  con  sus 
cañones  el  transporte  de  los  tesoros  de  las  flotas  sino 
locupletar  su  bodega  de  Ma  semilla  que  valía  ya  tanto 
como  el  oro. 

*»En  Concepción,  las  cosas  llegaron  hasta  el  escánda- 
lo, hasta  el  crimen.  Hostilizados  los  navieros  por  el 
bando  de  prohibición,  ofrecieron  al  corregidor  que  en- 
tonces regía  en  aquel  puerto  don  Alonso  Sotomayor  y 
Ayala,  el  crecido  soborno  de  un  peso  por  cada  fanega 
que  les  permitiera  embarcar  de  contrabando,  y  consin- 
tiólo por  esa  tara  aquel  triste  funcionario.  Así  al  menos 
lo  declararon  en  Valparaíso  el  7  de  noviembre  de  aquel 
mismo  año,  en  un  pleito  que  promovió  contra  el  Fisco  el 
proveedor  de  harina  del  ejército,  y  más  como  cómplices 
que  como  testigos,  los  maestres  don  Lorenzo  Cárcamo 
y  Caravantes  (que  lo  era  del  navio  Sacramento)  y  don 
José  de  Rubina,  propietario  á  la  sazón  del  antiguo  San- 
to  Cristo  de  Lezo,  don  Gaspar  de  los  Reyes,  cuyo  viejo 
casco  había  recibido,  hacía  ya  cerca  de  veinte  años,  el 
plomo  de  los  bucaneros. 

«•La  exportación  del  trigo  fué  tomando  regularidad  y 
solidez  con  el  transcurso  de  los  años.  La  penuria  de  los 
campos  del  Perií  hizo  indispensable  la  medida  arbitraria 
pero  salvadora  de  rebajar  el  monto  de  los  censos  que  los 
gravaba  ( 1 7  de  mayo  de  1 707)  al  paso  que  en  este  mismo 
año  (17  de  mayo)  el  presidente  Ibáñez  dictó  en  Chile  las 
primeras  ordenanzas  que  determinaban  los  límites  á  que 
debía  llegar  la  extracción,  tanto  para  evitar  que  su 
exceso  hiciera  caer  los  precios  á  un  nivel  perjudicial 
en  los  mercados  del  Perú,  como  para  poner  á  salvo 
nuestras  poblaciones  de  los  peligros  á  que  la  codicia 
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las  había  expuesto  bajo  el  gobierno  de  su  predecesor. 

»» Aquel  inesperado  y  vigoroso  tráfico  dio  entretan- 
to nacimiento  d  dos  nuevas  industrias  de  considerable 
aliento  entre  ambos  países,  entre  el  productor  y  el  que 
consumía.  Los  capitalistas  de  Lima,  por  una  parte,  en- 
contrando á  la  sazón  cerrada,  mediante  la  prolongada 
guerra  de  sucesión,  que  comenzó  en  el  primer  año  del 
nuevo  siglo,  las  puertas  de  la  feria  de  Panamá,  destina- 
ron sus  caudales  y  sus  barcos,  ya  ociosos,  á  aquel  nue- 
vo ejercicio,  y  aún  de  los  últimos  hicieron  construir  en  el 
astillero  de  Guayaquil  algunos  de  extraordinaria  capaci- 
dad y  de  formas  especiales  para  conducir  el  trigo  á  gra- 
nel á  sus  bodegas. 

»»A1  propio  tiempo  los  hacendados  chilenos  fomenta- 
ron por  su  cuenta  el  establecimiento  de  grandes  bodegas 
en  la  playa  del  puerto,  fuera  edificándolas  de  su  haber 
•particular  como  lo  practicaron  muchos,  fuera  suminis- 
trando avíos  á  otros  especuladores. 

••Tal  fué  el  origen  de  los  dos  grandes  gremios  rivales 
de  los  navieros  del  Callao  y  de  los  bodegueros  de  Val- 
paraíso, de  cuyos  planes  de  recíproco  monopolio,  para 
dañarse  inconsiderada  y  torpemente  los  unosá  los  otros, 
de  cuyos  interminables  litigios,  de  cuyos  avenimientos 
ocasionales  y  aún  alianzas  solemnes  para  poner  bajo  su 
ley  á  los  panaderos  de  uno  y  otro  reino,  y  por  medio  de 
éstos  á  todos  sus  habitantes,  de  cuyos  contrabandos,  eYi 
fin,  trampas,  quiebras  y  demás  episodios  mercantiles  du- 
rante una  era  de  aprendizaje  y  monopolio,  están  llenos 
los  archivos  y  la  tradición,  n  (Historia  de  Valparaíso 
tomo  I,  págs.  253  á  57). 

••En  cuanto  al  comercio  de  importación,  que  sólo  co- 
menzó para  nosotros  cuando  tuvimos  algo  que  enviar 
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á  nuestros  vecinos,  remitíanos  el  Perú,  en  cambio  de 
nuestros  sebos  y  de  nuestros  trigos,  del  orégano  y  de 
los  huesillos,  sus  azucares,  sus  paños  de  Quito,  los  grose- 
ros tejidos  de  la  provincia  de  Tocuyo  y  especialmente 
los  pesos  fuertes  de  sus  casas  de  moneda  de  Lima  y  Po- 
tosí. En  cuanto  al  vino  y  los  ponchos  que  nosotros  des- 
pachábamos á  los  territorios  bañados  por  el  río  de  la 
Plata,  cuya  parte  más  cercana  (las  tres  provincias  de 
Cuyo)  hacía  aun  parte  del  propio  nuestro,  pagábamoslos 
aquéllos  con  sus  ganados  y  el  acarreo  de  la  yerba  del 
Paraguay.  En  cuanto  al  déficit  en  contra  nuestra,  que 
solía  ser  muy  considerable  por  la  diferencia  en  el  valor 
específico  de  los  artículos  de  cambio,  cubríamoslo,  á 
nuestro  turno,  con  el  exceso  de  numerario  importado  de 
Lima. II  (f/ts/ona  de  Valparaíso,  tomo  I,  pág.  336). 

••Los  daños  y  pérdidas  causados  por  el  terremoto 
de  1730,  mucho  menos  considerables  de  lo  que  se  había 
creído  al  principio,  habrían  sido  fácil  y  prontamente  re- 
parados si  la  industria  del  país  hubiese  correspodido  á 
la  riqueza  natural  de  su  suelo. 

»» Pero  sometida  á  trabas  de  todo  género,  limitada  la 
producción  agrícola  á  las  necesidades  del  corto  consumo 
interior  y  del  pequeño  comercio  de  exportación  que  en- 
tonces se  hacía,  la  agricultura,  que  era  la  principal  fuen- 
te de  riqueza  pública,  llevaba  una  vida  enfermiza  y  pre- 
caria. Aun  en  esos  momentos  nuevas  ordenanzas  habían 
venido  a  aumentar  los  embarazos  que  el  régimen  existen- 
te ponía  á  su  desarrollo. 

"Chile  gozaba  ya  en  esos  años  de  un  notable  presti- 
gio como  fuente  de  provisión  del  virreinato  del  Perú. 
«Siempre  ha  merecido  atención  el  reino  de  Chile  por  lo 
"  que  mira  á  su  absoluta  importancia;  pero  superior  por 
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«»  lo  que  toca  á  la  respectiva  de  esta  ciudad  (Lima),  es- 
»»  cribía  en  su  lenguaje  oscuro  y  laborioso  el  virrey  del 
»»  Perü  marqués  del  Castel  Fuerte.  Por  la  primera,  es 
»»  bien  notoria  la  excelencia  de  un  país  que  es  el  paraíso 
»»  de  esta  América,  y  lo  es  de  todo  el  orbe,  y  la  necesi- 
»«  dad  de  mantenerlo  defendido  contra  el  duplicado  ata- 
•»  que  que  puede  padecer  de  los  bárbaros  confinantes 
»»  que  siempre  amenazan  sus  ciudades,  y  de  navegacio- 
•«  nes  extranjeras  que  pudieran  invadir  sus  puertos.  Por 
«»  la  segunda,  es  igualmente  manifiesta  la  insigne  inde- 
•»  pendencia  que  esta  capital  (Lima)  tiene  de  un  reino 
»•  que  es  el  almacén  de  las  precisas  especies  que  le  envía, 
•i  y  el  depósito  de  los  granos  con  que  la  alimenta,  tan 
'•  difi'ciles  de  hallar  en  otra  cualquiera  parte  de  estos 
»»  dominios,  que  sin  Chile  no  existiera  Lima;  con  que 
•»  por  todas  estas  razones  se  hace  infinitamente  precisa 
»•  ¡a  asistencia  de  este  reino. n 

"Pero  si  bien  es  cierto  que  se  reconocía  la  importan- 
cia de  la  producción  del  reino  de  Chile  para  proveer  a) 
Perú  de  algunos  de  los  artículos  más  indispensables,  e! 
interés  de  los  especuladores  por  una  parte,  y  las  erradas 
¡deas  económicas  de  la  época  por  la  otra,  tendían  á  au- 
mentar las  restricciones  que  embarazaban  al  comercio  y 
á  la  industria.il  (Historia  General  de  Chile,  tomo  VI, 
págs.  74  á  75). 

ii  Parecería,  en  efecto,  á  la  primera  vista  que,  exis- 
tiendo en  el  país  una  producción  tan  fácil,  tan  barata  y 
tan  abundante,  como  era  en  esos  años  la  de  Chile,  y  en 
contrándose  á  sus  propias  puertas,  á  fin  de  conseguir 
desahogada  salida  á  aquélla,  un  mercado  tan  firme  como 
el  del  Perü,  un  gran  interés  armónico  hubiera  surgido 
entre  todos  los  elementos  llamados  á  participar  en  aque- 
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Ha  sencillísima  negociación,  esto  es,  entre  el  hacendado 
de  los  valles  de  Chile,  el  bodeguero  de  Valparaíso,  el 
naviero  del  Callao,  y  por  último,  los  panaderos  de  Li- 
ma, n  {^Historia  de  Valparaíso^  tomo  I,  pág.  324). 

••Los  navieros  del  Callao,  sin  embargo,  desocupados 
sus  barcos  á  virtud  de  la  paralización  del  comercio  de 
flotas  por  la  vía  del  norte;  construidos  otros  mucho  ma- 
yores para  la  conducción  de  trigos  á  granel,  sobrados 
aquéllos  en  capitales,  y  por  último,  mancomunados  en 
un  propósito  exclusivo,  presentáronse  en  la  costa  de 
Chile,  desde  que  comenzó  el  acarreo  del  trigo,  como  los 
arbitros  arrogantes  del  mercado,  tasando  sus  precios  y 
fijando  el  monto  de  la  exportación  en  cada  cosecha.  No 
se  alumbró  al  principio  á  los  chilenos  ptro  remedio  con- 
tra aquel  despotismo  extranjero  que  la  resignación,  por- 
que ni  sostenían  buques  propios,  salvo  tres  ó  cuatro  em^ 
barcaciones  costaneras,  ni  poseían  capitales,  ni  siquiera 
ardides  con  qué  defenderse. 

»» Los  hacendados  se  constituyeron,  pues,  en  mansas 
víctimas  de  los  monopolistas,  al  paso  que  los  bodegue- 
ros, de  buen  ó  mal  grado,  se  contentaban  con  hacerse 
cómplices  de  los  últimos. 

«•Mas,  á  poco  de  esta  humillación,  reflexionaron  los 
hacendados  del  Mapocho  que  en  aquella  de  trigos  iba 
envuelta  una  de  mucho  mayor  entidad  para  la  orgullosa 
corte  de  Lima,  cual  era  la  de  su  vientre.  Y  se  pusieron 
en  sus  cabales  contra  los  insolentes  navieros  del  Callao, 
que  no  eran  sino  los  grandes  magnates  y  marqueses  de 
Lima.  En  su  nombre,  á  la  verdad,'  ó  en  el  de  sus  con- 
signatarios, manteníase  ese  pingüe  giro  y  aquella  arro- 
gancia de  señores  contra  los  humildes  guasos  de  Chile. 

•»De  aquí  el  origen  de  aquella  famosa  diputación  de 
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bodegas  que  ideó  el  cabildo  de  Santiago  y  que  puso  en 
ejecución  con  éxito  indisputable  mientras  hubo  pureza 
en  su  administración. 

•'Consistía  la  diputación  en  la  superintendencia  supe- 
rior que  se  atribuía  á  un  alto  funcionario  de  la  colonia, 
nombrado  á  veces  por  el  propio  ayuntamiento  y  otras 
por  el   presidente  (sobre  cuyo  punto  hubo  acaloradíhi 
mas  disputas),  y  el  cual,  constituido  en  Valparaíso,    ma- 
nejaba el   ramo  de  trigos.   El   diputado  de  bodegas  no 
era  sino  un  gran  consignatario  único.   Él  visaba   los  va- 
les de  las  bodegas  particulares  y  los  rubricaba,  anotán- 
dolos; él   sólo  hacía  todas  las  ventas  é  imponía  los  pre 
cios;  él  determinaba  el  plazo  en  que  debiera  empezarse 
el  embarque  de  los  trigos  nuevos  (pues  el  fletamento  de 
éstos  era  siempre  la  codicia  de  los  maestres),   lo  que  te- 
nía lugar  sólo  cuando  ya  se  habían  despachado  los  reza- 
gados del  año  anterior;  él,  por  último,  fijaba  el  monto  de 
la  internación  de  trigos  en  el  puerto,   á  fin   de  no  hacer 
decaer  su  precio  con  el  exceso  de  la  oferta,  y  repartía  los 
provechos  entre  todos  los  interesados.  En  una  palabra, 
el  diputado  de  bodegas  era  en  Valparaíso  una  entidad 
equivalente  al  gremio  de   navieros  en  e!  Callao,  como 
que  su  principal  cometido  estaba  cifrado  en  contrarrestar 
las  miras  de  los  últimos.   Debía,  por  consiguiente,  aquel 
funcionario  público  residir  en  el  puerto  de  una  manera 
casi  permanente,  y  su  remuneración,  que  ciertamente  no 
era  exigua,  consistía  en  un  cuartillo  que  se  cercenaba  al 
real  del  bodeguero.  Con  una  exportación  de  I50,cxx>  fa- 
negas de  trigo  y  los  demás  artículos  de  salida  acostum* 
brndos,   el  diputado  de  bodegas  tenía,   por  tanto,    un 
sueldo  casi  equivalente  al   del  capitán  general.   Fué,  el 
primero,   según  parece,  de  aquellos  felices  funcionarios 
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un  alcalde  del  municipio  de  Santiago,  llamado  Jara  Que- 
mada, vecino  probo  y  celoso,  que  dio  excelentes  cuentas 
de  su  comisión,  ejemplo  que  desgraciadamente  no  fué 
de  todos  imitado.  Por  lo  d^más,  alternábanse  en  aquel 
lucrativo  afán,  de  dos  en  dos  años,  los  alcaldes  y  regi- 
dores perpetuos  del  ilustre  ayuntamiento  de  Santiago. 
¡La  caridad  por  casa! 

Fué,  con  todo,  el  ultimo  de  la  serie  en  el  período  de 
que  nos  ocupamos  (1700-30)  el  general  don  Juan  de 
Olano,  mercader  de  Valparaíso,  según  se  deja  ver,  y  á 
quién,  con  gran  alharaca  del  cabildo  de  Santiago,  por  la 
usurpación  de  sus  facultades,  nombró  con  omnímodos 
poderes  el  19  de  agosto  de  1730  el  presidente  Cano. 

•»  Irritados  á  su  turno  los  navieros  del  Callao,  no  tar- 
daron en  volver  la  mano  á  los  chilenos,  y  como  eran 
aquellos  más  fuertes,  resultó  el  mandoble  algo  pesado. 
Tomando,  por  ejemplo,  el  arbitrio  mismo  de  los  hacen- 
dados de  Chile,  los  armadores  peruanos  constituyeron 
su  propia  diputación,  y  en  ella  se  hicieron  poderosos. 
Reunieron  todos  sus  buques  bajo  una  sola  mano;  acor- 
daron que  no  viniese  á  Chile  sino  un  comprador  único, 
y  por  último  que  no  se  embarcasen  sino  aquellos  trigos 
que  fuesen  de  su  agrado,  desdeñando  los  añejos,  é  im- 
poniendo en  todo  la  ley  de  su  oro  y  de  su  omnipotencia. 
Mediante  este  sistema,  los  monopolistas  del  Callao  su- 
bordinaban á  sus  intereses  el  comercio  entero  del  trigo, 
tanto  en  Lima  como  en  Valparaíso  y  en  Concepción, 
porque  siendo  ellos  los  dueños  exclusivos  del  artículo, 
los  panaderos  debían  pagárselo  según  fuera  su  absoluta 
voluntad.  En  vano  fué  que  éstos  intentaran  emancipar- 
se despachando  á  Chile,  por  su  cuenta,  dos  barcos  de  un 

naviero  llamado  don  Marcos  Sáenz,  que  se  había  resis- 
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mitido  ponerlas  á  los  vendedores  al  menudeo,  y  además 
una  cédula  especial  dada  en  22  de  diciembre  de  165 1, 
por  la  cual  se  prohibía  la  tasación  de  los  frutos  de  Chile, 
y  se  concedía  toda  libertad  en  su  comercio  de  exporta- 
ción. Pero  más  que  el  prestigio  de  tdUas  estas  leyes 
debía  influir  otra  consideración  en  el  ánimo  del  virrey. 
El  presidente  de  Chile,  en  defensa  de  los  intereses  de 
sus  gobernados,  estaba  resuelto  á  mantener  en  los  puer- 
tos de  este  país  la  tasa  de  los  trigos  y  de  los  sebos  que 
se  exportasen  para  el  Perú,  fijándoles  un  precio  á  que 
no  fuera  posible  sacarlos  para  ir  á  venderlos  por  el  di- 
nero á  que  los  había  tasado  el  virrey. 

La  representación  del  Cabildo  de  Santiago  se  refería, 
además,  á  otra  medida  tomada  por  el  virrey  del  Perü 
que  perjudicaba  igualmente  al  comercio  de  Chile.  Ce- 
rrados los  puertos  de  aquel  país  al  comercio  extranjero, 
los  buques  contrabandistas  no  se  acercaban  á  las  costas 
pobladas,  pero  frecuentaban  algunas  caletas  desiertas  en 
donde  vendían  sus  mercaderías  á  las  embarcaciones  que 
salían  del  Callao  con  el  pretexto  de  venir  á  Chile.  Como 
esas  ventas  se  hacían  únicamente  al  contado  y  por  me- 
dio de  moneda  sonante,  el  virrey  creyó  posible  impedir- 
las definitivamente  prohibiendo  que  las  embarcaciones 
que  salían  para  Chile  cargasen  dinero,  y  mandando  que 
las  ventas  de  trigo  se  hicieran  en  el  Perú,  en  donde  los 
comerciantes  invertirían  el  producto  de  ellas  en  la  com- 
pra de  las  mercaderías  que  quisiesen  traer  de  retorno. 
El  Cabildo  de  Santiago  sostenía  que  este  sistema  ofre- 
cía todas  las  desventajas  posibles  para  el  reino  de  Chile, 
y  entre  ellas  la  de  privarlo  del  medio  circulante  para  sus 
transacciones  comerciales.  El  virrey  del  Perú,  en  virtud 
de   estas   representaciones,  reunió    á  la  audiencia  de 
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recer,  y  en  las  haciendas  vecinas  á  Lima  se  cultivaba 
otra  vez  el  trigo.  Chile  enviaba  entonces  cerca  de  cien- 
to cincuenta  mil  fanegas  por  año  que  se  vendían  á  pre- 
cios más  altos  ó  más  bajos  según  la  abundancia  de  las 
cosechas  y  del  mercado,  pero  en  todos  casos  en  condi- 
ciones en  que  los  hacendados  del  Perú  no  podían  entrar 
en  competencia,  por  cuanto  el  costo  de  producción  era 
allí  mucho  más  subido.  En  vista  délas  representaciones 
de  éstos  que  pedían  fomento  y  protección  para  su  in- 
dustria, se  habría  querido  prohibir  en  lo  absoluto  la  im- 
portación de  trigo  de  Chile;  pero  siendo  la  producción 
del  Perú  absolutamente  insuficiente  para  el  consumo  del 
mismo  país,  se  discurrió  otro  arbitrio  no  menos  absurdo 
mandándose  que  nadie  pudiera  vender  trigos  á  otro  pre- 
cio que  el  de  seis  pesos  por  fanega,  cantidad  que  se 
creía  bastante  para  sostener  y  estimular  aquel  cultivo. 
Este  arbitrio  no  produjo  los  resultados  que  se  espera- 
ban. Al  paso  que  la  producción  del  Perú  no  pudo  to- 
mar el  incremento  conveniente  para  hacer  innecesaria  la 
importación  de  los  trigos  de  Chile,  los  agricultores  de 
este  último  país,  representados  por  el  cabildo  de  San- 
tiago, demostraron  en  una  solicitud  de  fecha  lo  de  mar- 
zo de  1724  que  la  tasa  de  ese  artículo  los  perjudicaba 
grandemente,  obligándolos  á  venderlo  á  un  precio  fijo  é 
invariable  aun  en  los  años  de  malas  cosechas  en  que 
indispensablemente  la  venta  debía  dejarles  crecidas  pér- 
didas. El  diputado  del  cabildo  de  Santiago  don  Juan 
de  Arjona  hacía  valer  en  apoyo  de  su  derecho  dos  leyes 
de  la  Recopilación  de  Indias  por  las  cuales  se  autoriza- 
ba á  los  comerciantes  por  mayor  para  negociar  sus  mer- 
caderías »»á  los  precios  que  quisieren  y  pudieren,  sin  que 
"  se  les  pongan  tasa  ni  precio  en  ellas,»  si  bien  era  per- 
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fruto  referido,  y  asimismo  sobre  que  S.  E.  conceda  li- 
cencia para  los  que  sé  que  embarcan  en  estos  puertos 
para  los  de  aquel  reino,  puedan  llevar  dinero;  pues,  sien- 
do el  motivo  de  la  prohibición  el  recelo  del  comercio  de 
ropas  que  conducen  por  Buenos  Aires,  habrá  de  correr 
el  peligro  el  que  las  condujese. 

»»Y  vistos  los  informes  del  cabildo  de  esta  ciudad  y 
tribunal  del  consulado,  y  asimismo  las  reales  cédulas 
de  su  majestad,  en  cuanto  á  que  sea  libre  el  comercio 
de  los  frutos  que  se  conducen  de  aquel  reino,  y  lo  que 
sobre  todo  respondió  el  señor  fiscal  á  la  vista  que  se  le 
dio,  fueron  de  parecer  que,  siendo  S.  E.  servido,  podrá 
mandar  que  el  trigo  que  se  condujere  y  traficare  de  di' 
cho  reino  de  Chile  á  éste,  los  conductores  y  dueños  de 
él,  lo  vendan  libremente,  sin  embargo  del  precio  y  tasa 
puestas  por  el  bando  publico  en  esta  ciudad  de  seis  pe- 
sos cada  fanega.  Y  por  cuanto  se  han  ausentado  de  este 
mar  los  navios  extranjeros,  que  era  el  motivo  para  que 
los  sujetos  que  embarcaban  para  aquel  reino  de  Chile 
no  llevasen  dinero  alguno,  podrán  todos  los  que  salieren 
de  éste  para  aquellos  puertos  embarcar  el  dinero  ó  cau- 
dal que  necesitaren  con  informe  del  tribunal  del  consu- 
lado y  licencia  de  S.  E.,  poniéndose  en  partida  de  regis- 
tro la  cantidad  de  pesos  que  condujeren.  Y  S.  E.  se 
conformó  con  este  parecer  y  lo  rubricó  con  dichos  seño- 
res, n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  págs.  328  y  29.) 

El  virrey  Armendáriz  comunicó  al  gobernador  de 
Chile  la  solución  de  este  litigio  por  el  siguiente  oficio: 

••Excmo.  Señor: 
»»Por  los  adjuntos  testimonios  del  auto  de  este  real 
acuerdo,  entenderá  V.  S.  la  resolución  de  que  los  triaos 
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Lima  en  voto  consultivo.!!  (Historia  General  de  Chile^ 
tomo  VI,  págs.  75  y  6). 

Y  ésta  pronunció  el  auto  que  sigue: 

»»En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perü,  en  6  días  del 
mes  de  noviembre  de  1724  años,  estando  en  acuerdo 
real  de  justicia  el  excelentisimo  señor  don  José  de  Ar- 
mendáriz,  marqués  de  Castel  Fuerte,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  comendador  de  la  encomienda  de  Montrión 
y  Chiclana  en  el  mismo  orden,  teniente  coronel  del  re- 
gimiento de  las  reales  guardias  españolas,  virrey,  gober- 
nador y  capitán  general  de  los  reinos  y  provincias  del 
Perú,  y  los  señores  don  Alvaro  de  Navia,  Botarro  y  Mos- 
coso,  del  orden  de  Santiago,  don  Jenaro  Cavero,  don  Al- 
varo Bernardo  de  Quirós,  don  José  de  Cevallos  Guerra 
conde  de  las  Torres,  don  Pedro  Antonio  de  Echánez 
Rojas  de  la  orden  de  Alcántara,  presidente  y  oidores 
de  esta  real  audiencia,  á  que  se  halla  presente  el  señor 
don  Gaspar  Pérez  Huerta,  fiscal  de  lo  civil  en  ella,  etc. 

»»Se  vio  por  voto  consultivo  la  carta  escrita  á  S.  E. 
por  el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  de  aquel  reino,  con  fecha  de  10  de 
marzo  de  este  presente  año  y  el  memorial  de  don  Juan 
de  Arjona,  vecino  de  la  mesma  ciudad,  pretendiendo 
que  e!  trigo  que  se  conduce  de  aquel  reino  para  el  abas- 
tecimiento de  esta  ciudad  y  sus  vecindades,  se  pueda 
traficar  y  comerciar  libremente  sin  la  tasa  de  seis  pesos 
por  fanega  que  se  ha  publicado  por  bando,  por  el  graví- 
simo perjuicio  que  resulta  á  los  comerciantes,  hacenda- 
dos y  vecinos  de  la  dicha  ciudad  sin  el  logro  de  utilidad 
alguna,  antes  sí  con  conocida  pérdida,  principalmente  en 
este  tiempo  por  la  epidemia  que  se  ha  experimentado 
en  las  haciendas  del  contorno  de  aquella  ciudad,  en  q1 
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Chiíe  y  sobre  todo  del  sebo  y  del  trigo,  que  por  ser  de  pri- 
mera necesidad  debían  reducirse  á  tasa.  Mientras  tanto, 
el  tribunal  del  consulado  de  Lima,  compuesto  de  comer- 
ciantes, sea  movido  por  un  interés  mercantil  ó  porque 
comprendiese  mejor  el  verdadero  interés  público,  com- 
batió cuanto  le  era  dable  ese  pensamiento.  El  virrey,  sin 
embargo,  después  de  consultar  á  la  real  audiencia,  y  es- 
tudiando los  precios  á  que  esos  artículos  se  habían  ven- 
dido anteriormente  en  tiempos  normales,  volvió   sobre 
su  acuerdo  anterior,  y  decretó  que  no  se  pudiese  vender 
el  trigo  á  más  de  cinco  pesos  fanega  ni  el  sebo  á  más 
de  siete  pesos  quintal.  Justificando   esta  providencia, 
aquel  alto  mandatario  decía  estas  palabras:  »»No  se  pone 
»»  en   duda  la  libertad  que  debe  haber  en  estos  y  otros 
«>  tratos;  pero  ésta  debe  ser  una  libertad  justa  y  racional. 
»»  Querer  lo  que  se  debe  es  libertad;  hacer  lo  que  se 
>»  quiere  es  licencia;  pero  no  sabe  de  estas  distinciones 
»»  la  codicia,  y  así  es  necesario  que  la  enseñe  la  justicia,  n 
La  experiencia  debía  demostrar  antes  de  mucho  la  inu- 
tilidad de  esas  medidas,  ya  que  no  los  perjuicios  que 
suelen  ocasionar.  A  poco  de  haberse  restablecido  la  paz 
interior  en  el  reino  de  Chile,  la  producción  de  este  país 
fué  mucho  más  abundante  y  el  precio  llegó  á  ser,  por  1» 
marcha  natural  de  las  cosas,  algo  más  bajo  que  el  que  le 
había  fijado  el  virrey. 

Pero  la  resolución  del  virrey  envolvía  otro  punto  quizi 
de  mayor  gravedad:  quería  que  las  negociaciones  so 
bre  esos  artículos  se  hicieran  en  el  Perú.  Los  hacenda- 
dos y  los  especuladores  de  Chile  debían  llevar  sus  pro- 
ductos á  ese  país,  para  venderlos  allí,  á  cuyo  fin  se 
renovaron  más  ó  menos  esplicitamente  las  prohibiciones 
para  sacar  dinero  del  Callao,  obligando  á  esos  negocian- 


—    241    — 

tes  á  traer  en  mercaderfas  el  importe  de  aquellos  pro- 
ductos. 

»»Las  relaciones  comerciales  de  estos  países  entre  sí 
y  entre  ellos  y  la  Metrópoli  eran  tan  poco  frecuentes  y 
estaban  tan  poco  regularizadas  que  todas  las  compras  se 
hacían  al  contado  y  con  dinero  sonante,  de  tal  suerte 
que  las  letras  de  cambio  eran  casi  absolutamente  desco- 
nocidas. 

it  Resultaba  de  aquí  que  las  medidas  adoptadas  por  el 
virrey  tendían  á  privar  á  Chile  del  medio  circulante, 
desde  que  los  comerciantes  de  este  país  estaban  en  la 
necesidad  de  sacar  también  el  dinero  amonedado  para 
hacer  sus  transacciones  en  el  Perú  y  para  comprar  escla- 
vos en  Buenos  Aires. 

En  el  acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  3  de  octu- 
bre de  1732,  á  fojas  112  vuelta  del  libro  41,  hallárnoslo 
que  sigue:   »» Propuso  el  señor  don   Juan   Francisco  de 
«»  Barros  que  se  representase  á  S.  M.  la  suma  inopia  en 
"  que  estaba  constituida  esta  ciudad  de  falta  de  plata  res- 
^«  pecto  de  que  de  la  ciudad  de  Lima  no  pasaba  ninguna 
"  por  la  prohibición  del  señor  virrey,  y  que  la  poca  que  se 
*i  hallaba  en  esta  ciudad  la  sacaban  para  dicha  ciudad  de 
<»  Lima,  como  para  la  de  Buenos  Aires  para  el  asiento  de 
«»  negros;  y  que  se  escribiese  carta  al  Excmo.  Señor  Pre- 
«  sidente  que  S.  M.  daba  providencia  en  orden  á  que  li- 
li bremente  se  tratase  y  contratase  con  dinero,  se  suspen- 
«»  diese  el  trasportar  dinero  para  la  otra  banda  con  pretex- 
«  to  alguno,  atento  á  lo  poco  que  se  halla  en  esta  dicha,  y 
«  estar  en  punto  de  no  hallarse  ninguna  cuasi;  y  respecto 
<»  de  la  proporción  de  internar  la  dicha  plata  acuñada  á 
"  este  reino,  no  sólo  era  por  la  ciudad  de  los  Reyes,  sino 
*'  por  la  de  la  Serena,  por  donde  continuamente  se  hacían 
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»«  divcrsHs  introduccion»'s  de  Potosí,  n  Este  y  otros  docu- 
mentos de  la  época  revelan  que  las  desacertadas  prohi- 
biciones del  virrey  del  Perú,  crearon  al  reino  de  Chile 
una  situación  económica  muy  alarmante.  Elidís  produ- 
jeron las  peticiones  de  que  vamos  á  hablar.  El  cabildo 
de  Santiago  no  halló  otro  remedio  para  evitar  definiti- 
vamente estos  motivos  de  perturbación  comercial,  que 
el  de  hacer  amonedar  en  Chile  los  metales  que  produ- 
cían sus  minas  y  lavaderos.  En  acuerdo  de  30  de  octu- 
bre de  1732,  resolvió  pedir  al  soberano  autorización 
para  establecer  en  esta  ciudad  una  casa  de  moneda, 
gracia  que  sólf»  se  obtuvo  diez  años  después. .  . 

••A  estos  motivos  de  perturbación  en  el  comercio  se 
agregaban  otros  nacidos  de  la  inexperiencia  en  los  pro- 
cedimientos mercantiles,  y  á  veces  del  descui  io  y  de  la 
mala  fe  de  los  agentes  de  esos  negocios  y  de  los  bode- 
gueros. Estos  inconvenientes  que  t-l  interés  individual 
debía  tender  naturalmente  á  corregir,  llamaron  la  aten- 
ción del  Gobierno,  y  se  trató  de  remediarlos  mediante 
la  intervención  de  la  autoridad  y  el  nombramiento  de 
empleados  especiales  encargados  de  entender  en  esas 
transacciones.  ToJo  esto  originaba  nuevas  dificultades, 
y  en  definitiva  no  hacía  otra  cosa  que  contrariar  el  des- 
arrollo del  comen  io. 

••El  estuJio  de  estos  hechos,  que  puele  parecer  eno- 
joso, tiene  un  alto  interés  histórico.  Ellos  revelan,  que  á 
pesar  de  todas  las  trabas  que  los  oprimían,  estos  países 
iban  adquiriendo  poco  á  poco  un  desenvolvimiento  in- 
dustrial que  hacía  necesario  un  cambio  completo  en  el 
régimen  económico  de  las  colonias  del  rey  de  España. 
Es  cierto  que  la  corte  comprendió  este  cambio,  y  que, 
forzada  por  las  circunstancias,  segiín  tendremos  ocasión 


de  exponerlo,  introdujo  [)oco  más  tard^í  numerosas  mo- 
diñcaciones  en  aquel  sistema;  pero  en  lugar  de  adoptar 
el  único  camino  que  hubiera  importado  un  remedio  ab- 
soluto y  eficaz,  declarando  la  verdadera  libertad  comer- 
cial con  provecho  de  los  colonos  á  la  vez  que  de  la  me- 
trópoli, sólo  hizo  concesiones  relativamente  mezquinas; 
siempre  se  quedó  atrás  de  las  premiosas  necesidades  de 
estos  pueblos,  y  siguió  rechazando  las  exigencias  que 
sólo  habían  de  tener  satisfacción  con  un  rompimiento 
absoluto  y  definitivo.  Aquella  lucha  de  los  intereses 
industriales  y  económicos  de  las  colonias  contra  ese 
régimen  de  ordenanzas  y  de  prohibiciones  sanciona- 
das por  la  metrópoli,  venía  preparando  lenta  pero  inva- 
riablemente los  gérmenes  de  la  emancipación. n  (Histo- 
ria General  de  Chile,  tomo  VI,  págs.  77  á  79  y  nota  26). 

Como  se  habrá  notado  por  la  relación  que  precede, 
son  escasos  los  datos  estadísticos  que  de  aquella  época 
poseemos. 

Se  sabe  de  positivo,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  los 
contratiempos  naturales  y  artificiales,  y  de  los  estorbos 
de  las  autoridades  y  de  los  monopolistas,  la  necesidad  de 
abrir  paso  al  comercio  era  tal,  que  el  año  de  1722  lle- 
gaba á  26  el  número  de  buques  que  cargaban  en  Valpa- 
raíso sólo.  Cada  uno  de  éstos  pagaba  al  escribano  53  pe- 
sos por  derecho  de  registro. 

En  1745  tomó  posesión  del  virreinato  del  Perú  el 
gobernador  Manso  ««que  si  había  sido  buen  presidente 
en  Chile,  resultó  ser  mejor  virrey  en  el  Perú,  tomando 
en  cuenta  los  intereses  separados  y  el  egoísmo  de  en- 
grandecimiento de  cada  colonia  aisladamente. 

•«Persuadido,  en  efecto,  aquel  funcionario  de  que  la 
ciudad  de  Lima  estaba  enteramente  á  la  merced  de  los 
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■ 

cosecheros  de  Chile;  que  en  un  caso  dado  podía  hallars 
<•  *  expuesta  á  una  plaga  de  hambre,  como  estuvo  al  sucede 

;  •  en  el  terremoto  de  1 746,  cuando  no  hubo  más  pan  qu 

amasar  que  el  del  tnq;o  de  un  pequeño  barco  que  lleg 

de  Chincha  con  trigo  destinado  á  Panamá,  y  por  ültim< 

>  '■  que,  en  caso  de  guerra  con  el  extranjero,  los   barcos  tr 

-  •■  güeros  de  Valparaíso  venían  á  ser  el  almacén  de  prov 

j .  siones  de  los  corsarios  y  piratas  que  pasaban  á  este  ma 

':  según  había  acontecido  en  todas  ocasiones,  desde  Drak 

á  lord  Anson,  resolvió  poner  todo  su  ahínco  en  el  fomei 
to  de  aquel  artículo  en  los  valles  peruanos... 

••En  consecuencia,  dispuso  el  virrey  que  se  diese  tod 
preferencia  en  el  consumo  local  de  Lima  al  trigo  ¡nd{g< 
na  sobre  el  de  Chile,  y  de  aquí  el  rápido  decrecimient 
de  este  ramo  de  comercio.  La  exportación  de  Chile  hí 
bía,  en  efecto,  disminuido  en   1755,  á  los  diez  años  d 

■ 

V  haber  comenzado  Manso  su  gobierno,  de   140,00x3  faiK 

gas  que  era  el  término  medio,  reconocido  por  don  Jorg 
Juan  en  1,744,  á  poco  más  de  50,000  fanegas  introduc 
das  en  1753.  Su  precio,  en  proporción,  había  decaíd 
en  dos  tercios,  valiendo  en  ese  año  apenas  un  peso  e 
las  bodegas  del  Puerto. 

••Intentaron  poner  algún  correctivo  á  un  mal  tan  grí 
ve  y  que  tan  de  cerca  afectaba  nuestra  prosperidac 
aquellos  mismos  que  eran  causa  por  sus  excesos  de  1 
reacción  que  se  producía,  esto  es,  los  bodegueros  d 
Valparaíso  y  los  navieros  de  Lima.  Mancomunados  éí 
tos  con  aquéllos,  interpusieron  un  recurso  ante  el  virre 
y  los  tribunales  del  Perú,  alegando  que  la  preferenci 
acordada  á  !os  trigos  del  país,  por  favorecerá  unos  cuar 
tos  pobres  labradores,  iba  á  producir  la  ruina  del  comei 
ció  principal  del  Callao  y  la  destrucción  de  su    marín; 


■  I 


j 
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"Aquellas  protestas  no  fueron  oídas.  A  lo  más  que  se 
extendió  el  virrey  fué  á  expedir  una  orden  el  6  de  mar- 
zo de  1755  para  que  se  distribuyese  á  prorrata  en  las 
panaderías  los  sobrantes  de  la  cosecha  de  los  valles, 
agregando  que  cuando  ésta  estuviese  completamente 
agotada,  entrasen  los  navieros  á  hacer  el  expendio  de 
sus  trigos  de  Chile,  en  su  mayor  parte  agorgojados  ya 
por  su  larga  detención  en  los  graneros  de  aquellas  zo- 
nas tropicales.  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pági- 
nas 154-5) 

I»  Véanse  los  curiosos  papeles  publicados  en  1 756  sobre 
este  particular  en  Lima  en  un  folleto  de  doce  páginas 
con  el  título  de:  •» Sentencias  de  vista  y  revista  pronun- 
11  ciadas  por  el  Excmo.  Señor  virrey  conde  de  Superun- 
»•  da  con  parecer  del  real  acuerdo  en  la  causa  seguida 
»•  por  los  labradores  de  los  valles  circunvecinos  con  el 
«»  gremio  de  navieros,  declarando  la  preferencia  en  la 
»  venta  á  favor  de  los  trigos  del  reino,  n 

•«Ahora,  á  fin  de  que  se  juzgue  de  las  ganancias  exce- 
sivas de  los  navieros  del  Callao,  bastará  recordar  aquí 
el  siguiente  dato  que  apunta  Ulloa:  la  fanega  de  150 
libras  comprada  en  Chile  á  lO  reales,  se  vendía  en  Lima 
con  una  merma  de  20  libras  (la  fanega  del  Perú  era  130 
libras),  desde  3  pesos  á  3  pesos  6  reales.  El  flete  era 
generalmente  de  12  reales  por  fanega  de  Chile,  y  los 
demás  gastos  legítimos  no  pasarían  de  2  reales  por  fa- 
nega. El  provecho  normal  era,  por  consiguiente,  toman- 
do en  cuenta  la  merma  recordada,  de  más  de  un  peso  por 
fanega,  ó  sea  el  35  por  ciento,  fuera  de  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  el  naviero  ganaba  el  flete  y  el  aumen- 
to de  precio,  ó  sea  el  75  por  ciento  de  su  capital,  n  (His- 
loria  de  Valparaíso,  tomo  II,  pág.  155,  nota  i.) 
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••Los  comerciantes  de  Lima  pretendieron  todavía  por 
muchos  años  dominar  el  comercio  de  trigos.    En  1753, 
••dentro  de  la  acción  de  su  iniciativa  y  de  sus  facultades 
administrativas,  Ortiz  de  Rozas  pretendió  dar  desarrollo 
é  incremento  á  la  producción   agrícola  de  Chile  y  á  la 
exportación  de  sus  frutos.  Pretendía  independizar  el  co- 
mercio de  los  productos  de  Chile  del  monopolio  ejercido 
por  los  negociantes  y  por  los  armadores  de  Lima  y  del 
Callao,  haciendo  que  los  comerciantes  chilenos  pudieran 
exportar  por  sí  mismos  sus  productos  hasta   Panimá, 
eximiéndolos  de  la  necesidad  de  venderlos  á  los  pocos 
negociantes  que  venían  á  comprárselos,   y   creándoles 
condiciones   que   les   permitieran    fijar   libremente    sus 
precios.  Trató  también  de  reglamentar  el  servicio  de  las 
bodegas  en  los  puertos,  impidiendo  en  éstos  el  recargo 
de  productos  en  un  momento  dado,  circunstancia  que  se 
creía  desfavorable  para  establecer  precios  convenientes,  n 
(Historia  General  de  Qhile,  tomo  VI,  pág.  184-5.) 

••Entretanto,  los  chilenos,  empeñados  en  sostener  su 
buen  derecho,  resolvieron,  enérgicamente  secundados 
por  el  Presidente  Ortiz  de  Rozas,  restablecer  la  anti- 
gua Diputación  de  bodegas  de  Valparaíso;  pero  en  esta 
ocasión,  más  con  el  carácter  de  un  cerrado  monopolio 
que  con  el  de  una  administración  económica.  En  cense* 
cuencia,  constituidos  en  sesión  publica  con  el  Cabildo 
aprobaron  por  aclamación  las  siguientes  resoluciones: 

••i.^  Que  en  cada  cosecha  se  enviasen  á  las  bodegas 
de  Valparaíso  sólo  160,000  fanegas  de  trigo,  que  era  el 
máximum  del  consumo  de  las  panaderías  de  Lima  y  ()e 
Intermedios,  y  por  tanto  la  meta  de  la  exportación,  á 
cuyo  efecto  debían  prorratearse  (esta  era  la  palabra)  en- 
tre todos  los  hacendados,  según  la  extensión  de  suf  pro- 
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piedades  y  el  rendimiento  del  trigo  que  éstas  ordinaria- 
mente producían.  El  prorrateo  se  hacía  amigablemente 
por  el  Cabildo  mismo,  donde  tenían  de  seguro  un  asien- 
to los  más  gruesos  labradores  de  la  comarca. 

••2.^  Que  no  pudiese  venderse  en  las  bodegas  una 
sola  fanega  del  tan  solicitado  >» trigo  nuevon  sin  que  se 
hubiese  hecho  el  expendio  de  todo  el  depositado  de  la 
anterior  cosecha  en  la  proporción  ya  dicha,  cuya  medida 
era  destinada  á  contrabalancear  las  exigenci  js  de  los  na- 
vieros, que  una  vez  anclados  en  la  rada  de  Valparaíso 
exhibían  sus  zurrones  de  duros  á  los  codiciosos  ojos  de 
los  bodegueros,  á  fin  de  obtener  únicamente  trigos  déla 
cosecha  reciente,  relegando  la  antigua  al  diente  sordo 
del  gorgojo. 

»»3.a  Que  para  llevar  adelante  este  acuerdo,  se  fijaría 
un  precio  ünico  al  trigo  (que  no  se  dice  cuál  era,  pero  no 
debía  pasar,  en  una  escala  movible,  de  dos  pesos,  según 
tenemos  entendido),  y  se  expendiese  todo  el  monto  del 
depósito  por  una  sola  mano. 

••A  este  propósito,  la  Diputación  debía  existir  en  Val- 
paraíso y  mantener  una  sucursal  en  Santiago  para  hacer 
las  expediciones  del  grano  y  distribuirá  sus  propietarios 
los  vales  correspondientes,  según  el  prorrateo  acordado.» 
(Historia  de  Valparaíso,  tomo  [I,  págs.  156-7.) 

"Las  medidas  propuestas  por  el  gobernador,  muy  im- 
pugnadas por  el  comercio  de  Lima,  dieron  lugar  á  largas 
y  complicadas  contestaciones,  y  aunque  se  ensayaron 
por  algún  tiempo,  no  produjeron  todos  los  resultados 
que  se  esperaban.  Para  que  se  llegase  á  conseguir  éstos, 
habría  sido  necesario  que  el  comercio  de  Chile  hubiese 
sido  mucho  más  rico,  que  poseyese  naves  en  abundancia 
y  que  pudiese  soportar  las  demoras  y  aplazamientos  ordi- 
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narios  y  frecuentes  en  la  venta  desús  productos.!?  (His^ 
toria  Gene7'al  de  Chile,  tomo  VI.   pág.  185.) 

Un  aspecto  curioso  que  el  comercio  de  Chile  manifes- 
taba en  esa  época  era  la  participación  que  en  él  tomabark 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesiís. 

n  Los  jesuítas  contaban  con  los  mejores  y  más  abundan* 
tes  instrumentos  de  la  labranza,  y  formaron  á  su  lado  tra- 
bajadores más  prácticos  y  entendidos.  Gracias  á  esta  há- 
bil y  perseverante  contracción,  llegó  á  ser  muy  copiosa 
la  producción  de  aquellas  haciendas  en  trigo,  vino  y 
aguardiente»  en  frutas  secas,  en  sebo,  en  carne  salada  ó 
charqui,  que  eran  los  artículos  principales  de  exporta- 
ción. Los  jesuítas,  por  otra  parte,  no  queriendo  estar  su- 
jetos á  las  contingencias  y  dificultades  de  su  venta  á  los 
especuladores  del  país,  construyeron  bodegas  en  los 
puertos,  y  despachaban  sus  cargamentos  al  Perú  á  cargo 
de  un  padre  religioso  de  la  misma  orden,  que  hacía  esas 
negociaciones  en  Lima.  Tomaron  éstas  tal  desarrollo  y 
y  tan  desordenado  carácter  de  mercantilismo,  que  el  vi- 
rrey Amat  se  creyó  en  el  deber  de  dictar  una  medida 
violenta,  ordenando  por  auto  de  8  de  abril  de  1 767  que 
los  procuradores  de  los  jesuítas  de  Chile  y  de  Quito  se 
restituyesen  á  estos  países,  «mo  sólo,  decía,  por  estar  resi- 
»»  diendo  fuera  de  sus  provincias  respectivas,  sino  por  la 
M  agravante  circunstancia  que  añaden  los  padres  procura- 
••  dores  en  el  sórdido  ejercicio  del  comercio  ó  negocia- 
••  ción  que  públicamente  ejercen  por  las  plazas,  calles  y 
'I  mercados,  con  asombro  del  secularismo,  y  en  los  alma- 
»»  cenes  de  sus  propias  casas,  visitando  á  todas  horas,  para 
»»  las  cobranzas,  las  tabernas,  velerías  y  las  más  impuras 
'«  oficinas,  cuyo  ejercicio  es  de  la  mayor  indecencia.!» 
(Historia  General  de  Chile,  tomo  Vil,  págs.  251-2.) 
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ultimo,  en  que  tanto  aquél  como  el  procurador  de  Quito, 
eran  hijos  de  la  obediencia  á  sus  superiores,  quienes  los 
habían  mandado,  »»y  éstos  que  los  mandan  venir,  dice, 
•«  y  envían  sus  efectos,  serían  los  verdaderos  comercian- 
«» tes,  si  en  realidad  esa  especulación  fuese  prohibida.» 

"Entraba  en  seguida  á  analizar  la  negociación  misma 
de  Chile  y  de  Quito,  según  la  cual  sólo  se  habían  reci- 
bido del  primero  en  el  espacio  de  tres  años  1,919  fane- 
gas de  trigo  y  1,118  botijas  de  vino  de  Concepción,  con 
algunas  cantidades  de  sebo,  lentejas,  fréjoles,  anís,  etc., 
cuya  lista,  dice,  acompaña  por  separado.  En  cuanto  á  la 
venta  de  paños  de  Quito,  alcanzaba  ésta  en  diez  años 
solo  á  367,902  pesos,  de  los  cuales  se  habían  cobra- 
do 248,750,  quedando  pendiente  una  deuda  de  119,152, 
de  los  que,  al  menos,  38,494  eran  incobrables.  El  pa- 
dre provincial  apunta  estas  cifras  para  demostrar  la 
pequenez  del  negocio,  como  si  en  aquellos  años  una 
especulación  que  tenía  una  salida  anual  de  más  de  36.cxx> 
pesos  no  hubiera  sido  verdaderamente  enorme.  Cada 
fardo  de  paño  de  Quito  tenía  72  varas  y  valía  r22  pe- 
sos, de  los  que  correspondían  al  rey  7  pesos  por  derecho 
de  almojarifasgo  y  alcabala  de  entrada  (aduana),  que 
por  supuesto  los  jesuítas  no  pagaban.  Juzgúese  por  esto 
si  era  posible  la  competencia  con  aquellos  mercaderes 
privilegiados  bajo  el  nombre  de  la  religión,  y  cuáles  se- 
rían los  sentimientos  de  los  comerciantes,  de  los  navieros 
(porque  los  jesuítas  tenían  también  buques  y  astilleros) 
y  de  los  hacendados. 

»» Por  esto,  lo  que  más  hondamente  había  herido  la 
susceptibilidad  del  padre  provincial  era  la  expresión  sar- 
cástica  del  virrey  sobre  el  asombro  del  secularismo,  res- 
pecto de  su   descarado  negocio,  cuyo  asombro  el  padre 


atribuía  llanamente  á  los  tramposos  que  no  pagaban  á 
los  procuradores  cuando  ¡baná  cobrarles.  hY  los  que  no 
••  quieren  verlos  (decía  de  los  procuradores),  ni  pagar,  ni 
•«  oír  sus  reconvenciones,  se  asombran  de  que  un  reli- 
«»  gioso  ande  por  calles,  plazas  y  mercados.  Ellos  (los 
*•  tramposos  asombrados)  les  van  á  buscar  para  tomar- 
»•  les  los  paños,  y  pocos  son  los  que  vuelven  á  satisfacer 
»•  el  dinero.  A  éstos  es  preciso  solicitarlos,  y  de  aquí 
M  nace  el  asombro  y  el  escándalo,  n  (Historia  de  Santia- 
£0,  tomo  II,  páginas  152-3.) 

••Descubrieron,  ó  más  propiamente,  inventaron  el  pri- 
mitivo comercio  trasandino  los  jesuítas,  y  sin  metáfora 
fué  su  primer  conducto  una  bombilla. 

"Habían  encontrado  aquellos  padres  tan  astutos  como 
diligentes,  en  sus  vastas  misiones  del  Paraguay  bosques 
inmensos  de  ciertos  árboles  cuyas  hojas  y  retoños  ligera- 
mente tostados  á  fuego  lento,  producían  una  sustancia 
insípida  en  sus  efectos  fisiológicos,  pero  aromática  y  gra- 
ta al  paladar,  como  podía  haber  sido  por  ejemplo,  la  in- 
fusión de  rosas  y  jazmines. 

««Pero  ocurrióseles  á  aquellos  divinos  mercaderes  que 
creciendo  las  plantas  mencionadas  sólo  dentro  de  sus 
dominios  en  América,  podía  ser  acertado  negocio  difun- 
dir su  uso  en  todas  las  comarcas  á  donde  llegaba  el  pres- 
tigio de  su  voz,  de  su  ejemplo  y  de  su  poder.  De  aquí 
la  propaganda  mística  y  á  la  vez  doméstica  de  la  yerba 
llamada  mate  por  el  utensilio  vegetal  en  que  de  ordinario 
se  bebía.  Su  nombre  indígena  era  coa. 

"Y  á  la  verdad  que  no  fué  pequeña  aquella  persuasión 
generalmente  de  tablilla,  y  el  allanar,  á  fin  de  conseguir 
su  aclimatación  en  nuestras  ciudades,  las  más  altas  ba- 
rreras de  la  creación:  los  Andes.   Mas  cierto  es  también, 


que  lo  que  no  emprendieron  y  ejecutaron  los  antiguos 
jesuítas  en  esta  parte  del  mundo,  no  lo  imaginaron  ni  los 
reyes  de  España,  hasta  que  viendo  delante  de  sí  y  faz  á 
faz  con  su  corona  al  altanero  coloso,  lo  derribaron  á  trai- 
ción y  por  un  tenebroso  ardid. 

»» Y  adviértase  aquí  que  respecto  de  Chile,  los  jesuítas 
ejecutaban  como  es  de  frase  vulgar  decir:  ««de  una  vía 
dos  mandados,!!  porque  así  como  poseían  los  yerbales 
de  Misiones,  cultivaban  en  casi  todos  los  valles  del  Perü, 
que  eran  más  ó  menos  su  propiedad  exclusiva,  la  caña 
de  azúcar,  surtían  el  mercado  de  esta  sustancia  y  com- 
pletaban los  adminículos  del  mate.  Ignoramos  si  ellos 
pusieron  también  fábricas  de  bombillas;  aún  íuvtéronlds 
de  vidrio  en  Chile;  pero  lo  que  alcanza  á  ser  un  hecho 
positivo  es  que  su  fortuna  fué  excepcional  en  esta  banda 
de  los  Andes,  haciendo  con  nosotros  «>un  negocio  re- 
»«  dondo,!!  mientras  que  los  naturales  del  Plata  y  de  sus 
tributarios  prefirieron,  como  lo  prefieren  todavía,  el  mate 
cimarrón  ó  sin  azúcar,  ü  (Historia  d£  Valparaíso,  to- 
mo II,  págs.  182-3.) 

••Aparte  de  esto,  los  jesuítas  eran  denunciados  como 
contrabandistas.  »»Se  conocieron,  dice  el  virrey  Amat, 
••  los  cientos  de  miles  en  que  era  defraudada  la  ret|l  ha- 
«•  cienda  por  estos  eclesiásticos,  y  los  de  Chile  princit>al* 
»»  mente,  y  con  incomparable  exceso  por  los  regulares  de 
"  la  que  se  intitulaba  Compañía  de  Jesús... n 

••Tienen  estos  padres  en  esta  ciudad  de  Lima  una 
»•  oficina  llamada  Procuraduría,  donde  residen  todos  los 
••  procuradores  de  esta  América  meridional,  en  distancia 
«•  cerca  desde  doscientas  hasta  de  mil  leguas:  á  ella  condu- 
•»  cen  todos  los  efectos  de  fábrica,  trigo,  vinos,  aguardien- 
*•  tes,  sebos,  yerba  del  Paraguay,  azúcares,  loza,  vidrios  y 
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<»  demás  con  que  abastecen  todas  las  pulperías  y  tiendas 
<»  de  ropas  llamadas  de  la  tierra.  Lo  mismo  ejecutan  por 
•»  las  restantes  ciudades  del  reino;  de  modo  que  su  comer- 
'•  cío  en  estos  géneros  es  casi  el  línico,  y  como  un  estanco, 
<»  para  que  los  seculares  comerciantes  no  puedan  con  él 
»•  girar,  porque  no  pagando  aquéllos  contribución  alguna^ 
*»  ni  teniéndoles  costos  los  agentes,  venden  á  menores 
*•  precios,  tomando  el  dinero  contante,  dejando  á  los  se- 
<»  culares  vasallos  de  S.  M.  el  cuidado  del  resto,  que  son 
»•  deudas  y  quiebras  de  los  que  les  compran  con  papeles: 
*»  estas  exorbitantes  ganancias,  ó  se  emplean  en  nuevas  y 
<»  diarias  compras  de  haciendas  y  fábricas,  ó  el  dinero  se 
*»  remite  donde  no  parece  en  ninguno  de  los  registros  de 
<»  España:  si  lo  primero,  salen  las  fincas  de  mano  que  con- 
••  tribuya  á  V.  M.  y  entran  en  privilegiadas:  con  sus  frutos 
*»  y  los  de  las  haciendas  que  antes  poseían,  come  y  viste  la 
«'  comunidad,  y  así  resulta  la  segunda  parte,  que  hace  per- 
»»  suadir  lo  mismo  que  queda  dicho,  ignorándose  el  curso 
«•  que  toma  el  caudal  de  tanto  como  venden.  En  esto  son 
<•  impenetrables,  y  lo  propio,  aunque  uno  sospeche  con 
11  fundamentos  muy  sólidos,  de  que  los  seculares  giran  sus 
*»  caudales  por  aquellas  manos,  y  que  comercian  bajo  sus 
•i  inteligencias  con  la  mira  de  ahorrarse  los  derechos,  será 
«'  punto  menos  que  imposible  averiguarlo  con  evidencia, 
»•  porque  estos  procuradores  ó  comerciantes  sagrados, 
«*  ávidos  de  caudal  y  partido,  como  bien  instruidos  en  és- 
i*  tas  y  mayores  máximas,  saben  ocultarlo  todo.n  (Histo- 
ria de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.   108-9.) 

Las  disputar  de  los  comerciantes  de  Lima  con  los 
productores  de  trigos  en  Chile,  no  terminaron  con  las 
medivlas  tomadas  por  el  Cabildo  de  Santiago,  apoyado 
por  el  gobernador  Ortíz  de  Rozas. 
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•»  Durante  dos  años  vieron  los  hacen  Jados  de  Chile  el 
logro  de  sus  esperanzas,  vendiéndose  sus  trigos  con  gran- 
de estimación  y  no  menores  provechos,  por  la  mano  del 
primer  diputado  de  la  nueva  serie,  pues  los  de  la  forma 
antigua  habían  cesado  virtualmente  de  existir  desde  1 730. 
Fué  aquél  el  honorable  vecino  y  comerciante  de  Santia- 
go don  Francisco  Diez  de  Arteaga,  cuya  rectitud  alaban 
á  porfía  todos  los  cronistas  y  papeles  de  la  é[)Oca.  Pero 
como  sucede  siempre  en  todos  los  negocios  exclusivos» 
la  cuerda  se  rompió  por  donde  su  trama  era  más  frágil. 
Quejáronse,  con  justicia,  los  cultivadores  que  no  habían 
entrado  en  el  pacto  del  Cabildo  de  Santiago:  coludiéron- 
se los  navieros  del  Callao  con  los  bodegueros  del  puerto 
ó  directamente  con  los  hacendados  excluidos  del  conve- 
nio, para  comprar  trigos  por  alto,  y  lo  que  fué  más  grave, 
embarcóse  para  Europa,  á  los  dos  años  de  establecida 
la  Diputación,  el  Presidente  Ortiz  de  Rozas,  que  era  el 
respeto  y  la  garantía  de  todo  aquel  arduo  negociado. 

"Cayó,  en  consecuencia,  ésta  al  suelo  per  segunda  vez, 
y  la  consecuencia  fué  que  el  trigo  volvió  á  declinar  en  tal 
manera  de  precio,  que  en  el  calepino  de  un  hacendado  de 
Santiago  lo  encontramos  señalado  en  1769  por  la  cifra 
de  cuatro  reales  la  fanega. 

"Vanas  fueron  todas  las  medidas  que  para  restablecer 
la  antigua  opulencia  tomaron  el  presidente  Amat  en  los 
años  de  1756,  57,  58  i  60;  Gonzaga  en  1736,  y  Morales 
en  1772  y  y2>>  obrando  aquellos  funcionarios  las  más  ve- 
ces, si  no  siempre,  en  cabildo  abierto.  Todo  hacíase  escu- 
sado.  El  capital  de  Lima,  que  un  escritor  chileno  pero 
anónimo  llama  el  "monstruo  de  las  bodegas, n  aludiendo 
sin  duda  el  despotismo  con  que  los  navieros  imponían 
su  ley  en  Valparaíso,  triunfaba  invariablemente  sobre  la 
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producción,  como  sucederá  en  todos  los  casos  cu  indo  no 
sea  la  libertad  la  fuerza  de  la  expansión  que  vivifique 
aquélla.  En  su  desesperación  patriótica  el  economista 
aludido  llegaba  á  proponer  el  arbitrio  de  no  permitir  que 
se  trasportase  á  Valparaíso  un  solo  almud  de  las  eras  de 
la  antigua  provincia  de  Santiago,  desde  el  Maule  á  Choa- 
pa,  hasta  que  no  se  hubiese  embarcado  por  ciertos  pre- 
cios fijados  con  anticipación  el  último  grano  y  el  último 
gorgojo  de  las  bodegas...  Y  una  vez  limpias  éstas  por 
este  procedimiento,  se  llenarían  fácilmente,  á  s'i  enten- 
der, en  el  espacio  de  quince  días,  á  cuyo  fin  se  promul- 
garía un  bando  en  todos  los  partidos  con  el  objeto  de 
alistar  las  arrias  y  los  costales. 

»» Desde  entonces  las  famosas  bodeg  is  de  Valparaíso 
volvieron  á  caer  en  los  desórdenes  y  en  los  abusos,  al- 
gunos sumamente  ingeniosos  y  sutiles,  que  ya  en  olra 
ocasión  dejamos  recordados  con  prolijidad  y  con  ejem- 
plos. Ya  érala  mezcla  de  los  trigos  achuchocados  con 
los  electos,  ejecutada  con  el  pretexto  del  ««traspaleo,  m  de 
lo  cual  se  quejaba  el  presidente  Amat  en  auto  de  14  de 
marzo  de  1760;  yi  la  revoltura  de  los  granos  del 
trigo  blanco  '«con  los  de  barba  rubia, n  que  hacían  los 
hacendados  y  aún  las  autoridades  territoriales  del  inte- 
rior, según  lo  practicó  en  otra  ocasión  (1794)  el  corregi- 
dor de  Aconcagua  don  Fernando  Polanco,  de  cuyo  pro- 
cedimiento hizo  proceso  ásu  turno  el  bodeguero  italiano 
don  Paulino  Fravi;  ó  ya  coludidos  todos  los  bodegueros 
para  vender  sus  sobrantes  de  trigo  viejo  por  una  sola 
mano,  entregaban  sus  llaves  á  uno  de  su  gremio,  á  fin 
de  que  no  se  recibiese  en  ella  un  solo  costal  de  trigo  nue- 
vo, obligando  por  este  medio  á  los  maestres  que  desea- 
ran regresar  con  presteza  al  Callao  á  llevarse  los  rezagos. 
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única  carga  lista  y  disponible.  De  esto  hizo  acusación  se- 
ria ante  el  alcalde  don  José  Santiago  Moya  el  29  de  fe- 
brero de  1 790,  el  maestre  del  buque  Santa  Bárbara  don 
Martín  de  Arrue,  contra  el  bodeguero  don  Ignacio  Iriga- 
ray,  que  le  tenía  detenido  en  el  puerto  más  de  un  mes, 
á  fin  de  forzarle  la  mano  en  la  salida  de  los  trigos  con 
gorgojo.  Por  último,  llegó  á  tal  grado  la  irregularidad  en 
el  manejo  de  aquellos  establecimientos  en  los  postreros 
años  del  siglo,  que  en  1794,  encontrando  los  navieros  el 
trigo  de  las  bodegas  completamente  adulterado  con  el 
polvo  y  la  basura,  amenazaron  abandonar  definitivamen- 
te aquel  mercado  y  dirigirse  al  de  Concepción  para  for- 
mar allí  sus  cargamentos.  A  causa  de  esto,  el  severo  pre- 
sidente O'Higgins  conminó  á  los  bodegueros  con  que 
les  suspendería  de  sus  destinos  si  tal  escándalo  volvía 
á  acontecer. n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pági- 
nas 157-9) 

El  negocio  del  trigo  siguió,  sin  embargo,  embrollado 
por  algún  tiempo,  y  «»por  último,  fastidiado  el  rígido  pre- 
sidente 0*Higgins  con  los  compadrazgos  y  acomodos 
de  los  regidores  de  Santiago,  que  iban  nombrándose  su- 
cesivamente diputados  de  dos  en  dos  años  para  percibir 
el  cuartillo  de  cada   fanega,  dio  un  golpe  de  autoridad 
que  aquéllos  jamás  le  perdonaron,  nombrando  en  abril 
de  1 793  al  gobernador  de  Valparaíso  diputado  perma- 
nente de  bodegas.  Varios  fueron  desde  entonces  los  ca- 
lurosos acuerdos  y  reclamaciones  que  intentó  el  cabildo 
contra  aquella  providencia  el  31   de  octubre  de  aquel 
año,  el  27  de  octubre  de   1795  (pues  octubre  era  el  mes 
de  los  nombramientos  por  la  proximidad  de  las  cosechas) 
y  por  último,  hasta  casi  en  el  postrer  día  del  siglo,  el  20 
de  septiembre  de    1 799.   A  todos,   el  inexorable   presí- 
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dente,  que  d¡ó  el  golpe  de  gracia  al  favoritismo  lugareño, 
y  sus  sucesores,  pusieron  invariablemente:  No  ha  lugar. 
{^Historia  de  Valpa7'a(so,  tomo  II,  pág.  i6o.) 

»«Por  otra  parte,  el  sistema  de  libertad  que  desde  el 
reinado  de  Carlos  III,  se  había  comenzado  á  plantear 
en  el  comercio  de  América,  había  dado  como  fruto  para 
Chile  el  desarrollo  material  de  su  producción  capital, 
con  mucha  más  pujanza  que  la  que  alcanzara  de  los  dé- 
biles alientos  del  monopolio  de  las  bodegas  y  de  las  ma- 
niobras no  siempre  limpias  de  las  diputaciones. 

"En  1763,  el  presidente  Gonzaga  había  promulgado, 
con  efecto,  la  real  cédula  de  ese  año,  que  abría  á  los 
puertos  de  Chile  los  llamados  de  intermedio  en  el  Perií, 
ensanchando  de  esta  suerte  con  nuevos  aunque  peque- 
ños mercados,  la  esfera  de  sus  abastecimientos.  El  18  de 
septiembre  de  1775,  otra  real  cédula  había  libertado  los 
trigos  y  harinas  de  Chile  que  se  condujesen  al  Callao, 
de  toda  imposición  marítima;  y  por  último,  una  resolu- 
ción real  de  1787,  ampliando  aquélla,  declaró  que  esa 
exención  de  gabelas  se  extendía  hasta  la  de  la  alcabala 
de  venta.  El  reino  de  Chile  fué  también  independizado 
del  virreinato  del  Perú  en  el  penúltimo  año  del  pasado 
siglo,  según  queda  ya  establecido. 

"Libre  de  todas  estas  trabas,  que  habían  hecho  su 
existencia  precaria  y  enfermiza,  y  aumentadas  las  pobla- 
ciones del  litoral  y  especialmente  la  de  Lima,  con  la 
afluencia  de  pobladores  que  trajo  el  tráfico  de  registros 
por  el  Cabo  y  en  seguida  el  comercio  libre,  la  exporta- 
ción del  trigo  volvió  á  tomaren  Valparaíso  un  desarrollo 
lozano  y  progresivo.  Así,  desde  el  iP  de  septiembre 
de  1788,  al  mismo  día  del  siguiente  año,  se  importaron, 

tan  sólo  por  el   puerto  del   Callao,    199,337  fanegas  de 
27 
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trigo  chileno,   acarreadas  por  15  buques,  que  hicieron 
veinticuatro  viajes. 

•I  De  los  demás  valores  que  constituían  el  fondo  de  la 
especulación  colonial  de  Chile,  y  cuyo  centro  de  expen- 
dio y  de  embarque  era  Valparaíso,  nos  queda  poco  que 
decir,  porque  era  asunto  nimio  de  canastos  ó  bateas.  El 
trigo  era  todo.   Plata  aun  no  había.   El  oro,  que  llegaba 
á  un  millón  en  término  medio,  año  por  año,  pasaba  di- 
rectamente á  España.   Del  cobre,  que  tomaba  general- 
mente la  vía  de  Buenos  Aires  ó  la  de  Centro  América, 
habremos  de  hablar  más  adelante.  No  faltaba,  por  tanto 
para  completar  la  balanza  de  nuestro  raquítico  trato  con 
nuestros  vecinos  del  Pacífico,  sino  los  sebos,  la  jarcia,  el 
charqui,  las  guindas  secas,  el  congrio,  los  orejones  de 
membrillo  y  el  orégano. 

••Según  un  estado  que  tenemos  A  la  vista,  el  sebo, 
cuya  exportación  produjo  en  1680  tantos  alborotos  y 
cuyo  total  de  salidas  había  sido  de  12,800  quintales,  en 
el  año  subsiguiente  (16S1)  no  había  aumentado  consi- 
derablemente su  expendio  para  el  extranjero  y  aun  en 
ciertos  casos  disminuídolo  un  siglo  más  tarde.  De  esta 
suerte,  en  1782,  entraron  al  Callao  13,225  arrobas,  y 
con  5,577  sobrantes  del  año  1781,  se  gastaron  en  Lima 
18,802  arrobas  por  todo  en  ese  año.  En  1783  se  expor- 
taron 12,251  arrobas,  ó  cerca  de  600  menos  que  cien 
años  atrás.  El  precio  del  sebo  era  en  1787  89  de  12  rea- 
les. Según  Ulloa,  la  exportación  de  la  jarcia  de  Quillo- 
ta  llegaba  en  1743  á  8,000  quintales,  y  Carvallo  la  dis- 
minuye á  la  suma  inverosímil  de  749  quintales  en  1796, 
en  lo  que  es  posible  haya  error  de  copia. 

••Los  demás  ramos  de  comercio,  según  este  mismo 
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hisloriador,  que  escribía  en  Madrid  en  1 796,  eran  los  si- 
guientes con  sus  precios: 

•«Charqui,  '¡,500  quintales,  á  20  reales. 

••Cordobanes,  5,000,  á  18  reales  pieza. 

••Lenguas  de  vaca,  15,000,  á  2  reales  docena. 

••Congrio  seco  y  bacalao,  500  quintales,  á   15   pesos. 

»» Almendras.  25,000  libras,  á  2  reales  y  medio  la  libra. 

••Cocos,  i,ooo  sacos,  á  10  pesos. 

••Nueces,  250  mil  millares,  á  2  reales  y  medio  el  millar. 

••Guindas,  200  fanegas,  á  18  reales. 

»» Higos,  200  fanegas,  á  48  reales. 

••Pellones,  400. 

••Pero  mejor  idea  que  estas  noticias  de  cálculo  y  re- 
miniscencias darán  al  lector  de  nuestra  melancólica  po- 
breza de  productores  y  colonos,  los  siguientes  manifies- 
tos por  menor  que  elegimos  al  acaso  entre  muchos  pu- 
blicados ó  inéditos  que  tenemos  á  la  vista,  de  los  barcos 
que  iban  y  venían  del  Callao  á  Valparaíso. 

••Hé  aquí  el  de  la  fragata  Rosalía,  publicado  en  el 
número  359  del  Mercurio  Peruano  (1794): 

EXTBAGTO  de  la  carga  oonduoida  por  la  fragata  Santa  Rosalía, 
que  á  cargo  de  su  maestre  don  Francisco  Arenales  fondeó  en  el 
puerto  del  Callao,  procedente  de  Ghiloé  y  Valparaíso. 

»»  Jamones,  8,095. 

•i  Ponchos,  355. 

"  Bordillos,  734. 

"  Sardinas,  1,000. 

»»  Remos,  81. 

»»  Plata  sellada,.  20,000  pesos. 

»  Tablones  de  alerce,  25,000  pesos. 
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»»  Barbas  de  ballena,  85. 

»»  Quesos,  210. 

M  Chiguas  de  papas,  100. 

n  Botijas  de  manteca,  18. 

•»  Rajas  de  leña,  7,500. 

»»  Libras  de  almendras,  840. 

»»  Pares  de  estribos,  306. 

•»  Costillares  en  líos,  134. 

»»  Pasas,  2^4  quintales. 

"  Pellones,  400. 

»»  Nueces,  15,000. 

ii  Charqui,  40  quintales,  30  libras. 

•»  Grasa,  137  botijas. 

11  Suelas,  129. 

»»  Hilo  de  cartas,  52  quintales,  21  libras. 

»»  Yerba  de  palo  (¿guilipatagua?),  yo  libras. 

»»  Esclavos,   14. 

*»  Lenguas,  24  docenas. 

»*  Panes  de  luche,  385. 

»»  Canchalagua,  9  zurrones. 

»»  Jarros  de  barro,  24  docenas. 

"  Jarcia,  27  quintales. 

»«  Pescada,  118  quintales,  21  libras. 

««  Tortas  de  alfajor,  1 2. 

'»  Ayuyas,  200,  ^\  ( Historia  de  Valparaíso^  tomo  II, 
págs.  161  63.) 

II  En  cuanto  á  los  fletes  que  á  fínes  del  siglo  colonial 
se  pagaban  en  los  puertos  de  Chile,  eran  en  1788,  según 
un  naviero  de  Talcahuano,  los  siguientes: 

"Por  la  fanega  de  trigo  de  1 80  libras,  3  pesos  2  reales. 

II  Por  el  sebo  (en  marqueta  de  8  arrobas),  el  quintal  un 
peso  2  reales. 
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"Fardos  de  bastilla  de  9  arrobas,  5  pesos. 

"Fardos  de  azúcar  de  8  arrobas,  el  quintal  un  peso  2 
reales. 

"Botijas  de  miel  de  caña,  el  quintal  6  reales. 

"Sombreros  de  lana  de  vicuña,  el  quintal  un  peso  4  rs. 

"Fáltanos  ahora,  á  fin  de  presentar  en  un  conjunto 
comprensivo  y  justificado  el  monto  de  nuestro  comercio 
colonial  con  el  Perü,  reducir  aquél  á  cuadros  estadísticos, 
según  las  proporciones  de  los  últimos  años  del  siglo: 

CUADRO  PRIMERO 
Exportación  de  GMle  al  Perú  en  el  trienio  de  1787  &  1789 

A  fi  o  s  Trigo  Sebo 


Fanegas 

Zurrones 

1787 

265,353 

i5>249 

1788 

271,605 

0,922 

1789 

204,179 

CUADRO  II 

10,460 

Gomeroio  redprooo  de  Chile  y  del  Perú  en  el  quinquenio  de 

17ftfi  á.  17PQ 


1785  &  1789 
Szportaoidzi  de  Ohile 

Esclavos  de  la  costa  de  África  y  Chile.  1,461 

Trigo,  fanegas 1159.^85 

Sebo,  quintales 111,891 

Carne  salada,  quintales 5)2^9 

Jarcia. 7,889 

Sudas. 16,997 

Vino,  botijas 18,417 

Cobre^  quintales 107,721 

Fruta  seca,    dulces,  ponchos,  niade- 
iB,  etc 


Pesos        Rs. 


'1^ 


rOTAL. 


584,400 

2.029,973 

4 

183,239 

4'A 

107,023 

126,244 

25,498 

4 

310,666 

6 

1.884,931 

381,817 

5533,773 

iX 

202    

ZmportAclóii  á  Ohile 


Pesos        Rs. 


Efectos  de  Europa i-43o>934 

Azúcar,  arrobas.     .......  482,121         1.265,567 

Tegidos  indígenas,  varas 1.508,572            471,428 

Arroz,  botijas 9,406              16,436 

Sombreros  de  pitn 27,276              20,432    3 

Pábilo,  quintales 2,  «34              44, 761   4 

Chocolate,  arro!)as 2,460              12,300 

Sombrero?,  algodón,  miel  de  caña.     .  431,881 
Aumento   de  valores  en  fletes,   dere- 
chos, etc 992,691    7 


Total.     .     .     .  4,686,423 

RESUMEN 

Exportación 5-533»773 

Importación 4.686,423 

Total.     .     .     10.220,498 

(Historia  de  ValparaísOy  tomo  II,  págs.  166-67  ) 
Este  cuadro  se  descompone  por  años  como  sigue: 

Años  Exportación  de  Chile  Importacidn  del  Perú 

PevM         Rs.  Pesos        Rs. 

1785  1.238,799  6  794,448  4 

1786  1.016,554    3  810,693    4 

1787  1.194,167    2  1.227,726    5 

1788  972,025  5  i.i3»,536  I 

1789  i.ri2,228  I  718,018  5 

5-533,775  '  4,686.423  3 

•» Estas  cifras,  muchas  veces  reproducidas  en  otros  es- 
critos, deben  de  ser  exactas;  pero  no  dan  una  idea  cabal 
del  comercio  normal  entre  ambos  países,  sobre  todo  en 
los  años  subsiguientes.  Así,  en  la  suma  total  délas  impor- 
taciones del  Perií  á  Chile  durante  el  quinquenio,  figura- 
ban todavía  las  mercaderías  europeas  por  1.431,000  pe- 
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sos  y  la  introducción  de  esas  mercaderías  en  Chile  por 
la  vía  del  Perú,  se  hizo  casi  nula  poco  irás  tarde.  Del 
mismo  modo,  enire  las  exportaciones  figura  cerca  de 
medio  millón  de  pesos  por  el  valor  de  esclavos  llevados 
al  Perú,  siendo  que  éste  era  simplemente  un  comercio 
de  tránsito.  (Historia  General  de  Chile,  tomo  VII,  pá- 
ginas 395-6,  nota  29.) 

OTTADRO  m 
Oomeroio  recíproco  de  Ohile  ;  del  Perú  en  un  sólo  abo  (1791) 


Mercaderías 


Valparaíso      Coquimbo      Concepck^n 


Aziicar.  .... 
Ropa  de  la  tierra. 
Tocuyos.     .     ,     . 

Añil 

Paños.    .... 

Atroz 

Sal. 


basertaeión  &61  Pard  i.  OhUe 

3,100 


Varías  mercaderías 


2S.O' 


.íSO 


Total.     .     .     .          3^5.637              58,637  69.S4a 

Importación  á  Chiloé. $  51,20 

Bxportaelóii  d>  OUIo  ti  OallM 

$   210,000                              $  62,500 


Trigo.     .... 

Sebo. 

Cobre  en  barras.  . 
Jarcia  blanca.  .  . 
Yerba.  .... 
Almendra.  .     .     . 

Vina 

Congrio 

Caen»  de  vicuña. 
Varias  mercaderías. 


30.0 


2,500 
59,75° 


7.5°° 
4,000 
1.S75 


5.o< 


Exporlación  de  Chiloé 

Id,  á  oíros  [uintos  del  l'e 


$  30,000 
46,67fi 


ODADRO  IV 

Besomen  general  j  al  por  menor  del  oomeroio  de  Ohile 

con  el  Pera  en  1793 

Importación  dol  Fsrá  i  Ohlle 

Por  ConcepciÚD 


Aziicar. 

Tejidos  indígenas 

Tocuyos  de  Cuenra.    .  . 

Añil  de  Méjico 

Paños  de  Quilo 

Arroz  de  los  valle?.  .  .  . 

Sal 

Sombreros  de  paja,  col- 
chas, pábilo,  chocola- 
te, cuerdas  de  guita- 
rra, alb.iyalde,  soli- 
mán, munición,  etc.  . 


.560  libras  á 
,409'varas  á 
330  botijas  á 
,030  piedras  á 


33,000 
3.375 


460 
8,00a 


Axücar. 

Tocuyos  de  Cuenca.  .  . 

Tejidos  de  la  tierra..  .  . 

Añil 

Paños  de  Quito 

Arroz 

Sal 

V  además  de  los  artícu- 
los menudos  citados 
en  el  cuadro  de  Con- 
cepción, un  poco  de 
pita,  chancaca,  pasti- 
llas y  laliumerios,  etc. 


Total %tS4> 

Por  V&lparaíso 
.       57,172  arrobas. i57.5oo 


140,000  varas 39.375 

9.O00  libras i3,ooo 

3,000  varas 6,750 

600  botijas 1,100 

12,000  piedras ii.ooo 


Por  Coquimbo 

Azücar 8,000  arrobas. 

Tejidos. 50,000  varas..  . 

Tocuyos 

Añil 

Paños  de  Quito..  .  . 

Piedras  de  sal 

Efectos  varios.   .  .  . 


.  .       30,000  varas 5,000 

1,600  libras 3.300 

1,000  varas. 3,500 

1,500  piedras 1,500 

,  .  10,000 

Total 38,631     4 

Total  greneral. 358,317    4 


Bzpertul^ 

De   Talpftraiso 


Trigo. i 

Sebo 

Cobre 

Jarcia 

Almendras 

Nueces,  orejones,  guia- 
das secas,  cajitas  de 
dulce,  orégano,  estri- 
bos de  palo,  petacas 
de  cuero,  cocos,  lente- 
jas, fréjoles,  canchala- 
gua, culén,  grasa  de 
vaca,  velas,  charqui, 
costillares,  lenguas  se- 
cas, suelas,  azafrán 
para  tinta,  anís,  hilo 
acarreto,  cueros  de 
vaca,  cebada,  luche, 
pescadilla,  queso  y 
mantequilla.     .     .     . 


p 

■«. 

fe. 

Pcs«       R.. 

fanegas     á 

quintales  á 

á 

5 

10 

100,000 
18,000 

á 

libras       á 

10 

j 

30,000 
1,500 

Total. 3891500 
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De  Coquimbo 


Cobre  en  barra. 
Id.  labrado. 
Vino.     ,     .     . 
Congrio..     .     . 
Sebo.      .     .     . 
Cueros  de  vicuña 
Hilo  de  cartas. 


7,000  quintales  á 

8 

56,000 

10,000  libras        á 

3 

3,750 

1,500  botijas      á 

5 

7,500 

200  quintales  á 

20 

4,000 

500         II         a 

5 

2,000 

1,500         II         á 

• 

zo 

1,875 
500 

CAL 

76.000 

De  Concepción 

Trigo 50,000  fanegas     á 

Vino 5,000  botijas     á     7 

Sebo 1,000  quintales  á    5 

Orégano,  cebada,  man- 
tequilla, queso,  pon- 
chos, etc 


10 


62,500 

35,000 
5,000 


8,000 


Total. 


•     • 


•     155,500 


Total  general 622,000 


BALANCE  GENERAL 


Pesos 


Rv 


Importación  del  Perú 45^,317  4 

Exportación  de  Chile 622^000 


1.080,317     4 


•»TaI  es  el  desnudo  resumen  de  nuestra  vida  comer- 
cial, tanto  más  digno  de  interés  á  los  ojos  del  historia* 


dor  y  ante  los  cálculos  retrospectivos  del  estadista,  cuan* 
to  que  nuestro  comercio  con  el  Perií,  ó  más  propiamen- 
te, el  tráfico  entre  Valparaíso  y  el  Callao  era  un  comer- 
cio linico.  El  de  España  (careciendo  nosotros  de  las  pro- 
ducciones nobles  y  valiosas  de  las  colonias  tropicales, 
el  cacao,  el  aüil,  el  algodón  y  otras)  era  sólo  un  consumo 
improductivo,  enviando  nosotros  en  retorno  de  sus  arte- 
factos el  sudor  de  nuestros  indígenas  convertido  en  unos 
cuantos  puñados  de  oro  de  lavaderos,  junto  con  una  can- 
tidad de  cobre  que  jamás  alcanzaba  en  un  año  á  la  que 
hoy  produce  en  un  mes  alguno  de  nuestros  grandes  es- 
tablecimientos de  reducción  de  metalesü.  (Historia  de 
Valparaíso,  tomo  II,  págs.  i68á  171). 

AI  terminar  la  época  colonial  el  tráfico  había  aumen- 
tado considerablemente. 

"Los  buques  que  lo  hacían,  mucho  más  grandes  y  es- 
paciosos que  los  que  se  usaban  en  otro  tiempo,  podían 
llevar  mayor  carga  y  hacer  el  viaje  en  todas  las  estacio- 
nes del  año.  Aun  en  los  ultimes  años  de  la  dominación 
colonial  habían  sido  apresados  algunos  buques  norte- 
americanos que,  adquiridos  por  compra  por  algunos  ne- 
gociantes del  Perú,  fueron  aplicados  á  este  comercio  con 
gran  ventaja,  A  pesar  de  esto  y  deque  había  veinticinco 
ó  treinta  naves  que  hicieran  ese  tráfico,  poniendo  ordi- 
nariamente poco  menos  de  un  mes  en  el  viaje  de  ida  y 
otro  tanto  en  la  vuelta,  el  flete  era  bastante  subido,  pues 
podía  estimarse  generalmente  en  término  medio  á  un 
peso  veinticinco  centavos  por  quintal  español. 

"Los  productos  de  Chile,  el  trigo,  el  charqui,  el  sebo, 
podían  apenas  soportar  estos  fuertes  recargos,  que  al  fin 
venían  á  gravar  principalmente  á  los  productores,  obli- 
gándolos á  vender  sus  mercaderías  á  precios  que  les  de- 
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iaban  muy  poca  y  á  veces  ninguna  utilidad n.  (Historia 
General  de  Chiley  tomo  VI í,  págs.  408-9). 

Según  don  Manuel  Salas,  los  armadores,  en  1796, 
eran  á  la  vez  comerciantes,  y  *»»como  la  principal  utili- 
dad de  los  dueños  de  buques  consiste  en  comprar  los 
afectos,  rara  vez  fletan,  y  cuando  lo  hacen  es  a  estos 
precios: 


Todo  fardo  de  8  arrobas.  .     .     . 

Botijas  de  miel 

'.Piedras  de  sal,  de  7  á  8  arrobas. 


DEL  CALLAO  Á 


Coquimbo 

Reale». 

24  a  30 
12 

8 


Quintal  sebo  en  bruto. 
Zurrón  6  petaca,  el  quintal 
Cobre,  el  quintal.     .     .     . 

Jarcia,  id 

Trigo,  la  fanega.      .     .     . 


AL  CALLAO  DESDE 


Reales. 


10 


24 
8 

12 

10 


Concepción  I  Coquimbo 


Reales. 

12 
28 


loá  12 


Rcmle 

14 
16 

12 


(M.  Cruchaga,  Organización  Económica^  pág.    282). 

El  secretario  del  Consulado  de  Santiago,  don  José  de 
Cos  Iriberry  se  quejaba  todavía,  en  1797,  del  monopo- 
lio que  en  el  comercio  con  Chile  ejercían  los  armadores 
del  Callao. 

*iPor  estos  pasos  y  con  estas  vicisitudes  ha  llegado  el 
comercio  de  Chile  á  ponerse  en  el  pie  de  hacer  un  giro 
<le  cerca  de  tres  millones  de  pesos  en  su  comercio  con 
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la  metrópoli,  Buenos  Aires,  provincias  del  Río  de  la 
Plata,  islas  adyacentes  y  el  Perú,  contra  el  que  induda- 
blemente resultaría  inclinada  la  balanza  si  tuviesen  los 
comerciantes  de  este  reino  buques  propios  en  que  ex- 
portar de  su  cuenta  sus  efectos,  pues  aunque  se  asegura 
que  la  experiencia  de  muchas  ruinas  lo  contradice,  y 
aunque  haya  más  toneladas  de  buque  sobrante  para  el 
actual  comercio^del  mar  del  sur,  lo  cierto  es  que  los  co- 
merciantes  y  navieros  peruanos  no  darían  entonces  la 
ley  en  el  precio  de  los  granos  y  otros  artículos,  en  cuya 
conducción  y  tráfico  con  otros  puertos  de  la  costa  que 
suministran  efectos  de  consumo  en  este  país,  podrían 
emplearlos  todo  el  año  los  comerciantes  de  Chile,  como 
los  emplean  con  cargamentos  la  mayor  parte  de  produc- 
tos de  este  suelo  otros  comerciantes  de  Liman.  (M.  Cru- 
CHAGA,  Organización  Económica,  pág.  302.) 

Cinco  años  más  tarde,  en  1802,  el  mismo  señor  Iri- 
berry  hace  una  declaración  instructiva: 

»» Pero  como  quiera  que  Valparaíso,  principal  puerto 
del  reino,  carece  de  buques  propios,  no  se  sacan  de 
este  fruto  todas  las  ventajas  que  se  pudiera,  atendidas 
las  circunstancias  de  ser  uno  de  los  de  primera  necesi- 
dad y  de  indispensable  consumo  en  Lima  y  otros  para- 
jes de  la  costa.  Chile  sufre,  en  efecto,  todas  las  verdade- 
ras pérdidas  de  su  comercio  meramente  pasivo,  y  está  en 
el  mismo  caso  en  que  han  estado  por  muchos  años  y 
hasta  la  época  de  la  franquicia  y  libertad  del  comercio. 
Málaga,  Alicante  y  otros  puertos  de  la  metrópoli,  es  de- 
cir, sujetos  á  la  ley  que  quería  imponerles  en  el  precio 
de  los  frutos  del  país  el  naviero  que  se  presentaba  en 
ellos,  con  la  deferencia  de  que  en  Europa  no  era  fácil 
medir  ni  calcular  con  acierto  la  ocasión  y  la  oportunidad 
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de  concurrir  á  estos  puertos  para  hallarse  solo  ó  con 
pocos  concurrentes  y  hacer  con  más  ventajas  sus  com- 
pras, al  paso  que  en  esta  costa  es  facilísimo  tomar  las 
más  acertadas  medidas  para  el  fin,  como  efectivamente 
las  han  tomado  los  navieros  de  Lima,  que  sólo  en  cir- 
cunstancias como  las  de  esta  guerra  que  los  ha  obligado 
para  su  seguridad,  á  convoyarse  recíprocamente,  se  han 
presentado  en  el  puerto  de  Valparaíso  en  mayor  número 
que  uno  ó  dos  á  un  mismo  tiempo;  así  son  también  las 
únicas  en  que  se  puede  decir  que  Chile  ha  logrado  ven- 
der con  alguna  estimación  sus  granos.n  (M.  Crüchaga, 
Organización  Económica,  pág.  320.) 

Esto  prueba  el  error  de  los  »»proteccionistasii  de  hoy 
(1888)  que  pretenden  que  Chile  nexporten  sin  «ámpor- 
tarii,  es  decir,  que  venda  sin  comprar,  cuando  el  comer- 
cio, que  vivifica  á  los  pueblos,  no  es  sino  un  cambio  de 
producto  por  producto,  como  bien  lo  comprendía  don 
Anselmo  de  la  Cruz  (secretario  del  Consulado  en  1809) 
cuando  decía:  »» Sentado  este  principio  incontestable,  de 
que  el  comercio,  siguiendo  su  propia  utilidad,  solamente 
compra  en  aquellas  partes  en  que  tiene  la  libertad  de 
vender,  ¿qué  medio  más  oportuno  para  el  fomento  de 
la  agricultura,  industria  y  comercio  podría  proporcionar- 
se á  nuestro  reino,  que  el  franquear  sin  distinción  sus 
producciones  naturales  á  las  naciones  del  globo?  ¿Qué 
medio  más  conducente  para  emplear  los  esfuerzos  de  la 
agricultura  en  un  suelo  feracísimo,  abundante  en  aguas, 
de  inclinada  ubicación  para  sus  riegos  y  arregladas  es- 
taciones para  el  perfecto  sazón,  que  proporcionar  una 
segura  extracción  de  sus  cosechas,  convidando  al  extran- 
jero?!! (M.  Crüchaga.  Organización  Económica,  pági- 
na 347.) 
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»»En  cuanto  al  cobre  en  barra,  que  se  menciona  en  los 
cuadros  que  preceden  y  que  después  del  oro  era  nues- 
tro artículo  más  noble,  exportábase  generalmente  sólo 
para  dos  usos,  esto  es,  para  las  pailas  de  los  ingenios  de 
azúcar  en  el  Perú  ó  para  fundir  cañones  en  la  maestran- 
za de  Lima  ó  en  las  de  la  Península. 

«•Iba  la  mayor  suma  por  la  vía  de  Lima,  de  donde,  ó 
tomaba  la  dirección  del  Cabo  de  Hornos,  pagando  así 
un  triple  flete,  ó  pasaba  á  Portobello  á  través  del  istmo, 
y  en  ocasiones  por  la  vía  del  lago  de  Nicaragua,  según 
refiere  Roberto  Lade  en  sus  viajes  por  aquellas  regiones, 
á  fin  de  evitar  por  este  camino  de  circunvalación  el  ries- 
go de  captura' en  las  costas  meridionales  del  mar  de  las 
Antillas. 

«»Ya  hemos  visto  que  al  último  de  aquellos  mercados 
iba  en  partidas  demasiado  diminutas  para  que  por  sí 
sólo  bastase  á  saldar  la  cuenta  de  la  yerba.  De  1 748  a  53 
sólo  se  exportó,  fuera  de  valizas,  un  valor  equivalente 
á  10,850  pesos  por  año,  siendo  el  precio  ordinario  de 
aquel  artículo  en  Chile,  10  pesos  el  quintal,  15  en  Buenos 
Aires  y  25  en  la  Península.  En  el  quinquenio  de  1792 
á  96  la  exportación  subió  en  un  término  medio  á  2,1 14 
quintales,  y  en  el  último  año,  tomado  aisladamente, 
á  3,223  quintales. 

««Sufría  también  el  cobre  sus  alternativas  de  precio, 
como  acontece  hoy  día.  según  las  leyes  del  consumo  y 
la  demanda,  particularmente  cuando  venía  un  pedido 
inesperado  de  Lima  ó  de  Madrid. 

««Fué  una  de  las  más  sonadas  de  aquellas  alzas  repen- 
tinas la  que  produjo  una  real  cédula  de  1 7  de  octu- 
bre de  1750,  que  llegó  á  Chile  en  el  año  subsiguiente,  y 
por  el  cual  se  pedía  de  un  golpe  y  con  urgencia  la  suma. 
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fabulosa  entonces,  de  ocho  mil  quintales  para  fundir  ar- 
tillería en  la  Península.  Envióla  el  presidente  Amat  de 
las  minas  de  Aconcagua  y  de  Quillota,  en  cuyos  parti- 
dos había  unos  veinte  y  tantos  hornos  de  fundición  lla- 
mados de  manga,  de  construcción  tan  primitiva,  que  el 
calórico  de  la  reducción  se  incrementaba  sólo  á  fuerza 
de  fuelles. 

««Poco  más  tarde  vino  una  demanda  inesperada  délos 
puertos  menores  del  Perú,  donde  requería  su  consumo 
el  ensanche  de  las  casas  pailas  en  los  ingenios  de  azúcar. 

•«Nunca  he  deseado  más  escribir  que  en  estos  días, 
«<  decía  desde  Santiago  á  Coquimbo,  con  esta  ocasión, 
«»  una  solícita  madrea  su  hijo,  el  11  de 'abril  de  1756, 
««  para  avisarte  que  el  cobre  se  pide  en  Intermedios,  pues 
»«  lo  piden  y  hay  utilidad.  Manuel  ha  comprado  mil  y 
««  doscientos  pesos  en  pailas.  Puedes  admitir  la  oferta 
««  con  la  advertencia  de  que  la  paga  es  tardía,  porque  el 
»«  comercio  del  Perú  se  compone  de  plazos,  trato  indis- 
«»  pensable  en  el  más  rico.M 

««En  el  año  de  1770  ocurrió  otra  alza,  que  llamaremos 
de  cañones,  porque  el  rey  pidió  otra  vez  tan  enorme 
cantidad  de  cobre  que  en  tres  años  Amat  le  envió  hasta 
10,718  quintales,  cuyo  artículo,  aunque  comprado  en  la 
plaza  de  Valparaíso  desde  9  pesos  dos  reales  hasta  n 
pesos,  (que  fué  su  más  alta  cotización  en  su  precio  pro- 
gresivo) costó  al  Erario  de  Lima,  después  de  los  fletes, 
cabalas  y  engaños,  173,959  pesos  4  reales.  Los  cobres 
de  Chile,  especialmente  los  de  Aconcagua,  eran  con  mu- 
cho preferidos  á  los  más  finos  pero  vidriosos  (arsenica- 
les)  de  Oruro.  Estos,  que  eran  mucho  más  caros,  pues 
importaba  en  Lima  36  pesos  el  quintal,  se  empleaban 
como  liga  en  las  monedas  de  Potosí  y  de  Lima. 
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«» Pero  no  siempre  los  vireyes  del  Perú  se  regían  en 
sus  compras,  por  las  leyes  llamadas  hoy  del  libre  cam- 
bio. Así,  cuando  estalló  la  guerra  de  1762  mandó  á  Chi- 
le el  despótico  Amat  un  comisionado  llamado  don  Fran- 
cisco Javier  Hermoso  á  comprar  cobre  de  artillería,  y 
como  no  encontrase  aquél  refinado  y  en  barra  en  los 
ingenios  de  Aconcagua,  ni  quisieran  los  bodegueros  de 
Valparaíso  embarcarlos,  por  su  cuenta  ó  la  de  sus  con- 
signantes, temerosos  de  corsarios,  ayudado  aquél  del 
tremendo  gobernador  La  Espada,  embargó  todas  las 
existencias  á  nombre  del  rey  y  embarcó  para  el  Callao 
1,728  quintales,  que  era  toda  la  existencia  del  mer- 
cado. 

••Notábase  esta  misma  escasez  de  aquel  artículo,  que 
sólo  cobró  vida  cuando  comenzó  á  aparecer  en  la  rada 
de  Valparaíso  la  bandera  de  San  Jorge,  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo.  ••  Asimismo  escribía  un  comi- 
té sionista  de  Cádiz  á  su  corresponsal  en  Santiago,  el 
•»  30  de  abril  de  1805.  quedo  impuesto  de  la  suma  esca- 
»»  sez  de  cobre  que  había  en  esa  á  la  llegada  de  la  fraga - 
»»  ta  Primavera,  y  que  por  muchas  diligencias  que  V. 
»*  hizo  para  proporcionarle  á  don  Sebastián  Aróstegui 
»*  los  600  quintales  de  mi  encargo  no  lo  pudo  conseguir, 
•*  quedando  sí  de  acuerdo  con  dicho  Aróstegui  en  que 
»»  se  los  remitiría  á  Uma  por  los  primeros  buques  que 
•*  saliesen  de  Valparaíso,  n  (Historia  de  Valparaíso,  to- 
mo II,  págs.  184-6. 

Los  cuadros  estadísticos  que  hemos  insertado  mani- 
fiestan que  en  aquella  época,  como  hoy,  uno  de  los  ra- 
mos más  importantes  de  la  importación  del  Perú  á  Chi- 
le era  el  azúcar. 

••Así,  vemos  que  siendo  el  azúcar  un  fruto  de  mucho 
29 
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más  valor  y  menos  necesario,  sólo  este  reino  consume 
una  gran  parte  de  las  que  producen  las  hacriendas  del 
Perú,  y  que  muchos  pobres  miserables  que  pasan  sin 
pan,  apenas  pueden  pasar  sin  azúcar. n  (M.  Cruchaga, 
Organización  Económica,  pág.  Z^Z-) 

'•Esta  circunstancia  paralogizó  aun  hombre  de  tan 
clara  inteligencia  como  lo  era  don  Ambrosio  O'Higgins. 
Así  como  el  virrey  Manso  estorbó  la  internación  del 
trigo  de  Chile  al  Perú,  para  favorecer  el  cultivo  de  ese 
cereal  en  aquel  país,  aunque  el  clima  no  se  prestara  á 
ello,  >t apreciando  debidamente  la  fertilidad  del  reino  de 
Chile,  y  la  variedad  de  sus  producciones,  O'Higgins 
creía,  sin  embargo,  que  éstas,  por  su  bajo  precio,  y  por 
la  falta  de  exportación,  no  podían  enriquecer  á  los 
agricultores,  y  que,  por  lo  tanto,  convenía  introducir 
nuevos  cultivos  de  frutos  de  más  valor  y  de  seguro 
consumo. 

••Como  el  renglón  de  azúcar,  dice  él  mismo,  es  de  los 
*»  m;ls  esenciales  y  pingües  de  que  abastece  el  Perú  á 
»»  Chilt*,  sacando  de  este  último  país  sumas  ¡nso(>orta- 
tt  l)lrs,  dirigí  mis  miras  durante  la  visita  á  persuadir  á 
t»  los  hacendados  de  los  distritos  del  norte  las  grandes 
í»  ventajas  (¡ue  reportarían  para  su  particular  y  para  el 
«(  aunún  del  país,  dedicándose  al  plantío  y  beneficio  de 
*»  la  ca^^a  en  pequeñas  proporciones,  y  aun  se  fabricaba 
t'  a/víoar  en  una  hacienda  del  distrito  de  la  Ligua,  la 
•«  eual  hacienda,  por  esto  mismo,  era  denominaiJa  "El 
««  In^enioiK  I^sa  propiedad  formaba  parte  dé  un  rico 
**  ma\ora/i;o:  y  su  poseedor  don  José  Nicolás  de  la 
♦•  i'eida»  suministró  generosamente  á  O'Higgins  seis 
-  \\\\\  v  quinientos  pies  de  caña,  que  este  último  distri- 
•  bvt\o  entiv  Kxs  hacendados  de  las  inmediaciones  y  de 
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*»  los  distritos  de  más  al  norte,  y  en  especial  de  Co- 
"  quimbo.  Esas  plantaciones,  reducidas  casi  á  simples 
<»  ensayos,  produjeron  en  muchas  partes  buen  resultado, 
»»  é  hicieron  concebir  á  O'Higgins  las  más  halagüeñas 
»•  esperanzas;  pero,  cuando  se  quiso  extender  el  cultivo 
i  haciéndolo  en  mayor  escala,  se  vio  que  la  producción, 
»•  aun  en  los  valles  más  abrigados,  era  mezquina,  y  que 
**  no  correspondía  á  los  gastos  y  á  los  cuidados  que  se 
i»  necesitaban.il 

«»Tres  ó  cuatro  años  después,  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  había  sido  definitivamente  abandonado,  ó  sólo 
se  hacía  como  un  objeto  de  mera  curiosidad. n  {Historia 
General  de  Chile,  tomo  VII,  pág.  26-7.) 

"Aquí  tenemos  la  primera  tentativa  para  efectuar  en 
Chile  lo  que  los  proteccionistas  de  hoy  llaman  bastarnos 
á  nosotros  mismos,  y  que  por  más  que  parezca  una  aspi- 
ración patriótica,  no  es  sino  un  enorme  error,  como  lo 
comprendió  muy  bien  don  Manuel  Salas  cuando  en  un 
informe  (de  1796)  al  Ministro  de  Hacienda  de  España 
criticaba  esto  diciendo:  »»Con  esta  misma  teoría,  han  ci- 
"  frado  la  felicidad  de  un  país  en  trasladar  á  él  las  pro- 
"  ducciones  de  los  vecinos,  queriendo  que  haya  en  los 
<»  campos  de  Lima  trigo,  y  aquí  azúcar  y  yerba  del  Pa- 
«  raguay,  algodón  y  añil,  pretendiendo,  por  una  política 
<i  mal  entendida  y  peor  aplicada,  privarnos  de  aquel  can- 
«  je  y  comercio  libre  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ha 
«  instituido,  dándonos  terrenos,  clima  y  genios  diferen- 
"  tes. II  (M.  Cruchaga,  Organización  Económica,  pági- 
na 276.) 

Como  hemos  visto,  los  comerciantes  de  Lima  siempre 
pretendieron  sacar  ventajas  exorbitantes  en  sus  tratos 
con  los  de  Chile.  Pero  donde  esto  tuvo  lugar  con  más 
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descaro  fué  en  la  isla  de  Chiloé.  Hasta  los  últimos  días 
de  la  dominación  colonial,  aquella  provincia  permaneció 
sujeta  á  la  autoridad  directa  del  virrey  del  Perú,  y 
separada,  de  consiguiente,  de  la  del  gobernador  de 
Chile. 

»»La  población  del  archipiélago  sometido  á  los  españo- 
les, se  elevaba,   según  el  empadronamiento  formado  en 
1789.  á  26,689  habitantes,  de  los  cuales  i5,cxx)  eran  de 
origen  europeo,  y  los  restantes  indios  pacíficos  y  someti- 
dos. Estaban  estos  últimos  exentos  del  trabajo  personal; 
pero  á  todo  individuo  de  dieciocho  á  cincuenta  años  de 
edad  se  le  obligaba  á  pagar  en   dinero  ó  en  especies  un 
derecho  de  capitación  de  cinco  pesos  anuales.  En  cambio^ 
los  milicianos,  libres  del  pago  de  ese  impuesto,  debían 
servir  sin   sueldo   ni   ración  en  los  oficios  militares,  á 
menos  que  se  tratase  de  un  acuartelamiento  prolongado, 
y  tenían  además  la  obligación  de  trabajar  en  las  mismas 
condiciones  en  las  obras  públicas,  de  las  cuales  las  más 
penosas  eran  la  apertura  y  reparación  de  caminos.  Aque- 
llas pobres  gentes  soportaban  este  duro  sistema  con  la 
más  humilde  resignación.    »»E1  carácter  de  estos  isleños^ 
»  decía  uno  de  los  compañeros  de   Malaspina,  es  suma- 
"  mente  dócil.  Dispuestos  siempre  á  la  voluntad  del  jefe, 
»»  la  voz  del  soberano  la  respetan  con  toda  sumisión» 
»•  aunque  no  sea  promulgada  con  autoridad  legítima,  ni 
»»  por  sujeto  decorado;  virtud  que  suele  serles  demasiado 
•»  gravosa,  porque  abusando  de  aquel  sagrado  nombre,  á 
»»  veces  los  hacen  servir  con  sus  personas  y   bienes  sin 
'»  proporcionada  recompensa,   á  los  caprichos  de  perso- 
»•  ñas  muy  subalternas,  cuya  repetida  tiranía  los  mantie- 
«»  ne  en  irreconciliable  queja  contra  los  que  la  originan, 
*i  distantes  de  poder  acudir  á  la  legitima  potestad  que 
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<»  los  desagraviaria.il  (Historia  General  de  Chile,   to- 
mo VII,  pág.  i68.) 

»»E1  comercio  del  archipiélago  se  hacía  por  medio  de 
tres  6  cuatro  buques  de  pequeño  porte  que  llegaban  de 
Perú  una  vez  al  año  por  los  meses  de  verano,  es  decir, 
de  noviembre  á  febrero.  En  el  puerto  de  San  C-^rlos  se 
establecía  entonces  una  verdadera  feria.  Los  habitantes 
<le  los  otros  puntos  de  la  isla  grande,  ó  de  las  otras  islas 
y  del  continente  vecino,  se  trasladaban  á  aquel  puerto 
transportando  en  sus  lanchas  y  piraguas  las  mercaderías 
<jue  habían  elaborado  durante  todo  el  año  para  negociar- 
las por  los  artículos  de  producción  europea  ó  de  las  otras 
colonias.  Estas  transacciones  comerciales  se  hacían,  en 
su  mayor  parte,  por  medio  de  cambio  de  especies,  á  cau- 
sa de  la  grande  escasez  de  numerario;  y  el  uso  de  este 
arbitrio  había  acabado  por  fijar  un  valor  nominal  y  cons- 
tante á  muchos  de  los  artículos  producidos  en  el  archi- 
piélago. Pero  los  isleños,  deseosos  de  surtirse  pronta- 
mente de  los  objetos  que  necesitaban,  y  de  realizar  sus 
mercaderías  para  volverse  á  sus  tierras,  eran  víctimas  de 
una  desvergonzada  explotación  que  consistía  en  avaluar- 
les,  por  muy  alto  precio,  lo  que  se  les  vendía  y  en  me- 
nospreciarles lo  que  se  les  compraba.  En  estos  abusos 
tomaban  parte  los  comerciantes  y  los  funcionarios  públi- 
cos. »»Dos  hombres,  á  quienes  la  naturaleza  de  sus  em- 
»»  pieos  los  debía  separar  de  todo  lo  que  es  comercio,  de- 
»  cía  en  1782  un  testigo  de  esas  explotaciones,  fueron 
"  cabalmente  los  que  entablaron  la  usura  de  vender  la 
"  pieza  de  bretaña,  que  en  Lima  vale  tres  pesos  y  me- 
*•  dio,  por  ochenta  tablas  de  alerce  que,  á  su  retorno, 
J»  rinden  un  producto  de  cuarenta  pesos;  y  la  onza  de 
<»  añil,  que  en    Lima  cuesta  tres  cuartos  de  real  (9  cen- 
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tavos),  se  vende  en  Chiloé  por  dos  jamones,  cuyo  va- 
lor produce  veinte  reales  (2  pesos  50  centavos).  (His- 
toj'ia  G esteral  de  Chile,  tomo  VII,  págs.  171-2). 
•»¿Cón:o  es  posible,  añadía  el  buen  alférez,  que  este 
pueblo  respire,  si  un  cúmulo  de  desórdenes  le  oprime^ 
agobia  y  destruye?  Las  exportaciones  de  la  provincia 
se  han  hecho  un  asunto  de  monopolio.  Anatema  con- 
tra el  que  quisiere  extraer  sus  efectos.  No  hay  que 
pensar  en  esto:  aunque  paguen  los  efectos  al  más  alto 
precio,  es  un  delito  execrable  sólo  discurrirlo.  En  vano 
se  cansan  los  vecinos  en  rogar  á  los  dueños  de  los 
barcos  á  fin  de  que  les  conduzcan  sus  efectos,  pagando 
un  ciento  por  ciento  de  flete.  En  una  palabra,  este  es 
un  privilegio  exclusivo  reservado  á  los  dueños  de  los 
buques. 

••Para  sacrificar  la  industria  de  Chiloé,  no  se  necesita 
más  que  escasear  los  efectos  que  le  faltan,  porque,  en 
este  caso,  no  hay  más  recurso  que  perecer  al  rigor  del 
hambre,  ó  sufrir  la  ley  impuesta  por  tres  ó  cuatro  ti- 
ranos, n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pág.  201.) 
'»E1  arribo  de  un  navio  mercante  al  puerto  de  San 
Carlos,  decía  el  mismo  alférez,  causa  en  el  espíritu  de 
aquellos  vecinos  un  regocijo  general,  porque,  sumer- 
gidos en  la  miseria,  sólo  aspiran  á  reparar  por  un  mo- 
mento la  suerte  desgraciada  que  los  oprime;  y  violen- 
tados por  la  necesidad,  hallan  en  él  un  remedio  más 
destructor  que  los  propios  males.  Allí  es  donde  se  ve, 
con  no  poco  desdoro  de  la  humanidad,  llegar  á  estos 
isleños  con  el  fruto  de  un  año  de  trabajo,  rogando  y 
suplicando  con  la  más  humilde  sumisión  á  los  patrones 
y  capitanes  para  que  les  permiten  y  cambien  sus  efec- 
tos. Pero  estos  gemidos,   verdaderamente  dignos  de 
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I»  compasión,  no  pueden  ser  escuchados,  porque  ya  de 
••  antemano  el  monopolio  se  ha  hecho  dueño  de  la  carga, 
•»  la  que  queda  reconcentrada  en  un  corto  número  de  ma- 
»»  nos  excesivamente  manchadas  con  el  sudor  de  aquellos 
»»  infelices,  de  donde  resulta  una  reventa  cuyo  curso, 
«»  agitado  por  la  codicia,  entorpece  la  industria  y  el  co- 
»»  mercio  de  la  provincia,  n  Los  mismos  conceptos,  aunque 
bajo  formas  menos  esplícitas,  se  hallan  en  los  otros  docu- 
mentos y  relaciones  de  la  época. 

•»La  exportación  de  Chiloé  consistía  entonces  anual- 
mente en  doscientas  mil  tablas  de  alerce  ó  de  otras  ma- 
deras; diez  á  doce  mil  jamones;  ochocientos  á  mil  pon- 
chos comunes,  llamados  toltenes;  ocho  á  diez  de  clase 
superior,  por  cada  uno  de  los  cuales  se  solía  pagar  hasta 
ochenta  pesos;  cien  colchas  de  lana;  doscientas  barri- 
cas de  tocino;  cincuenta  ó  sesenta  quintales  de  pesca- 
do seco;  treinta  ó  cuarenta  mil  sardinas  en  salmuera; 
y  algún  lienzo  burdo  de  lana.  El  valor  de  estos  pro- 
ductos, al  precio  que  se  les  daba  en  Lima,  alcanzaba  á 
sesenta  y  cinco  y  setenta  mil  pesos,  y  habría  bastado 
para  saldarlas  importaciones;  pero  por  las  causas  indi- 
cadas más  arriba,  los  productores  recibían  un  precio 
ínfimo. 

»»La  importación  consistía  en  artículos  europeos  de  uso 
común,  y  en  algunos  productos  americanos  traídos  sola- 
mente del  Perú  y  avaluados  á  precios  muy  altos.  Figu- 
raban entre  éstos  el  azúcar,  el  añil,  la  sal,  aguardiente, 
yerba  del  Paraguay,  ají,  paño  de  Quito,  etc.  Estas  mer- 
caderías eran  vendidas  á  precios  enormes.  Rivera  ava- 
luaba en  trece  mil  trescientos  pesos  el  valor  en  Lima  de 
las  mercaderías  que  se  importaban  anualmente  á  Chiloé; 
pero  el  producto  de  su  venta  se  elevaba  en  esta  provin- 
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cia  á  más  de  sesenta  mil.u  (Historia  General  de  Chile^ 
lomo  VII,  págs.  172-3,  nota  5.) 

»»Hé  aquí,  ahora,  cómo  se  procedía  para  el  despojo  de 
aquellos  moradores  hambrientos  y  desnudos. 

H  Cuando  no  el  gobernador,  alguno  de  sus  agregados 
ó  el  patrón  del  barco,  pues  el  complot  no  pasaba  de  cin- 
co ó  seis  monopolistas  (ni  el  lugar  daba  para  más),  abrían 
feria  en  la  playa  y  vendían  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad á  precios  forzados  y  que  habrían  sido  verdade- 
ramente increíbles,  si  no  se  tratase  de  la  codicia  om- 
nipotente ejercitándose  sobre  una  tribu  desheredada. 
Así,  la  arroba  de  azúcar,  que  importaba,  puesta  á  bordo 
en  el  Callao,  de  3  á  4  pesos,  se  vendía  en  10;  la  yerba 
del  Paraguay,  en  1 8  pesos,  siendo  el  costo  de  la  arroba 
en  Lima  6  pesos  4  reales,  y  sólo  3  ó  4  en  Valparaíso;  y 
por  último,  la  botija  de  aguardiente  de  lea,  cuyo  princi- 
pal era  de  1 1  pesos,  en  25.  Un  quintal  de  jabón  se  hacía 
subir  de  10  pesos  á  35;  el  tercio  de  ají,  de  4  á  15,  y  la 
piedra  de  sal  de  Huacho,  que  se  llevaba  á  ese  territorio 
envuelto  en  todas  direcciones  por  el  mar,  de  i  á  4 
pesos...  Esto  por  lo  que  hacía  al  alimento  y  á  sus  con- 
dimentos más  indispensables. 

'•En  cuanto  al  vestido,  la  tiranía  era  más  insoportable 
todavía.  La  vara  de  bayeta  de  la  tierra  y  de  pañete,  que 
traía  de  costo  dos  y  medio  reales,  vendíase  por  la  fuerza 
á  5  reales,  mientras  que  el  paño  de  la  misma  proceden- 
cia y  que  no  costaba  en  el  Perú  sino  2  pesos  y  un  real 
la  vara,  había  de  marcarse  forzosamente  en  5  pesos.  Aun 
los  géneros  extranjeros  que  reemplazaban  al  tocuyo,  con 
el  nombre  de  bretaña  contrahecha,  más  que  duplicaban 
su  precio,  subiendo  de  3  pesos  y  medio,  que  era  su  valor 
en  Lima,  á  8  pesos... 
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II  Mas,  por  abominable  que  esto  fuera,  la  iniquidad  se 
hacía  aún  más  repugnante  en  el  modo  de  computar  los 
cambios,  pues  es  sabido  que  en  Chiloé  el  numerario  era 
casi  completamente  desconocido.  De  esta  suerte,  los  sa- 
brosos jamones  de  la  isla  (producto  de  cerdos  alimenta- 
dos con  mariscos),  que  en  Lima  se  vendían  en  lo  reales, 
se  recibían  sólo  por  4  á  bordo  del  barco  de  Lima;  los 
ponchos,  que  valían  20  pesos,  en  8,  y  la  tabla  de  alerce, 
cuyo  precio  normal  era  en  Lima  4  reales,  en  un  cuar- 
tillo. . . 

I»  Por  manera  que,  como  lo  señala  con  generosa  indig- 
nación y  en  calidad  de  testigo  presencial  el  ingeniero 
Rivera,  solía  cambiar  en  Ancud  una  piedra  de  sal  de 
Huacho  por  16  jamones,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  arran- 
caba al  isleño  un  valor  de  20  pesos  por  otro  veinte  ve- 
ces inferior.  II  (Historia  de  Va/paraíso,  tomo  II,  pági- 
na 200.) 

II  El  tráfico  marítimo  de  la  isla  se  desarrollaba,  no  obs- 
tante, lentamente,  gracias  á  la  pujanza  sobrehumana  y 
á  la  sobriedad  imponderable  de  sus  humildes  pero  varo- 
niles naturales.  La  cifra  de  sus  importaciones,  que  antes 
de  1782  era,  según  el  ingeniero  antes  citado,  de  sólo 
131326  pesos  en  término  medio, llegaba  en  1787  á  30,000. 
Hé  aquí  cómo  el  ingeniero  Rivera  clasifica  el  comercio 
de  retorno  de  Chiloé  en    1782: 


PLAN  que  manifiesta  el  total  de  los  efeotos  que  se  introduoen  en 
la  provinoia  de  Chiloé,  un  año  con  otro,  7  del  valor  que  tienen 
en  la  capital  del  Perú  en  tiempo  de  paz. 

De  Lima  salen  para  Chiloé,  un  año  con  otro: 
350  botijas  de  aguardiente,      á     1 1     pesos    cada  una    $      zfis^ 
40       II      de  miel    .  .     .      á      4^       m  h  h  180 

30 
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400  arrobas  de  azúcar  .     . 

á 

20    reales 

cada  una 

$ 

1,000 

40      't       de  yerba  del 

Paraguay  .... 

á 

6^    pesos 

11 

11 

260 

25  tercios  de  ají.    .     .     . 

á 

4 

11 

11 

100 

300  piedras  de  sal.  .     .     . 

á 

I         II 

11 

II 

300 

10  quintales  de  jabón.     . 

á 

10         ti 

11 

II 

100 

2        ti        de  sebo  .     . 

á 

8 

II 

11 

16 

250  libras  de  añil.    .     .     . 

á 

12  reales 

II 

II 

375 

150  piezas  de  bayeta  de 

la  tierra,  y  poi  flete. 

á 

2^      II 

vara 

II 

3.375 

3  piezas   de  paño  de 

Quito 

á 

17         II 

II 

II 

255 

45  piezas  de  ropa  de  Casti- 

lla  

á 

75     pesos 

pieza 

tt 

3»375 

10  quíntales  de  hierro.     . 

á 

14        it 

quintal 

II 

140 

Total 

$ 

»3,326 

»» Por  este  plan  se  advierte  que  los  efectos  que  se  le 
introducen  anualmente  á  la  provincia,  tienen  en  Lima 
un  valor  igual  á  13,326  pesos,  y  los  que  se  extraen  en 
cambio  de  éstos  ascienden  en  la  misma  capital  á  96,700 
pesos. 

»»La  diferencia  entre  estas  dos  sumases  igual  á  82,374 
pesos. 

••Luego  Chiloé,  en  el  pequeño  cambio  de  13.326  pesos 
ha  de  sacriñcar  precisamente  82,374  pesos  que  resultan 
contra  sí.n 

••  Hé  aquí  ahora,  cómo  en  un  manifiesto  de  la  época, 
se  valoriza  por  artículos  y  cantidades  la  exportación  total 
de  Chiloé: 


Ponchos 

Bordillos 

Colchas  de  lana  bordadas. 

Almofrejes 

Sabanillas  de  lana.  .  . 
Fanegas  de  harina  .  .  . 
Fanegas  de  papas .     .     . 


2,151 

«•704 

67 

7 
36 
84 

207J 
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Quesos 104 

Jamones 45,806 

Botijas  de  manteca •  87 

Bacalao 83    qls.  6  Ibs. 

Sardinas  arenques 65,500 

Sartas  de  mariscos  secos 2,208 

Barbas  de  ballena 203 

Pieles  de  nutria 52 

Escobas  de  crisneja 77 

Palanganas  de  madera 38 

Tablas  de  alarce  de  vitola  comün.    .  230,094 

II       de  vitola  de  alarce  .     .    .     .  i>77o 

II       de  ciprés 70 

1;       de  avellano 642 

II       de  laurel 864 

Cuartones  de  alarce 732 

Lumas 697 

Guiones,  5,062,  y  botavaras  y  remo?.  405 

(Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  201-202.) 
11  En  los  diez  años  que  se  sucedieron  ala  ultima  fecha, 
resultó  un  cambio  aun  más  notable,  como  si  los  benéfi- 
cos efectos  de  las  postreras  reformas  de  España  hubie- 
sen  tenido  ya  tiempo  de  llegar  á  aquellos  remotos  pa- 
rajes. Según  un  estado  inédito  que  tenemos  á  la  vista, 
ñrmado  por  el  tesorero  real  de  San  Carlos,  don  Juan 
Perrault,  el  19  de  marzo  de  1796,  en  los  cinco  años 
corridos  de  1791  a  1796,  la  importación  ascendió  á 
382,847  pesos  I  real,  la  exportación  a  11 8, 150  pesos 
I  real  y  los  derechos  percibidos  á  la  suma  enorme  de 
33,802  pesos  y  6  reales. 

"Se  notará  la  desproporción  entre  los  valores  de  la 
internación  y  los  de  la  salida,  y  esto,  as{  como  la  enor- 
midad de  los  derechos,  es  una  prueba  más  de  la  justicia 
con  que  pedía  reparación  al  virrey  de  tanta  iniquidad  el 
memoralista  Ribera. 
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»»Las  principales  internaciones  en  ese  periodo  de 
tiempo  habían  sido  1,751  botijas  de  aguardiente,  cuyo 
valor  era  de  25,670  pesos;  4,684  arrobas  de  azúcar  por 
17,344  pesos  4  reales,  y  1,106  arrobas  de  yerba  por 
6,340  pesos. 

El  dinero  registrado  para  Lima  durante  cinco  años 
subió  á  183.453  pesos  7  reales,  pero  todo  en  libranzas 
sobre  aquella  plaza.  La  plata  sellada  que  corrió  en  Chi- 
loé  en  igual  período  de  tiempo  fué  sólo  de  24,910  pesos 
5  reales,  ó  sea  cinco  mil  pesps  por  año.  El  resto  de  la 
moneda  la  suplía  el  alerce,  a  razón  de  cuatro  tablas  por 
un  real. 

Por  lo  demás,  en  el  siguiente  estado  se  contiene  el 
valor  del  comercio  en  cada  año  del  quinquenio  mencio- 
nado, con  más  la  balanza  en  deudas  que  aquél  dejaba 
contra  los  malaventurados  isleños. 


Valor  de  lo  qu« 

1 

Valor  de  lo  que 

Diferencia 

ha  entrado 

ha  salido 

en  contra  de  la 
provincia 

Pesos    Rs. 

Pesw 

Rs 

PeiKM    Rs. 

En  la  estación  de  1792 

78,850  5 

.';4,6io 

6 

44,239  7 

En  II        II         II  1793 

77,258 

18,272 

2 

58.985   6 

En  II        II        ••  1794 

48,691  2 

19,991 

28,700    I 

Kn  II        II         •»  1 795 

102,736  I 

24,029 

2 

78,706  6 

Kn  II        n         "  1796 

75,310 

21,246 

7 

54,064 

ToiAi.  («cgiln  los  precios  anto 

jft(li/oN  impuestos  por  los  mer- 

(íulrrcH  (le  Lima) 

382  1,847 

118,150 

I 

264,696  6 

{IHslorux  de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  202  y  203 J 
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»»E1  número  de  los  buques  del  tráfico  de  Chiloé  se  au- 
mentó también  considerablemente  en  la  última  década 
dd  pasado  siglo,  hasta  ser  visitado  su  archipiélago  por 
cin.co  ó  seis  embarcaciones  de  regular  tamaño.  Según 
Moraleda,  construyóse  también  en  Castro  una  goleta  de 
ICO  toneladas  que  entró  ufana  á  San  Carlos  con  su  maes- 
tre y  constructor  don  Manuel  del  Trigo,  el  9  de  enero 
de  1789.  Era  de  opinión  el  perspicaz  virrey  Amat  que 
Chiloé  en  ciertos  casos  ofrecía  más  comodidad  que  otros 
puertos  para  las  construcciones  navales. 

"Los  buques  que  arribaron  á  aquel  puerto  en  el  año 
de  92,  fueron  las  fragatas  /^osario,  Carmen,  Santa  Bár- 
bara, Mercedes  y  Santa  Rosalía,  y  los  paquebots  Santa 
Rosa  de  Lima,  Santa  Teresa  y  el  Carmencito,  ocho  en 
todo. 

»»En  el  año  subsiguiente  fueron  sólo  tres;  siete  en  1 794; 
seis,  la  mayor  parte  piraguas,  en  1795,  y  cinco  en  1796. 
El  valor  de  los  cargamentos  variaba  generalmente  de  15 
á  50  mil  pesos,  habiendo  sido  el  más  considerable  el  que 
con  el  importe  de  54,445  pesos  4  reales  trajo  en  1793  el 
paquebot  Teresa. 

"Los  retornos  fluctuaban,  al  contrario,  entre  5  y  10 
mil  pesos,  habiendo  sido  el  más  valioso  el  que  cargó 
en  1792  la  fragata  Mercedes,  pues  ascendió  su  valor 
á  13,81 1  pesos  7  reales.  Algunos  de  los  barcos  de  Lima, 
como  la  Carmen  y  el  Socorro  en  1 794,  y  las  piraguas 
San  Antonio  y  Loreto  en  el  año  venidero,  vinieron  en 
lastre,  pero  en  ningún  caso  regresaban  sin  llevar  frutos 
ó  artefactos,  si  más  no  fuese  por  el  valor  de  300  ó  500 
pesos. 

•»Pero  lo  que  maravillará  ciertamente  con  mayor  in- 
tensidad at  lector  que  busque  en  la  aridez  de  las  cifras 
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el  monto  de  la  iniquidad  que  puede  engendrar  un  sis- 
tema dañado  en  las  sociedades  humanas,  es  que  para 
consumar  aquélla  se  hubiese  recurrido  al  singular  arbi- 
trio de  obstruir  al  comercio  de  Chiloé  su  comunicación 
directa  con  la  Concepción,  que  estaba  á  horas  de  vela 
de  sus  canales,  y  particularmente  á  cerrar  como  un  sitio 
maldito  el  puerto  de  Valparaíso,  que  era  su  mercado 
natural  por  la  baratura  proporcional  de  sus  precios,  y 
donde,  sin  salir  de  un  sólo  artículo  por  vía  de  ejemplo, 
habrían  los  isleños  podido  comprar  la  yerba-mate  un 
ciento  por  ciento  menos  cara  que  en  los  almacenes 
de  Lima. II  {Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pági- 
nas 203.) 

»»Este  sistema  de  explotación  comercial  era  altamente 
ruinoso  para  los  habitantes  de  Chiloé.  Uno  de  los  go- 
bernadores de  esta  provincia,  el  coronel  don  Francisco 
Hurtado,  que  desplegó  grande  actividad  para  recoger 
datos  geográficos  y  estadísticos,  intentó  en  1787  regula- 
rizar este  comercio,  estableciendo  por  tarifa  precios  fijos 
á  las  mercaderías  para  reducir  á  un  treinta  por  ciento  el 
recargo  en  el  valor  de  las  que  se  llevaban  del  Perú;  pero 
como  contamos  en  otra  parte,  el  virrey  don  Teodoro  de 
Croix,  desaprobó  ese  plan,  y  ofendido  por  la  arrogancia 
del  gobernador,  que  había  cometido  otras  faltas,  lo  se* 
paró  de  su  destino  y  lo  sometió  á  juicio.  Para  remediar 
en  lo  posible  aquellos  abusos,  estaba  resuelto  que  el  ca» 
bildo  de  Castro  ^'comisionase  sujetos  luego  que  llegaba 
H  al  puerto  de  San  Carlos  el  primer  navio  de  comercio, 
II  para  que  arreglasen  y  señalasen  justos  precios  á  los 
«i  efectos  que  se  conducían  destinados  á  aquella  feria,  n 
El  padre  González  Agüeros,  que  ha  dado  cuenta  de  este 
sistema,  conocía  sus  inconvenientes,  y  no  disimula  que 


en  realidad  no  remediaba  radicalmente  el  mal;  pero  lo 
hallaba  preferible  al  régimen  de  entera  libertad,  por 
cuanto  éste  daba  origen  á  mayores  engaños,  it Mucho  se 
"  remediaría  todo,  decía,  si  aquellos  isleños  tuvieran  em- 
»í  barcaciones  en  que  conducir  sus  efectos  á  Lima  y  á 
»»  otros  puertos;ii  pero  en  el  estado  de  pobreza  en  que 
vivían,  estaban  bajo  la  dependencia  absoluta  de  los  co 
merciantes  y  corredores  del  Perií.n  (Historia  General 
de  Chile,  tomo  VII,  págs.  173  á  4.) 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  los  habitantes  de 
Chiloé  se  conservaban  en  la  mayor  miseria. 

i>El  estado  de  pobreza  de  los  habitantes  de  aquellas 
islas,  es  algo  que  parecería  increíble  si  no  estuviera  de- 
mostrado por  los  documentos  de  la  más  incontestable 
autenticidad.  La  única  diferencia  que  el  célebre  piloto 
Moraleda  encontró  entre  el  más  pobre  y  el  más  rico  ha- 
bitante de  Chiloé,  consistía  en  que  el  primero  acopiaba 
más  trigo,  más  cebada  y  más  papas  que  el  segundo,  para 
no  padecer  indigencia  en  los  últimos  meses  del  año,  pero 
no  había  uno  sólo  que  sostuviera  en  su  casa  durante  todo 
el  año  el  uso  de  pan  y  de  carne,  y  era  muy  raro  encon- 
trar un  hombre  que  poseyese  un  caudal  de  cien  pesos  en 
dinero. 

"Son  verdaderamente  dignos  de  compasión  aquellos 
"  pobres  y  solitarios  isleños,  decía  uno  de  los  más  en- 
"  tendidos  misioneros  del  archipiélago,  porque  en  todo 
'•  padecen  necesidades.  Sus  casas  son  unos  mal  formá- 
is dos  ranchos  de  palos  y  tablas,  pero  en  tal  disposición, 
II  que,  para  tapar  las  junturas,  se  valen  de  pellejos  y  de 
»•  trapos  viejos. 

"Los  techos  son  de  paja  que  es  preciso  renovar  con 
"  frecuencia.  Son  muy  raras  las  casas  que  en  su  puerta 


M  tienen  cerradura  y  llave,  y  en  lugar  de  esto,  usan  unas 
"  tranquillas.  Como  todos  los  edificios  son  de  madera, 
*»  están  expuestos  á  frecuentes  incendios.  La  mayoría 
«»  de  aquellos  habitantes  no  vive  en  los  pueblos,  sino  es- 
<»  parcida  en  los  campos.  Está  cada  familia  sola  en  su 
»'  casa,  sin  comunicarse  con  los  demás  tal  vez  en  algunas 
"  semanas,  y  si  es  tiempo  rigoroso  de  temporales  y  Uu- 
"  vias,  se  pasan  meses  sin  verse  los  unos  á  los  otros. 
*»  No  hay  en  todo  aquel  archipiélago  dónde  se  puedan 
"  adquirir  medicamentos,  ni  aún  en  los  lances  más  for- 
»  zosos  y  de  mayor  necesidad.  En  Chiloé,  las  gentes 
»»  carecen  de  hospital,  de  médico  y  de  medicinas.  No 
»»  tienen  quién  les  enseñe  y  estimule  en  ciencia  arte  ni 
»»  facultad  alguna.  Hechos  cargo  de  esto,  los  misione- 
"  ros,  deseando,  en  cuanto  estuviese  de  nuestra  parte,  el 
"  alivio  y  consuelo  de  aquellos  pobres,  nos  dedicamos  a 
»»  la  instrucción  de  los  niños  y  jóvenes,  estableciendo  es- 
II  cuelas  para  beneficio  de  todos.  Hallamos  luego,  aún 
»•  para  esto,  la  necesidad  manifiesta,  pues  por  falta  de 
»»  papel,  nos  vimos  precisados  á  dejarles  formar  las  pla- 
"  ñas  en  unas  tablas  de  pelú  bien  acepilladas,  y  del  an- 
*»  cho  y  largo  de  un  pliego  de  papel  común.  Luego  que 
M  escriben,  y  se  les  corrige  la  plana,  lavan  la  tabla  y, 
"  puesta  al  sol  ó  al  fuego,  la  secan  para  repetir  en  ella 
li  la  escritura.  Igual  falta  se  halla  en  todo  el  archipiéla- 
I»  go,  de  libros  para  enseñar  á  leer,  y  por  tanto,  se  ex- 
»i  perimenta  allí  tanta  rusticidad  é  ingorancia.n  (Historia 
General  de  Chile,  tomo  VH,  págs    i68  á  9.) 

Siendo  el  virreinato  del  Perü,  en  las  primeras  épocas 
de  la  dominación  colonial,  la  ünica  posesión  española  á 
la  cual  se  permitía  sostener  un  tráfico  legal  con  este  país, 
Chile  no  podía  ejecutar  sino  por  su  intermedio  ninguna 
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operación  comercial  con  las  demás  colonias  bañadas  por 
el  Pacífico. 

Pero  el  Gobierno  de  España  luego  trató  de  impedir 
aun  ese  tráfico  indirecto. 

i^Ya  hemos  recordado  en  el  lugar  oportuno  aquellas 
miserables  reales  cédulas  de  los  tres  Felipes,  de  1595, 
1620  y  1628,  que  tan  profunda  indignación  despertaron 
en  el  ánimo  de  Robertson,  el  más  ilustre  historiador  de 
América  en  el  siglo  XVI 1 1,  y  según  las  cuales  estaban 
condenados  á  morirse  de  hambre  los  pueblos  del  litoral 
del  Pacifico  desde  Guayaquil  á  Panamá  y  desde  Panamá 
á  Acápulco,  á  virtud  del  más  ruin  de  los  monopolios  co- 
nocidos, el  del  i*pan  de  cada  día.it 

11  Era,  en  efecto,  prohibido  exportar  á  aquellos  climas 
ardientes  y  enfermizos  ni  una  libra  de  harina,  ni  un 
azumbre  de  vino,  á  fin  de  dar  salida  á  las  féculas  podri- 
das de  Castilla  y  de  Galicia,  los  rancios  aceites  de  Mála- 
ga y  de  Córdoba,  y  los  agrios  caldos  de  Cataluña,  que 
traían  de  tres  en  tres  años  (y  á  veces  por  décadas),  los 
galeones  de  la  fiota. 

»Y  tan  arraigadas  se  hallaban  las  bastardas  ventajas 
de  aquella  explotación  en  la  mente  de  los  llamados  esta- 
distas españoles,  que  aun  aquel  Campillo  y  Cossio  que 
pasa  por  una  lumbrera  de  ilustración  en  la  Península, 
escribía,  dándose  aires  de  reformador,  á  mediados  del 
pasado  siglo,  estas  palabras  relativas  al  comercio  recí- 
proco de  las  colonias  del  Pacífico,  que  no  pueden  leerse 
sin  vehemente  irritación.  »»Supónese,  dice,  como  que  se 
•»  ha  insinuado,  que  no  será  permitido  llevar  vino,  aguar 
«diente,  ni  aceite  del  Perú  á  nuestra  nueva  España,  ni 
"  nada  en  parte  alguna  que  impida  el  consumo  de  los 
II  productos  de  España. 
31 
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.  ««Los  intendentes  deberán  vigilantemente  celar  tales 
«1  introducciones,  para  que  su  autoridad,  cuidado  y  apli- 
a  cación  á  tan  importante  negocio,  pueda  enteramente 
»»  lograr  el  abolir  las  permisiones  que  en  este  particular 
»»  hoy  tienen;  porque  mal  podrían  los  productos  de  Es- 
II  paña  tener  aquel  consumo  que  nos  prometemos,  si  á 
«I  menos  costo  y  á  menos  distancia  las  surtieran  de  ellos 
i>  otras  provincias. 

liPara  que  así  se  consiga,  se  impondrán  severas  penas 
II  á  los  que  en  el  todo  ó  en  alguna  parte  contravengan 
M  á  esta  disposición,  dando  por  decomisos  los  géneros 
M  que  aprehendiesen  de  estas  distintas  clases,  y  sufríen* 
II  do  los  contraventores  el  castigo  que  se  hubiese  ¡m- 
M  puesto,  sin  que  en  nada  de  ella  concurra  la  menor  di- 
it  simulación,  pues  es  regular  que  en  los  principios,  tres 
M  ó  cuatro  ejemplares  de  esta  naturaleza  sean  aptísimos 
M  á  contener  á  todos,  m 

II  Hablando  en  este  mismo  libro  de  los  intercambios 
de  aquellas  colonias  entre  sí  y  con  la  Península,  agr^a 
el  mismo  reformador,  entre  muchas  otras  condiciones  y 
cortapisas,  la  que  consta  de  este  párrafo:  "Una  de  ellas 
II  será  que  los  que  hagan  este  comercio  hayan  de  ser 
M  precisamente  españoles  domiciliados  en  España,  no  en 
II  Indias,  y  los  navios  de  construcción  de  E^affa;  pero 
II  la  tripulación  basta  que  sea  de  vasallos  del  rey,  de 
M  Indias  y  de  españoles  indistintamente. n  ¿Y  si  esto  de- 
cían y  pensaban  en  España  los  reformadores,  qué  dirían 
y  i\uv  pensarían  los  rutineros?  (Historia  de  Valparai^ 
so,  tomo  II,  págs.  19 1 -2.) 

«I  I  lacia  el  año  de  1718,  dulciñcóse  un  tanto  aquel  vé- 
^inuMi  verdaderamente  bárbaro,  permitiéndose  que  se 
llr.vasttn  dt;!  Callao  á  Centro  América,  y  de  esta  suerte 


—  291  — 

indirectamente  desde  Chile,  algunas  menestras  y  cecinas, 
á  condición  de  que  no  se  condujese  ni  un  adarme  de  los 
tres  artículos  más  esenciales  de  la  vida  colonial:  la  harina, 
el  vino  y  el  aceite.  Mas,  habiéndose  perdido  un  buque 
de  aquel  pobre  tráfico,  en  la  salida  ó  vecindad  de  Sonso- 
nate,  se  dejó  de  mano  una  especulación  que  en  sí  misma 
no  ofrecía  sino  cortísimos  provechos.  Para  que  hubiese 
sido  fecunda,  era  preciso  que  la  concesión,  á  más  de  am- 
plia, fuese  directa  desde  los  puertos  mismos  en  que  se 
producían  los  frutos  de  comercio. 

"Trató,  sin  embargo,  de  darle  nueva  vida  el  virrey 
Manso,  despachando,  el  i.®  de  marzo  de  1 746,  á  los  puer- 
tos de  Centro  América,  un  buque  cargado  con  treinta  mil 
botijas  de  vino,  cierta  cantidad  de  aceite,  que  debía  ser 
prudentemente  regulada  por  los  virreyes  en  las  expedi- 
ciones posteriores,  y  200,000  pesos  en  dinero  para  hacer 
la  compra  de  cacao  y  de  añiles,  en  que  eran  ricas  aque- 
llas provincias. 

"Movía  á  Manso  en  aquella  empresa,  un  tanto  desau- 
torizada, más  el  interés  del  fisco  (por  los  fuertes  dere- 
chos de  salida  que  impuso  á  aquellos  frutos,  siendo  tan 
sólo  el  llamado  de  boquerón  ó  franquía  de  la  isla  de  San 
Lorenzo,  de  5  por  ciento)  que  el  bien  de  las  hambrientas 
poblaciones  á  que  iban  destinados.  Pero,  agradecidas 
éstas,  enviaron  al  virrey  "muy  expresivas  gracias  por  ha- 
berle dado  gran  consuelo,  n  y  aun  formaron  una  compa* 
nía  y  despacharon  al  Callao  un  buque  de  su  cuenta,  al 
que  pusieron  el  nombre  significativo  de  el  Socorro,  para 
proveer  á  sus  urgencias  de  pan  y  de  misericordia. 

"Pero  aquí  surgió  otra  dificultad,  propia  de  aquellos 
menguados  tiempos  de  universal  explotación.  Y  fué  aque- 
lla la  resistencia  que  los  mercaderes  de  Lima  y  los  navie- 


ros  del  Callao,  opusieron  á  que  retornase  el  buque  de 
Centro  América  por  cuenta  de  sus  aviadores,  alegando 
(así  dice  el  virrey  Manso)  que  el  permiso  de  comerciar 
había  sido  para  la  ida,  i>mas  no  para  la  vuelta. n 

*»E1  virrey  resistió,  sin  embargo,  á  esta  curiosa  preten- 
sión de  crear  un  comercio  manco  y  leonino;  pero,  por  su 
parte,  hizo,  respecto  de  Chite,  lo  que  los  monopolistas 
limeños  pretendían  ejecutar  con  los  centro  americanos. 
Vamos  á  ver  cómo. 

i»  Por  el  año  de  1750  ocurrióse  al  Presidente  Ortiz  de 
Rosas,  en  vista  de  los  ensayos  que  se  hacían  desde  Lima , 
que  sería  acaso  lícito,  y,  sin  duda,  lucrativo,  el  exportar 
directamente  las  menestras  de  las  chácaras  de  Chile  (ya 
que  no  sus  harinas  y  sus  trigos)  á  Acaputco  y  el  Realejo, 
á  Panamá  ó  á  Guayaquil. 

»» Diputó  con  tal  objeto  á  Lima,  de  acuerdo  con  el  Ca- 
bildo de  Santiago,  á  un  mercader  llamado  don  Baltasar 
Bal  tierra,  á  fin  de  obtener  la  previa  autorización  del  vi- 
rrey Manso,  autor  primitivo  de  aquella  novedad.  Pero 
mal  conocían  los  chilenos  la  tiránica  sujeción  de  sus  amo^ 
del  Rimac  si  se  imaginaron  que  tal  solicitud  podía  alcan- 
zar algün  asentimiento.  Rechazólo  tercamente  en  conse- 
cuencia, aquel  funcionario,  *>por  las  tramoyas  de  aquellos 
I»  mercaderes,  II  dice  el  historiador  Carvallo. 

i>Tan  nulas  eran,  á  la  verdad,  por  esos  días,  nuestras 
relaciones  directas  con  Guayaquil,  cuyo  mercado  abun- 
daba  en  frutos  de  que  nosotros  hacíamos  extenso  consu- 
mo (al  paso  que  su  plaza  necesitaba  para  vivir  de  los 
lozanos  nuestros)  que  aun  en  un  año  tan  avanzado  del 
ultimo  siglo  como  el  de  1791,  de  69,206  cargas  de 
cacao  que  se  exportaron  de  Guayaquil,  ni  una  sola  vino 
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á  nuestros  puertos.  De  la  cosecha  siguiente,  qué  ascen- 
dió á  70,932  cargas,  sólo  recibimos  119. 

»Más  abundante  salida  encontraban  para  nuestros 
mercados,  pero  siempre  por  el  intermedio  forzado  del 
Callao,  los  paños  y  pañetes  que  venían  de  los  obrajes  de 
Quito,  las  jergas  de  Cuenca,  llamadas  tal  vez  con  aquel 
nombre  por  sus  abigarrados  colores,  y  los  famosos  tocu* 
yos,  que  primitivamente  vinieron  de  la  provincia  de 
aquella  denominación  en  el  nuevo  reino  de  Granada. 

t>  Habían  en  cierto  modo  monopolizado  aquel  tráfico, 
conocido  bajo  la  denominación  genérica  de  ropa  de  la 
tierra,  los  diligentes  jesuítas,  dueños  de  los  telares  de 
Quito,  como  lo  eran  de  los  yerbales  del  Paraguay,  de 
las  mejores  ramadas  de  matanza  en  Chile  y  de  los  inge- 
nios de  azúcar  en  el  Peni.  A  título  de  la  exención  de 
todo  derecho  que  disfrutaba  su  comercio  á  lo  divino,  no 
sufrían  la  competencia  de  los  mercaderes  laicos  en  éste 
como  en  los  demás  ramos  de  industria  de  que  aquéllos 
habían  echado  mano  para  adueñarse  financieramente  de 
la  América. 

"Era  esto  á  tal  punto  respecto  del  comercio  de  Quito, 
que  en  diez  años  realizaron  en  Lima  no  menos  de  367,902 
pesos  de  aquel  artículo. 

"Mas,  con  la  apertura  del  comercio  de  registros  por  el 
Cabo,  que  hizo  descender  á  ochocientos  ó  mil  pesos  el 
importe  de  un  fardo  de  paño  peninsular,  que  antes  valía 
dos  i  tres  mil,  se  postró  notablemente  aquel  consumo, 
paralizáronse  los  famosos  obrajes  del  Egido  de  Quito,  y 
desde  entonces  comenzó,  según  lo  observa  Raynal,  la 
decadencia   incurable  de  esa  ciudad,  antes  tan  próspera. 

"Echóse  de  ver  aquella  gradual  decreptitud  principal- 
mente en  los  últimos  años  del  siglo  antepasado,  porque 
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habiendo  sido  la  exportación  de  paños  de  Quito  por 
Guayaquil  de  440  fardos  en  el  quinquenio  de  1763*68, 
fué  sólo  de  338  fardos  en  el  quinquenio  de  1779-84  y 
de  215  en  igual  período  desde  1783-85. 

En  1793  la  exportación  se  había  detenido  en  aquella 
cifra  y  la  gerga  y  tocuyo  en  la  mezquina  suma  de  36,230 
varas. 

»»En  cuanto  al  comercio  directo  de  Chile  con  Méjico 
y  Centro  América,  se  veía  limitado  no  menos  que  por 
las  cortapisas  de  la  corte,  por  la  contrariedad  de  los 
vientos.  El  viaje  de  bajada  era  fácil  y  placentero;  mas,  al 
subir,  los  sures  reinantes  en  ambos  hemisferios  hacían 
tan  difícultosa  la  navegación,  que  de  Acapulco  al  Callao 
solían  emplearse  tantas  semanas  en  el  viaje  de  regreso 
como  se  habían  tardado  días  en  la  navegación  de  la  costa 
abajo.  Valparaíso  estaba  mucho  más  lejos,  de  esta  suerte, 
que  Manila,  y  buque  hubo,  como  el  Neptuno,  del  comer- 
cio de  Guayaquil,  que  á  principios  de  este  siglo  empleó, 
según  el  barón  de  Humboldt,  siete  meses  en  venir  de 
las  costas  de  Méjico  al  Callao. 

iipor  esta  misma  razón  el  ilustre  autor  que  acabamos 
de  citar,  y  que  tan  prolija  cuenta  ha  dado  del  comercio 
de  la  Nueva  España,  al  hablar  del  que  hacía  con  nues- 
tras costas,  se  limita  á  decir  en  dos  renglones  que  ««el 
»'  comercio  de  Acapulco  con  los  puertos  de  Guayaquil  y 
»»  Lima  es  muy  poco  activon,  sin  nombrar  siquiera  á 
Valparaíso.  Más  adelante,  empero,  añade:  «Muchas 
»»  veces  el  cobre  del  Huasco.  conocido  con  el  nombre  de 
«•  cobre  de  Coquimbo,  sigue  el  mismo  camino  de  Gua- 
»»  yaquil:  este  cobre  no  cuesta  en  Chile  más  que  607  pe- 
»»  sos  el  quintal,  y  en  Cádiz  su  precio  común  es  de  20; 
»»  pero  como  en  tiempo  de  guerra  sube  hasta  35  ó  40 
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"  pesos,  los  comerciantes  de  Lima  que  comercian  con 
»»  las  producciones  de  Chile  encuentran  ventaja  envían- 
»»  do  los  cobres  á  España  por  Guayaquil,  Acapulco,  Mé  • 
"  jico,  Vera-Cruz  y  la  Habana.it 

»*Y  este  itinerario,  el  más  estrafalario  del  mundo,  sin 
excepción  de  las  caravanas  que  vienen  del  fondo  de  la 
Tartaria  ó  de  la  Arabia  á  los  mercados  de  occidente,  ¿no 
es  por  sí  sólo  un  libro  de  revelaciones  sobre  el  absurdo 
ciego  y  la  intolerancia  de  la  España  en  el  trato  de  sus 
colonias  de  América? 

»»En  cuanto  á  los  puertos  del  Perú  al  sur  del  Callao, 
que  entonces  se  denominaban  Intermedios  y  eran  nues- 
tros más  accesibles  vecinos,  sabido  es  que  también  nos 
estaban  vedados,  sobre  todo  para  trasbordar  efectos  de 
Castilla.  No  había  en  el  Pacífico  sino  un  puerto  mayor, 
y  éste  era  el  Callao,  como  en  la  Península  Cádiz  era 
puerto  único.  En  septiembre  de  1759  el  virrey  Amat 
mandó  decomisar  en  Arequipa  ciertos  efectos  europeos 
que  había  llevado  en  su  registro  público  y  autorizado  la 
fragata  Barbeneda,  á  causa  de  aquella  prohibición,  y 
sólo  por  equidad  los  devolvió. 

II Cuatro  años  más  tarde  (1763),  se  declaró,  sin  em- 
bargo, por  el  presidente  Gonzaga  la  libertad  de  ínter* 
medios,  que  era  casi  ilusoria  para  el  adelanto  de  Valpa- 
raíso, por  cuanto  su  navegación  estaba  constituida  en 
derechura  desde  tiempo  inmemorial  á  la  ida  y  á  la  vuel- 
ta.!? (Historia  de  Valparaíso,  \ovcio  II,  págs.  192  á  195.) 

"Una  real  cédula  preparada  en  el  Consejo  de  Indias 
y  firmada  por  Carlos  III,  en  20  de  enero  de  1774,  puso 
término  al  régimen  tan  absurdo  como  injusto  que  prohi- 
bía el  comercio  recíproco  entre  algunos  de  estos  países. 
"  Conformándome  con  el  dictamen  del  Consejo,  decía  el 
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i»  rey,  he  resuelto  alzar  y  quitar  la  general  prohibición 
H  que  hasta  ahora  ha  habido  en  los  cuatro  reinos  del 
»»  Peni,  Nueva  España,  Nuevo  reino  de  Granada  y 
H  Guatemala,  de  comerciar  recíprocamente  por  la  mar 
»»  del  Sur  sus  efectos,  géneros  y  frutos  respectivos,  y  per- 
•*  mitir  (como  por  la  presente  mi  real  cédula  permito) 
11  que  libremente  lo  puedan  hacer  todos  sus  naturales  y 
»»  habitantes,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes  y  reales 
t»  disposiciones  que  para  lo  contrario  hubiere,  las  cuales 
"  derogo  para  este  ñn  y  efecto  desde  el  día  de  la  publi- 
i(  cación  de  esta  mi  real  resolución,  ti 

*>Esta  real  cédula,  destinada  á  hacer  desaparecer 
aquella  monstruosa  prohibición  y  reglamentar  el  nuevo 
régimen,  fué  inspirada  por  don  José  de  Gálvez,  que  en- 
tonces no  era  ministro  todavía,  pero  que,  como  muy  co- 
nocedor de  los  negocios  de  las  colonias  y  como  miembro 
del  Consejo  de  Indias,  pidió  con  instancia  la  sanción  de 
esta  reforma. 

i*  Aquella  prohibición  había  perjudicado  particularmen- 
te á  Chile,  cuyos  negociantes  y  agricultores  no  podían 
comerciar  más  que  con  el  Perú  y  con  las  provincias  de 
ultra  cordillera.  Aun  el  comercio,  con  estas  ultimas,  es- 
tuvo más  de  una  vez  expuesto  á  suspensiones  por  efecto 
de  aquellas  leyes.  Por  el  real  decreto  de  2  de  febrero  de 
1778,  deque  vamos  á  hablar  en  seguida,  Carlos  III 
sancionó  la  libertad  de  estas  tres  provincias  para  comer- 
ciar entre  sí.  El  artículo  8.®  de  ese  decreto  dice  textual- 
mente lo  que  sigue:  »Que  entre  las  provincias  é  islas 
tt  contenidas  en  esta  concesión,  puedan  comerciar  mis 
*t  vasallos  con  los  frutos  y  géneros  respectivos  bajo 
1*  estas  mismas  reglas,  n  Esta  reforma,  que  venía  á  des- 
truir un  estado  de  cosas  que  ahora  nos  parece  inconce- 
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bible,  debía  tener  una  grande  influencia  en  él  desenvol- 
vimiento de  estascolonias.il  (Historia  General  de  Chile ^ 
tomo  VI,  pág.  380.) 

"Quedaron  todavía  algunas  trabas,  sin  embargo,  que 
procuró  remover  don  Ambrosio  O*  Higgins,  cuando,  en  su 
informe  al  Ministerio  de  Indias  de  21  de  septiembre  de 
1 789  pedía  que  se  facilitase  "el  comercio  de  los  produc- 
tos de  Chile  en  Guayaquil,  en  Panamá  y  en  los  puertos 
de  la  América  Central,  suprimiendo  los  impuestos  y  al. 
zando  las  restricciones  que  dejó  subsistentes  la  real  cé- 
dula de  20  de  enero  de  1774,  al  autorizar  la  libertad  de 
comerciar  entre  las  diversas  colonias  españolas  del  Y^- 
cifiQo.\\( Historia  General  de  Chile,  lomo  VII,  pág.  79.) 

Quizás  fué  á  consecuencia  de  ese  informe  que  "el  10  de 
abril  de  1 796  se  otorgó  la  más  absoluta  franquicia  del  co- 
mercio de  las  colonias  del  Pacfñco  desde  Chile  á  Méjico, 
para  su  comercio  recíproco,  con  rebaja  de  tres  cuartas 
partes  de  los  derechos  vigentes,  n  Al  terminar  la  época 
colonial  "el  comercio  entre  Chile  y  el  Perú,  que  por  cer- 
ca de  dos  siglos  había  sido  el  ünico  que  nuestro  país  ha- 
cía fuera  de  sus  fronteras,  había  sufrido  notables  modi- 
ficaciones desde  que  el  rey  autorizó  el  tráfico  directo  en- 
tre la  metrópoli  y  sus  colonias.  El  Perú  casi  no  enviaba 
ya  á  Chile  mercaderías  europeas,  sino  los  frutos  de  su 
suelo  y  los  de  las  colonias  vecinas;  pero  Chile  seguía  en- 
viándole  las  producciones  de  su  agricultura  y  de  su  mi- 
nería, y  una  muy  pequeña  parte  de  los  artículos  de  su 
industria.  Este  comercio  representaba  un  valor  anual  de 
cerca  de  un  millón  y  medio  de  pesos.  El  Perú  introdu- 
cía cada  año  en  Chile  cerca  de  ochenta  mil  arrobas  de 
azúcar,  que  se  vendían  á  razón  de  dos  pesos  seis  reales, 

y  hasta  cuatro  y  más  pesos  en  las  épocas  en  que  el  te- 
33 
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mor  á  las  naves  enemigas  paralizaba  el  comercio.  Este 
era  el  más  importante  artículo  de  esa  importación;  en 
pos  de  él  venían  los  tejidos  ordinarios  de  algodón  y  de 
lana,  elaborados  en  el  Pera  ó  en  Quito,  por  un  valor  de 
más  de  ciento  ochenta  mil  pesos,  la  sal  en  piedra»  el  añil 
(traído  déla  América  Central)  el  arroz  y  el  cacao,  ade- 
más del  tabaco  comprado  por  el  tesoro  real  para  surtir 
las  oficinas  del  estanco.  Entre  los  artículos  enviados  por 
el  reino  de  Chile  figuraba  en  primera  línea  el  trigo,  pa- 
gado á  un  peso  veinticinco  ó  cincuenta  centavos  la  fane- 
ga, y  cuyo  valor  total  se  elevaba  á  cerca  de  trescientos 
mil  pesos.  La  exportación  de  sebo  (á  cinco  pesos  quin- 
tal) alcanzaba  á  cerca  de  ciento  diez  mil  pesos.  El  cobre 
representaba  sólo  la  mitad  de  ese  valor.  El  vino,  la  jar- 
cía,  el  charqui,  el  pescado  y  las  frutas  secas,  los  cueros  y 
otros  productos  agrícolas,  completaban,  con  las  mercade- 
rías anteriores,  un  V'^lor  de  cerca  de  setecientos  mil 
pesos. 

»'EI  comercio  entre  Chile  y  Perú  se  hacía  por  medio 
de  unos  veinticinco  ó  treinta  buques.  Estas  embarcacio- 
nes pertenecían  casi  en  su  totalidad  á  los  armadores  del 
Callao,  porque  en  Chile,  sólo  algunos  de  los  comercian- 
tes de  Concepción  eran  propietarios  de  buques.  Resul- 
taba de  aquí,  que  aquellos  armadores,  que  á  la  vez  eran 
los  compradores  de  los  artículos  de  Chile,  ejercían  una 
especie  de  monopolio  imponiéndoles  un  precio  tan  bajo 
(¡ue  dejaba  muy  reducida  utilidad  á  los  productores.  Es- 
t.iban  éstos,  además,  sujetos  á  los  abusos  de  los  bode- 
gueros de  los  puertos,  que  ni  los  interesados,  ni  la  inter- 
vención de  la  autoridad  pudieron  corregir  eficazmente.» 
»»  lín  \*alparaíso,  decía  don  Manuel  de  Salas  en  1796, 
H  los  bodegueros,  distantes  treinta,  cuarenta  y  setenta  le- 
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"  guas  de  los  que  les  confían  sus  bienes  (los  frutos  de  sus 
»»  haciendas),  conociendo  el  precio  de  éstos  en  la  plaza  y 
»»  en  los  campos,  sin  emplear  ni  arriesgar  dinero,  venden 
»»  y  compran  para  reponer,  cumpliendo  con  tener  igual 
»»  cantidad  á  disposición  del  propietario,  quien  guarda 
I*  sus  recibos  porque  nadie  los  solicita,  hasta  que,  urgidos 
"  por  el  tiempo  ó  por  la  necesidad,  se  vale  del  mismo 
»»  infiel  depositario  para  que  malbarate  sus  productos  ó 
i»  los  arroje  por  inútiles.  Contra  este  abuso  se  han  to- 
»  mado  muchas  precauciones  y  formado  planes  y  pro- 
"  yectos,  pero  todos  sin  fruto.  Para  examinarlos,  tengo, 
"  de  orden  del  consulado,  doce  cuerpos  de  autos  que 
«I  contienen  parte  de  estos  desórdenes  y  los  remedios  in- 
»»  tentados,  para  ver  si  de  ellos  resulta  el  conocimiento 
»  de  la  verdadera  causa  de  los  primeros  y  se  encuen- 
!»  tra  suficiente  alguno  de  los  segundos,  u  Este  remedio, 
tan  largo  tiempo  buscado,  no  podía  hallarse  sino  en  la 
absoluta  libertad  comercial,  que  pusiera  término  á  todo 
monopolio.il  (Historia  General  de  Chile^  tomo  VII,  pá- 
ginas 395-7-) 

V 

Los    NAVÍOS    DE    REGISTRO 

Sin  embargo  de  todas  las  prohibiciones  y  penas  im- 
puestas, siguieron  por  muchos  años  repitiéndose  las  ex- 
pediciones contrabandistas  de  los  franceses,  á  las  cuales 
se  agregaron  algunas  de  holandeses. 

Pero  los  ingleses  tampoco  se  quedaron  atrás. 

í'Bajo  un  régimen  de  libertad  política  desconocida  en 
casi  todo  el  resto  de  la  Europa,  sometida  á   un  sistema  - 
cortitercíal  y  económico  mucho  menos  restrictivo  qiíé^^áf^" 
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que  imperaba  en  España,  la  Inglaterra  había  desarrolla- 
do extraordinariamente  su  poder  y  su  riqueza.  La  pros- 
peridad siempre  creciente  de  su  comercio  estimulaba  el 
amor  por  las  grandes  especulaciones,  y,  sobre  todo,  por 
las  especulaciones  lejanas.  Las  noticias  fantásticas  que 
se  contaban  acerca  de  los  misteriosos  é  inagotables  teso- 
ros de  América,  habían  exaltado,  desde  el  tiempo  de  los 
fílibusteros,  la  imaginación  del  pueblo  inglés.  Al  firmar 
la  paz  con  España  después  de  la  guerra  de  sucesión,  el 
gobierno  británico  habría  querido  obtener  para  sus  sub- 
ditos el  derecho  de  comerciar  libremente  en  las  colonias 
españolas;  pero  esta  libertad  era  de  tal  minera  contraria 
á  las  ideas  reinantes  en  esa  época,  y  era  tan  opuesta  al 
sistema  comercial  implantado  y  sostenido  por  la  metró- 
poli, que  debió  considerarse  satisfecho  con  haber  conse- 
guido mucho  menos.  Por  el  tratado  de  12  de  marzo 
de  1 713,  Felipe  V  acordó  á  la  Inglaterra,  por  el  término 
de  treinta  años,  el  asiento  de  negros,  nombre  que  se 
daba  al  derecho  de  introducir  negros  esclavos  para  ser 
vendidos  en  América;  y  junto  con  éste  el  derecho  más 
extraordinario  todavía  de  enviar  cada  año  á  la  feria  de 
Puertobello  un  buque  de  quinientas  toneladas  cargado 
de  mercaderías  europeas  para  ser  vendidas  allí.  Uno  y 
otro  permiso  sirvieron  para  fomentar  el  comercio  de 
contrabando.  Las  agencias  y  factorías  pira  la  venta  de 
negros,  pasaron  á  ser  agencias  comerciales  de  otro  orden. 
En  vez  de  los  buques  de  quinientas  toneladas  que  los 
ingleses  podían  enviar  á  la  feria,  despachaban  uno  de 
novecientas  y  lo  hacían  acompañar  por  otros  buques 
menores  que  se  mantenían  lejos  del  lugar  de  la  feria, 
pero  que  clandestinamente  suministraban  á  aquél  nuevas 
mercaderías  para  reemplazar  las  que  había  vendido,  De 
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esta  suerte,  la  descarga,  auxiliada  por  los  empleados  es- 
pañoles sobornados  para  facilitar  el  fraude,  se  prolonga- 
ba mucho  tiempo  mediante  aquella  renovación  repetida 
de  las  mercaderías  de  la  nave.  Los  beneficios  obtenidos 
por  estas  especulaciones  alentaron  en  Inglaterra  la  for- 
mación de  una  empresa  comercial  conocida  con  el  nom- 
bre de  '«Compañía  del  mar  del  Sur.n  Poniendo  en  acción 
todo  género  de  influencias,  cohechando  altos  funcionarios 
y  numerosos  miembros  del  parlamento,  esa  compañía 
obtuvo,  en  abril  de  1720,  una  grande  ampliación  de  sus 
privilegios,  ofreciéndose,  en  cambio,  á  pagar  cada  año 
cerca  de  un  millón  de  libras  esterlinas  para  el  servicio 
de  la  deuda  nacional..  Durante  algunos  meses  no  se  ha- 
biaba  más  que  de  los  beneficios  inmensos  que  aquella 
ampliación  de  privilegios  iba  á  reportar.  Se  anunció, 
además,  que  la  Inglaterra  devolvería  á  la  España  el  pe- 
ñón de  Gibraltar  y  la  isla  de  Menorca  en  cambio  de  al- 
gunos puertos  en  el  Pacífico  que  permitirían  dar  un  de- 
sarrollo asombroso  á  las  especulaciones  de  la  compañía. 
Las  acciones  de  ésta  subieron  de  una  manera  increíble, 
elevándose  en  su  mayor  auge  á  diez  veces  su  valor 
primitivo.  Todo  aquello  había  sido  una  especulación 
escandalosamente  fraudulenta  que  hizo  crisis  antes  de 
muchos  meses,  arruinando  á  muchas  gentes,  y  descu- 
briendo en  los  directores  y  amparadores  de  la  compañía 
y  en  algunos  de  los  miembros  del  gobierno  la  más  espan- 
tosa inmoralidad.  La  investigación  que  recayó  sobre 
aquellos  negocios  vino  á  descubrir  el  engaño  de  que  se 
había  hecho  víctima  al  público,  y  á  producir  una  reac- 
ción inesperada  en  la  opinión,  que  debía  ser  favorable  á 
los  intereses  de  la  política  española.  Las  especulaciones 
cpmerciales  dirigidas  á  las  provincias  de  América  se 
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desacreditaron  considerablemente  en  Inglaterra,  y  la 
opinión  general  no  quería  oír  hablar  de  negociaciones 
de  ese  género,  creyendo  ver  en  cada  una  de  ellas  una 
trampa  preparada  para  cazar  á  los  incautos,  como  la  que 
habían  armado  los  promotores  de  la  Compañía  del  mar 
del  Sur.n  (Historia  General  de  Chile,  tomo  VI,págs.  20 
y  21.) 

Con  el  pretexto  de  hostilizar  á  los  contrabandistas, 
las  autoridades  españolas  de  Lima  impusieron,  como 
hemos  visto,  trabas  absurdas  al  comercio  local  entre  Chi- 
le y  el  Perú,  que  era  el  único  que  entonces  podía  practi 
carse  con  mediana  libertad  para  dar  salida  á  unas  pocas 
producciones  de  Chile. 

Hemos  visto  también  en  el  capítulo  1 1 1  de  esta  Reseña 
(nEl  contrabando  de  los  francesesn)  que  en  1719  se  re- 
tiraba del  Pacífico  el  comandante  Martinet  con  su  es- 
cuadrilla de  dos  buques  de  guerra  españoles,  después  de 
perseguir  á  las  naves  francesas  que  hacían  el  tráfico  de 
contrabando  en  las  costas  de  Chile  y  del  Perú;  "pero  no 
logró  restablecer  completamente  en  el  comercio  de  es- 
tos mares  el  régimen  de  rigoroso  exclusivismo  que  te- 
nía planteado  el  Gobierno  español n,  y  las  transacciones 
ilegales  continuaron,  con  beneficio  del  país. 

Dificultado,  sin  embargo,  el  comercio  extranjero  por 
tantas  prohibiciones  y  gabelas,  y  como  estos  países  te- 
nían forzosamente  que  procurarse  los  artículos  que  tanta 
falta  les  hacían,  el  Gobierno  español  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  ceder  un  poco  en  su  sistema  restrictivo,  y  el  mis- 
mo año  en  que  se  retiraba  Martinet,  1719,  llegaba- al 
Pacífico  el  primer  »•  Navio  de  Registrón  que  venía  con 
autorización  del  rey. 

»»EI  tráfico  mercantil  mantenido  principalmente  por  el' 
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contrabando  que  hacían  los  buques  franceses,  y  más  tarde 
con  las  mercaderías  que  se  introducían  de  Buenos  Aires, 
había  dado  vida  al  comercio.  Por  otra  parte,  interrumpi- 
do el  envío  de  las  antiguas  flotas  por  las  contingencias 
y  peligros  de  la  guerra  naval,  el  mismo  comercio  espa- 
ñol había  hallado  otro  arbitrio  que,  si  no  era  el  de  una 
razonable  libertad,  se  apartaba  del  absurdo  exclusivismo 
que  había  regido  hasta  entonces. 

••Para  remediar  los  inconvenientes  que  producía  el 
comercio  de  contrabando,  y  la  'regularidad  en  la  partida 
de  las  flotas,  el  rey,  mejor  aconsejado  por  la  experiencia, 
había  comenzado  á  conceder  permisos  á  buques  sueltos 
para  pasar  á  América.  Dábase  á  esas  expediciones  el 
nombre  de  buques  de  registro.  Los  comerciantes  que 
obtenían  esos  permisos,  despachaban  sus  mercaderías  en 
la  época  que  más  convenía  á  sus  intereses,  llegaban  di- 
rectamente á  los  puertos  en  que  querían  venderlas,  y 
realizándolas  á  precios  más  moderados  que  los  que  bajo 
el  antiguo  sistema  se  habían  conocido  en  estos  países, 
obtenían  ventajas  considerables.  Este  tráfico,  que  puede 
considerarse  el  primer  paso  para  llegar  á  la  libertad  co- 
mercial, estaba,  sin  embargo,  sujeto  á  numerosas  trabas. 
Los  buques  de  registro  debían  partir  precisamente  de 
Cádiz  y  regresar  á  ese  puerto. 

»» Los  comerciantes  que  los  despachaban  debían  pagar 
á  la  corona  una  fuerte  suma  por  el  permiso  que  se  les 
concedía;  pero  las  utilidades  de  esas  negociaciones  los 
indemnizaban  de  sobra  de  tales  sacrificios  y  restricciones. 
Los  barcos  de  registro  que  afluían  al  puerto  de  Buenos 
Aires,  elevaron  á  esta  ciudad  al  rango  de  una  importan- 
te plaza  comercial  que  surtía  con  sus  depósitos  á  Chile  y 
al  Alto  Perú;  y  aunque  sólo  algunos  años  más  tarde  que- 
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d¿  regularizado  este  género  de  comercio  en  el  Pacíñco, 
ya  desde  1 7 1 9  pasaban  el  cabo  de  Hornos  algunos  de 
esos  buques,  y  vendían  sus  cargamentos  con  notable 
provecho.  Estas  tímidas  concesiones  que  el  rey  hacía  á 
las  exigencias  de  libertad  comercial,  reclamada  por  el 
desarrollo  natural  de  sus  colonias,  eran  muy  combatidas 
por  las  ideas  rutineras  de  la  época  en  materias  económi- 
cas y,  sobre  todo,  por  tos  negociantes,  que  se  creían  con 
derecho  á  gozar  como  dueños  absolutos  del  antiguo  mo* 
nopolio;  pero  después  de  ardientes  contradicciones  y  de 
inútiles  esfuerzos  para  restablecer  el  sistema  exclusivo 
de  las  flotas  de  galeones,  los  resultados  producidos  por 
los  buques  de  registro  afianzaron  el  prestigio  de  esta  in- 
novación. En  Chile,  los  beneficios  de  esa  libertad  relati- 
va, independizando,  en  cierta  manera,  al  comercio,  habían 
sido  considerables.  La  población,  como  lo  veremos  más 
adelante,  había  aumentado,  y  con  el  crecimiento  de  la 
riqueza  publica  había  también  un  número  mayor  de  con« 
sumidores  de. mercaderías  europeas. 

«Los  importadores  de  éstas  habían  dejado  de  serlos 
pequeños  traficantes  que  iban  á  buscarlas  al  Perú  en 
cortas  pacotillas,  especie  dé  mercaderes  ambulantes  en- 
tre aquel  país  y  éste;  y  desde  años  atrás  algunos  vecinos 
respetables  comenzaban  á  constituir  casas  de  comercio 
que  por  la  extensión  de  sus  negocios  y  por  la  formalidad 
con  que  los  hacían,  eran  acreedores  á  la  consideración 
de  que  disfrutaban.  Molestado  el  comercio  de  Chile  por 
las  providencias  del  marqués  Castel  Fuerte,  virrey  del 
Perú,  se  había  dirigido  al  soberano  para  representarle 
los  inconvenientes  que  ellas  ofrecían,  y  pedirle  su  modi- 
ficación. 

»E1   rey   resolvió,  por  cédula  de   15   de  diciembre 


de  1735,  que  en  presencia  de  las  provisiones  y  órdenes 
reales,  y  con  conocimiento  más  inmediato  de  las  circuns- 
tancias que  podían  hacer  necesarias  é  innecesarias  esas 
medidas,  el  nuevo  virrey  del  Perú  marqués  de  Villa  Gar- 
cía, dictase  las  providencias  que  creyere  más  convenien- 
tes. Pero  el  comercio  de  Chile,  pretendía,  además,  que 
hubiese  en  Santiago  un  tribunal  del  consulado,  que, 
como  el  de  Lima,  tuviese  á  su  cargo  la  administración 
de  justicia  en  los  negocios  mercantiles,  para  darles  una 
tramitación  más  rápida  que  la  que  hasta  entonces  tenían 
ante  la  audiencia,  y  que  además  tomase  la  representa- 
ción del  gremio  para  vigilar  por  sus  intereses.  El  virrey 
del  Perú,  autorizado  desde  tiempo  atrás  por  el  rey  para 
entender  en  este  asunto,  y  oyendo  el  parecer  del  consu- 
lado de  Lima,  dictó,  en  23  de  noviembre  de  1736,  una 
ordenanza  que  resolvía  la  cuestión  de  una  manera  poco 
satisfactoria. 

••Los  comerciantes  de  Santiago,  inscritos  y  matricula- 
dos como  tales,  eligirían  cada  año  de  entre  ellos  mismos 
un  diputado,  que  podía  sustanciar  las  causas  mercantiles 
y  pronunciar  sentencias  apelables  ante  el  consulado  de 
Lima.  Por  más  que  esta  institución  no  alcanzara  á  satis- 
facer las  aspiraciones  del  comercio,  por  cuanto  esas  apela- 
ciones debían  retardar  el  término  definitivo  de  los  litigios, 
y  dio,  por  lo  mismo,  origen  á  nuevas  representaciones 
ante  el  rey,  los  comerciantes  de  Santiago,  convocados 
por  el  presidente  Manso,  se  reunieron  el  16  de  diciembre 
de  1737,  y  eligieron  diputado  á  don  Juan  Francisco 
de  Larraín,  que  era  uno  de  los  más  considerados  en- 
tre ellos.  El  gremio  del  comercio,  que  ya  contaba  en 
su  seno,  como  dijimos,  algunos  de  los  vecinos  más  res- 
petables de  la  ciudad,  adquirió  con  esto  mayor  pres- 
33 
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tigio.ii  (Historia  General  de  Chile,  tomo  VI,  págs.    104 
á  106.) 

En  1740,  Felipe  V  estableció  definitivamente  los  na- 
vios de  registro;  »»sin  embargo,  siempre  quedaron  en  pie 
los  principales  males,  y  sobre  todo  el  muy  serio  de  que 
hubiera  de  pedirse  al  Soberano  un  permiso  especial  para 
cada  viaje,  lo  que  tendía  á  impedir  que  se  trajera  á  las 
colonias  abundancia  de  mercaderías.!!  (Crónica  de  1810, 
pagina  66). 

No  eran  españoles  todos  los  buques  á  quienes  se  con* 
cedía  ese  permiso,  puesto  que  tenemos  noticias  de  que 
en  1 739  habían  venido  al  Pacífico  dos  buques  llamados 
el  Águila  y  el  María,  por  cuenta  de  una  compañía  fran- 
cesa, y  en  1743  "se  hallaban  en  Valparaíso  tres  naves 
francesas,  despachadas  por  cuatro  comerciantes  de  Cádiz* 
con  permiso  de  registro,  y  cargadas  de  mercaderías  para 
negociarlas  en  los  puertos  del  Pacífico.  En  Valparaíso,, 
que  era  su  primera  escala,  habían  comenzado  la  venta  de 
esas  mercaderías  con  muy  buen  resultado.»  (Historia  Ge- 
neral de  Chile,  tomo  VI,  pág.  122,  nota  37.) 

Así  vemos  que  los  contrabandistas  franceses  á  fuerza 
de  tenacidad  lograron  que  se  legalizara  su  tráfico,  el  mis- 
mo que  tanto  alivio  había  proporcionado  á  los  habitantes 
de  Chile. 

Pero  esta  legalización  se  obtuvo  bajo  condiciones  su- 
mamente molestas  y  gravosas,  que,  sin  embargo,  eran 
mucho  más  llevaderas  que  la  situación  anterior. 

"En  orden  á  registros  de  mercaderías,  podríamos  ex- 
tendernos mucho,  si  no  temiéramos  ir  demasiado  lejos. 
La  España,  á  pesar  de  su  restrictivo  sistema  fiscal,  no 
tenía  medios  de  sistemarlos  registros  de  la  manera  como 
lo  están  hoi  día.   Expidieron  los  reyes  una  serie  de  pro- 
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videncias,  que  apenas  eran  puestas  en  planta  cuando  la 
ineficacia  de  ellas  aconsejaba  su  reforma.  El  registro 
comprendía  las  personas  y  las  cosas,  y  generalmente  se 
hacía  sobre  memoriales  jurados,  pasados  á  las  casas  de 
contratación  por  los  maestres  y  cargadores.  Las  penas 
fulminadas  contra  los  que  cometían  fraudes  en  los  regis- 
tros, eran  la  pérdida  de  la  especie  con  el  dos  ó  cuatro 
veces  tanto,  el  destierro  del  comercio  de  Indias  y  las  ga- 
leras. 

'•El  registro  se  contraía  principalmente  al  oro,  plata, 
piedras  y  perlas  que  llegaban  de  las  Indias,  cuyas  espe- 
cies debían  ser  precisamente  llevadas  á  Sevilla  mientras 
no  se  dio  el  decreto  de  comercio  libre. 

••La  ineficacia  de  los  registros  y  más  que  todo  el  in- 
cremento que  tomaron  los  contrabandos  á  causa  de  las 
medidas  fiscales,  hizo  que  cayeran  en  desuetud;  pero  por 
la  cédula  de  2  de  octubre  de  18 18  se  los  restableció  en 
todo  su  vigor  y  así  vinieron  las  cosas  hasta  la  emanci- 
pación de  las  Américas.i!  (M.  Martínez,  Comercio  de 
Chile  en  la  época  de  la  colonia,) 

••El  gobierno  español,  que  comprendía  que  su  presen- 
cia era  necesaria  hasta  en  las  operaciones  más  insignifi- 
cantes á  que  daba  lugar  el  desarrollo  de  los  intereses 
individuales,  tuvo  cuidado  de  tasar  los  fletes  por  la  con- 
ducción de  mercaderías  á  las  Indias. 

••El  flete  se  fijó  por  tonelada,  siendo  cada  una  del  ta- 
maño de  dos  pipas  de  27  y  media  arrobas  castellanas, 
ó  de  ocho  codos  cúbicos  medidos  con  el  codo  real  lineal 
de  dos  tercios  de  vara  castellana,  más  un  treinta  y  dos 
avos.  La  ingerencia  de  la  autoridad  en  los  contratos  de 
fletamentos,  lejos  de  producir  buenos  resultados,  los  pro- 
dujo pésimos,  como  era   natural,  y  así  fué  que  hubo  de 
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permitirse  la  libre  contratación  de  los  fletes;  pero  des- 
pués se  volvió  al  antiguo  sistema,  máxime  en  los  viajes 
de  vuelta,  pues,  como  lo  hizo  presente  al  rey  la  casa  de 
Sevilla,  los  dueños  de  navios  tiranizaban  á  los  comer- 
ciantes. 

»» El  flete  no  lo  ganaba  sólo  el  dueño  de  la  nave  sino 
que  se  repartía,  como  la  avería  gruesa,  entre  los  capitanes, 
pilotos,  marineros,  grumetes  y  demás  oficiales.  Para  que 
se  tenga  idea  de  lo  que  entonces  se  pagaba  por  la  con- 
ducción de  las  mercaderías,  citaremos  un  caso  de  que- 
hace  mérito  don  José  de  la  Renbalacava,  quien,  hablan- 
do del  proyecto  ó  cédula  de  5  de  abril  de  1720,  dice  que 
en  él  «ise  señalan  por  flete  de  cada  barril  de  vino  y 
»»  aguardiente  doce  y  medio  pesosn.  El  reglamento  de 
fletes  se  alteró  en  1725  y  fué  totalmente  derogado 
en  1778.11  (M.  Martínez,  Comercio  de  Chile  en  la  ¿poca 
cU  la  colonia,) 

Los  gravosos  derechos  que  tenía  que  soportar  el  co- 
mercio así  reglamentado  en  los  "navios  de  registrón  es- 
tán detallados  por  el  señor  Amunátegui  en  su  libro  Los 
precursores  de  la  Independencia. 
Dice  así: 

(I Según  documentos  oficiales  que  tengo  á  la  vista,  se 
cobraban,  entre  otros,  el  año  de  1 748  los  siguientes  im- 
puestos: 

"El  cuatro  por  ciento  de  alcabala  alas  mercaderías 
traídas  de  España,  y  al  valor  de  todas  las  ventas  y  per- 
mutas que  se  ejecutaban  en  Chile. 

«•El  cinco  por  ciento  de  almojarifazgo  al  precio  en  que 
fueran  vendidos  los  efectos  de  comercio  que  entrasen 
por  mar  en  este  reino,  á  excepción  de  los  de  Castilla, 
que,  como  queda  dicho,  pagaban  el  cuatro  por  ciento  y 
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el  tres  por  ciento  en  razón  de  almojarifazgo  y  unión  de 
armas  á  todos  los  que  saliesen. 

liEl  dos  por  ciento  á  las  mercaderías  de  importación, 
en  razón  del  derecho  de  avería  para  mantener  armada 
contra  corsarios  en  el  puerto  de  Callao. 

»»E1  de  ocho  pesos  por  cada  petaca,  fardo  ó  tercio  de 
dos  en  carga  de  caballerías,  á  todos  los  efectos,  merca- 
derías  y  ropa  de  Castilla  que  vinieran  de  Buenos  Aires 
por  la  cordillera. 

II  El  cuatro  por  ciento  de  sobrecargo  á  cada  tercio  de 
ropa  traída  de  Buenos  Aires,  avaluado  para  este  efecto 
en  ochenta  pesos. 

«•El  cuatro  por  ciento  al  precio  en  que  se  vendieran 
en  Chile  los  negros  traídos  de  Buenos  Aires. 

»»EI  cinco  por  ciento  al  mayor  precio  respecto  del  que 
hubieran  sidp  comprados  en  Buenos  Aires  en  que  se 
vendieran  los  negros  de  uno  y  otro  sexo. 

*iEl  de  siete  pesos  cuatro  reales  sobre  cada  negro 
traído  de  Buenos  Aires  que  se  embarcara  para  el  Perú 
sin  que  hubiera  pagado  entrada. 

"Habiéndose,  el  año  1748,  puesto  en  remate  publico  el 
valor  de  todos  los  derechos  enumerados,  por  el  término 
de  seis  años,  se  presentaron  tres  postores,  cuyos  nom- 
bres y  ofertas  fueron  las  que  siguen: 

nDon  Manuel  Díaz  Montero,  cuarenta  y  dos  mil  pe- 
sos por  año. 

«iDon  Juan  Antonio  de  Araos,  cuarenta  y  cinco  mil 
pesos. 

«>Don  Martín  José  de  Larraín,  cincuenta  mil  pesos. 

"Los  guarismos  que  preceden,  demasiado  elocuentes 
por  sí  solos,  hacen  superflua  cualquiera  reflexión. 

>«  En  vista  de  ellos,  fácil  es  de  concebir  que  los  ameri* 
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canos  en  general,  y  por  supuesto  los  chilenos,  soporta- 
sen con  sumo  desagrado  una  constitución  económica 
que  les  causaba  tantos  perjuicios  y  les  hacía  soportar 
tantas  privaciones,  n  {Precursores  de  la  Independencia, 
tomo  III.  págs.  341  y  342.) 

»»La  aparición  de  los  ingleses  en  el  Pacífico  (en  1740) 
había  producido,  como  dijimos  más  atrás,  una  gran 
perturbación  comercial  en  estas  colonias.  Desde  el  pri- 
mer momento  el  tráfico  de  naves  entre  Chile  y  el  Peni 
se  paralizó,  ó  á  lo  menos  se  redujo  considerablemente. 
Como  efecto  inmediato  de  esta  paralización,  sobrevino 
en  Chile  una  extraordinaria  carestía  de  todos  los  artícu- 
los europeos  ó  de  los  que  se  importaban  del  Perú,  así 
como  en  este  último  país  se  hizo  sentir  un  alza  notable 
en  el  precio  del  trigo,  del  sebo  y  de  los  demás  produc- 
tos chilenos. 

»»Un  mes  después  de  haberse  sabido  el  rompimiento 
entre  la  España  y  la  Inglaterra,  se  vendía  en  Santiago 
á  cuatro  reales  (medio  peso)  la  libra  de  azúcar.  Aquel 
estado  de  perturbación  se  mantuvo  aun  después  que 
el  enemigo  se  había  alejado  definitivamente  de  estos 
mares. 

•»En  esas  circunstancias,  pudieron  reconocerse  más 
claramente  las  ventajas  del  establecimiento  de  los  llama- 
dos navios  de  registro.  Esos  buques,  que  compraban  en 
la  corte  el  permiso  para  venir  á  vender  sus  mercaderías 
en  las  colonias  de  América,  comenzaban  á  surtir  á  pre- 
cios razonables  á  las  ciudades  del  Pacífico  de  aquellos 
artículos  que  les  eran  más  necesarios.  Como  contamos 
más  atrás,  algunos  de  esos  buques  eran  de  nacionalidad 
francesa,  y  por  la  pericia  de  sus  capitanes  y  de  sus  ma- 
rineros, asi  como  por  las  condiciones  de  su  armamento» 


—  311  — 

inspiraban  á  los  ingleses  mucho  mayor  respeto  que  las 
naves  españolas. 

»»E1  comercio,  que  tomaba  cada  día  un  mayor  desarro- 
llo, ejercido  de  esta  manera,  pudo  dejar  ver  desde  en- 
tonces lo  que  podía  esperarse  de  un  régimen,  no  diremos 
de  absoluta  libertad,  pero  siquiera  menos  restrictivo  que 
el  de  las  antiguas  flotas,  n  (Historia  General  de  Chile^ 
tomo  VI,  págs.  131  y  132.) 

»» Puede  apreciarse  la  manera  como  hacían  sus  viajes 
estos  navios  de  registro  por  la  relación  detallada  que 
nos  ha  quedado  de  uno  de  ellos.  Con  el  título  de  Nou- 
vean  voyage  faitau  Pérou,  se  publicó  en  París,  en  1751, 
un  librito  de  212  páginas  en  18.^,  que  cuenta  el  viaje 
del  navio  francés  Conde,  que  en  esta  época  vino  al  Pa- 
cífico. Su  autor  es  el  abate  Courte  de  la  Blanchardiére, 
capellán  de  la  expedición.  Los  armadores  del  Conde ^x^xí 
dos  comerciantes  de  París  asociados  á  otros  dos  de  Cá- 
diz. Ese  buque  tenía  á  su  bordo  50  cañones  y  250  hom- 
bres de  tripulación,  y  estaba  mandado  por  el  capitán 
Leheu  Brignon.  Salió  de  Saint-Malo  el  18  de  noviembre 
de  1 745,  y  después  de  detenerse  en  Brest,  llegaba  á  Cá- 
diz en  23  de  diciembre.  Allí  se  hallaban  unos  veinte  bu- 
ques franceses  ó  españoles  que  recibían  su  carga  para 
Veracruz,  Caracas,  Buenos  Aires  y  el  Perú.  Teniendo 
que  hacer  largas  reparaciones  en  su  casco,  y  temiéndose, 
además,  á  las  naves  de  la  escuadra  inglesa  que  recorrían 
los  mares  vecinos,  el  Conde  no  pudo  salir  de  Cádiz  hasta 
el  22  de  diciembre  de  1746  con  la  carga  que  había  to- 
mado allí  para  negociarla  en  América.  El  viaje  fué  lo 
más  feliz  que  podía  esperarse,  de  tal  manera,  que  á  pesar 
de  haberse  detenido  algunos  días  en  Santa  Catalina,  en 
la  costa  del  Brasil,  aquel  navio  doblaba  el  cabo  de  Hor- 
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nos  el  24  de  marzo  de  1747,  sin  experimentar  la  menor 
contrariedad.  »»Cantóseun  TV  Z?^w/«  en  acción  de  gradas» 
»»  dice  la  relación  de  que  damos  noticia,  porque  efectiva- 
*»  mente  se  verán  pocos  diarios  de  navegación  que  indi- 
»i  quen  una  pasada  tan  feliz  como  la  nuestra.it  El  7  de 
abril  arribaba  á  Concepción,  y  después  de  vender  una 
parte  de  sus  mercaderías,  partía  para  el  Callao  el  ?9 
de  junio,  y  llegaba  á  este  puerto  el  29  de  julio.  Allí  per- 
maneció hasta  el  24  de  agosto  de  1748,  en  que,  habiendo 
realizado  toda  su  carga,  emprendió  la  vuelta  á  Europa. 
Tocó  de  nuevo  en  Concepción  el  19  de  septiembre,  en 
Rio  de  Janeiro  el  20  de  diciembre,  y  el  22  de  marzo 
de  1 749  entraba  á  Cádiz  á  desembarcar  la  plata  que 
había  producido  aquella  expedición.  ^ Llegamos  á  Cádiz, 
(>  dice  aquella  relación,  cuarenta  meses  cuatro  días  des- 
•i  pues  de  nuestra  partida  de  Saint-Malo»  siete  meses  dos 
11  días  después  que  salimos  del  Callao,  cinco  meses  de 
•»  Concepción  y  dos  meses  y  medio  de  Río  de  Janeiro. h 
(Historia  General  de  Chile  y  tomo  VI,  págs.  132  á  133, 
nota  2.) 

»»Tan  grande  era  el  supersticioso  terror  que  inspiraba 
todavía  el  cabo  de  Hornos,  que  los  capitalistas  que  ha- 
bilitaron el  cargamento  del  Conde  en  Cádiz,  cobraron 
70  por  ciento  de  premio  á  la  gruesa  ventura,  y  20  por 
ciento  los  aseguradores.  Los  intereses  por  anticipos  ma- 
rítimos bajaron,  sin  embargo,  y  gracias  tal  vez  al  próspera 
viaje  del  Conde,  á  35  por  ciento,  y  los  seguros  á  15  en 
el  año  subsiguiente.  Cuarenta  años  más  tarde  (1790),  los 
seguros  del  cabo  de  Hornos  estaban  al  4  por  ciento,  y 
así  se  conservaron  muchos  años.ii  (Historia  de  Valpa- 
raíso, tomo  n,  pág.  33). 

En  pos  del  Conde  encontramos  en  los  archivos  locales 
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de  Valparaíso  la  huella  de  otro  barco  de  registro  que  sí- 
guió  de  cerca  la  buena  fortuna  de  aquél,  y  que  fondeó 
en  Valparaíso  en  los  primeros  días  de  junio  de  1751,  es 
decir,  en  pleno  invierno.  Llamábase  apropiadamente  el 
Victorioso,  y  después  de  haber  sido  registrado  en  nues- 
tro puerto  por  el  tesorero  real  don  Antonio  de  la  Sotta, 
que  vino  con  ese  expreso  objeto  de  Santiago,  dióle  li- 
cencia el  presidente  Ortiz  de  Rosas,  para  seguir  al  Ca- 
llao con  su  "registro  francon  el  9  de  junio  del  año  men- 
cionado. 

«» Vinieron  en  seguida  el  Rosario,  el  San  Juan  Bau- 
tista, cuyo  maestre  y  propietario  era  don  Antonio  Ma- 
they,  y  á  más  parece  que  por  tercera  vez  el  Conde,  pues 
existe  una  real  cédula  en  que  se  da  permiso  á  su  factor 
ó  comisario  don  Juan  Bautista  Molina,  para  pasar  á 
América,  con  fecha  17  de  diciembre  de  1749...  Por  fin, 
durante  los  cinco  años  que  transcurrieron  desde  que  lord 
Anson  se  alejó  definitivamente  de  nuestras  costas,  resti- 
tuyéndoles cierto  grado  de  tranquilidad,  hasta  la  paz  de 
Aquisgrán  ( 1 743-48)  arribaron  al  Callao  no  menos  de  die- 
ciocho navios  de  registro,  de  los  cuales  ni  uno  sólo  fuese 
de  través.  En  1 761,  su  número  había  llegado  á  cincuenta 
y  seis  con  los  mismos  felices  resultados.  Sólo  consta  por 
los  recuerdos  del  historiador  contemporáneo  Pérez  Gar- 
cía, que  uno  de  aquéllos,  llamado  San  Martin  se  encon- 
tró en  graves  apuros,  pues,  habiendo  salido  de  Valparaíso 
el  25  de  mayo  de  1759,  arribó  dos  semanas  más  tarde 
(el  8  de  junio),  con  catorce  pulgadas  de  agua  en  su  bo- 
dega n.  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  34  y  35). 

»» Desde  el  año  de  1743  ninguno  ha  naufragado,  y  han 
hecho  felizmente  sus   viajes  de  ¡da  y  vuelta,  de  suerte 

que  los  mares  del  Cabo,  tan  temidos  en  todos  tiempos» 

34 
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han  dado  á  conocer  después  que  se  frecuentan,  que  son 
menores  sus  riesgosn.  (Memoria  del  conde  de  Superun- 
da,  ardiente  partidario  de  la  navegación  por  el  Cabo.) 

••Esto  no  obstante,  y  aunque  aseguraba  el  virrey  en 
un  despacho  oficial  que  ««cuatro  registros  producían  al 
'•  Erario  más  que  una  armada,  según  lo  ponían  de  ma- 
»•  nifiesto  los  libros  realesn,  por  complacer  á  los  mono- 
polistas de  Lima,  empeñados  en  volver  á  imponer  la  ley 
con  la  periodicidad  y  exclusivismo  de  las  ferias  de  Por- 
tobello,  aquel  funcionario  solicitó,  mal  de  su  grado,  del 
gobierno  español,  con  fecha  i.°  de  mayo  de  1749  (cuando 
aun  los  registros  estaban  en  ciernes)  que  se  restableciese 
el  sistema  de  flotas  y  galeones.  A  esto  contestó  el  hábil 
marqués  de  Ensenada,  á  la  sazón  Ministro  de  Indias, 
una  nota  evasiva  el  12  de  enero  de  1750,  y  ambas  co- 
municaciones pueden  verse  en  la  Memoria  citada  de 
Mansofi.  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  34-5, 
nota  3.) 

••El  establecimiento  de  los  navios  de  registro  por  el 
cabo  de  Hornos  no  llegó  á  ser,  sin  embargo,  un  hecho 
legal  y  fijo,  sino  en  la  época  precisa  en  que  hemos  recor- 
dado el  rápido  viaje  del  Conde.  Sancionólos  en  ese  año 
{1748),  á  petición  del  ilustrado  innovador  marqués  de  la 
Ensenada,  el  tímido  pero  juicioso  Fernando  VI,  de  cu- 
yas reformas  mercantiles  hemos  de  hablar  con  extensión 
más  adelante,  así  como  de  las  que  emprendieron  y  lle- 
varon á  cabo  los  tres  grandes  administradores  que  se 
ocuparon  durante  el  siglo  XVIII  en  mejorar  la  suerte 
de  la  desheredada  América;  Patino,  bajo  Felipe  V;  En- 
senada, bajo  Fernando  VI,  y  Gálvez  bajo  Carlos  III. 

itEn  razón  de  aquella  reforma,  los  navios  de  registro 
alcanzaron  su  mayor  esplendor  en  esta  banda  del  cabo 
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de  Hornos  durante  el  gobierno  del  sucesor  del  virrey 
Manso,  su  iniciador.  En  1761,  primer  año  de  la  admi- 
nistración de  don  Manuel  de  Amat,  que  pasó  de  Chile 
á  este  alto  puesto,  salieron  del  Callao  no  menos  de  tres 
navios.  Fueron  éstos  la  Esperanza^  la  Nuestra  Señora 
del  Pilar  y  el  Toscano,  cuyos  registros  apuntaban  la 
suma  de  4.648,899  pesos  5  reales  embarcados  á  su  bordo. 
Seis  años  más  tarde  (1767)  los  viajes  habían  subido  á 
seis  y  el  caudal  á  6.588,367  pesos  4  y  medio  reales  trans- 
portados en  los  buques  la  Famosa,  la  Ventura,  el  Águila, 
el  Matamoros,  el  Toscano  y  el  Peruano,  este  último 
buque  de  guerra  de  60  cañones,  que  había  sido  cons- 
truido en  Guayaquil  por  el  conde  de  Superundaseis  años 
hacía  y  que  en  ese  mismo  viaje  transportó  á  España  un 
centenar  ó  dos  de  jesuítas. 

•»En  aquella  misma  progresión  las  exportaciones  en 
oro  y  plata  por  el  Cabo,  llegaron  en  1772  á  9.163,603  pe- 
sos 4  y  medio  reales,  embarcados  todos  á  bordo  de  los 
buques  de  guerra  Setentrión,  San  Lorenzo,  Astuto,  la 
Liebre  y  Santa  Rosalía,  que  en  convoy  habían  venido 
por  esa  época  al  Pacífico. 

I» En  suma,  en  quince  años  nos  habían  visitado  cua- 
renta y  cinco  navios  de  buen  porte  y  conducido  á  la  antes 
herméticamente  cerrada  península,  la  fabulosa  suma 
de  71.675,526  pesos  5  y  cuarto  reales. 

Anticiparemos  aquí,  que  dos  de  los  más  hermosos  na- 
vios de  registro,  el  Diamante  y  el  Príncipe  Carlos,  es- 
tuvieron  desde  1766  consagrados  al  exclusivo  tráfico  de 
Cádiz  á  Valparaíso  y  vice-versa  en  derechura.  Pero  si  la 
novedad  del  comercio  de  permiso  por  el  Cabo,  tan  res- 
tringida como  era,  produjo  pingües  ganancias  al  tesoro 
español,  no  fueron  menos  evidentes  los  beneficios  que 


recibió  el  comercio,  concebido  como  cambio,  no  como 
agiotaje,  y  el  pueblo,  considerado  como  consumidor,  no 
como  rebaño. 

"Su  ventaja  sobre  las  flotas  era  palmaria  é  indisputa- 
ble para  todos  los  puertos  del  Pacífico.  Desde  luego,  se 
destruía  la  fijeza  abrumadora  de  las  arribadas,  que  eran 
el  secreto  y  la  ganancia  de  los  explotadores  astutos  y  de 
los  mandatarios  venales;  en  seguida  la  rapidez  de  las 
transacciones  hacía  que  los  capitales,  en  vez  de  estar  pa- 
ralizados seis  ü  ocho  años  para  obtener  una  usura  no 
siempre  realizada  de  ciento  por  ciento,  se  reprodujeran 
en  mucho  menos  tiempo  con  provechos  más  cortos,  pero 
más  seguros  y  á  la  larga  de  mayor  cuantía  que  los  tar- 
díos préstamos  de  antaño.  El  tráfico  directo  ahorraba 
comisiones,  errores,  engaños,  tardanza,  trasbordos  y 
todo  género  de  dilapidaciones,  siendo  dueño  cada  mer- 
cader de  pedir  lo  que  le  convenía  y  remesando  los  fac- 
tores de  Cádiz,  y  por  su  intermedio  los  fabricantes  de 
toda  la  Europa,  lo  que  acá  se  había  menester.  Ahorrá- 
banse también  las  innumerables  muertes  que  las  epide- 
mias tropicales  engendraban  en  la  marinería  y  entre  los 
traficantes  en  las  épocas  de  feria,  y  por  ultimo,  aquel 
tráfico  directo  vivificaba  las  relaciones  de  las  colonias 
acercándolas  á  la  madre  patria,  la  cual  hasta  esa  época 
aquéllas  no  conocían  sino  como  un  misterio  ó  una  tiranía. 

I*  Pero  el  resultado  de  mayor  entidad  que  aquel  cambio 
bienhechor  trajo  especialmente  para  Chile,  que  era,  con 
relación  á  las  flotas,  el  país  menos  ventajosamente  colo- 
cado y  por  la  vía  del  Cabo,  el  más  cercano  en  pos  de 
Buenos  Aires,  fué  el  increíble  abaratamiento,  no  sólo  de 
los  artículos  de  primera  necesidad,  como  era,  por  ejem- 
plo, el  hierro,  para  nuestra  labranza  y   minería,  sino  de 
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los  objetos  sociales  de  lujo,  trajes,  carruajes  y  hasta  los 
embelecos  de  la  moda.  Bástenos  decir,  (además  de  los 
numerosos  casos  que  hemos  citado  en  nuestro  anterior 
volumen)  que  el  hierro  común,  que  hoy  se  vende  á  tres 
<5  cuatro  pesos  el  quintal,  se  expendía  por  cincuenta  y  no 
pocas  veces,  por  cien  pesos  cuando  venía  por  Portobello 
y  bajó  hasta  diecisiete  pesos  por  la  vía  del  Cabo  á  fínes 
del  último  siglo. 

mNos  falta  ahora  únicamente,  para  ñnalizar  este  capí- 
tulo explicar  al  paciente  lector  la  parte  propiamente  téc- 
nica del  sistema  mercantil,  de  cuyos  frutos  hemos  dado 
ya  suficiente  cuenta. 

»» Indispensable  es  este  procedimiento,  porqué  su  expo- 
posición  cohipleta  es  uno  de  los  cuadros  más  interesantes 
de  nuestro  desarrollo  como  pueblo  mercantil. 

••Desde  los  primeros  días  del  descubrimiento  del  nuevo 
mundo,  los  españoles  establecieron  la  inscripción  de  todos 
los  artículos  de  comercio  que  giraban  de  la  península  á 
sus  posesiones  y  recíprocamente. 

•«El  »»regisiroi!,  es  decir,  el  examen  ocular  de  los  ob- 
jetos y  su  inscripción  en  un  documento  legalizado,  hé 
aquí  la  base  del  sistema  mercantil  de  España  durante  los 
tres  siglos  que  fué  nuestra  metrópoli. 

»»E1  oro  y  la  plata  eran,  por  consiguiente,  los  objetos 
más  estrictamente  sometidos  á  la  pesquisa  de  aquél  ar- 
bitrio, en  razón  de  su  valor  intrínseco,  del  crecido  dere- 
cho que  pagaban  y  de  la  facilidad  de  pasarlos  por  alto; 
pues  ésta  era  la  expresión  con  que  se  simulaba  el  con- 
trabando. En  seguida  de  aquellos  metales  preciosos  ve- 
nía el  hombre,  y  de  aquí  la  »«partida  de  registrón,  tan 
famosa  en  nuestras  tradiciones  políticas  de  la  colonia, 
porque  el  navegante  era  inscrito  en   los  papeles  del  bu- 
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que  con  las  mismas  formalidades  que  un  fardo.  La  ünica 
diferencia  era  la  del  nombre  cristiano  ó  la  marca  de  fuego 
ó  de  tinta. 

•»De  este  sistema  nació  que  á  los  barcos  que  venían  á 
América  con  su  carga  «íregistradan  se  les  denominase 
»»navíos  de  registrón,  cuyo  rubro  hemos  elegido  como  el 
más  usual.  Llamábanles  también  ««buques  de  permisos, 
"galeones  sueltos n  y  de  otros  modos. 

•«Hé  aquí  ahora  como  se  procedía:  • 

••Elegimos,  para  hacer  más  sencilla  nuestra  tarea,  el  de 
un  caso  práctico  cuyos  documentos  se  conservan  en  el 
archivo  de  nuestra  contaduría  mayor  y  se  refieren  al 
navio  de  registro  llamado  África  (alias  San  Vicente  Fe- 
rrer)  despachado  por  mercaderes  de  Cádiz,  uno  de  ellos 
chileno,  al  puerto  de  Valparaíso.  Eran  éstos  don  Nicolás 
de  la  Cruz  (después  conde  del  Maule),  don  José  Antonio 
de  Ugarte  y  don  José  Beláustegui. 

••Una  vez  designado  el  buque  que  debía  registrarse  se 
ocurría  directamente  al  rey,  por  mano  del  Ministro  de 
Indias,  en  solicitud  de  una  licencia.  Pagábase  ésta  en 
los  principios  á  precio  de  oro.  siendo  proporcionada  la 
propina  al  tamaño  del  barco,  al  valor  del  cargamento,  á 
las  circunstancias  de  alza  ó  baja  del  mercado,  y  particular- 
mente al  rango  de  los  funcionarios.  A  veces  el  monarca 
ó  sus  favoritos,  en  lugar  de  haciendas  ó  joyas,  regalaban 
á  amigos  ó  á  sus  cortesanas  permisos  en  blanco,  y  éstos 
se  vendían  como  papeles  de  lícito  comercio  entre  los 
mercaderes  que  habían  menester  de  ellos.  Más  tarde» 
desde  1765  particularmente,  el  ministro  Ensenada  abo- 
lió esta  práctica  mezquina,  disfraz  y  cebo  del  cohecho. 

••Obtenida  la    licencia,  presentábanse   los   fletadores 
por  escrito  acompañándola,  al  presidente  de   la  Casa  de 
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Contratación  y  al  administrador  de  la  aduana  de  Cádiz, 
solicitando  »»abr¡r  registrón  para  despachar  tal  buque  á 
tal  lugar.  Los  documentos  principales  del  despacho  es- 
taban encabezados  por  esta  frase  latina  In  Dei  nomine, 
por  la  misma  razón  que  la  primera  letra  del  alfabeto  co- 
lonial era  el  Cristo.  Proveía  aquel  escrito  el  administra- 
dor, diciendo  que  por  cuanto  tenían  acreditado  haber 
recibido  licencia  para  aquel  despacho,  se  les  autorizaba 
para  abrir  registro. 

«•  Inmediatamente  un  teniente  del  resguardóse  trasla- 
daba á  bordo  del  buque  elegido,  lo  hacía  fondear  en  la 
poza  correspondiente  (que  en  el  caso  de  que  nos  ocupa- 
mos era  la  llamada  de  los  holandeses),  y  luego  pasaba  un 
escribano  á  dar  fe  de  no  existir  bulto  alguno  en  su  bodega. 

«¡Al  propio  tiempo  los  fletadores  abrían  su  registro  por 
mayor  en  su  escritorio,  y  se  disponían  á  recibir  la  carga 
á  bordo  Cada  mercader  hacía  separadamente  su  regis- 
tro por  menor  y  corría  la  póliza  correspondiente  para  el 
pago  de  derechos  y  demás  requisitos  de  la  contratación 
ó  de  la  aduana.  La  incorporación  de  todas  las  pólizas  en 
una  lista  detallada  es  lo  que  se  llamaba  la  apartida  de  re- 
gistrón. Es  el  mismo  »»manifiestoii  por  menor  que  hoy  se 
usa  en  nuestras  aduanas. 

**En  la  expedición  áque  nos  referimos,  la  «»partida  de 
registrón  tenía  21  fojas,  y  la  primera  partida  era  una  can- 
tidad de  hierro  despachada  para  Valparaíso,  con  su  valor 
en  bruto  y  la  marca  del  bulto  al  margen.  Venía  en  se- 
guida el  manifiesto  por  menor,  expresando  los  tachos, 
cacerolas  y  demás  objetos  de  que  se  componía  la  partida, 
y  al  pie  de  ésta  un  decreto  que  decía:  »» Reconózcase, 
préndase  y  séllesen.  Entonces  el  oficial  correspondiente, 
después  de  hecha  aquella  operación,  escribía  la  palabra 
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sacramental  »  Regístrelo tt,  y  toda  la  tramitación  de  adua- 
na quedaba  concluida  con  relación  al  embarque. 

"En  seguida  se  daba  fianza  de  no  desembarcar  en  otro 
puerto  que  el  del  destino,  de  presentar  la  torna-guía  y 
de  no  llevar  á  bordo  para  los  usos  de  la  tripulación  más 
de  dos  libras  de  tabaco. 

»» Cerrábase  aquí  la  partida  de  registro  y  no  volvía  á 
abrirse  sino  en  Valparaíso,  donde,  concluida  la  descarga, 
el  comandante  del  resguardo  ponía  esta  frase  final;  »» Co- 
tejo de  lo  desembarcado,  conformen.  Y  sobre  este  certifi- 
cado se  hacía  la  torna-guía  que  completaba  el  viaje  y  el 
negocio. 

»«En  cuanto  al  registro  del  oro  y  las  personas,  he  aquí 
otro  ejemplo  que  hemos  encontrado  en  algunos  papeles 
de  familia  referentes  al  jesuíta  don  José  Aguirre,  que 
hizo  viaje  á  España  desde  Valparaíso,  vía  del  Cabo,  por 
los  años  de  1750. 

n  Llevaba  consigo,  el  buen  padre,  una  talega  con  seis 
mil  pesos,  y  en  una  carta  en  que  da  cuenta  de  su  viaje  á 
uno  de  sus  deudos,  dice  que  pagó  noventa  pesos  de  de- 
rechos al  consulado  de  Santiago  por  avería  ó  seguro  ma- 
rítimo y  sólo  once  pesos  de  registro.  En  cuanto  á  su 
persona,  el  precio  del  pasaje  fué  de  125  doblones  de  á 
ocho,  ó  medias  onzas  de  oro,  que  equivalían  á  1,402  pe- 
sos 4  reales  de  la  moneda  de  esa  época.  Se  pagaba  tam- 
bién una  propina,  que  desde  1778  fué  sólo  de  tres  pesos 
al  escribano,  por  el  registro  de  la  persona  ó  licencia  de 
embarque,  y  el  pliego  de  papel  para  ese  despacho  valía, 
por  tarifa,  seis  reales  de  vellón. 

••Así  se  iba  por  esos  años  de  este  Nuevo  Mundo  al 
Viejo  bajo  ••partida  de  registroit  y  con  los  famosos  barcos 
que  introdujeron  en  Chile  en  la  medianía  del  siglo  pasa- 
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do  una  revolución  no  menos  trascendental  que  la  qué, 
por  análoga  época,  comenzaron  á  introducir  en  el  pre- 
sente las  lineas  de  vapores  que  van  hacia  el  norte  por  el 
derrotero  de  los  iigaleonesn  y  hacia  el  sur  por  el  de  los 
navios  de  registro. n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II, 
págs.  36  á  43.) 

»«No  era  el  menor  de  los  beneficios  alcanzados  por  este 
nuevo  orden  de  cosas  la  maj^r  respetabilidad  que  ad- 
quiría gradualmente  el  gremio  de  comerciantes,  ya  sea 
por  el  acrecentamiento  de  los  capitales  con  que  especu- 
laban, ya  por  la  incorporación  de  algunos  individuos  viz- 
caínos, en  su  mayor  parte,  que  venían  de  España  á  ex- 
pender las  mercaderías  que  traían  los  buques  de  registro 
y  que  se  establecían  en  estos  países  propagando  ideas 
industriales  más  adelantadas  que  las  que  hasta  entonces 
reinaban  en  materia  de  comercio. 

»»Sin  embargo,  el  comercio  de  los  navios  de  registro 
no  tenía  toda  la  regularidad  conveniente  para  prestigiar- 
lo. Habituados  los  comerciantes  de  estos  países  al  orden 
fijo  é  invariable  del  sistema  antiguo,  no  podían  convenir 
en  que  las  naves  que  llegaban  por  el  Cabo  de  Hornos  no 
tuvieran  períodos  designados  para  sus  viajes,  pretendien- 
do que  este  orden  de  cosas,  al  paso  que  podría  dejar  al 
mercado,  desprovisto  de  los  artículos  indispensables,  lo 
recargaba  en  otras  ocasiones  de  más  mercaderías  que  las 
que  necesitaba  para  el  expendio.  Se  pensó  entonces  en 
la  organización  de  una  compañía  de  comercio  privilegia- 
da por  el  rey,  que  mantuviese  la  regularidad  del  comer- 
cio en  estos  mares,  al  mismo  tiempo  que  cuidase  con  sus 
naves  de  la  defensa  de  las  costas  contra  los  ataques  de 
los  enemigos  de  la  España,  y  que  á  la  vez  impidiese  el 
contrabando.  En  noviembre  de  1 744  el  cabildo  de  San- 
35 


tiago  proclamaba  *i]a  utilidad  de  que  se  forme  y  esta- 
"  blezca  una  compañía  de  comercio  de  géneros  de  Cas- 
11  tilla,  en  la  que  entren  y  concurran  las  personas  que 
li  quieran,  pues  no  ha  hallado  otro  medio  más  proporcio- 
11  nado  para  adelantar  los  reinos,  de  que  se  ha  adquirido 
1»  bastante  experiencia  en  Caracas  y  la  Habana  y  otras 
11  que  se  han  formado.it  El  cabildo  detallaba  en  seguida 
los  beneficios  múltiples  que  debían  esperarse  de  esta  ins- 
titución: regularidad  en  el  arribo  de  las  mercaderías, 
abundancia  constante  de  ellas,  reducción  en  sus  precios, 
resguardo  de  las  costas  y  prohibición  eficaz  del  contra- 
bando. Este  pensamiento,  hijo  de  las  ideas  económicas 
de  una  época  en  que  se  creía  que  las  instituciones  de  esa 
clase  iban  á  levantar  á  la  España  de  su  postración  indus- 
trial, deja  ver  que  los  comerciantes  de  Chile  compren- 
dían que  el  desarrollo  que  en  este  país  habían  tomado  la 
población  y  la  riqueza  publica  reclamaba  urgentemente 
la  reforma  de  la  legislación  comercial  que  imperaba  en 
estas  colonias.  II  (Historia  General  de  Chile,  tomo  VI 
págs.  132  á  135.) 


VI 


El  comercio  liure  entre  España  y  sus  colonias 


El  advenimiento  de  Carlos  III  al  trono  de  España 
produjo  un  cambio  notable  en  la  marcha  comercial  de 
las  provincias  de  América. 

El  establecimiento  de  paquetes  correos  entre  España 
y  sus  colonias  fué  el  primer  paso  en  el  camino  de  algu- 
nas importantes  innovaciones. 


••El  comercio  ¡lícito  dejaba  nacidas  en  las  poblaciones 
del  Pacífico  necesidades  que  la  esquilmada  península  no 
alcanzaba  bajo  ningún  concepto  á  satisfacer.  Desde  el 
rustico  calzado  á  las  perlas  más  valiosas  del  traje  de  las 
damas,  el  terciopelo  de  Genova,  las  sederías  de  Lyon, 
las  bretañas  y  holanes  flamencos,  hasta  las  indianas,  que 
eran  lo  que  son  las  modernas  percalas  y  las  pintadas 
angaripolas,  que  no  eran  sino  quimones  de  ramazón  y 
grandes  flores,  todo  venía  de  fuera  de  España.  Otro 
tanto  sucedía  con  los  menesteres  caseros  de  los  hombres, 
desde  el  filipichín  que  usaban  nuestros  campesinos  en 
sus  días  de  gala,  hasta  el  paño  de  Sedán,  orgullo  de  las 
capas  señoriles.  Los  que  fabricaban  los  telares  de  Se- 
govia  y  que  sirvieron  de  abrigo  á  los  hombres  rudos  que 
vinieron  á  la  conquista,  no  se  conocían  ya  sino  por  las 
reminiscencias  de  la  tradición. 

••La  España  veía  pasar  todo  esto  delante  de  sus  ojos 
como  una  reina  destronada  que  ve  convertido  en  hara- 
pos el  armiño  de  su  anterior  grandeza.  Sin  fábricas,  sin 
obreros,  sin  capitales,  sin  marina,  aquella  infeliz  nación 
hubiera  querido  que  el  sol  que  hacía  dos  siglos  no  se 
ponía  en  sus  dominios,  no  volviese  á  levantar  sus  luces 
por  no  descubrir  su  desnudez  y  su  vergüenza. 

••Recurrióse,  en  vista  de  esta  situación,  por  los  merca- 
deres y  fabricantes  de  las  demás  plazas  de  Europa,  á  un 
sistema  que  bien  podría  llamarse  de  contrabando  legal, 
porque  estaba  cifrado  en  la  simulación  de  un  nombre. 
No  siendo  permitido  á  aquellos  especular  por  su  propia 
cuenta,  valíanse  de  los  factores  peninsulares  de  Cádiz 
para  dar  salida  á  sus  artefactos  y  recoger  por  mano  de 
ellos  el  oro  de  la  América.  ••Taza  de  platan  se  ha  llamado 
á  Cádiz  por  su  aseo  y  el  primor  de  sus  blancos  edificios; 
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y  bien  hubiera  podido  llamarse  puente  de  aquel  metal, 
porque  toda  la  del  nuevo  mundo  pasaba  por  sus  maleco- 
nes para  derramarse  en  seguida  en  toda  Europa.  Y  de 
entonces  también  data  la  proverbial  y  acrisolada  honra- 
dez de  aquellos  de  nuestros  mayores  que  todavía  llama- 
mos del  cuño  antiguo,  y  los  cuales,  siendo  los  interme- 
diarios del  más  opulento  tráfico  del  mundo,  conservaban 
sus  manos  limpias  y  su  honra  pura  aun  en  el  fondo  ce- 
nagoso de  los  galeones. 

»•  Dolíanse  en  lo  más  vivo  de  su  orgullo  los  españoles 
amantes  de  su  patria  de  aquella  situación  y  no  le  encon- 
traban remedio  sino  en  sus  quejas. 

nY  es  llano,  exclamaba  Campomanes,  siempre  aníma- 
*i  do  de  su  sublime  y  mal  pagado  patriotismo,  que  no 
»»  hay  ya  rastro  de  comercio,  ni  castellano  que  tenga  un 
»»  real  de  correspondencia  fuera  de  España;  ni  les  ha 
»»  quedado  otro  vivir  sino  comprar  á  los  extranjeros  sus 
H  mercaderías  fiadas,  que  revenden  como  corredores, 
»•  quedando  España  como  mesón  y  testigo  del  comercio 
li  de  los  extranjeros,  los  cuales  hacen  una  venta  llana  de 
»»  sus  mercaderías  por  dinero  puro;  lo  que  vale  dos  por 
»«  seis.  II 

»»Y  tan  verdadero  era  este  tristísimo  estado  de  cosas, 
según  un  balance  inédito  que  tenemos  á  la  vista,  que 
entre  22.850,283  pesos  que  importaba  en  1778  (el  año 
del  comercio  libre)  el  comercio  total  de  la  Península  con 
sus  colonias,  sólo  3.023,885  pesos  correspondían  al  co- 
mercio español.  Del  resto,  16.152,006  eran  propiedad 
extranjera  y  3.674,392  pesos  de  la  corona. 

•*He  aquí  cómo  se  hacía  esta  demostración  de  sumo 
interés  para  apreciar  en  su  conjunto  el  comercio  español 
en  ambas  Américas  durante  el  coloniaje: 
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«Valor  de  las  manufacturas  extranjeras,  precio  de  fá- 
brica  $  14.000,000 

«Transporte  de  aquéllas  hasta  los  puertos  de  España.  140,000 

«Seguros  en  ese  viaje,  al  2  por  ciento 280,000 

«Derechos  de  internación  en  España,  al  12  por  ciento.  1.680,000 

«Intereses  del  capital  extranjero  en  este  transcurso  de 

tiempo,  al  6  por  ciento 865,200 

«Valor  de  los  derechos  que  los  retornos  pagan  al  vol- 
ver á  España,  suponiéndolos  en  plata  sellada,  al  4  por 

ciento  que  ésta  pagaba  á  su  internación *         636,883 

«Seguros  de  estos  mismos  retornos,  al  2^  por  ciento.  398,053 

«Corretaje,  acarreo,  almacenaje  de  ida  y  vuelta,  al  i  por 

ciento 281,252 

«Comisión  de  venta,  al  2^  por  ciento 468,753 

«Total  del  valor  de  las  mercaderías  extranjeras  en  el 

acto  de  ser  despachadas  de  España  para  la  América.  $  18.750,141 

«Valor  de  las  manufacturas  españolas,  precio  de  fábrica.  2.000,000 

«Derechos  de  exportación  de  las  mismas 45>ooo 

«Derechos  de  las  mercaderías  extranjeras 1.312,509 

«Seguros  de  ambas,  al  3^^  por  ciento 742,633 

«Total  del  valor  embarcado  para  la  América.     ...     $  22.850,283 

»»Segün  se  deja  ver  por  esta  demostración,  el  comercio 
español  no  sacaba  más  ventaja  que  su  triste  comisión  del 
dos  y  medio  por  ciento,  ó  sea  398,053  pesos,  en  cerca  de 
23  millones  que  giraban  por  sus  manos.  El  erario  espa- 
ñol, al  contrario,  se  veía  bastante  bien  remunerado,  y  esto 
explica  su  resignación  y  su  tolerancia.  Su  entrada  con  el 
aumento  del  1 2  por  ciento  sobre  el  valor  de  las  mercade- 
rías embarcadas(lo  que  importaba  2.343,767  pesos)  ascen- 
día á  6.158,159  pesos,   de  los  que  2.483,767  pesos  eran 

• 

por  derecho  de  internación  y  3.674,392  de  exportación. 
»» Para  hacer  menos  dolorosos  los  sacrificios  que  este 
estado  de  cosas  imponía  á  la  nación,  no  le  quedaba  á  su 
gobierno  otro  arbitrio  honesto  que  continuar  el  sistema 
'¡beral  que  había  iniciado  tímidamente  el  ministro  Pati- 
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ño  en  1720  y  que  había  reforzado  con  cierta  audacia  el 
Marqués  de  la  Ensenada  veintiocho  años  más  tarden. 
(Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  55  á  58  y  nota  i, 
página  57.) 

'»En  1765,  cl  rey  dio  un  paso  decisivo  suprimiendo  el 
establecimiento  de  un  solo  puerto  privilegiado  en  la  me- 
trópoli para  el  comercio  de  las  colonias.  Por  real  decreto 
de  16  de  octubre  de  ese  año,  Carlos  III  habilitó  para  el 
comercio  de  las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Rico,  Margarita  y  Trinidad,  los  puertos  de  Cádiz,  Sevi- 
lla, Alicante,  Cartagena,  Málaga,  Barcelona,  Santander, 
la  Coruña  y  Gijón,  permitiendo  que,  con  la  sola  licencia 
de  la  aduana,  pudiesen  [)artir  de  estos  últimos  los  bu* 
ques  que  quisiesen,  en  la  estación  y  con  la  carga  que 
mejor  les  conviniera.  Al  mismo  tiempo  suprimió  muchos 
de  los  onerosos  derechos  establecidos  sobre  las  merca- 
derías destinadas  á  esas  colonias,  reemplazándolos  por 
un  impuesto  de  un  seis  por  ciento  sobre  aquellas  merca- 
derías. Los  buques  que  hacían  ese  comercio,  quedaron 
autorizados  para  descargar  y  vender  sus  retornos,  no  en 
un  puerto  determinado  de  la  metrópoli,  sino  en  el  que 
ellos  prefiriesen,  á  condición  de  pagar  allí  los  impuestos 
ordinarios.  Por  otros  decretos  de  23  de  marzo  de  1768 
y  de  5  de  julio  de  1770  se  extendió  esta  concesión  á  la 
Luisiana  y  á  las  provincias  de  Yucatán  y  de  Campeche, 

»»Los  resultados  de  esta  reforma  no  se  hicieron  espe- 
rar largo  tiempo.  El  comercio  de  las  colonias  favoreci- 
das con  esa  concesión  se  triplicó  al  cabo  de  tres  años. 
dando  vida  á  la  industria  y  aumentando  considerable- 
mente las  rentas  de  la  corona.  »»La  isla  de  Cuba  rinde  á 
»»  España  actualmente,  desde  la  nueva  forma  estable- 
»»  cida  en  su  comercio,  escribía  el  célebre  econoqiist^  e^- 
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11  pañol  Campomanes,  más  que  todos  los  estados  que 
•«  poseía  en  Italia,  Flandes  y  Borgoña.it  La  experiencia 
adquirida  en  estos  primeros  ensayos,  alentó  al  sobera- 
no á  seguir  en  la  vía  de  las  reformas  y  lo  estimuló  á 
aceptar  todavía  otra  no  menos  importante  para  el  desa- 
rrollo del  comercio  y  la  riqueza  de  sus  colonias.  Una  real 
cédula  preparada  en  el  Consejo  de  Indias  y  ñrmada  por 
Carlos  III  en  20  de  enero  de  1774,  puso  término  al  ré- 
gimen tan  absurdo  como  injusto  que  prohibía  el  comer- 
cio recíproco  entre  algunos  de  estos  países  .  "Confor- 
»»  mandóme  con  el  dictamen  d^l  consejo,  decía  el  rey, 
»•  he  resuelto  alzar  y  quitar  la  general  prohibición  que 
»»  hasta  ahora  ha  habido  en  los  cuatro,  reinos  del  Perü, 
»«  Nueva  España,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Guatema- 
»•  la,  de  comerciar  recíprocamente  por  la  mar  del  sur  sus 
»»  efectos,  géneros  y  frutos  respectivos,  y  permitir  (como 
»  por  la  presente  mi  real  cédula  permito)  que  libremente 
»»  lo  puedan  hacer  todos  sus  naturales  y  habitantes,  sin 
»»  embargo  de  cualesquiera  leyes  y  reales  disposiciones 
»'  que  para  lo  contrario  hubiere,  las  cuales  derogo  para 
»»  este  fin  y  efecto  desde  el  día  de  publicación  de  esta  mi 
*»  real  resolución,  n  Esta  real  cédula,  destinada  á  hacer 
desaparecer  aquella  monstruosa  prohibición  y  reglamen- 
tar el  nuevo  régimen,  fué  inspirada  por  don  José  de  Cal- 
vez, que  entonces  no  era  ministro  todavía,  pero  que, 
como  muy  conocedor  de  los  negocios  de  las  colonias,  y 
miembro  del  Consejo  de  Indias,  pidió  con  instancia  la 
sanción  de  esta  reforma. 

'»  Aquella  prohibición  había  perjudicado  particular- 
mente á  Chile,  cuyos  negociantes  y  agricultores  no  po- 
dían comerciar  más  que  con  el  Perú  y  con  las  provincias 
de   ultracordillera.  Aun   el  comercio  de  estas  últimas, 
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estuvo  más  de  una  vez  expuesto  á  suspensiones  por 
efecto  de  aquellas  leyes.  Por  el  real  decreto  de  2  de  fe- 
brero de  1778,  de  que  vamos  á  hablar  en  seguida,  Car- 
los III  sancionó  la  libertad  de  estas  tres  provincias  para 
comerciar  entre  sí.  El  artículo  8.^  de  ese  decreto  dice 
textualmente  lo  que  sigue:  ««Que  entre  las  provincias  é 
»•  islas  contenidas  en  esta  concesión,  puedan  comerciar 
»•  mis  vasallos  con  los  frutos  y  géneros  respectivos  bajo 
»•  estas  mismas  reglas  fi.  Esta  reforma  que  venía  á  des- 
truir un  estado  de  cosas  que  ahora  nos  parece  inconce- 
bible, debía  tener  una  grande  influencia  en  el  desenvol- 
vimiento de  estas  colonias. 

ii  Mientras  tanto,  las  provincias  á  las  cuales  no  había 
comprendido  la  concesión  de  1 765,  siguieron  sometidas 
en  su  comercio  con  la  metrópoli  al  régimen  de  los  na- 
vios de  registro,  sistema  mucho  menos  restrictivo  que  el 
de  las  flotas  y  galeones  de  los  tiempos  pasados,  y  que, 
como  hemos  tenido  oportunidad  de  decirlo  en  otras  oca- 
siones, había  dado  vida  y  movimiento  al  comercio  de 
estos  países,  pero  que  mantenía  el  monopolio  en  favor 
de  un  solo  puerto  privilegiado  en  la  metrópoli. 

(i  La  salida  de  los  buques  de  registro  todavía  está  li- 
•»  mitada  á  Cádiz,  escribía  Campomanes  en  1775,  y  es  lo 
»•  que  resta  remediar  en  aquel  método  para  extender  el 
»»  comercio  de  la  mar  del  Sur  á  un  mayor  número  de  bu- 
»»  ques;  y,  por  consiguiente,  facilitar  un  consumo  superior 
»•  de  frutos  y  mercaderías  de  ida  y  vuelta.  11  Los  más 
aventajados  economistas  de  España  no  aspiraban  á  dar 
otra  libertad  al  comercio  de  las  colonias  que  la  de  per- 
mitir que  se  hiciera  desde  varios  puertos  de  la  metrópoli. 
Esta  fué  la  base  de  la  reforma  llevada  á  cabo  por  Car- 
los III  en  1778  con  el  nombre  de  »» comercio  libre  d^ 


España  á  Indias n.  Por  real  decreto  de  2  de  febrero  de 
ese  año  fué  extendido  á  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Perú 
el  derecho  de  comerciar  directamente  con  varios  puertos 
de  España,  y  por  otro  decreto  de  16  de  octubre  siguien- 
te al  virreinato  de  Nueva  Granada  y  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Guatemala.  Los  puertos  españoles  favorecidos 
por  el  rey  con  esta  concesión  fueron  Sevilla,  Cádiz,  Má- 
laga, Almería,  Cartagena,  Alicante,  Alfaques  de  Torto- 
sa,  Barcelona,  Santander,  Gijón,  Coruña,  Palma  en  Ma- 
llorca y  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Canarias.  Después 
se  extendió  á  otros  puertos,  á  Vigo  en  1783,  á  Grao  de 
Valencia  en  1791  y  1794,  etc.,  etc.  Los  puertos  de  las 
Provincias  Vascongadas,  cuyos  habitantes  no  querían 
renunciar  al  antiguo  privilegio  de  no  tener  aduanas,  fue- 
ron excluidos  de  esta  concesión.  Los  que  la  disfrutaban 
eran  designados  con  el  nombre  de  »•  puertos  habilita- 
dos, II  es  decir,  autorizados  para  comerciar  directamente 
con  América. 

»»E1  artículo  5.^  del  real  decreto  de  16  de  octubre 
de  1778  fijaba  igualmente  los  puertos  de  las  colonias  de 
América  autorizados  para  hacer  este  comercio  directo 
con  España.  Al  reino  de  Chile  se  le  concedían  sólo  dos, 
Valparaíso  y  Concepción. 

»La  concesión  del  comercio  libre  no  se  hizo  extensiva 
al  virreinato  de  Nueva  España  sino  en  1786.  »iConside- 
*»  rando  yo,  decía  el  rey  en  el  decreto  de  1778,  que  sólo 
"  un  comercio  libre  y  protegido  entre  españoles  euro- 
"  peos  y  americanos,  puede  restablecer  en  mis  dominios 
11  la  agricultura,  la  industria  y  la  población  á  su  antiguo 
"  vigor,  determiné  franqueará  varios  puertos  la  navega- 
ii  ción  délas  Indias.n  Estas  palabras  explican  el  alcance 
y  objeto  de  esta  reforma,  concebida  bajo  el  espíritu,  hq 
36 
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de  amplía  libertad  comercial,  como  se  comprende  en 
nuestros  días,  sino  con  el  propósito  de  proteger  por  me- 
dios artificiales  é  inefícaces  la  industria  española.  Aque- 
llos decretos  y  los  reglamentos  y  aranceles  que  los  com- 
pletaban, exigían  que  los  buques  que  se  empleasen  en 
este  comercio  fuesen  construidos  en  España  (á  menos 
que  se  comprasen  á  extranjeros  en  los  dos  primeros  años 
siguientes),  pertenecientes  á  españoles,  mandados  por 
capitanes,  patrones,  maestres  y  oficiales  de  mar  españo- 
les de  nacimiento  ó  legalmente  naturalizados,  y  con  dos 
tercios,  á  lo  menos,  de  sus  tripulaciones  compuestos 
igualmente  de  españoles.  Para  fomentar  la  exportación 
de  los  productos  de  la  metrópoli,  el  rey  eximía  de  dere- 
chos por  diez  años  á  los  tejidos  de  lana,  de  algodón  y 
cíiñamo,  así  como  los  sombreros,  los  vidrios  y  otros  ar- 
tículos que  saliesen  de  las  fábricas  españolas.  Obede- 
ciendo al  mismo  principio,  prohibía  en  lo  absoluto  la  in- 
troducción en  las  Indias  de  algunas  mercaderías  extran- 
jeras ó  las  recargaba  con  derechos  muy  superiores  á  los 
que  debían  pagar  las  mercaderías  similares  de  fabrica- 
ción española.  Del  mismo  modo  exceptuó  de  una  tercera 
parte  de  los  impuestos  á  todo  buque  que  saliera  de  los 
puertos  de  España  enteramente  cargados  de  mercade- 
rías nacionales,  eximió  de  todo  derecho  de  salida  á  algu- 
nas de  las  producciones  de  las  Indias,  y  rebajó  conside- 
rablemente el  que  gravaba  á  otras,  y  en  especial  á  la 
plata  y  al  oro.n  ( Historia  general  de  Chile,  tomo  VI,  pá- 
ginas 379  á  382  y  las  notas  39,  pág.  380,  y  41,  pági- 
na 381.) 

uLas  reformas  de  mayor  entidad  que  la  nueva  ley  in- 
troducía eran  dos  principalmente,  á  saber:  i.^  la  desig- 
nación de  varios   puertos  de  la  Península  en  lugar  del 
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'•línicoii  en  que  el  comercio  había  estado  radicando  por 
más  de  doscientos  años,  y  2.^,  la  abolición  definitiva  de 
todos  los  derechos  anexos  al  embarque,  salida  y  navega- 
ción de  las  naves.it  (Historia  de  Valparaíso^  tomo  II, 
página  62.) 

»»Enla  disposición  6/'^  de  aquel  reglamento,  se  abolie- 
ron los  pesados  tributos  de  tonelada,  palmeo,  San  Tel- 
mo,  extranjería,  visitas,  reconocimiento  de  carenas,  habi- 
litación y  licencias  que  habían  hecho  hasta  entonces  casi 
imposible  la  fácil  navegación  americana.  Pero  ni  aun  en- 
tonces se  olvidó  el  régimen  estricto  de  las  licencias  para 
pasar  á  Indias,  disponiéndose  que  los  que  arribaran  á 
América  sin  éstas,  volviesen  todavía  presos  en  partida  de 
registro,  como  también  los  capitanes  ó  patrones  que  los 
hubiesen  conducido. 

»»La  disposición  relativa  á  derechos,  se  encuentra  en 
el  mandato  16  de  aquel  reglamento.  Por  ella  se  prescribe 
que  todas  las  cargazones  dirigidas  á  los  puertos  que  pu- 
diéramos llamar  ahora  de  las  Antillas  y  de  la  América 
Central,  pagasen  tan  sólo  i  y  ^  por  ciento  ¡sobre  el  valor 
de  los  frutos  y  efectos  españoles  sujetos  á  contribu 
ción,  y  4  por  ciento  las  manufacturas  y  géneros  extran- 
jeros, á  más  de  loque  éstos  hubieran  contribuido  en  su 
introducción  ala  Península. 

»»Las  expediciones  que  se  hicieran  á  los  puertos  de 
Concepción  y  Valparaíso,  Arica,  Callao  y  Guayaquil,  de- 
bían satisfacer  al  tiempo  de  su  embarque  en  las  aduanas 
de  la  Península  el  3  por  ciento  sobre  los  frutos  y  géneros 
españoles  no  exentos  de  gravamen,  y  7  por  ciento  sobre 
las  mercaderías  extranjeras,  en  su  salida  de  España,  é 
igual  cantidad  por  el  derecho  de  almojarifazgo,  á  su  en- 
trada en  los  puertos  de  Indias, 
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"Se  permitió  el  cambio  de  destino  en  América,  con 
cargo  de  pagar  el  aumento  de  derechos  en  el  puerto  de 
internación,  en  cuanto  fuesen  mayores  que  el  primitivo 
puerto  de  arribo.  Y  para  avaluar  los  diversos  frutos  y 
mercaderías,  estableció  como  regla  el  precepto  2 1 ,  que 
el  avalúo  hecho  en  Plspaña  se  aumentara  en  un  5  por 
ciento  en  los  puertos  del  norte,  en  un  10  por  ciento  en 
Montevideo  y  Buenos  Aires,  y  en  un  20  por  ciento  en 
los  puertos  de  Chile  y  del  Perú.  Se  declararon  libres 
de  derechos  por  diez  años  tanto  en  su  salida  de  España 
como  del  almojarifazgo  en  la  entrada  en  América,  las 
manufacturas  de  lana,  algodón,  lino  y  cáñamo,  el  alam- 
bre de  hierro,  azúcar,  bermellón,  café,  carnes,  cerveza, 
chocolate,  harina,  espada,  y  muchos  otros  artículos  de 
producción  española,  estimándose  como  tal  los  america- 
nos y  de  Filipinas,  si  es  que  llegaban  á  internarse  de 
nuevo  en  América.  Por  el  precepto  33  se  premia  á  los 
dueños  de  navios  y  embarcaciones  de  construcción  espa- 
ñola, que  los  cargaran  enteramente  con  frutos  y  manu- 
facturas nacionales,  con  la  rebaja  de  una  tercera  parte  de 
todos  los  derechos. 

II En  cuanto  á  las  mercaderías  americanas,  se  excep- 
tuaron de  todo  impuesto  los  aceites  medicinales,  achote, 
gengibre,  algodón,  añil,  azúcar,  cascarilla,  cera,  estaño, 
grana,  astas,  lana,  lino,  maderas,  pimienta,  palo  campe- 
che, pieles,  pitas,  sebo,  seda,  té,  yerba  y  otros  productos 
correspondientes  á  estos  géneros.  Los  derechos  sobre 
plata  y  oro  se  moderaron  al  2  por  ciento  en  el  oro  y 
á  5^  en  la  plata  amonedada  ó  en  pasta. 

11  Con  la  justa  idea  de  disminuir  fletes  de  ida  y  vuelta 
en  las  embarcaciones  del  comercio,  se  concedió  á  los 
cargadores  plena  libertad  para  ajustarlps  cpn  los  dueños, 


capitanes  ó  maestros,  Hclependiendo  este  punto,  como  es 
II  debido,  según  dijo  la  ley,  antes  tan  contradictoria  á 
"  este  régimen  de  libertad,  del  voluntario  convenio  de 
i«  los  interesados II. 

"Se  suprimió  el  funesto  sistema  de  flotas  reglamen- 
tadas y  se  estableció  como  regla,  en  cuanto  á  derechos 
de  las  mercaderías  americanas  enviadas  á  España,  su 
absoluta  deliberación  en  su  salida  de  América  y  el  pago 
á  su  entrada  en  España,  con  excepción  de  las  entera- 
mente libres,  de  un  tributo  de  3  por  ciento,  que  llegaba 
á  ser  mayor  cuando  la  misma  mercadería,  después  de 
haberlo  pagado,  salia  á  dominios  extranjeros. n  (M.  Cru- 
CHAGA,  Organización  Económica,  tomo  I,  p^s.  19  y  20.) 

"Se  concedían  también  algunos  estímulos  de  conside- 
ración á  los  armadores  nacionales,  libertando  de  todo 
derecho  los  cargamentos  conducidos  en  su  primer  viaje 
por  buques  construidos  en  la  Península,  con  tal  que  su 
tripulación  fuera  compuesta  al  menos  de  dos  tercios  de 
españoles.  A  los  navieros  que  cargaban  íntegramente 
sus  barcos  con  frutos  nacionales  se  les  rebajaba  una  ter- 
cera parte  de  los  derechos,  y  si  la  expedición  era  espa- 
ñola sólo  hasta  dos  tercios,  se  hacía  la  diminución  de  un 
quinto.  Verdad  es  que  se  establecían  penas  tan  severas, 
como  cinco  años  de  presidio  en  África  y  la  confiscación 
de  la  especie,  al  que  hubiese  adulterado  una  mercadería 
haciéndola  pasar  por  española  sin  serlo.  También  se 
declaraba  de  comiso  todo  lo  que  no  constase  del  registro 
ó  factura  del  buque,  la  que  debía  ser  expedida  sellada 
desde  el  puerto  de  embarque  al  de  arribada  y  vice-versa. 
Asimismo  se  mandaba  devolver  á  España  "bajo  partida 
de  registrón  (así  dice  el  artículo  11)  á  los  "polizontesn, 
es  decir,  á  los  que  venían  sin  permiso,  y  cuyo  vocablo 
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de  monosprocio  tomó  origen  del  comercio  de  Indias  con 
España.  Es  curioso  observar  en  este  reglamento  de 
**comercio  libren,  por  el  cual  se  admitían  sin  derecho  los 
cálculos  de  los  guanacos,  que  no  se  consintiese  en  dejar 
la  España  á  nadie  que  no  hubiese  adquirido  la  plena 
patria  potestad,  ni  á  los  maridos  sin  licencia  de  sus  mu- 
jeres, ni  en  general,  á  todo  aquel  que  no  trajese  á  cues- 
tas un  negocio  cuyo  mínimum  se  fijaba  en  52,941  reales 
de  vellón,  que  es  como  si  hoy  dijéramos  tres  mil  pesos. 
Los  pobres  no  tenían  arbitri,)  para  emigrar  á  América  á 
título  de  mercaderes,  n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  1 1, 
página  64.) 

"Tal  fué  el  sistema  llamado  "de  libre  comercio,»  dig- 
no de  este  nombre  si  se  le  compara  con  el  primitivo  mo- 
nopolio que  las  leyes  establecieron;  y  puede  decirse  que 
sólo  desde  esa  época  principió  el  comercio  de  Chile  á  dar 
pequeños  pasos  en  su  primitiva  existencia,  n  (M.  Cru- 
CHACA,  Organización  económica^  tomo  I,  pág.  20.) 

»»La  planteación  de  esta  reforma,  aun  limitada  á  tan 
estrechas  proporciones,  suscitó  las  mayores  dificulta- 
des que  es  posible  imaginar.  El  comercio  de  Cádiz  se 
creyó  despojado  de  algo  sobre  lo  cual  creía  tener  un 
derecho  de  propiedad  incontrovertible;  y  siendo  el  me- 
jor preparado  de  toda  España  para  seguir  haciendo  sus 
envíos,  por  tener  buques  y  relaciones  anteriormente  es- 
tablecidas, sostuvo  por  mucho  tiempo  su  preponderancia 
sobre  los  otros  puertos  españoles.  En  los  primeros  días 
de  perturbación  consiguiente  á  la  planteación  de  este 
nuevo  orden  de  cosas,  ocurrieron  en  América  y  en  Es- 
paña las  bancarrotas  de  algunas  casas  de  comercio,  ge- 
neralmente de  poco  capital  y  que  no  estaban  preparadas 
para  soportar  la  competencia;  y  estos  accidentes  fueron 
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11  pañol  Campomanes,  más  que  todos  los  estados  que 
n  poseía  en  Italia,  Flandes  y  Borgoña.ii  La  experiencia 
adquirida  en  estos  primeros  ensayos,  alentó  al  sobera- 
no á  seguir  en  la  vía  de  las  reformas  y  lo  estimuló  á 
aceptar  todavía  otra  no  menos  importante  para  el  desa- 
rrollo del  comercio  y  la  riqueza  de  sus  colonias.  Una  real 
cédula  preparada  en  el  Consejo  de  Indias  y  ñrmada  por 
Carlos  III  en  20  de  enero  de  1774,  puso  término  al  ré- 
gimen tan  absurdo  como  injusto  que  prohibía  el  comer- 
cio recíproco  entre  algunos  de  estos  países  .  ««Confor- 
»»  mándeme  con  el  dictamen  d¿\  consejo,  decía  el  rey, 
»»  he  resuelto  alzar  y  quitar  la  general  prohibición  que 
»»  hasta  ahora  ha  habido  en  los  cuatro,  reinos  del  Perú, 
»•  Nueva  España,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Guatema- 
»•  la,  de  comerciar  recíprocamente  por  la  mar  del  sur  sus 
*»  efectos,  géneros  y  frutos  respectivos,  y  permitir  (como 
»'  por  la  presente  mi  real  cédula  permito)  que  libremente 
*«  lo  puedan  hacer  todos  sus  naturales  y  habitantes,  sin 
»»  embargo  de  cualesquiera  leyes  y  reales  disposiciones 
»*  que  para  lo  contrario  hubiere,  las  cuales  derogo  para 
M  este  fin  y  efecto  desde  el  día  de  publicación  de  esta  mi 
*'  real  resolución,  n  Esta  real  cédula,  destinada  á  hacer 
desaparecer  aquella  monstruosa  prohibición  y  reglamen- 
tar el  nuevo  régimen,  fué  inspirada  por  don  José  de  Cal- 
vez, que  entonces  no  era  ministro  todavía,  pero  que» 
como  muy  conocedor  de  los  negocios  de  las  colonias,  y 
miembro  del  Consejo  de  Indias,  pidió  con  instancia  la 
sanción  de  esta  reforma. 

*•  Aquella  prohibición  había  perjudicado  particular- 
mente á  Chile,  cuyos  negociantes  y  agricultores  no  po- 
dían comerciar  más  que  con  el  Perú  y  con  las  provincias 
de   ultracordillera.  Aun   el  comercio  de  estas  últimas, 


»»  del  asunto,  y  confundiendo  el  comercio  con  el  comer- 
i>  ciante,  se  han  esforzado  en  impugnarlo,  será  mirado 
*i  como  la  época  del  restablecimiento  de  la  marina,  de 
H  la  agricultura,  del  fomento  de  la  industria  de  España 
I*  y  del  adelantamiento  de  sus  posesiones  ultramarinas 
II  que  por  esta  disposición  quedaron  libres  de  la  opresión 
II  del  monopolio  y  de  derechos  onerosos.  El  comercio 
II  de  Chile  ha  llegado  á  ponerse  en  el  pie  de  hacer  un 
II  giro  de  cerca  de  tres  millones  de  pesos  en  su  comercio 
II  con  la  metrópoli,  Buenos  Aires,  provincias  del  río  de 
II  la  Plata,  islas  adyacentes  y  el  Perü.n 

II  Este  tráfíco,  que  hoy  nos  parece  tan  mezquino,  era 
entonces  considerado  en  Chile  como  un  progreso  casi 
maravilloso. 

II  Los  beneñcios  producidos  por  esta  modestísima  re- 
forma habrían  debido  estimular  al  rey  de  España  á  de- 
cretar poco  más  tarde  la  absoluta  libertad  de  comercio 
en  sus  colonias,  como  el  medio  más  eñcaz  de  desarrollar 
su  riqueza  y  de  extinguir  el  comercio  de  contrabando 
que  seguían  haciendo  los  extranjeros.  Pero  esto  era  im- 
posible, dadas  las  ideas  económicas  de  la  época.  "Sin 
II  embargo  de  los  felices  resultados  que  produjo  este 
II  simulacro  de  libertad,  que  no  merece  otro  nombre,  es- 
II  cribía  un  ilustre  economista  en  1881,  el  Gobierno  es- 
II  pañol  estuvo  muy  lejos  de  darle  la  extensión  que  ne- 
II  cesitaba.  La  idea  sola  de  permitir  á  los  extranjeros  el 
II  que  hiciesen  directamente  el  comercio  de  América,  de 
II  tal  modo  arredraba  á  todos  que  ninguna  persona  tuvo 
II  jamás  valor  para  proponerla,  ni  acaso  el  mismo  Go- 
II  bierno  hubiera  tenido  suficiente  energía  para  decre- 
II  tarla.  Hoy  mismo  se  temería  la  mayor  oposición  de 
II  parte  de  los  comerciantes  residentes  en  los  puertos  de 
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España  á  Indias n.  Por  real  decreto  de  2  de  febrero  de 
ese  año  fué  extendido  á  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Peni 
el  derecho  de  comerciar  directamente  con  varios  puertos 
de  España,  y  por  otro  decreto  de  16  de  octubre  siguien- 
te al  virreinato  de  Nueva  Granada  y  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Guatemala.  Los  puertos  españoles  favorecidos 
por  el  rey  con  esta  concesión  fueron  Sevilla,  Cádiz,  Má- 
laga, Almería,  Cartagena,  Alicante,  Alfaques  de  Torto- 
sa,  Barcelona,  Santander,  Gijón,  Coruña,  Palma  en  Ma- 
llorca y  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Canarias.  Después 
se  extendió  á  otros  puertos,  á  Vigo  en  1783,  á  Grao  de 
Valencia  en  1791  y  1794,  etc.,  etc.  Los  puertos  de  las 
Provincias  Vascongadas,  cuyos  habitantes  no  querían 
renunciar  al  antiguo  privilegio  de  no  tener  aduanas,  fue- 
ron excluidos  de  esta  concesión.  Los  que  la  disfrutaban 
eran  designados  con  el  nombre  de  »»  puertos  habilita- 
dos, 11  es  decir,  autorizados  para  comerciar  directamente 
con  América. 

«»E1  artículo  5.^  del  real  decreto  de  16  de  octubre 
de  1778  fijaba  igualmente  los  puertos  de  las  colonias  de 
América  autorizados  para  hacer  este  comercio  directo 
con  España.  Al  reino  de  Chile  se  le  concedían  sólo  dos, 
Valparaíso  y  Concepción. 

«»La  concesión  del  comercio  libre  no  se  hizo  extensiva 
al  virreinato  de  Nueva  España  sino  en  1786.  »«Conside- 
"  rando  yo,  decía  el  rey  en  el  decreto  de  1778,  que  sólo 
»»  un  comercio  libre  y  protegido  entre  españoles  euro- 
"  peos  y  americanos,  puede  restablecer  en  mis  dominios 
(i  la  agricultura,  la  industria  y  la  población  á  su  antiguo 
«»  vigor,  determiné  franqueará  varios  puertos  la  navega- 
II  ción  délas  Indias.it  Estas  palabras  explican  el  alcance 

y  objeto  de  esta  reforma,  concebida  bajo  el  espíritu,    qp 
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la  falta  que  éstos  tenían  de  buques  y  por  la  escasez  de 
ca[)¡tales  par^i  preparárselos,  así  como  por  e!  grande  ale- 
jamiento de  la  metrópoli,  los  beneficios  de  aquella  refor- 
ma se  hicieron  sentir  con  alguna  lentitud.  En  cambio,  en 
esos  mismos  años  ocurrieron  accidentes  que  vinieron  á 
producir  la  perturbación  entre  sus  pobladores  y  á  irro- 
garles no  pequeños  males,  n  (Historia  General  de  ChiUy 
tomo  VI,  págs.  383  á  385  y  nota  45,  pág.  385.) 

La- Perouse,  el  célebre  viajero  francés  que  visitó  á 
Chile  en  1785,  se  expresa  en  estos  términos  á  propósito 
del  comercio  de  este  país: 

ii  Este  reino,  dice  en  la  página  61  del  tomo  II  de  sus 
Viajes  (edición  de  París,  de  1797),  este  reino,  cuyas 
producciones,  si  alcanzasen  á  su  máximum,  alimentarían 
la  mitad  de  Europa;  cuyas  lanas  bastarían  para  proveer 
las  manufacturas  de  F* rancia  y  de  Inglaterra;  cuyos  ani- 
males, convertidos  en  carne  salada  y  otros  productos 
rendirían  una  renta  inmensa;  este  reino,  digo,  no  hace 
ningún  comercio.  Cuatro  ó  cinco  pequeños  barcos  le 
traen  todos  los  años  de  Lima  azücar,  tabaco  y  algunos 
artículos  europeos  que  estos  desgraciados  habitantes  sólo 
pueden  obtener  de  segunda  ó  tercera  mano  y  después 
que  estos  mismos  objetos  han  pagado  derechos  inmen- 
sos en  Cádiz,  en  Lima,  y  por  ultimo,  á  su  entrada  á 
Chile,  ff  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pág.  306, 
nota  I.) 

El  decreto  de  1778  fué  seguido  por  otras  reformas  y 
justo  es  reconocer  aquí  que  la  España  hizo  en  los  pos- 
treros días  del  siglo  algunos  vacilantes  esfuerzos  desde 
su  lecho  de  inopia  por  restablecer  el  roto  equilibrio  eco- 
nómico de  la  madre  patria  y  sus  colonias.  Cuando  se 
apagó  en  Aranjuez  la  fuerte  y  creadora  cabeza  que  había 
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"únicoii  en  que  el  comercio  había  estado  radicando  por 
más  de  doscientos  años,  y  2.^  la  abolición  definitiva  de 
todos  los  derechos  anexos  al  embarque,  salida  y  navega- 
ción de  las  naves. fi  (Historia  de  Valparaíso^  tomo  II, 
página  62.) 

»«En  la  disposición  6.*'^  de  aquel  reglamento,  se  abolie- 
ron los  pesados  tributos  de  tonelada,  palmeo,  San  Tel- 
mo,  extranjería,  visitas,  reconocimiento  de  carenas,  habi- 
litación y  licencias  que  habían  hecho  hasta  entonces  casi 
imposible  la  fácil  navegación  americana.  Pero  ni  aun  en- 
tonces se  olvidó  el  régimen  estricto  de  las  licencias  para 
pasar  á  Indias,  disponiéndose  que  los  que  arribaran  á 
América  sin  éstas,  volviesen  todavía  presos  en  partida  de 
registro,  como  también  los  capitanes  ó  patrones  que  los 
hubiesen  conducido. 

»»La  disposición  relativa  á  derechos,  se  encuentra  en 
el  mandato  16  de  aquel  reglamento.  Por  ella  se  prescribe 
que  todas  las  cargazones  dirigidas  á  los  puertos  que  pu- 
diéramos llamar  ahora  de  las  Antillas  y  de  la  América 
Central,  pagasen  tan  sólo  i  y  yi  por  ciento  ¡sobre  el  valor 
de  los  frutos  y  efectos  es[)añoles  sujetos  á  contribu 
ción,  y  4  por  ciento  las  manufacturas  y  géneros  extran- 
jeros, á  más  de  loque  éstos  hubieran  contribuido  en  su 
introducción  á  la  Península. 

••Las  expediciones  que  se  hicieran  á  los  puertos  de 
Concepción  y  Valparaíso,  Arica,  Callao  y  Guayaquil,  de- 
bían satisfacer  al  tiempo  de  su  embarque  en  las  aduanas 
de  la  Península  el  3  por  ciento  sobre  los  frutos  y  géneros 
españoles  no  exentos  de  gravamen,  y  7  por  ciento  sobre 
las  mercaderías  extranjeras,  en  su  salida  de  España,  é 
igual  cantidad  por  el  derecho  de  almojarifazgo,  á  su  en- 
trada en  los  puertos  de  Indjas, 
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buque  que  tomase  la  bandera  peninsular,  cualquiera  que 
fuese  su  procedencia. 

'•Durante  la  primera  década  del  presente  siglo,  en 
que  la  América  estuvo  todavía  abierta  á  la  influencia, 
si  no  al  poder  actual  de  España,  pues  éste  último  había 
totalmente  desaparecido,  no  se  registra  un  solo  acto  que 
revelase  en  aquella  infeliz  nación,  ni  progreso,  ni  vitali- 
dad, ni  memoria  siquiera  de  que  era  soberana  de  aquellas 
colonias  que  habían  sido,  según  el  campanudo  decir  de 
sus  poetas,  »»el  más  preciado  florón  de  su  coronan.  (His- 
toria de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  227  y  228.) 

Nombrado  capitán  general  de  Chile  el  inteligente  y  ac- 
tivo don  Ambrosio  O'Higgins,  principiójuego  á  trabajar 
con  empeño  en  todos  los  ramos  de  la  administración. 

•lEl  estado  del  comercio  llamó  también  la  atención 
del  gobernador.  El  ministerio  de  Indias,  queriendo  co- 
nocer los  efectos  que  habían  producido  las  reformas 
introducidas  en  la  legislación  comercial  de  las  colonias, 
pedía  frecuentemente  informe  á  los  gobernadores  y  vi- 
rreyes acerca  de  lo  que  en  ellas  se  experimentaba.  Con 
fecha  de  8  de  octubre  de  1788  dispuso  ese  Ministerio 
que  cada  seis  meses  se  le  comunicaran  noticias  del  estado 
del  comercio,  con  datos  seguros  acerca  de  la  introducción 
y  extracción  de  mercaderías  no  sólo  de  España  sino  de 
las  otras  colonias;  debiendo,  además,  los  autores  de  esos 
informes  indicar  las  medidas  que  juzgasen  más  aparentes 
para  propender  á  su  adelanto.  Deseando  0*Higgins 
corresponder  satisfactoriamente  al  encargo  que.se  le 
hacía,  solicitó  el  parecer  de  tres  comerciantes  que  creía 
»»  hábiles  y  expertos,  n  esperandoasí  suministrar  al  minis- 
terio noticias  seguras. 

t»El  comercio  de  Chile  pasaba  entonces  por  día3  de 
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capitanes  ó  maestros,  ««dependiendo  este  punto,  como  es 
««  debido,  según  dijo  la  ley,  antes  tan  contradictoria  á 
•«  este  régimen  de  libertad,  del  voluntario  convenio  de 
»*  los  interesados  I!. 

»»Se  suprimió  el  funesto  sistema  de  flotas  reglamen- 
tadas y  se  estableció  como  regla,  en  cuanto  á  derechos 
de  las  mercaderías  americanas  enviadas  á  España,  su 
absoluta  deliberación  en  su  salida  de  América  y  el  pago 
á  su  entrada  en  España,  con  excepción  de  las  entera- 
mente  libres,  de  un  tributo  de  3  por  ciento,  que  llegaba 
á  ser  mayor  cuando  la  misma  mercadería,  después  de 
haberlo  pagado,  salía  á  dominios  extranjeros. n  (M.  Cru- 
CHAGA,  Organización  Económica^  tomo  I,  págs.  19  y  20.) 

«»Se  concedían  también  algunos  estímulos  de  conside- 
ración á  los  armadores  nacionales,  libertando  de  todo 
derecho  los  cargamentos  conducidos  en  su  primer  viaje 
por  buques  construidos  en  la  Península,  con  tal  que  su 
tripulación  fuera  compuesta  al  menos  de  dos  tercios  de 
españoles.  A  los  navieros  que  cargaban  íntegramente 
sus  barcos  con  frutos  nacionales  se  les  rebajaba  una  ter- 
cera parte  de  los  derechos,  y  si  la  expedición  era  espa- 
ñola sólo  hasta  dos  tercios,  se  hacía  la  diminución  de  un 
quinto.  Verdad  es  que  se  establecían  penas  tan  severas, 
como  cinco  años  de  presidio  en  África  y  la  conñscacíón 
de  la  especie,  al  que  hubiese  adulterado  una  mercadería 
haciéndola  pasar  por  española  sin  serlo.  También  se 
declaraba  de  comiso  todo  lo  que  no  constase  del  registro 
ó  factura  del  buque,  la  que  debía  ser  expedida  sellada 
desde  el  puerto  de  embarque  al  de  arribada  y  vice-versa. 
Asimismo  se  mandaba  devolver  á  España  «^bajo  partida 
de  registrón  (así  dice  el  artículo  11)  á  los  «polizontesu, 
es  decir,  á  los  que  venían  sin  permiso,  y  cuyo  vocablo 


de  menosprecio  tomó  origen  del  comercio  de  Indias  con 
España.  Es  curioso  observar  en  este  reglamento  de 
««comercio  libren,  por  el  cual  se  admitían  sin  derecho  los 
cálculos  de  los  guanacos,  que  no  se  consintiese  en  dejar 
la  España  á  nadie  que  no  hubiese  adquirido  la  plena 
patria  potestad,  ni  á  los  maridos  sin  licencia  de  sus  mu- 
jeres, ni  en  general,  á  todo  aquel  que  no  trajese  á  cues- 
tas un  negocio  cuyo  mínimum  se  fijaba  en  52,941  reales 
de  vellón,  que  es  como  si  hoy  dijéramos  tres  mil  pesos. 
Los  pobres  no  tenían  arbitrio  para  emigrar  á  América  á 
título  de  mercaderes.  II  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II, 
página  64.) 

««Tal  fué  el  sistema  llamado  ««de  libre  comercio, h  dig- 
no de  este  nombre  si  se  le  compara  con  el  primitivo  mo- 
nopolio que  las  leyes  establecieron;  y  puede  decirse  que 
sólo  desde  esa  época  principió  el  comercio  de  Chile  á  dar 
pequeños  pasos  en  su  primitiva  existencia. n  (M.  Cru- 
CHACA,  Organización  económica,  tomo  I,  pág.  20.) 

««La  planteación  de  esta  reforma,  aun  limitada  á  tan 
estrechas  proporciones,  suscitó  las  mayores  dificulta- 
des que  es  posible  imaginar.  El  comercio  de  Cádiz  se 
creyó  despojado  de  algo  sobre  lo  cual  creía  tener  un 
derecho  de  propiedad  incontrovertible;  y  siendo  el  me- 
jor preparado  de  toda  España  para  seguir  haciendo  sus 
envíos,  por  tener  buques  y  relaciones  anteriormente  es- 
tablecidas, sostuvo  por  mucho  tiempo  su  preponderancia 
sobre  los  otros  puertos  españoles.  En  los  primeros  días 
de  perturbación  consiguiente  á  la  planteación  de  este 
nuevo  orden  de  cosas,  ocurrieron  en  América  y  en  Es- 
paña las  bancarrotas  de  algunas  casas  de  comercio,  ge- 
neralmente de  poco  capital  y  que  no  estaban  preparadas 
para  soportarla   competencia;  y  estos  accidentes  fueron 
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tomados  por  muchas  gentes  como  razón  para  condenar 
aquella  novedad.  Por  otra  parte,  apenas  decretada  la  re- 
forma sobrevino  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  de  que 
hablaremos  más  adelante,  y  la  navegación  y  el  comercio 
tuvieron  que  sufrir  las  consecuencias  de  los  temores  que 
inspiraba  una  guerra  marítima  con  aquella  potencia.  Sin 
embargo,  »»diez  años  después  de  establecido  este  nuevo 
»*  sistema,  el  comercio  de  España  con  sus  colonias  ha- 
»»  bía  tomado  un  acrecentamiento  considerable.  Doce 
»»  puertos  de  la  metrópoli,  en  lugar  de  siete,  se  habían 
»»  entregado  á  él.  La  exportación  de  las  mercaderías  na- 
»»  cionales  para  la  América  habían  más  quequintuplica- 
•»  do;  de  las  mercaderías  extranjeras  (transportadas  por 
»»  los  buques  eispañoles)  más  que  triplicado;  y  los  retor- 
««  nos  de  América  se  encontraban  aumentados  en  mayor 
»«  escala  todavía,  n  Las  colonias  de  América  recogieron 
antes  de  mucho  los  frutos  de  esa  reforma,  pero  las  más 
favorecidas  entre  ellas  fueron  las  que  exportaban  produc- 
tros  tropicales,  algodón,  cacao, .  azúcar,  cochinilla,  café, 
añil,  cascarilla,  que  la  España  no  podía  procurarse  en  su 
propio  suelo.  Aunque  Chile  carecía  de  producciones  de 
esa  clase,  y  aunque  sólo  podía  exportar  á  Europa  algún 
cobre  en  barra  y  pequeñas  cantidades  de  oro  en  polvo, 
los  beneficios  de  esa  reforma  alcanzaron  hasta  él  des- 
pués de  las  primeras  perturbaciones.  «»EI  importantísimo 
»»  decreto  del  comercio  libre  de  1 778,  escribía  veinte 
»»  años  más  tarde  en  Chile  un  hombre  muy  conocedor 
»»  de  estos  asuntos,  hará  siempre  memorable  el  reina- 
»»  do  de  Carlos  III  y  el  ministerio  del  ilustrado  Marqués 
««  de  Sonora  (don  José  de  Gálvez);  y  por  más  que  el  in- 
«I  teres  y  la  cortedad  de  vista  de  algunos  seudo-políti- 
"  eos  que,  no  entrando  en  un   examen   circunstanciado 
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En  toda  esta  exposición  se  descubre,  junto  con  el  esmero 
en  presentar  datos  concretos  y  seguros,  el  efecto  de  los 
errores  económicos  de  la  época,  segiin  los  cuales  debía 
inevitablemente  arruinarse  todo  país  que  invariablemen- 
te recibe  cada  año  mayor  valor  en  mercaderías  extranje- 
ras que  el  que  suministra  en  el  retorno.  O'Higgins  no 
tomaba  en  cuenta  que  en  esc  mismo  tiempo  la  riqueza 
pública  adquiría  mayor  desarrollo,  que  crecía  la  población, 
que  las  ventas  del  comercio  eran  mucho  más  considera 
bles,  que  se  formaban  en  el  país  fortunas  mayores  que 
las  que  jamás  habrían  existido,  que  la  propiedad  urbana 
y  rural  alcanzaba  mayor  valor,  y  que  el  bienestar  se  ha- 
cía cada  día  más  general.  Le  bastaba  saber  que  las  im- 
portaciones eran  superiores  á  las  exportaciones  para  creer 
que  el  país  estaba  empobreciéndose  de  año  en  año. 

»iPero  O'Higgins  no  veía  la  causa  del  mal  en  la  liber- 
tad de  comercio,  ni  descubría  el  remedio  de  ese  estado 
de  cosas  en  la  derogación  de  las  reformas  sancionadas 
poco  antes  por  el  roy.  Creía  sí  que  debía  estimularse  el 
poder  productor  del  país;  y  confiando  demasiado  en  la 
eficacia  de  la  acción  del  gobierno  para  alcanz¿ir  este  re- 
sultado, proponía  los  medios  que  consideraba  más  con- 
ducentes para  conseguirlo.  Según  él,  debía  fomentarse 
el  cultivo  de  artículos  más  valiosos  que  los  que  producía 
el  país,  y  entre  éstos  la  caña  de  azúcar,  el  arroz  y  el  al- 
godón; permitirse  en  Chile  las  plantaciones  de  tabaco 
en  cantidad  suficiente  para  surtir  el  estanco  del  reino, 
para  que  no  fuera  necesario  comprar  ese  artículo  en  el 
Perú;  fomentar  el  envío  á  España  de  lanas,  cueros  y 
lino,  obligando  á  los  buques  que  traían  de  los  puertos 
españoles  las  mercaderías  europeas,  á  "regresar  derecha - 
II  mente  á  la  peninsula,ii  cargando  en  Chile  esos  artícu- 
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»»  la  Península  que  aun  disfrutan  de  semejante  monopo- 
**  lio,  perjudicando  no  sólo  á  los  americanos  sino  á  los 
M  mismos  españoles.  !i  (Conviene  recordar  aquí  que  al- 
gunos de  los  más  célebres  publicistas  extranjeros  del 
siglo  XVIII  habían  recomendado  á  la  España  la  adop- 
ción de  reformas  radicales  en  su  sistema  de  comercio  con 
las  colonias.  »»No  me  toca  á  mí,  escribía  Montesquieu 
»»  en  1748,  resolver  la  cuestión  de  si,  no  pudiendo  la 
»i  España  hacer  por  sí  misma  el  comercio  de  las  Indias, 
»»  no  le  valdría  más  que  lo  declarase  libre  á  los  extran- 
•»  jeros.  Diré  sólo  que  le  conviene  ponerá  este  comercio 
11  los  menos  obstáculos  que  su  política  puede  permitirle,  n 
— Montesquip:u,  Esprüdelois,  liv.  XXII,  chap.  XIX.) 

•¿Pero  aquel  simulacro  de  libertad,  como  lo  denomi- 
na el  economista  que  acabamos  de  citar,  había  creado 
entre  los  americanos  aspiraciones  que  debían  abrirse 
camino  y  llevarlos  á  una  revolución  absoluta  y  radical. 
Aquellos  primeros  cambios  conmovieron  todo  el  antiguo 
estado  de  cosas,  dice  un  notable  historiador  de  nuestros 
días.  Si  de  aquella  manera  fueron  minorados  algunos 
males,  sintióse  ahora  lo  que  subsistía  con  más  anfiargura 
que  todos  los  males  juntos  que  habían  existido  antes. 
Según  la  marcha  de  las  cosas  que  se  ha  observado  fre- 
cuentemente en  la  historia,  las  peticiones  fueron  hechas 
con  tanta  más  impetuosidad  desde  que  las  concesiones 
se  hicieron  con  benevolencia;  y  los  habitantes  de  estos 
países  cotnenzaron  á  vengarse  de  los  antiguos  pecados 
cometidos  por  el  Gobierno  en  el  mismo  momento  en 
que  éste,  entrando  por  mejores  vías,  había  esperado  me- 
recer su  gratitud. 

»»  En  el  reino  de  Chile,  por  la  naturaleza  de  sus  pro 
ductos,  por  el  reducido  número  de  sus  comerciantes,  por 
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de  noviembre  de  1797,  llevó  la  revolución  comercial  de 
la  Península  á  tal  grado,  que  por  ella  se  permitió  á  los 
buques  neutrales  ir  á  los  puertos  españoles  á  cargar  para 
las  colonias,  y  si  bien  esta  medida,  verdaderamente 
avanzada,  fué  derogada  dieciocho  meses  más  tarde  (20* 
de  abril  de  1 799),  no  por  esto  dejó  de  marcar  á  las  puer- 
tas mismas,  tras  de  las  cuales  iba  á  cerrarse  el  siglo  del 
monopolio,  que  la  horafínal  del  ultimo  había  llegado  de- 
íiniíivamente  delante  de  la  razón  de  los  hombres  y  la 
conveniencia  de  las  naciones. 

»« Verdad  es  también  que  el  triunfo  definitivo  de  ese 
género  de  ideas  encontró  todavía  porfiada  resistencia; 
que  hubo  desalientos,  retrocesos  encarnados  en  leyes 
absurdas,  y  que  el  comercio  libre,  no  obstante  sus  pal- 
marios, y  por  decirlo  así,  instantáneos  beneficios  (pues 
fué  la  hartura  en  pos  del  hambre),  produjo  graves  crisis 
por  temeridad  y  abusos  de  sus  iniciadores,  ni  más  n¡ 
menos  como  el  cuerpo  humano  padece  y  se  enferma 
cuando  no  sabe  medírsele  el  alimento  requerido  en  la 
convalecencia  que  sucede  á  la  extenuación,  n  (Historia 
de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  65  y  66.) 

Con  motivo  del  desarrollo  del  comercio  que  provoca- 
ron las  medidas  relativamente  liberales  dictadas  enton- 
ces por  el  Gobierno  de  España,  los  comerciantes  de  Chile 
reclamaron  en  repetidas  ocasiones  para  que  se  estable- 
ciera un  sistema  más  expedito  en  la  administración  de 
justicia. 

"Por  fin,  Carlos  IV,  con  fecha  de  26  de  Febrero 
de  1795,  expidió  una  real  cédula,  cuyo  encabezamiento 
dice  como  sigue:  »»EI  considerable  aumento  y  extensión 
«»  que  ha  tomado  el  comercio  de  América  con  la  libertad 
<i  concedida  por  mi  augusto  padre  en  su  reglamento  de 
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estado  dando  impulso  de  vida  á  aquellos  países  durante 
los  últimos  doce  años  (1775-87),  dispuso  Carlos  III, 
que  también  se  moría  entonces,  la  división  del  ministe- 
rio ünico  de  Indias  que  con  tan  asombrosa  laboriosidad 
había  desempeñado  Gálvez,  causándole  al  fin  la  muerte, 
pues  se  extinguió  por  exceso  de  trabajo.  Confióse  el 
ramo  de  gracia  y  justicia  al  fiscal  de  Indias,  don  Anto- 
nio Porlier,  hombre  vulgar,  y  el  de  hacienda  á  don  An- 
tonio Valdés,  que  parecía  serlo  más  todavía,  •»  á  fin  de 
**  conseguir,  decía  la  real  cédula  de  8  de  julio  de  1787, 
»»  que  creó  estos  destinos,  el  aumento  del  comercio,  el 
*í  beneficio  de  las  minas  de  Indias  y  el  sistema  de  unión 
««  é  igualdad  de  unos  y  otros  (los  reinos  de  España  y 
»»  América)  que  deseo  eficazmente  se  establezca. n 

»»  Creóse  también  por  el  mismo  decreto  la  Junta  Su- 
prema de  Estado  para  los  negocios  de  Indias,  que  era 
una  especie  de  renovación  y  rejuvenecimiento  del  ya  ve- 
tusto Consejo  de  Indias,  y  desde  cinco  años  antes  (2  de 
enero  de  1782)  se  había  introducido  la  casi  temeraria 
innovación  en  el  sistema  mercantil  de  España  de  per- 
mitir que  se  despachasen  á  las  colonias  cargamentos  de 
puertos  extranjeros  donde  hubiese  cónsules  españoles, 
bien  que  esta  práctica,  aconsejada  ya  desde  la  mitad 
del  siglo  por  el  previsor  Montesquieu,  fijese  de  corta 
duración  y  limitada  únicamente  á  la  Luisiana. 

•»En  1786  se  permitió  también,  aunque  con  el  carácter 
de  un  privilegio  local,  el  que  los  armadores  de  las  Cana- 
rias pudiesen  hacer  el  tráfico  de  Indias  con  una  cuarta 
parte  de  sus  tripulaciones  compuestas  de  extranjeros,  y 
ocho  años  después  (27  de  febrero  de  1794)  se  suprimió 
por  completo  la  absurda  prescripción  de  extranjería,  ad- 
niitiendo  en  las  matrículas  dq  los  puertos  españoles  todg 
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«•  propondrá  cada  parte,  y  han  de  ser  hombres  de  caudal 
*»  conocido,  prácticos  é  inteligentes  en  las  materias  de  co- 
«»  mercio,  y  de  buena  opinión  y  fiíma.n  En  sus  fallos  de- 
bían someterse  á  las  ordenanzas  del  consulado  de  Bilbao, 
que  era  el  Código  de  Comercio  de  la  monarquía  española. 
«•Aunque  el  tribunal   del    consulado  era    establecido 
para  hacer  más  rápida  y  fácil  la  administración  de  justi- 
cia en  materia  comercial,  el  rey  lo  revestía,   ademas,  de 
atribuciones   de  otro  orden   que   hacían  de  él  un  cuerpo 
muy  importante  en  la  administración  publica.  "La  pro- 
•»  tección   y  fomento  del  comercio,  decía  el  artículo  22 
•»  de  sus  constituciones,   será  el  cargo  principal  de  esta 
*«  junta,  y  cumplirá  con  él  procurando  por  todos  los  me- 
<«  dios   posibles  el  adelantamiento  de  la  agricultura,  la 
í»  mejora  en  el  cultivo  y  beneficio  de  los  frutos,  la  intro- 
<»  ducción  de  las  máquinas  y  herramientas  más  ventajo- 
•»  sas,  la  facilidad  y  la  circulación  interior,   y  en   suma, 
<»  cuanto  parezca  conducente  al  mejor  aumento  y  exten- 
*»  sión  de  todos  los  ramos  del  cultivo  y  tráfico:  para  lo 
<«  cual  cuidará  de  averiguar  á  menudo   el  estado   de  di- 
<•  chos  ramos  en  las  provincias  de  su  distrito  por  medio 
*»  de  los  diputados  que   tenga  en  ellas,  ó  de  otras  perso- 
í«  ñas  ó  cuerpos  con  quienes   entable  correspondencia  á 
»»  este  fin;  y  me  hará  presente  lo  que  considere  digno  de 
»«  mi  real  noticia,  proponiéndome  Ifis  providencias  que  le 
»•  dicte  su  celo  en  beneficio  de  la  agricultura,  industria  y 
»»  comercio  del  país.n  El  consulado,   además,   podía  por 
el  sólo  acuerdo  de  sus  miembros,  y  sin  necesidad   de 
consultarlo  al  rey,  emprender  algunas  obras  publicas,  y 
disponer  para  ello  de  fondos  propios.  Estos  fondos  con- 
sistirían en  el  producto  de  las  multas  y  penas  pecunarias 
que  impusiera  el  tribunal,   y  en   un  derecho  de  »»niedio 
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alarma  y  de  desequilibrio,  cuyas  causas  eran  apreciadas 
muy  equivocadamente,  y  según  las  ideas  generales  de  la 
época.  La  guerra  de  1780  con  la  Gran  Bretaña  había 
producido  una  gran  paralización  en  el  tráfico  comercial 
entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  por  el  terror  que  inspi- 
raban los  corsarios.  Firmada  la  paz  en  1783.  el  comercio 
cobró  nueva  vida.  Llegaron  á  Chile  más  buques  y  mer- 
caderías que  los  que  solían  llegar  antes  del  estableci- 
miento de  las  reformas  decretadas  por  el  ministro  Gálvez 
con  el  nombre  de  comercio  libre;  y  como  resultado  natu- 
ral de  este  nuevo  orden  de  cosas,  se  hizo  sentir  inmedia- 
tamente una  baja  considerable  en  el  precio  de  casi  todos 
los  artículos  importados  de  Europa.  Este  cambio  brusco 
y  repentino  debía  ser  muy  útil  para  los  consumidores  y 
para  el  país  en  general;  pero  perjudicaba  sobremanera 
á  los  pequeños  comerciantes  que  habían  surtido  sus  tien- 
das y  despachos  en  una  época  anterior,  y  bajo  los  anti- 
guos precios.  «lEn  prueba  de  esto  tenemos,  decía  uno  de 
»»  los  informantes,  don  Francisco  Javier  Errázuriz,  que 
*»  desde  el  año  de  1 786  en  que  fui  juez  de  este  comercio. 
"  hasta  el  año  pasado  de  1788,  pasan  de  sesenta  los  mer- 
»»  caderes  fallidos,  sin  contárselos  no  descubiertos. n  Por 
otra  parte,  no  bastando  la  exportación  de  los  productos 
de  la  agricultura  de  Chile  para  saldar  el  valor  de  las  mer- 
caderías que  se  importaban  de  Europa,  del  Perú  y  de  las 
provincias  del  Río  de  la  Plata,  se  hacía  en  esos  años  una 
extracción  tan  considerable  de  dinero  sonante,  que  todo 
el  oro  y  toda  la  plata  que  acuñaba  la  casa  de  moneJ.a  de 
Santiago  bastaba  apenas  para  satisfacer  esta  necesidad. 
Por  esto  mismo  el  numerario  había  llegado  á  hacerse 
sumamente  escaso,  insuficiente  para  los  cambios  ordina- 
rios del  comercio  interior, 
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ideas,  patriota  sincero  y  filántropo,  de  una  incansable 
actividad,  acreditado  por  sus  servicios  anteriores.  En  el 
desempeño  de  sus  nuevas  funciones  iba  áser  el  ardoroso 
defensor  de  cuanto  á  su  juicio  se  relacionaba  con  el  des- 
arrollo industrial  del  país  y  con  el  desenvolvimiento  de 
su  cultura  y  de  su  civilización.  El  i.^  de  diciembre  de 
ese  mismo  año  representaba  al  consulado  la  necesidad 
de  plantear  la  enseñanza  publica  de  la  aritmética,  de  la 
geometría  y  del  dibujo,  como  conocimientos  indispensa- 
bles para  fomentar  la  agricultura,  la  industrial  fabril  y  el 
comercio.  Un  mes  más  tarde,  el  id  de  enero  de  1796. 
dirigía  al  Ministerio  de  Indias  un  extenso  y  luminoso 
memorial  sobre  el  estado  económico  de  Chile,  en  que  ex- 
ponía valientemente  las  diversas  reformas  que  creía  in- 
dispensable introducir.  Venciendo  no  pocas  dificultades 
logró  hacer  aprobar  por  el  consulado  algunas  de  sus 
ideas,  y  convertir  á  este  cuerpo,  como  lo  veremos  en  los 
capítulos  siguientes,  en  el  promotor  de  reformas  bastan- 
te tímidas,  sin  duda,  pero  que  debían  tener  una  grande 
influencia  en  el  porvenir. n  (Historia  general  de  Chile, 
tomo  VII,  págs.  83  á  86.) 

Las  reformas  liberales  que  introdujo  Carlos  III  en  la 
legislación  comercial  de  España  y  sus  colonias,  no  fue- 
ron proseguidas  con  el  mismo  espíritu  por  su  sucesor 
Carlos  IV,  quien,  en  1799,  impulsado  por  Godoy,  princi- 
pió á  reaccionar,  derogando  el  decreto  de  noviembre  16 
de  1797.  que  permitía  á  los  buques  neutrales  ir  á  los 
puertos  españoles  á  cargar  para  las  colonias. 

Sin  embargo  de  eso,  la  necesidad  material  de  los  ha- 
bitantes de  Chile  era  tal  que  el  comercio  legal  y  de  con- 
trabando siguió  desarrollándose,  aunque  despacio,  bien 
que  molestado  por  los  trastornos  provocados  por  las 


M  del  comercio  de  sus  amados  vasallos.  Esto  no  se  ha  lo- 
»»  grado  por  aquel  medio,  principalmente  para  los  vasallos 
!•  del  reino  de  Chile,  como  lo  acredita  la  experiencia,  n  En 
esta  virtud,  Errázuriz  proponía  un  sistema  mixto,  que  con- 
sistía en  dejar  subsistente  el  tráfico  directo  entre  Espa- 
ña y  Chile,  pero  reglamentando  las  expediciones  por 
medio  de  una  orden  muy  semejante  al  de  las  antiguas 
flotas,  para  impedir  así  el  repentino  agolpamiento  de 
mercaderías  que  obligaba  á  bajar  su  precio.  El  estudio 
de  estos  hechos  revela  que  por  modesto  que  fuera  el 
alcance  de  las  reformas  que  decretaba  el  rey  de  España, 
y  por  evidente  que  ahora  nos  parezca  su  utilidad,  ellas 
encontraban  una  resistencia  casi  invencible  en  las  preo- 
cupaciones entonces  reinantes  y  en  los  intereses  creados 
por  el  antiguo  monopolio.  La  historia,  en  vista  de  estos 
hechos,  no  puede,  pues,  acusar  únicamente  al  rey  y  á 
sus  consejeros  de  la  perpetuación  de  aquel  régimen  ab- 
surdo y  de  la  timidez  con  que  se  trataba  de  modificarlo. 
••Don  Ambrosio  O'Higgins  parecía  juzgar  aquella 
cuestión  con  un  criterio  más  seguro  y  elevado.  La  situa- 
ción económica  de  Chile  le  parecía  altamente  desfavora- 
ble. Basando  sus  observaciones  en  la  engañosa  luz  que 
arrojaba  la  balanza  de  comercio,  O'Higgins  hacía  ver  que 
la  producción  del  reino  de  Chile,  ó  más  propiamente  sus 
exportaciones  para  España,  para  el  Perú  y  para  el  vi- 
rreinato de  Buenos  Aires,  era  inferior  en  poco  más  de 
un  millón  ochocientos  mil  pesos  al  valor  de  las  importa- 
ciones; qae,  para  saldar  en  parte  esa  diferencia,  era  me- 
nester exportar  cada  año  ochocientos  cincuenta  mil  pesos 
en  oro  y  plata  en  moneda,  y  que  aunque  esta  suma  era 
el  producto  de  las  minas  de  Chile,  el  mercado  de  este 
país  debía  sufrir  necesariamente  la  escasez  de  numerario. 
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En  toda  esta  exposición  se  descubre,  junto  con  el  esmero 
en  presentar  datos  concretos  y  seguros,  el  efecto  de  los 
errores  económicos  de  la  época,  según  los  cuales  debía 
inevitablemente  arruinarse  todo  país  que  invariablemen- 
te recibe  cada  año  mayor  valor  en  mercaderías  extranje- 
ras que  el  que  suministra  en  el  retorno.  0*Higgins  no 
tomaba  en  cuenta  que  en  ese  mismo  tiempo  la  riqueza 
pública  adquiría  mayor  desarrollo,  que  crecía  la  población, 
que  las  ventas  del  comercio  eran  mucho  más  considera 
bles,  que  se  formaban  en  el  país  fortunas  mayores  que 
las  que  jamás  habrían  existido,  que  la  propiedad  urbana 
y  rural  alcanzaba  mayor  valor,  y  que  el  bienestar  se  ha- 
cía cada  día  más  general.  Le  bastaba  saber  que  las  im- 
portaciones eran  superiores  á  las  exportaciones  para  creer 
que  el  país  estaba  empobreciéndose  de  año  en  año. 

*»Pero  O'Higgins  no  veía  la  causa  del  mal  en  la  líber- 
tad  de  comercio,  ni  descubría  el  remedio  de  ese  estado 
de  cosas  en  la  derogación  de  las  reformas  sancionadas 
poco  antes  por  el  ro.y.  Creía  sí  que  debía  estimularse  el 
poder  productor  del  país;  y  confiando  demasiado  en  la 
eficacia  de  la  acción  del  gobierno  para  alcanzar  este  re- 
sultado, proponía  los  medios  que  consideraba  más  con- 
ducentes para  conseguirlo.  Según  él,  debía  fomentarse 
el  cultivo  de  artículos  más  valiosos  que  los  que  producía 
el  país,  y  entre  éstos  la  caña  de  azúcar,  el  arroz  y  el  al- 
godón; permitirse  en  Chile  las  plantaciones  de  tabaco 
en  cantidad  suficiente  para  surtir  el  estanco  del  reino, 
para  que  no  fuera  necesario  comprar  ese  artículo  en  el 
Perú;  fomentar  el  envío  á  España  de  lanas,  cueros  y 
lino,  obligando  á  los  buques  que  traían  de  los  puertos 
españoles  las  mercaderías  europeas,  á  ••  regresar  derecha- 
»•  mente  á  la  peninsula,ii  cargando  en  Chile  esos  artícu 
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los  así  como  el  cobre  y  las  otras  producciones  del  país; 
estimular  y  proteger  aquí  la  fabricación  de  pólvora  y  de 
tejidos  de  lino,  no  sólo  para  el  consumo  interior  sino 
para  abastecer  las  provincias  inmediatas;  y  por  último, 
facilitarse  el  comercio  de  los  productos  de  Chile  en  Gua- 
yaquil, en  Panamá  y  en  los  puertos  de  la  América 
Central,  suprimiendo  los  impuestos  y  alzando  las  restric 
ciones  que  dejó  subsistente  la  real  cédula  de  20  de  enero 
de  1774.  al  autorizar  la  libertad  de  comerciar  entre  las 
diversas  colonias  españolas  del  Pacífico.  ••  La  justicia  y 
buena  política,  decía,  persuaden  á  una  pronta  y  equitati- 
va nivelación  recíproca  de  los  intereses  de  España  y  de 
sus  Américas  para  que  el  comercio  nacional  y  sus  fábri- 
cas tengan  incremento  permanente.n  Así,  pues,  si  O'Hig- 
gins  no  podía  adí^Iantarse  á  las  ideas  de  sus  contempo- 
ráneos para  pedir  la  libertad  absoluta  de  comercio  como 
el  remedio  más  eficaz  contra  aquella  situación,  aprobaba 
las  reformas  planteadas  por  el  rey  y  aun  pedía  la  am- 
pliación de  las  franquicias  concedidas  hasta  entonces. n 
(Historia  general  de  Chile,  tomo  VII,  págs.  76  á  80  ) 

Desde  entonces  "la  política  mercantil  de  ia  España 
quedó  irremisiblemente  encarrilada  en  la  vía  del  pro- 
greso, y  por  esto,  cuando  echamos  la  vista  sobre  sus 
cedularios  posteriores  al  comercio  libre,  sólo  hallamos 
disposiciones  más  ó  menos  liberales,  tendentes  á  su  des- 
arrollo. Así  observamos  que  el  24  de  diciembre  de  1794 
se  concedió  permiso  para  nacionalizar  cualquier  buque 
construido  en  el  extranjero;  el  10  de  abril  de  1796,  se 
otorgó  la  más  absoluta  franquicia  del  comercio  de  las 
colonias  del  Pacífico,  desde  Chile  á  Méjico,  para  su  co- 
mercio  recíproco,   con  rebaja  de  tres  cuartas  partes  de 

los  derechos  vigentes.  Por  último,  una  real  orden  de  18 
38 
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rechos  de  entrada;  pero  esta  absurda  disposición  fué  de- 
rogada por  cédula  de  26  de  septiembre  de  1805. 

iiLos  retornos  de  Chile,  casi  siempre  de  valor  inferior 
al  de  la  importación,  consistían  en  cobve  en  barra,  en 
oro  y  plata  amonedados  y  en  algunos  artículos  que,  como 
el  culéii  y  la  cachanlahuen,  se  exportaban  en  reducidas 
porciones  por  sus  cualidades  medicinales.  Este  comercio 
se  hacía  en  parte  por  cuatro  ó  cinco  buques  que  llegaban 
cada  año  de  España,  trayendo  á  la  vez  mercaderías  para 
los  puertos  del  Perú,  donde  tomaban  también  una  por- 
ción de  su  carga  de  retorno;  pero  otra  parte  de  esas  mer- 
caderías europeas  eran  desembarcadas  en  Buenos  Aires. 
Desde  allí  se  les  hacía  seguir  á  Chile  el  largo  y  penoso 
camino  de  tierra  al  través  de  las  pampas  y  de  !as  cordi- 
lleras, camino  por  donde  también  marchaban  muchos 
de  los  productos  de  Chile  que  eran  enviados  á  España. 
Las  ultimas  guerras  con  la  Gran  Bretaña,  embarazando 
considerablemente  el  comercio  marítimo  entre  la  metró- 
poli y  sus  colonias,  habían  hecho  que  se  diera  una  pre 
ferencia  casi  absoluta  á  esta  vía,  que  ahorraba  á  las  na- 
ves españolas  de  ser  apresadas  por  los  corsarios  ingleses 
en  el  Pacíñco,  donde  la  marina  real  no  podía  ejercer  una 
vigilancia  tan  activa  como  en  los  otros  mares.  En  efecto» 
desde  la  declaración  de  guerra  á  la  Gran  Bretaña  en  1 796, 
hasta  mediados  de  1800,  según  un  informe  del  jefe  de  la 
aduana  de  Santiago,  no  llegó  á  Chile  un  solo  buque  de 
España;  y  más  tarde  sólo  se  vieron  uno  ó  dos  cada  año, 
lo  que  aumentaba  el  tráfico  por  los  caminos  de  tierra  y 
contribuía  á  hacer  de  Buenos  Aires  un   importante  cen- 
tro comercial.il  ( Historia  general  de  Chile,  tomo  VII, 
págs.  392  á  395,  y  nota  27,  pág.  394.) 
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»*  12  de  octubre  de  1778,  y  con  otras  gracias  y  franquí- 
II  cías  concedidas  posteriormente,  ha  dado  motivo  ha 
*»  repetidas  instancias  de  varias  ciudades  y  puertos  en 
H  soh'citud  de  que  se  erijan  algunos  consulados  en  aque- 
»»  líos  dominios,  que  protejan  el  tráfico  y  decidan  breve  y 
n  sumariamente  los  pleitos  mercantiles.  Y  considerando 
«•  yo  que  en  el  estado  presente  de  las  cosas,  y  según  la 
•*  multitud  y  frecuencia  de  Us  expediciones  que  salen 
••  para  distintos  puertos,  podrían  no  bastar  los  dos  líni- 
»•  eos  consulados  establecidos  en  Lima  y  Méjico  para 
*•  la  dilatada  extensión  de  ambas  Américas,  mandé  exa- 
»•  minar  por  mis  ministros  de  Estado  y  del  despacho  las 
»»  referidas  instancias,  y  que  sobre  ellas  se  tomasen  los  in- 
•»  formes  y  conocimientos  necesarios,  á  fin  de  proveer 
•»  lo  que  más  conviniese  al  bien  y  prosperidad  del  co- 
»»  mercio.  Examinado,  pues,  con  la  debida  atención  este 
»•  importante  asunto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  apo- 
»•  yando  y  recomendando  eficazmente  las  instancias  que 
»»  habían  dirigido  á  aquel  tribunal  los  comerciantes  déla 
•»  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  conformándome  con  lo 
«»  expuesto  en  ella,  y  con  el  informe  dictamen  del  dicho 
*»  mi  consejo  de  Estado:  he  venido  á  erigir,  y  porlapre- 
«•  senté  erijo  en  aquella  ciudad  un  consuladon.  Su  orga- 
nización y  sus  poderes,  prolijamente  detallados  en  los 
52  artículos  de  esa  cédula,  lo  constituían  en  el  tribunal 
de  comercio  de  toda  la  Capitanía  General  de  Chile,  con 
declaración  de  que  de  sus  sentencias  no  se  podía  apelar 
sino  en  los  juicios  que  pasaban  de  mil  pesos,  ante  un 
tribunal  de  alzada,  compuesto  del  oidor  decano  de  la 
real  Audiencia  y  de  dos  colegas.  •!  Estos  colegas,  dice  el 
»»  artículo  9.°,  serán  nombrados  por  el  mismo  decano  en  las 
**  apelaciones  que  ocurran,  escogiendo  uno  de  dos  que  le 
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VII 


La  crisis  comercial  de  1788 

No  teniendo  otros  datos  sobre  estos  suceso^  reproducimos  en  éste 
y  casi  integro,  el  capítulo  XVIII  del  tomo  II  de  la  Historia  de  Val- 
paraíso. 

Al  plantear  cualquiera  reforma  radical,  aunque  ella  sea 
un  gran  progreso,  hay  que  tropezar  forzosamente  con 
algunos  inconvenientes  transitorios  producidos  por  la 
inexperiencia  ó  por  la  falta  de  estudio  de  la  nueva  si- 
tuación. 

Tal  fué  lo  que  sucedió  en  Chile  con  motivo  de  la  de- 
claración del  »»comerc¡o  libren  entre  España  y  sus  colo- 
nias, que  provocó  en  este  país  una  crisis  comercial  luego 
después  que  el  nuevo  sistema  se  planteó  de  hecho,  es 
decir  en  1788,  exactamente  un  siglo  atrás. 

El  decreto  autorizando  el  comercio  libre,  se  dictó 
en  1778. 

»» Desde  entonces  habían  transcurrido  diez  años,  y  aque- 
lla medida  salvadora,  cuyos  beneficios  instantáneos  con- 
signamos al  recordar  su  inauguración,  se  había  esterili- 
zado, primero  por  las  guerras,  en  seguida  por  los  errores 
económicos  de  los  inexpertos  negociantes  de  la  penín- 
sula, y  con  tal  ponderación  que,  á  la  postre  de  unos 
cuantos  ensayos  malogrados,  equivalió  á  una  ruina  ge- 
neral. 

»» Tenemos  ya  referidos  los  augurios  deslumbradores 
con  que  se  inició  aquella  reforma  en  el  primer  año  de 
su  planteación,  pero  la  temeraria  guerra  que  durante 
cinco  años  hizo  la  España  á  la  Inglaterra  desde    1779 
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*•  por  ciento  sobre  el  valor  de  todos  los  géneros,  frutos  y 
"  efectos  comerciales  que  se  extraigan  é  introduzcan  por 
»•  mar  en  todos  los  puertos  de  su  distrito,  n 

••El  tribunal  del  consulado  se  instaló  solemnemente  en 
Santiago  el  7  de  septiembre  de  ese  mismo  año  (1795). 
El  rey  había  dispuesto  que  los  miembros  de  esa  corpora- 
ción y  los  empleados  de  su  dependencia  fueran  nombra- 
dos por  elección  del  comercio,  y  que  la  mayor  parte  de 
ellos  se  renovara  caída  bienio,  por  elecciones  parciales» 
que  debían  practicarse  cada  año;  y  al  efecto,  disponía 
prolijamente  la  manera  de  proceder  en  estas  materias. 
Pero  queriendo,  á  la  vez,  que  el  tribunal  entrase  pronta- 
mente en  funciones,  nombró,  por  una  sola  vez,  alas  per- 
sonas que  debían  componerlo  en  su  primer  período,  eli- 
giendo al  efecto  á  aquellos  que  el  presidente  O'Higgins 
le  había  recomendado  como  los  individuos  más  respeta- 
bles del  comercio  de  esta  ciudad.  La  presidencia  del 
tribunal  fué  conferida,  con  título  de  prior,  á  don  José 
Ramírez  Saldaña,  honorable  comerciante  español,  po- 
seedor de  una  cuantiosa  fortuna.  Les  otros  miembros 
del  tribunal  eran  igualmente  comerciantes  acreditados  y 
respetables,  prácticos  en  aquella  industria  y  conocedores 
del  país;  pero  en  su  mayor  parte  hombres  rutineros,  ape- 
gados á  los  antiguos  usos,  enemigos  más  ó  menos  re- 
sueltos de  las  reformas  planteadas  en  los  últimos  veinte 
años,  y  entre  ellas  de  la  libertad  comercial.  Entre  los 
empleados  dependientes  del  tribunal,  figuraba  el  síndico 
encargado  de  velar  por  el  cumplimiento  de  esta  orde 
nanza,  y  de  proponer  ««cuanto  le  parezca  conforme  al 
»»  bien  común  y  al  más  exacto  cumplimiento  del  institu- 
»«  toii.  Tocó  este  cargo  á  don  Manuel  de  Salas  Corva- 
lán,  hombre  adelantado  por  sus  conocimientos  y  por  sus 


un  valor  á  bordo  de  veinticuatro  millones  de  pesos. 

II Era  aquélla  sobrada  provisión,  contando  con  las 
existencias  anteriores,  para  diez  años  de  la  morosa  vida 
colonial,  y  en  consecuencia,  aquel  empacho  de  fardos  pos- 
tró de  un  golpe  el  comercio  del  Perií,  que  era  nuestro 
mostrador,  y  el  de  Cádiz,  que  nos  servía  de  matriz.  De 
aquí  Ihs  famosas  quiebras  de  la  ultima  plaza  en  el  año 
de  1787,  que  pasaron  de  veinte  millones  de  pesos,  y 
marcaron  el  comienzo  de  su  decadencia,  no  restaurada 
todavía.  En  Lima  el   descalabro  fué  también  universal. 

••En  Chile  los  efectos  de  la  crisis  se  sintieron  con  más 
pausa,  porque  todo  llegaba  á  estas  remotísimas  com ir- 
cas  como  de  rebote;  pero  no  por  esto  fueron  menos  de- 
sastrosos. Los  navios  destinados  á  nuestro  tráfico  directo 
con  la  bahía  de  Cádiz  y  que  en  otra  ocasión  dijimos  eran 
el  Príncipe  Carlos  y  e!  Diamante  (alias  el  Rosario^ 
alias  la  Sirena),  tuvieron  provechoso  lucro  en  su  pri- 
mera excursión,  después  de  la  paz.  El  primero  vendió 
todavía  en  Valparaíso  un  segundo  y  valioso  cargamento 
con  40  por  ciento  de  ganancias  á  mediados  de  1 785. 
Pero  abarrotada  la  plaza  con  estos  abastecimientos  y 
con  las  cuantiosas  internaciones  que  no  cesaban  de  en- 
trar de  Buenos  Aires  por  la  cordillera,  sobrevino  esa  es- 
tagnación inerte  que  en  la  atmósfera  como  en  los  nego- 
cios es  el  primer  síntoma  de  las  crisis. 

••Aumentó  aquélla  la  llegada  del  Diamante,  en  julio 
del  año  venidero  ••con  desmedida  cargan,  dice  un  rico 
negociante  de  Santiago  en  esa  época. 

••El  cargamento  de  aquel  buque  no  encontró  un  sólo 
comprador.  Abrióse,  al  contrario,  feria  á  plazos  inusita- 
dos, y  aunque  éstos  se  extendieron  á  dieciocho  meses, 
no  había  colocación  posible  en  el  mercado.   ««Viéronse 
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guerras  constantes  en  que  la  España  se  encontraba  en- 
vuelta. 

El  señor  Barros  Arana,  pintando  la  situación  comer- 
cial de  Chile  al  terminar  el  período  colonial  dice  lo  si- 
guiente: 

»»A  pesar  de  aquellas  perturbaciones,  el  reino  de  Chi- 
le obtuvo  ventajas  considerables  de  las  reformas  que 
recordamos. 

II El  precio  de  las  mercaderías  europeas,  recargado 
desmedidamente  cuando  tenían  que  pasar  por  diferentes 
manos,  de  puerto  en  puerto,  y  pagando  diversos  dere- 
chos, experimentó  una  baja  considerable  desde  que  aqué- 
llas pudieron  llegar  directamente  de  España.  Ese  co- 
mercio directo,  además,  favorecido  por  los  progresos 
de  la  navegación,  atrajo  á  Chile  algunos  capitales  y  nu- 
merosos negociantes  ó  individuos  que  venían  á  buscar 
fortuna  en  cualquiera  industria,  con  cuyo  contingente  la 
población  del  reino  tomó  el  crecido  desarrollo  de  que 
hemos  hablado  más  atrás.  Aquellos  negociantes,  sin  ser 
precisamente  hombres  de  ideas  avanzadas  en  materias 
«económicas  é  industriales,  poseían  conocimientos  supe- 
riores á  los  que  dominaban  en  el  comercio  de  Chile,  é 
introdujeron  en  la  gerencia  de  los  negocios  un  espíritu 
<le  orden  casi  enteramente  desconocido  entre  los  indus- 
triales de  las  colonias,  lo  que  aseguraba  á  aquéllos  una 
gran  ventaja,  permitiéndoles  formarse  gradualmente  una 
fortuna  sólida  si  no  siempre  considerable. 

»»Se  conoce  \a,  política  estrecha  y  restrictiva  que  practi- 
•caba  la  España  en  materias  comerciales.  Las  colonias 
-de  América,  como  se  sabe,  estaban  cerradas  á  los  ex- 
tranjeros; pero,  además,  para  comerciar  entre  ellas  y  la 
metrópoli,  aun  desde  Ips  puertos  de  España,  era  nece* 


Santiñgo  y  comenzaron  á  pasar  por  fabulosos  los  tiem- 
pos en  que  en  los  saleros  se  servía  para  festejo  de  con- 
vidados el  oro  en  polvo.  Una  "onzan  era  otra  vez  objeto 
de  museo  como  en  los  tiempos  del  almirante  Amasa  y 
del  tesorero  de  cruzada  don  Pedro  de  Torres. 

••Como  no  podía  menos  de  suceder,  la  culpa  toda  en- 
tera del  desastre  fué  echada  en  hombros  del  comercio 
libre,  y  la  primera  lanza  que  rompieron  los  chilenos  con- 
tra su  armaHura  fué  la  del  tesorero  real  don  Francisco 
Montes,  quien  lo  condenó  a  priori^xi  una  representación 
que  hizo  al  Ministro  de  Hacienda,  Gardoqui,  el  2  de 
mayo  de  1 784.  Pero  como  la  mayoría  del  pueblo  que  se 
sentía  nadar  en  una  abundancia  desconociJa,  por  más 
que  se  doliera  dt:  los  atrasos  de  sus  abastecedores,  no 
pensase  de  la  misma  manera  que  el  real  tesorero,  hízose 
la  más  grave  cuestión  de  aquellos  tiempos  averiguar  las 
causas  del  conflicto  y  de  su  remedio. 

•»Conio  en  el  desastre  económico  que  acabamos  de 
mencionar,  ocurrió  también  el  Presidente  O'Higgins  al 
expediente  de  las  consultas  con  los  hombres  entendidos 
de  la  plaza,  y  el  mayor  número  de  éstos  estuvo  por  que 
se  derribase,  desde  sus  cimientos  á  la  cúspide,  el  mons- 
truo del  »»comercio  libre. n 

••  La  rutina  se  encaramaba  ya  sobre  su  trizado  pe- 
destal. 

íAcudió  especialmente  el  sensato  capitán  general  de 
la  colonia  á  la  experiencia  de  dos  de  los  más  antiguos  y 
opulentos  mercaderes  de  Santiago,  á  quienes  dirigió  un 
oficio,  para  el  caso,  el  1 1  de  febrero  de  1789.  Fueron 
aquéllos  el  ya  mencionado  don  Francisco  Javier  Errá- 
zuriz  y  don  Domingo  Díaz  Muñoz  de  Salcedo,  ambos 
españoles,   rector  el  primero  de  la  Universidad  de  San 
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procedencia  extrangera.  Figuraban  entre  aquéllos  la  fe- 
rretería, clavos  y  alambre  de  Vizcaya;  telas  de  seda  de 
Valencia,  Murcia  y  Granada;  papel  y  quincallería  de  Ca- 
taluña; paños  de  San  Fernando,  de  Segovia  y  Guadala- 
jara;  lienzos  de  hilo  de  Galicia;  loza  de  Alcora,  de  Sevi- 
lla y  de  Málaga;  y  algunos  libros  impresos  en  Madrid. 
La  cuchillería,  los  instrumentos  de  labranza  ó  de  oficios 
manuales,  las  telas  de  algodón  y  los  otros  artículos  que 
se  importaban  de  Europa,  aunque  despachados  de  los 
puertos  de  España,  eran  de  fabricación  extranjera,  in- 
glesa en  su  mayor  parte.  Todas  estas  mercaderías  que 
habían  pagado  el  derecho  de  salida  en  el  puerto  de  em- 
barque, debían  pagar  otro  al  llegar  á  Chile;  y  este  país 
estaba  colocado  á  este  respecto  en  condiciones  más  gra- 
vosas que  casi  todas  las  otras  colonias  de  América.  El 
artículo  21  del  reglamento  del  comercio  libre  de  12  de 
octubre  de  1778,  disponía  que  las  mercaderías  importa- 
das de  España  pagasen,  al  llegar  á  los  puertos  de  Amé- 
rica, sobre  la  pagada  en  los  puertos  de  salida,  y  sobre  el 
avaluó  que  allí  se  hubiese  hecho,  »»la  contribución  de  un 
••cinco  por  cienton  en  Puerto  Rico,  Monte  Cristi,  Santia- 
go de  Cuba,  La  Trinidad,  Batabanó,  islas  de  Trinidad 
y  Margarita,  Campeche,  Santo  Tomas  de  Castilla, 
Omoa,  Santa  María,  Río- Hacha,  Portobelo  y  Chagres; 
de  un  "ocho  por  cienton  en  la  Habana  y  Cartagena;  un 
••doceii  en  Montevideo  y  Buenos  Aires,  y  un  »» veintén 
en  Valparaíso,  Concepción  de  Chile,  Arica,  Callao  y 
Guayaquil.  K 

i»  Por  disposiciones  de  30  de  noviembre  de   1762  y 
de  7  de  febrero  de  1792,  estaba  mandado  que  las  mer- 
caderías que  se  devolviesen  de  América  por  no  haber 
podido  venderse,  pagarían  á  su  vuelta  á  España  los  de- 
39 
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cios  y  sus  quillas.  Y  de  todo  esto,  segiín  el  mercader  de 
la  calle  de  la  Compañía,  era  causa  primordial  el  hijo  que 
había  desencadenado  la  maldecida  abundancia  y  baratu- 
ra del  comercio  libre.  Entonces  era  gala,  exclamaba  el 
enojado  vizcaíno,  en  una  señora  principal  el  faldellín  de 
bayeta  inglesa  con  algún  adorno,  y  la  gente  popular  que 
vestía  los  géneros  fabricados  en  América  guardaban 
proporción.  Observaban  el  propio  método  los  varones. 
Mas  hoy,  añade,  á  la  destrucción  de  las  familias,  al  aba- 
timiento de  la  agricultura  é  industria,  y  á  la  decrepitez 
del  comercio,  intentado  ya  universalmente  con  la  droga, 
se  juntan  los  demás  vicios  anexos  que  contribuyen  á  su 
disolución  próxima  si  no  se  meditara  con  superior  reso- 
lución. 

«'Concluía,  en  consecuencia,  el  coronel  del  regimiento 
del  Rey  recomendando  al  Presidente  la  inmediata  sus- 
pensión del  comercio  libre,  la  persecución  del  lujo,  que 
denomina  "polilla  del  Estadon,  y  particularmente  la  tasa 
de  los  fletamientos  al  Callao.  »»los  cuales  fuese  negado 
»»  subir  por  ningún  acontecimiento,  pero  conviniendo  el 
•»  bajar  cuando  por  ajuste  lo  estipulen  los  maestres  con 
•»  los  traficantesii ... 

»»Tal  era  la  altura  á  que  el  mercader  vizcaíno  llegaba 
con  su  vara,  empinado  sobre  el  más  alto  rimero  de  sus 
fardos  estancados. 

»»E1  país  es  de  buenas  proporciones,  decía  al  terminar, 
«•  pero  si  á  la  vaca  gorda  se  le  apura  tanto  la  ubre  que 
•«  por  sacarle  mucha  leche  se  le  haga  derramar  sangre, 
»»  se  sigue  perderse  el  esquilmo,  n 

»»La  aversión  al  comercio  libre  llegó  á  encarnarse  en 
los  mercaderes  peninsulares  de  América  en  un  odio  vivo 
y  personal  contra  el    Ministro  Gálvez,  su  autor,  de    la 
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Estos  acontecimientos  conservaron  en  la  miseria  á  los 
habitantes  de  Chile. 

Don  José  de  Cos  Iriberry  pinta  la  situación  de  este 
país  en  1799  en  estos  términos: 

«•¡Qué  espectáculo  tan  delicioso  presenta  al  entrar  en 
este  reino  por  cualquiera  de  sus  puertos  ó  al  descender 
de  la  elevada  cordillera,  la  multitud  de  arroyos  y  torren- 
tes, el  verdor  de  los  campos,  la  frondosidad  de  los  ár- 
boles, la  alternada  variación  de  valles,  cerros  y  colinas, 
y  la  muchedumbre  de  ganados  que  pueblan  las  campi- 
ñas! ¡Qué  ideas  de  opulencia  y  de  riqueza  no  suscita  tan 
agradable  vista!  ¡Quién  creyera  que  en  medio  de  esta 
pompa  y  aparato  de  la  nataruleza,  la  población  había  de 
ser  tan  escasa  y  que  la  mayor  parte  de  ella  había  de  ge- 
mir bajo  el  pesado  yugo  de  la  pobreza,  la  miseria  y  los 
vicios  que  son  una  consecuencia  forzosa  de  ella  misma! 
¡Quién  lo  creyera!  Ello  es,  sin  embargo  demasiado  cierto. 
Los  diarios  robos,  la  embriaguez  habitual,  los  continuos 
asesinatos,  la  prodigiosa  multitud  de  delicuentes,  de  que 
rebosan  las  cárceles  y  presidios,  la  forzosa  impunidad  de 
muchos  delitos  y  la  frecuencia  de  los  castigos  públicos, 
son  un  testimonio  irrefragable  de  esta  triste  verdad.  En 
vano  atribuiremos  parte  de  estos  males  á  fiereza  de  los 
habitantes,  ni  á  su  indolencia  la  otra  parte.  La  pobreza, 
la  falta  de  recursos,  es  la  verdadera  madre  que  los  da 
á  luz,  los  cría  y  los  fomenta. n   (M.  Cruchaga,  tomo  I, 

P%-  309). 

A  pesar  del  titulado  ««comercio  libren  tal  era  la  situa- 
ción de  Chile  al  principiar  el  siglo  XIX. 
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VII 


La  crisis  comercial  de   1788 

No  teniendo  otros  datos  sobre  estos  suceso?,  reproducimos  en  éste 
y  casi  integro,  el  capítulo  XVIII  del  tomo  II  de  la  Historia  de  Vat- 
paraíso, 

Al  plantear  cualquiera  reforma  radical,  aunque  ella  sea 
un  gran  progreso,  hay  que  tropezar  forzosamente  con 
algunos  inconvenientes  transitorios  producidos  por  la 
inexperiencia  ó  por  la  falta  de  estudio  de  la  nueva  si- 
tuación. 

Tal  fué  lo  que  sucedió  en  Chile  con  motivo  de  la  de- 
claración del  "comercio  libren  entre  España  y  sus  celo- 
nias,  que  provocó  en  este  país  una  crisis  comercial  luego 
después  que  el  nuevo  sistema  se  planteó  de  hecho,  es 
decir  en  1788.  exactamente  un  siglo  atrás. 

El  decreto  autorizando  el  comercio  libre,  se  dictó 
en  1778. 

»» Desde  entonces  habían  transcurrido  diez  años,  y  aque* 
lia  medida  salvadora,  cuyos  beneficios  instantáneos  con- 
signamos al  recordar  su  inauguración,  se  había  esterili- 
zado, primero  por  las  guerras,  en  seguida  por  los  errores 
económicos  de  los  inexpertos  negociantes  de  la  penín- 
sula, y  con  tal  ponderación  que,  á  la  postre  de  unos 
cuantos  ensayos  malogrados,  equivalió  á  una  ruina  ge- 
neral. 

••Tenemos  ya  referidos  los  augurios  deslumbradores 
con  que  se  inició  aquella  reforma  en  el  primer  año  de 
su  planteación,  pero  la  temeraria  guerra  que  durante 
cinco  años  hizo  la  España  á  la   Inglaterra  desde    1779 
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hasta  la  paz  de  Versalles,  el  3  de  septiembre  de  1873,  en 
<jue  se  declaró  la  independencia  de  los  Estados  Unidos, 
objeto  de  aquélla,  quedó  interrumpido  su  curso  y  per- 
turbadas profundamente  las  primeras  y  abultadas  tran- 
sacciones á  que  desde  el  principio  dio  lugar. 

»» Restituida  la  paz,  lanzáronse  de  nuevos  los  mercaderes 
españoles  en  alas  de  las  aventuras,  y  con  tal  ardor,  des- 
pués de  un  forzado  estancamiento,  que  el  comercio  pe- 
ninsular parecía  haber  entrado  en  un  período  de  .fiebre 
después  de  cinco  años  de  marasmo. 

••Cádiz  estaba  repleto  de  buques  y  de  mercaderías.  La 
América  se  hallaba  exhausta,  y  de  este  desnivel  de  los 
mercados  cobró  alientos  una  exportación  tan  crecida 
como  atolondrada  de  mercaderías  y  artefactos  europeos. 

•»En  el  primííro  y  en  el  segundo  año,  recogiéronse 
pingües  provechos  de  los  cargamentos,  porque  se  ven- 
dieron con  la  estimación  áque  daba  lugar  la  necesidad; 
y  si  el  comercio  de  la  Península  se  hubiera  detenido  en 
ese  punto,  habrían  tenido  una  ganancia  doble  aquellos 
puertos  y  los  nuestros. 

»»Mas  no  fué  así. 

••Estimulados  por  el  primer  logro,  se  centuplicaron 
los  envíos,  sin  que  fuesen  á  la  par  los  pedidos  de  estas 
plazas.  Lima  sólo  necesitaba  cuatro  millones  por  año. 
Chile  apenas  dos.  Y,  sin  embargo,  estando  al  testimonio 
de  un  chileno  que  residía  á  la  sazón  en  Cádiz  (y  que 
fué  buen  testigo  porque  fué  víctima),  en  el  sólo  año 
de  1786  se  despacharon  de  los  almacenes  de  aduana  de 
Cádiz  más  de  cuarenta  millones  de  pesos,  en  mercade- 
rías y  otros  tantos  de  los  particulares.  Según  el  Mercu- 
rio Peruano  del  20  de  mayo  de  1791  se  hallaron  á  la  vez 
fondeados  en  el  Callao  dieciséis  navios  de  registro  con 
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un  valor  á  bordo  de  veinticuatro  millones  de  pesos. 

"Era  aquélla  sobrada  provisión,  contando  con  las 
existencias  anteriores,  para  diez  años  de  la  morosa  vida 
colonial,  y  en  consecuencia,  aquel  empacho  de  fardos  pos- 
tró de  un  golpe  el  comercio  del  Perd,  que  era  nuestro 
mostrador,  y  el  de  Cádiz,  que  nos  servía  de  matriz.  De 
aquí  las  famosas  quiebras  de  la  ultima  plaza  en  el  año 
de  1787,  que  pasaron  de  veinte  millones  de  pesos,  y 
marcaron  el  comienzo  de  su  decadencia,  no  restaurada 
todavía.  En  Lima  el   descalabro  fué  también  universal. 

"En  Chile  los  efectos  de  la  crisis  se  sintieron  con  más 
pausa,  porque  todo  llegaba  á  estas  remotísimas  com ir- 
cas  como  de  rebote;  pero  no  por  esto  fueron  menos  de- 
sastrosos. Los  navios  destinados  á  nuestro  tráfico  directo 
con  la  bahía  de  Cádiz  y  que  en  otra  ocasión  dijimos  eran 
el  Príncipe  Carlos  y  el  Diamante   (alias  el    Rosario^ 
alias  la  Sirena),  tuvieron   provechoso  lucro  en  su  pri- 
mera  excursión,  después  de  la  paz.  El  primero  vendió 
todavía  en  Valparaíso  un  segundo  y  valioso  cargamento 
con   40   por  ciento  de  ganancias  á  mediados  de  1 785* 
Prro   abarrotada  la  plaza   con   estos  abastecimientos    y 
con   las  cuantiosas  internaciones  que  no  cesaban  de  en- 
trar (h*  Hucnos  Aires  por  la  cordillera,  sobrevino  esa  es- 
laj^nación  inerte  que  en  la  atmósfera  como  en  los  nego- 
cioH  es  el  primer  síntoma  de  las  crisis. 

••Amurntó  aquélla  la  llegada  del  Diamante,  en  julio 
(1(1  iiño  venidero  »»con  desmedida  cargan,  dice  un  rico 
ne*j;í)cianle  de  Santiago  en  esa  época. 

hKI  cargamento  de  aquel  buque  no  encontró  un  sólo 
comprador.  Abrióse,  al  contrario,  feria  á  plazos  inusita- 
dos, y  aunque  estos  se  extendieron  á  dieciocho  meses, 
lU)  había  colocación  posible  en  el  mercado.   »»Viéronse 
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"  entonces,  añade  el  mercader  que  acabamos  de  citar, 
»  abrirse  tiendas  de  propósito  para  varear  los  géneros 
H  al  mismo  principal  por  que  se  habían  comprado  en 
li  en  Cádi;i.ii 

"Las  quiebras  sobrevinieron,  como  no  podía  menos 
de  suceder,  desde  que  no  había  ventas  al  menudeo  ni 
dinero  para  pagarlas,  y  en  menos  de  dos  años  (1786-88) 
pasaron  aquéllas  de  sesenta,  principalmente  entre  el  gre- 
mio llamado  de  tenderos,  que  vivían  más  del  crédito  á 
plazos  cumplidos  que  del  capital  puesto  en  giro.  Los  que 
mejor  escaparon,  según  el  testimonio  del  doctor  Errázu- 
riz,  prior  á  la  sazón  del  Consulado,  fueron  los  que,  dis- 
poniendo de  algún  caudal  propio,  pudieron  ponerse  á  la 
capa  con  sus  mercaderías,  sin  malbaratarlas  ó  exponer- 
las á  los  riesgos  de  los  »»pagarésii. 

»»Para  mayor  calamidad  y  cuando  comenzaba  á  des- 
cuajarse de  nubarrones  la  pesada  crisis,  aportó  á  Valpa- 
raíso por  el  mes  de  julio  de  1788,  directamente  de  Cá- 
diz la  fragata  Rosa,  y  aunque  venía  á  su  bordo  cierta 
cantidad  limitada  de  mercaderías,  representada  por  un 
valor  en  fletes  de  7,960  pesos,  que  cobraron  los  herma- 
nos Errázuriz  como  sus  apoderados,  no  dejó  de  renovar 
las  perturbaciones  financieras  que  aun  agitaban  la  coló 
nia.  Puso  al  fin  la  raya  en  la  medida  de  la  calamidad 
otra  especulación  temeraria  enviada  en  el  Diamante, 
cuyos  fletes  tan  sólo  para  Valparaíso  pasaban  de  la  suma 
de  35,000  pesos,  y  sus  alcabalas,  añadidas  á  las  que  el 
comercio  adeudaba  por  los  cargamentos  anteriores,  de 
un  cuarto  de  millón. 

••El  primer  resultado  de  la  crisis  fué,  como  sucede 
siempre,  la  desaparición  instantánea  del  dinero.  Dejó  de 
asolearse  ««la  plata  en  cuerosit  en  los  patios  solariegos  de 
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medio,  ff  {Historia  general  de  Chile,  tomo  V,   págs.  294 

y  295) 

Esto  prueba  que  entonces  ya  se  efectuaba  algün  co- 
mercio entre  ambas  faldas  de  la  cordillera,  sobre  todo 
cuando  se  agrega  que  entonces  «'bajaban  (así  se  decía) 
por  la  época  en  que  los  barcos  venían  del  Callao  los 
mercaderes  de  Santiago  y  algunos  pocos  de  Cuyo  á 
emplear  y  hacer  sus  cambios  con  los  negociantes  ultra- 
marinos, y  cada  cual  regresaba  después  á  sus  expen- 
dios hasta  el  año  venidero,  n  (Historia  de  Valparaíso, 
tomo  I,  pág.  81.) 

Tenemos  noticias  que  el  gobernador  Meneses  »»esta- 
bleció  (más  ó  menos  en  1701)  en  la  capital  (de  Chile) 
una  carnicería  para  el  abasto  de  la  ciudad,  tuvo  tiendas 
para  el  expendio  de  mercaderías  europeas,  extendiendo 
sus  especulaciones  al  Perú  y  á  Cuyo;ii  pero  no  se  desig- 
na el  raino  de  comercio  que  explotaba  con  esas  pro- 
vincias. 

Á  principios  del  siglo  XVIII  tomó  más  incremento  la 
importación  de  ganados  á  Chile.  ««Respecto  de  los  ga- 
nados, los  chilenos,  al  destinar  sus  mejores  campos  al 
cultivo  de  los  cereales,  comprendieron  que  la  verdadera 
hacienda  de  crianza  de  la  colonia  eran  las  Pampas  argen- 
tinas, donde  pacían  salvajes  innumerables  ganados.  Des- 
de fines  del  siglo  XVII  tomó,  pues,  grande  incremento 
aq\iel  tráfico,  y  ya  por  el  año  de  1 708  encontramos  que 
se  habla  de  piños  de  ochocientas  á  mil  cabezas,  condu- 
cidas á  Chile  por  la  vía  de  Uspallatan.  (Historia  de  Val- 
paraíso, tomo  I,  pág.  2>?>7') 

•«Arriaba  uno  de  éstos,  un  don  Francisco  Vázquez 
del  Río,  en  enero  de  1708;  pero  teniendo  noticia  en 
Uspallata  de  «>que  corría  muy  poca  plata  en  este  lado  de 


Felipe,  y  coronel  el  ultimo  del  regimiento  del  rey  en 
Santiago.  Y  son  tan  notables  en  su  propia  diversidad  los 
pareceres  que  uno  y  otro  otorgaron  sobre  la  situación, 
que,  á  fin  de  juzgar  á  ésta  en  sus  dos  faces  más  carac- 
terísticas de  rutina  y  de  progreso,  vamos  á  compendiar- 
los en  seguida. 

"Era  Salcedo  un  español  rancio,  testarudo,  rezador, 
incapaz  de  levantar  los  ojos  más  allá  del  mostrador  de 
su  tienda  de  la  calle  de  la  Compañía  y  hombre  muy  afe- 
rrado á  todo  lo  que  fuese  antiguo  y  vetusto,  por  más 
que  sus  hijos  figuraron  en  seguida  entre  los  más  fogosos 
secuaces  de  la  revolución.  Su  informe,  que  tiene  la  fecha 
de  1 1  de  marzo  de  1 789,  está,  por  consiguiente,  cargado 
con  los  mas  sombríos  colores.  Chile  no  era  sino  un  mon- 
tón de  miserables  ruinas.  Ya  no  se  labraba  el  cobre  en 
Coquimbo,  ni  se  tejían  pellones  en  la  Ligua,  y  los  afa- 
mados telares  de  Chillan,  lejos  de  fabricar  los  ponchos 
de  que  los  gauchos  hicieron  sus  primeros  chiripas,  su- 
frían la  abierta  competencia  de  los  tejidos  de  San  Luis 
en  las  Pampas  y  de  Guamalíes  en  las  montañas  del 
Perú. 

»iNo  se  exportaba  tampoco  un  sólo  cordobán  y  el 
vino  era  el  monopolio  de  cuatro  taberneros  de  Santia- 
go. No  había  un  real  ni  una  onza  en  numerario.  Las  co- 
misiones de  venta  habían  bajado  del  seis  al  cuatro  por 
ciento  y  no  se  cobraban  porque  nada  se  vendía.  La  azú- 
car valía  el  doble  más  caro  que  diez  años  hacía,  y  hasta 
el  comercio  del  trigo,  que  á  veces  iba  á  Lima  sólo  por  el 
valor  del  flete,  era  un  cuchillo  de  dos  filos,  pues,  si  el 
año  era  malo,  servía  de  desesperación  y  si  próspero  era 
sólo  para  que  los  navieros  del  Callao  vinieran  á  nuestras 
playas  á  [;onernos  la  rodilla  en  la  garganta  con  sus  pre- 
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cios  y  sus  quillas.  Y  de  todo  esto,  según  el  mercader  de 
la  calle  de  la  Compañía,  era  causa  primordial  el  lujo  que 
había  desencadenado  la  maldecida  abundancia  y  baratu- 
ra del  comercio  libre.  Entonces  era  gala,  exclamaba  el 
enojado  vizcaíno,  en  una  señora  principal  el  faldellín  de 
bayeta  inglesa  con  algún  adorno,  y  la  gente  popular  que 
vestía  los  géneros  fabricadí^s  en  América  guardaban 
proporción.  Observaban  el  propio  método  los  varones. 
Mas  hoy,  añade,  á  la  destrucción  de  las  familias,  al  aba- 
timiento de  la  agricultura  é  industria,  y  á  la  decrepitez 
del  comercio,  intentado  ya  universalmente  con  la  dro^a, 
se  juntan  los  demás  vicios  anexos  que  contribuyen  á  su 
disolución  próxima  si  no  se  meditara  con  superior  reso- 
lución. 

»» Concluía,  en  consecuencia,  el  coronel  del  regimiento 
del  Rey  recomendando  al  Presidente  la  inmediata  sus- 
pensión del  comercio  libre,  la  persecución  del  lujo,  que 
denomina  ^polilla  del  Estadon,  y  particularmente  la  tasa 
de  los  fletamientos  al  Callao,  »»lo3  cuales  fuese  negado 
"  subir  por  ningún  acontecimiento,  pero  conviniendo  el 
»»  bajar  cuando  por  ajuste  lo  estipulen  los  maestres  con 
n  los  traficantesii . . . 

••Tal  era  la  altura  á  que  el  mercader  vizcaíno  llegaba 
con  su  vara,  empinado  sobre  el  más  alto  rimero  de  sus 
fardos  estancados. 

••  El  país  es  de  buenas  proporciones,  decía  al  terminar, 
•I  pero  si  á  la  vaca  gorda  se  le  apura  tanto  la  ubre  que 
•»  por  sacarle  mucha  leche  se  le  haga  derramar  sangre, 
••  se  sigue  perderse  el  esquilmo. n 

••La  aversión  al  comercio  libre  llegó  á  encarnarse  en 
los  mercaderes  peninsulares  de  América  en  un  odio  vivo 
y   personal   contra   el    Ministro  Gálvez,  su  autor,  de  la 


misma  manera  que  los  labradores  ingleses  detestaban  á 
Cobden  cuando  hizo  triunfar  el  »»comercio  libren  (free- 
írade)  de  los  granos. 

»» Habiendo  fallecido  Gálvez  de  una  enfermedad  al 
pecho  en  Aranjuez,  el  17  de  junio,  leemos  en  una  carta 
de  1 788  escrita  de  Santiago  á  Lima,  sin  fecha  ni  fírma, 
pero  perteneciente  á  la  colección  citada  de  la  familia  de 
Errázuriz,  las  siguientes  palabras:  »»E1  día  en  que  llegó 
*»  á  esa  ciudad  la  noticia  del  fallecimiento  de  Gálvez  y 
*»  exaltación  del  señor  Porlier  (su  sucesor  en  el  Ministe- 
»»  rio  de  Indias),  creo  »»que  sería  el  del  mayor  jübilon 
»  que  se  ha  visto  y  que  desde  allí  habrá  comenzado  á 
II  respirar  ese  vecindario  y  comercios. 

»«¡Tal  es  el  galardón  de  todos  los  reformadores! 

»»E1  rector  mercader  tomó  un  camino  enteramente  di- 
verso del  mercader  soldado.  Comenzó  por  reconocer  en 
su  dictamen,  que  tiene  la  fecha  del  24  de  marzo,  los  pal- 
marios beneficios  del  comercio  libre,  la  abundancia  de  lo 
necesario  de  la  vida,  las  facilidades  ofrecidas  á  la  emi- 
gración, la  más  rápida  circulación  de  los  capitales,  el 
impulso  general  dado  al  trabajo,  y  particularmente  la 
modicidad  de  los  precios,  «'como  ya  en  parte  se  experi- 
»*  menta,  decía  el  mismo  informante,  pues  se  ve  que  hoy 
1*  se  engalana  la  más  lucida  dama  de  cabeza  á  pies  con 
*»  lo  que  gastaba  en  un  sobrepuesto  de  un  faldellín  ó  en 
*•  una  postura  de  encajesn. 

»«Mas,  pagando  también  tributo  á  las  ideas  rancias  de 
la  época,  echaba  Errázuriz  la  responsabilidad  de  los 
desastres  que  la  impericia  y  el  atolondramiento  habían 
amontonado  en  el  comercio,  á  la  libertad,  que,  empero, 
reconocía  como  lumbrera.  »»No  se  puede  negar  en  lo 
<i  absoluto,  exclamaba,  no  sin  cierta  elocuencia  de  razo- 
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por  consiguiente,  de  exigir  todo  su  importe,  que  á  ve- 
ces pasaba  de  más  de  trescientos  mil  pesos,  en  dinero 
al  contado.  Lo  único  que  sufría  los  elevados  fletes  de  la 
cordillera  era  un  poco  de  A'ino  de  Concepción,  al  que 
luego  hizo  competencia  el  grueso  y  suculento  de  Men- 
doza, un  poco  de  sebo  para  la  confección  de  los  jabones 
de  esta  úUima  provincia,  y  unos  cuantos  millares  de 
chaños  ó  mantas  gruesas  que  se  mercaban  á  los  arauca- 
nos ó  se  labraban  con  algún  primor  en  los  telares  de  Chi 
llán;  pero  aún  imitaron  luego  estos  últimos  en  los  obrajes 
de  la  provincia  de  San  Luis,  y  mermó  su  expendio  á  una 
insignificante  suma,  según  se  quejaba  en  1878  un  grue- 
so comerciante  español  de  Santiago  al  presidente  O'Hig- 
ginsii.  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  págs.  183 
y  184.) 

De  aquí  provino  el  empeño  de  O'Higgins  por  impe- 
dir la  importación  de  la  hierba-mate  del  Paraguay,  que 
según  él  no  era  de  indispensable  necesidad,  y  por  fo- 
mentar en  Chile  los  cultivos  exóticos  de  la  caña  de  azú- 
car, del  arroz  y  del  algodón  para  suprimir  la  importa- 
ción de  estos  artículos  y  mejorar  así  la  balanza  comercial. 
(¡De  la  misma  manera  absurda  se  pretende  hoy  (1888) 
mejorar  el  cambio!) 

»»E1  presidente  don  Ambrosio  0*Higgins,  como  se 
recordará,  gravó  con  un  fuerte  derecho  la  introducción 
de  hierba  del  Paraguay,  que  consideraba  perjudicial  en 
todo  sentido;  pero  ese  impuesto  fué  derogado  por  el 
rey.  En  sus  comunicaciones  al  Ministerio  de  Indias, 
O'Higgins  exageraba  la  importación  de  ese  articulo 
elevando  la  cifra  de  su  valor  á  400,000  pesosn.  (Histo- 
ria general  de  Chile,  tomo  VII,  pág.  397.) 

En  aquella  época  (1796)  se  transportaba  en  tránsito 
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rreí  del  Perú,  Gil  y  Lemos,  (á  quien  O'Higgíns  sucediera 
en  ese  año)  "dejaron  de  nivelar  los  envíos  con  los  consu- 
íí  mos  de  esta  América,  ha  causado  un  daño  cierto,  cons- 
í'  tituyendo  á  la  verdadera  libertad  de  comercio  en  una 
•»  licencia  ilimitada  por  cuanto  se  quiera  internar.  Dees- 
»*  tos  trastornos  provienen  las  'ideclamaciones  infunda- 
•»  dasii  de  algunos  que  ignoran  que  es  un  axioma  político 
»»  que  la  libertad  mal  ejercitada  es  nociva  á  todo  cuerpo 
»»  civil. II  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II.  pájs.  206 
á  213  y  nota  i,  pág.,  212.) 

La  excesiva  importación  de  mercaderías  que  provocó 
la  crisis  de  1788  siguió  practicándose  aún  en  el  siguiente 
de  1789. 

«•Tenemos  á  la  vista  dos  cuadros  inéditos  del  comer- 
cio general  de  Chile  en  los  dos  años  que  sucedieron  á  la 
bancarrota  general  de  1788,  firmado  el  uno  en  la  aduana 
de  Santiago  el  15  de  junio  de  1790  por  don  Juan  Este- 
ban de  Ameiztia  y  el  otro  en  Valparaíso  el  13  de  enero 
de  1 79 1,  por  el  comandante  del  resguardo  don  José 
Prieto,  ambos  pertenecientes  al  archivo  del  antiguo  se- 
cretario de  la  capitanía  general  ya  recordado,  y  son  do- 
cumentos uno  y  otro  muy  preciosos,  porque  descubren 
la  llaga  viva  de  que  venía  mortalmente  enferma  la  co- 
lonia. 

"Atendiendo,  en  efecto,  á  las  partidas  del  primero  de 
aquellos  cuadros  estadísticos,  resultaba  que  las  importa- 
ciones de  1789  habían  subido  á  la  suma  enorme  de 
1.676,757  pesos,  en  cuya  cifra  las  sederías  se  contaban 
por  164,165  pesos,  mientras  que  las  exportaciones,  es 
decir,  los  rendimientos  del  país,  no  llegaban,  no  contan- 
do el  trigo,  sino  á  403.667  pesos,  n 

»» Advierte  el  compilador  que  en  esta  cifra  no  está  in- 


poco  de  atención  á  la  refacción  del  camino  que  lo  faci- 
litaba. 

>•  En  oñcio  dirigido  al  Ministro  de  Indias  don  fray  Julián 
de  Arriaga,   en  8  de  marzo  de  1766,  Guill  y  Gonzaga  l^í 
da  cuenta  de  estos  trabajos  y  de  los  informes  previos 
que  recibió  de  los  ingenieros  y  hombres  prácticos  que 
pudo  consultar;  pero  no  nombra  á  ninguno  de  éstos» 
probablemente  para  no  hacer  mención  de  la  nacionali- 
dad de  Garland  y  de  OHiggins.  Véase  cómo  explica 
allí  el  origen  de  ese  trabajo:  •» Conociendo  el  notable  per- 
»»  juicio  que  se  originaba  de  estar  cerrada  seis  meses  del 
•»  año  la  cordillera,  careciendo  en   tanto  tiempo  de  los 
»»  avisos  que  S.  M.  fuese  servido  dar  así  para  Chile  co- 
»»  mo  para  todo  el  Perú  por  la   vía  de  Buenos  Aires,  y 
it  la  utilidad  de  tener  con  anticipación  noticias  de  algún 
••  intento  enemigo  para  tomar  las  precauciones  y  medi- 
••  das  convenientes,   me  hizo  reflexionar  con  tesón  el 
»'  medio  de  allanar  este  inconveniente  para  que  fuese  en 
it  invierno  transitable  esta  vía,  para  lo  cual  tuve  varias 
»»  conferencias  con  los  ingenieros;  y  como  uno  de  ellos  (es- 
"  te  fué  don  Juan  Garland)  la  practicó  en  lo  más  rígido 
•»  del  año  de  1763,  pudo  con  más  fundamento  asegurar 
*•  era  asequible  el  proyecto  con  el  establecimiento  de 
>'  seis  casillas  en  proporcionadas  distancias  del  camino 
•i  nevado  para  refugio  de  los  caminantes,  construidas  so- 
»»  bre  arcos,  y  en  tal  disposición  que  no  las  cubriese  del 
»  todo  la  nieve,  señalando  los   sitios  que  consideró  más 
*»  á  propósito  por  cargar  menos  p  orción  de  ella,  ó  ser 
o  impelida  de  los  vientos,    quedando  en  mayo  (de  cada 
»•  año)  provistas  de  víveres   y  leña,  y  las  llaves  de  sus 
>•  puertas  en  esta  ciudad  y  la  de   Mendoza  para  entre* 
11  garlas  á  correos  y    pasajeros  que  conviniere  pasasen 
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^  ■  refuerzo  que  de  España  venía  para  Chüe,  el  cabildo  de 
•iv Santiago  ordenó  que  se  compusiese  el  camino  de  la 
«rdiliera,  operación  que  suponemos  se  efectuó  enton- 
I  por  primera  vez. 

i  pesar  de  que  en  esa  época  se  conocían  los  caminos 
i  cordillera  y  se  traficaban  para  los  objetos  que  hemos 
jileado,  no  consta  que  hasta  entonces  se  hubieran  usa- 
>  para  el  transporte  de  mercaderías  hacia  Chile,  lo  que 
¡lógico,  puesto  que  el  puerto  de   Buenos  Aires  estaba 
tfrado  para  el  comercio. 
Describiendo  la  situación  de  Valparaíso  en  esa  época 
tía  Historia  de  esta  ciudad  {tomo  I,  pág.  95): 
Mi  También  se  abastecían  en  su  bahía  y  en  sus  bodegas 
mercaderes  de    Cuyo    y   Tucumán,  especialmente 
Ihdo  el  rey  de  Espaíia,  Felipe  III,  en  odio  de  los  por- 
,  mandó    cerrar   el   puerto  de    Buenos    Aires, 
1  padre  había  decretado  la  clausura  del  Estrecho, 
femcrcio  de  tránsito  es,  pues,  ya  muy  viejo  para  que 
morirse  de  agotamiento  ó  de  la  enfermedad  mo- 
I  que  se  llama  fiscalía,  h  También,  pocos  años  más 
en    1Ó46,  el  padre  Ovalle  ya  menciona  ^alguna 
de  Chile  que  se  saca  para  Tucumán  y    Buenos  Ai- 
'.  allí  al  Brasilii;  y    el  señor    Barros  Arana  dice: 
Br  del  aumento  natural  de  los  ganados,  se  llegó 
ler  que  no  bastasen  para  el   comercio  de  esos  artí- 
que  se  hacía  con  el    Pen'i.    En  la  segunda  mitad 
&^oXVII,  los  explotadores  de  este  negocio  co- 
lon á  introducir  ganado  de  las  provincias  situadas 
^oriental  de  las  cordilleras,  utilizando  para  ello  los 
del  sur  y  los  servicios  de  los  indios.  De  esta 
,,  los  ganados  conservaron  un  precio  sumamente 
Kliasta  el  punto  de  valer  una  vaca  sólo  un  peso  y 
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TOíCtc.  •     ~=xjmt  rrmtrMl  de  CAile,  tomo  V.   págs.  294 

Z¿vc  TTittca  oie  smmcís  ya  se  efectuaba  algiín  co- 
-mtr-nu  :íntr^  intcas  £uc3s  de  la  cordillera,  sobre  todo 
rasmia  *  ^r»?^  iiDe  esfixices  ••baj.ibaii  (así  se  decía) 
wr   i  :iaucL  --I  lue  jcs  banxs  venían   del   Callao  los 

ie  SaiCEE^o  T  algunos  pocos  de  Cuyo  á 


:í2K¿ea"  -r  isflc-r  SIS  i2m¿:cos  con  los  negociantes  ultra- 
osantaüss.  '  izast  rjaT  regnísaha  después  á  sus  expen- 
ikís  "^n>r>  *  imi   Toüero,  ^  (Historia  de  Valparaíso, 


t  nrcTwiis  líitf  eí  gobernador  Meneses  ««esta- 

xKK^  y  mt'icí^'íít    1701  >  en  la  capital  (de  Chile) 

jjit  cartBCiüT^.  W3L  :^I  jíusto  de  la  ciudad,   tuvo  tiendas 

«arx  ::*  -'^^Mxr  ¿f  nwcintenas  europeas,  extendiendo 

-íia?-  :rvTrcr  ,*i*rtnws  ii  Pwi  r  ¿  Cuyo;»  pero  no  se  desig- 

u.  ^    ^^  K?^  'it:   ^jnwrc»  qtjc  explotaba  con   esas  pro- 


:-iCr-«^ 


V  ^flfrocT-UHís  i¿  :5¿5íc  XVÍII  lomó  más  incremento  la 

tsj^vtoscvir  ^  ¿oimícs  á  Chile.  »•  Respecto  de  los  ga- 

Ksvx»^    c^  ¿hfeüCíN  jJ  destinar  sus  mejores  campos  al 

ou:rt'í^  ie  c^  cín?xes.  comprendieron  que  la  verdadera 

v,*x:*<»nia  ie  crfiíaja  JSe  ía  colonia  eran  las  Pampas  argen- 

uth;2<  ivtnitr  ^»c«i3t  sauvujes  innumerables  ganados.  Des- 

ic  iií^^  i^  ^%^  XVII  tomó,  pues,  grande  incremento 

t^ii<*  ;niíTO.\  y  y^  por  d  año  de  1 708  encontramos  que 

^  ^oQút  ie  wfcx?  *fc  ochocientas  á  mil  cabezas,  condu- 

^^*ite!w  .1  Ohíe  ^vr  Uvuide  Uspaliatan.  (Historia  de  Val- 

V'^^^M  ^í^^^  ^  estos,  un  don  Francisco  Vázquez 
4v-  Kv;  e«  e?íefv>  de  170S:  pero  teniendo  noticia  en 
;^  >^ktca  vi^  S^^  coma  muy  poca  plata  en  este  lado  de 
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»i  la  cordillera, II  se  detuvo  allí,  y  consultó  si  debería  con- 
tinuar su  marcha  al  caballero  hacendado  don  Tomás  de 
Azúa,  gobernador  á  la  sazón  de  Valparaíso.  No  parecía, 
á  la  verdad,  extraño  que  en  esos  años  no  corriese  plata 
en  este  lado  de  los  Andes,  pues  era  precisamente  cuan- 
do los  franceses  se  ocupaban  en  recoger  cuanta  existía 
en  el  reino. n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  I,  pági- 
na 337.  nota.) 

El  viajero  Frezier,  con  motivo  del  viaje  qué.á  Chile 
hizo  en  1 712  1 713,  menciona  este  tráfico.  »»Comienza 
por  dar  cuenta  de  la  introducción  de  ganado  que  ya  en- 
tonces hacían  los  indios  del  sur,  trayándolo  al  través  de 
la  cordillera,  de  las  llanuras  del  Paraguay,  nombre  que 
los  geógrafos  extranjeros  daban  entonces  á  las  pampas; 
pero  Frezier  exagera  indudablemente  la  importancia  de 
ese  tráfico.  "Por  medio  de  estas  comunicaciones,  dice, 
»»  se  reemplazan  todos  los  años  las  masas  de  bueyes  y 
»»  de  cabros  que  se  matan  en  Chile  por  millares  para  sa- 
»»  car  el  sebo  y  la  grasa  que  en  toda  la  América  austral 
»»  española  reemplaza  á  la  manteca  y  al  aceite,  cuyo  uso 
»»  no  es  conocido  en  la  preparación  de  los  guisados.  Ha 
»»  cen  secar  al  sol  ó  ahumar  la  carne  para  conservarla. 
»»  Esas  matanzas  ó  carnicerías  proporcionan  los  cueros 
I»  de  buey  y  particularmente  los  de  cabro,  que  preparan 
»»  como  marroquí,  bajo  el  nombre  de  cordobanes  y  los 
»«  envían  al  Perú  para  hacer  zapatos  y  otros  usosn.  (His- 
toria general  de  Chile,  tomo  1 11,  pág.  298,  nota.) 

El  comercio  transandino  poco  á  poco  se  extendió  á 
otros  rnmos.  "En  cuanto  al  vino  y  los  ponchos  que  nos- 
otros despachábamos  á  los  territorios  bañados  por  el 
río  de  la  Plata,  cuya  parte  más  cercana  (las  tres  provin- 
cias de  Cuyo),  hacía  aiín  parte  del  propio  nuestro,  pagá- 
41 


—  370  — 

bannoslos  aquéllos  con  sus  ganados  y  el  acarreo  de  la 
hierba  del  Paraguay.  En  cuanto  al  déficit  en  contra  núes- 
tra,  que  solía  ser  muy  considerable  por  la  diferencia  en 
el  valor  específico  de  los  artículos  de  cambio,  cubríamos- 
lo,  á  nuestro  turno,  con  el  exceso  de  numerario  importa- 
tado  de  Lima. 

•»E1  comercio  transandino  existía,  á  la  verdad,  según 
lo  hemos  demostrado  en  otras  páginas  de  este  libro,  des- 
de el  principio  de  la  conquista,  pero  efímero,  interca- 
dente, sujeto  á  las  mil  prohibiciones  con  que  la  descon- 
fiada política  española  enmurallaba  el  trato  recíproco  de 
sus  colonias.  Respecto  de  Chile  y  de  la  Plata,  el  gabine- 
te de  Madrid  había  intentado  convertir  los  Andes  en 
una  barrera  mercantil  insuperable,  desde  que  los  france- 
ses habían  roto  la  del  Cabo  de  Hornos. 

*»Pero  desde  que  los  jesuítas  convencieron  á  ¡os  ame- 
ricanos de  que  la  hierba-mate  que  abundaba  de  una 
manera  tan  prodigiosa  en  los  bosques  de  sus  estancias 
del  Paraguay  (los  famosos  yerbales)  era  una  bebida  tan 
deliciosa  como  el  chocolate  de  los  mejicanos  y  tan  ¡n 
dispensable  como  la  bula  de  los  españoles  rancios,  el 
tráfico  de  ultra  cordillera  adquirió  tan  considerable  im- 
portancia, que  en  1 72 1  el  presidente  Cano  creyó  nece- 
sario emprender  una  refacción  radical  del  camino  de 
Uspallata.  La  hierba  {caá  en  idioma  guaraní),  según 
el  jesuíta  Techo,  se  dividía  en  tres  categorías,  y  de  ellas 
la  más  exquisita,  formada  de  los  retoños  de  las  hojas  se 
llamaba  caa-niini,  y  se  consumía  exclusivamente  en  el 
Perú;  la  caá  ciiys,  ó  hierba  de  jDalitos,  era  preferida  en 
Chile,  y  la  tercera  y  más  ordinaria,  caa-gnazú,  se  gasta 
ba  en  las  provincias  transandinas.  La  hierba  venía  de  la 
Asunción  á  Mendoza   en   carretas,  de  aquí  pasaban   los 


zurrones  á  las  bodegas  de  Valparaíso,  á  lomó  de  bestia, 
y  después  de  dejar  algún  provecho  á  los  muleteros  de 
Aconcagua,  el  real  de  los  bodegueros  y  el  medio  real 
del  ramo  de  balanza,  seguían,  junto  con  el  trigo  nacio- 
nal, á  su  destinoii.  (Historia de  Valparaíso,  tomo  I,  pági- 
nas 336  y  337.) 

Esto  respecto  de  la  que  iba  en  tránsito   para  el  Perií. 

••Comenzó  el  acarreo  de  la  hierba* mate  desde  el  Para- 
guay á  Santiago,  que  era  su  mercado  favorito,  á  través 
de  las  Pampas  y  las  cordilleras  desde  mediados  del  si- 
glo XVII,  y  alcanzó  su  mayor  auge  en  la  primera  déca- 
da del  presente  siglo.  Iban  entonces  los  yerberos  al 
pueblo  de  Santa  Fe,  hasta  donde  traían  por  agua  las 
sacas  ni  más  ni  menos  como  suelen  ir  hoy  los  arriado- 
res  de  ganado  á  las  pampas  argentinas.  Compraban  las 
sacas  generalmente  á  razón  de  cuatro  pesos;  reducíanlas 
á  tercios  más  pequeños,  capaces  de  soportar  el  tránsito 
de  la  cordillera  á  lomo  de  muía,  fletaban  arrias  de  éstas 
ó  carretas  y  conducíanlas  á  Chile  para  vender  la  yerba 
á  tres  pesos  la  arroba  por  mayor,  empleando  á  veces 
más  de  un  año  en  la  correría. 

»» Llegó  el  consumo  de  aquel  artículo  hacia  los  últimos 
años  de  su  introducción  por  la  vía  de  la  cordillera  á  la 
crecida  cantidad  de  cien  mil  arrobas,  en  lo  que  están 
conformes  Molina  y  el  oidor  don  Miguel  Lastarria.  De 
ese  abultado  abastecimiento  se  consumía  de  cincuenta 
y  cinco  á  sesenta  mil  arrobas  en  la  provincia  de  Santia- 
go, ocho  mil  en  la  de  Concepción  y  el  resto  pasaba  á 
Lima,  donde  había  también  entusiastas  consumidores 
del  té  del  Paraguay  y  no  faltaban  jesin'tas. 

••Ofrecía,  empero,  ese  comercio  la  considerable  des- 
ventaja para  Chile  de  no  presentar  fáciles   retornos,  y 


Utrecht  que  en  tantas  ocasiones  hemos  recordado,  y 
por  el  cual  adquirieron  derecho  á  introducir  anualmente 
4.800  piezas  á  33  y  medio  pesos  por  cabeza,  (que  era  el 
monto  del  derecho  pagado  á  España)  comprendieron 
aquéllos  con  su  certero  tacto  de  hombres  de  negocio  que, 
aun  para  surtir  á  Luna,  los  cálidos  yungas  de  Bolivia 
y  hasta  los  bosques  semi-tropicales  del  Paraguay,  era 
más  ventajosa  ruta  la  del  Río  de  la  Plata,  situada  frente 
á  frente  de  las  comarcas  donde  se  ejercía  aquel  infame 
trato.  ^ 

«Desde  esa  épocí  el  camino  de  Uspallata  asemejába- 
se, en  ciertos  días,  á  esas  sendas  de  hormigas  que  sue- 
len diseñarse  en  los  pliegues  de  una  roca,  pues  en 
ocasiones  pasaban  á  la  vez  la  cordillera  en  partidas  de 
muchos  centenares.  Hacían  los  infelices  negros  esa  jor- 
nada á  cargo  de  crueles  mayorales,  con  ración  y  vesti- 
menta de  presidiarios,  con  una  mala  manta  de  bayeta  y 
la  piel  lacerada  por  el  látigo  ó  los  efectos  de  un  clima 
más  rígido  y  desigual  de  aquel  en  que  nacieran.  En  ra- 
ras ocasiones,  sin  embargo,  caían  bajo  la  mano  de  un 
ser  misericordioso  que  se  doliera  de  su  horrible  destino; 
y  á  este  propósito  agregamos  como  un  dato  tan  ignora- 
do como  interesante,  que  unas  de  las  ultimas  partidas 
que  atravesaron  los  Andes,  antes  de  la  independencia, 
vino  á  cargo  del  ilustre  general  Las  Heras,  entonces  un 
robusto  mancebo  empleado  en  el  comercio.  Él  mismo 
nos  reveló  algún  día,  con  su  noble  espontaneidad  de 
soldado,  estos  rasgos  ocultos  de  su  vida. 

(«Cuando  cesó  el  asiento,  hacia  el  año  de  1748,  por  la 
redención  que  de  él  hizo  la  España  mediante  el  barato 
precio  de  250,000  pesos  (si  bien  ya  el  plazo  del  privile* 
gio,  y  su  Ultima  prórroga,  estaban  por  expirar)  continuóle 
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para  el   Perú  5,000  arrobas  de   hierba  del    Paraguay. 

En  la  época  en  que  Manso  tomó  posesión  del  gobier- 
no de  Chile  (1737)  principiaron  á  internarse  algunas  mer 
cadenas  europeas  por  vía  déla  cordillera. 

»»Los  barcos  de  registro  que  afluían  al  puerto  de  Bue- 
nos Aires,  elevaron  á  esta  ciudad  al  rango  de  una  im- 
portante  plaza  comercial  que  surtía  con  sus  depósitos  á 
Chile  y  al  Alto  Perú.n  (Historia  General  de  Chile,  to- 
mo VI,  pág.  104.) 

Según  parece,  ya  por  aquellos  años  se  exportaba  para 
la  otra  banda  en  alguna  cantidad  «lel  antiguo  vino  rojo  de 
Chile  que  tanto  había  deleitado  á  loscamaradas  de  Dra- 
*  ke,  bebiéndolo  en  gamelas  á  fines  del  siglo  XVI.  Era 
aquél,  no  obstante,  un  brevaje  detestable.  Pero  como  su 
precio  fuese  módico,  se  vendía  en  toda  la  costa  del  Pací- 
fico hasta  Panamá  y  se  llevaba  por  la  cordillera  á  Córdo- 
ba, al  Paraguay,  á  Montevideo  mismo,  entonces  recién 
fundado.  Le  paladeó  allí  el  benedictino  Dom  Pernetty, 
en  1763,  y  dice  de  él  que  tenía  el  color  de  una  infusión 
de  ruibarbo  y  sen,  no  siendo  su  sabor  distinto  del  de 
estas  medicinas  combinadas.  No  fué  más  indulgente  un 
soldado  francés  que  el  fraile  su  paisano,  en  su  juicio  so- 
bre este  artículo  de  comercio  nacional,  porque  Frezier 
siempre  le  encontró  gusto  al  chivato  ó  al  alquitrán  de  la 
botija,  según  el  envase  en  que  se  le  exportaba.  Hacién- 
dole mucho  honor,  lo  compara  á  cierto  vino  de  Europa 
que  se  llamaba  entonces  de  Therique.n  (Historia  de 
Valparaíso,  tomo  I,  págs.  331  y  332.) 

Habiendo  tomado  alguna  importancia  el  tráfico  entre 
ambas  faldas  de  la  cordillera  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  las  autoridades  españolas  dedicaron  un 
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sido  y  probablemente  siempre  será  más  económico  que 
el  terrestre;  pero  como  la  navegación  de  Europa  á  Bue- 
nos Aires  era  en  aquella  é[X)ca  mucho  más  expedita  que 
al  Pacífico,  el  comercio  transandino  de  tránsito  se  soste- 
I  ía  á  pesar  de  los  gastos  que  imponía. 

»»Un  ejemplo  demostrará  la  manera  cómo  los  géneros 
europeos  sufrían  aquellos  costosos  fletes  entre  la  capital 
del  virreinato  de  la  Plata  y  la  de  Chile. 

"En  1804  llegaron  á  la  aduana  de  la  ultima  ciudad 
diez  cajones  pequeños  (carga  de  cinco  acémilas)  por 
cuenta  de  don  Julián  del  Molino  Torres,  conteniendo 
pañuelos  bordados  de  señora,  muselinas,  cotonas»  sarazas 
ó  quimones  finos;  en  una  palabra,  artículos  costosos  y  de 
poco  peso,  cuyo  pre:io  original  en  \\  Península  era  de 
1 1,443  pesos. 

»»Los  costos  de  esta  factura  desde  Cádiz  hasta  el  mos- 
trador  del  mercader  á  que  venían  consignadas  en  la 
calle  de  Santo  Domingo  de  Santiago  (  la  arteria  del  co- 
mercio transandino  y  de  los  grandes  almacenes  de  la 
época),  fueron  los  siguientes: 

»•  Flete  de  Cádiz  á  Buenos  Aires,  y  á  Mendoza  con 
los  gastos  menores  del  tránsito,  1,113  pesos. 

»•  Flete  de  Mendoza  á  Santiago,  45  pesos  5  reales. 

"Derecho  de  aduana  en  Santiago,  582  pesos  4  reales. 

"Comisión  de  venta  al  4  por  ciento,  457  pesos. 

»» Almacenaje  durante  los  cuatro  años  que  duró  la 
venta  de  la  factura,  48  pesos;  total  2,246  pesos  un  real, 
ó  sea  un  20  por  ciento  del  costo  original,  lo  que  de  nin- 
gún modo  era  un  exceso,  sobre  todo  si  se  compara  con 
los  enormes  desfalcos  que  por  iguales  títulos  experimen- 
taba el  comercio  por  el  Cabo.n  {Historia  de  Valparaíso 
tomo  II,  págs.  188  y  189.) 
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»»  de  allá  á  acá,  ó  de  aquí  á  la  otra  banda,  asegurando 
»«  de  que  lo  uno  y  lo  otro  era  practicablen.  Después  de 
dar  cuenta  de  los  informes  dados  por  los  peritos  y  de 
las  diligencias  hechas  para  llevar  acabo  esta  obra,  Guill 
y  Gonzaga  termina  el  oficio  con  estas  palabras:  hÁ  más 
»»  de  los  fundamentos  que  dejo  expuestos  á  V.  E.  de  la 
»»  importancia  que  resulta  de  este  proyecto,  me  animó 
i»  mucho  para  ponerlo  en  ejecución  la  resolución  de 
»«  S.  M.,  en  que  se  dignó  establecer  correos  marítimos 
»»  para  la  correspondencia  de  esos  y  estos  reinos,  según 
»»  V.  E.  me  ha  prevenido;  y  como  sea  tan  dilatada  para 
»»  esta  América  meridional  la  vía  de  la  Habana,  y  tan 
»»  proporcionada  la  del  Río  de  la  Plata,  quitado  este  in- 
»»  convtiniente,  me  pareció  muy  adecuado  al  real  servicio 
»»  adelantar  en  lo  posible  este  asunto,  por  si  fuere  del 
»»  agrado  de  S.  Mu. 

»»En  efecto,  habiendo  establecido  el  rey  en  1765,  que 
cada  dos  meses  partiera  de  España  un  buque  correo  para 
Montevideo  con  la  correspondencia  para  Buenos  Aires, 
Chile  y  el  Perú,  el  tráfico  por  la  cordillera  cobró  mucha 
mayor  importancia. n  (Historia  general  de  Chile,  to- 
mo VI,  páginas  226  y  227,  nota.) 

»» Habiendo  ocurrido  años  más  tarde  (2  de  enero  de 
1778)  un  considerable  derrumbe  del  cerro  de  Tupunga- 
to,  que  obstruyó  el  curso  del  río  de  Mendoza,  empren- 
dió una  compostura  radical  de  la  senda  el  vizcaíno  don 
Manuel  de  la  Puente,  dándole  cuatro  varas  de  ancho  y 
estableciendo  de  trecho  en  trecho  ciertas  placetas,  según 
cuenta  Carvallo,  para  componer  los  tercios  de  las  cargas 
cuando  éstas  perdían  su  contrapeso  en  las  laderas.  El  con- 
tratista entregó  concluida  su  obra  el  i .®  de  abril  de  1 79 1 .  n 
(Historia  de   Valparaíso,  tomo   H,   págs.    189  y  190,) 
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Antes  de  esto,  y  á  pesar  de  los  gravosos  fletes  por  los 
caminos  de  tierra,  tenemos  noticias  de  que  ya  en  1774 
»»se  transportó  desde  Buenos  Aires  á  Santiago,  por  vía 
de  Uspallata,  una  gruesa  partida  de  ferreterían. 

Así  siguió  este  tráfico  desarrollándose  hasta  fines  del 
siglo  XVIII. 

Según  don  Manuel  Salas,  la  estadística  del  comercio 
transandino  en  1 796  era  la  siguiente: 

i»  Para  Buenos  Aires  y  provincias  al  este  de  la  cordi- 
llera se  llevan  doscientos  cincuenta  mil  pesos. 

Para  comprar  hierl>a,  á  12  reales $     250,000 

Cordobanes,  12,000,  á  7  reales 10,500 

Cobre  labrado,  10,000  libras  á  2Í  reales 3»^25 

Almendras,   pellones  y  algunas  menestras,  quesos,  ca- 

chanlagua  y  culén 1,000 

$     264,625 

Viene  en  retorno: 

Verba  Paraguay,  100,000  arrobas  á  3  pesos $     300,000 

Mantas,  20,000,  á  9  reales 22,500 

$     322,500 

(Mii.l^Ki-  CRUcn.xr.A.    Organización  económica,  tomo  I, 

página  279.) 

»»Nos  hemos  de  propósito  detenido  en  estos  detalles 
del  trifico  de  ultra-cordillera,  porque  ellos  servían  de 
norma  al  activo  intercambio  que  las  internaciones  clan- 
destinas, al  principio,  y  después  el  comercio  regular  es- 
tablecieron entre  Chile  y  el  Plata,  ó  más  adecuadamen- 
te» t^ntre  Buenos  Aires  y  Santiago.  Ofrecía  aquella  vía 
la  ventija  incalculable  de  suprimir  el  Cabo  de  Hornos. 
V  ton  esto  los  t\n?rtes  seguros  que  se  pagaban  por  ries- 
poj<  de  averü,  siendo  éstos  en  1 788  de  4  por  ciento  por 
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este  camino,  y  de  sólo  la  mitad  por  el  del  Plata.  El  flete 
de  mar  desde  España  era  más  ó  menos  análogo  en  am- 
bos  casos,  porque  los  ocho  doceavos  de  exceso  que  se 
pagaban  de  un  puerto  americano» al  otro  (siendo  de  cua- 
tro doceavos  los  fletes  hasta  Buenos  Aires  y  de  doce  do- 
ceavos  los  de  Valparaíso),  quedaban  compensado^  con 
los  nueve  pesos  que  importaba  en  término  medio  la  car- 
ga de  muía,  desde  Buenos  Aires  á  Santiago,  con  más  el 
ahorro  de  ocho  reales  y  medio,  importe  ordinario  del 
transporte  desde  la  playa  de  Valparaíso  hasta  el  zaguán 
de  la  casa  del  mercader.  Iba  incluido  en  esta  ultima 
cuenta  el  costo  de  apertura  y  reconocimiento  que  de  los 
bultos  hacía  un  vista  vínico  en  la  Aduana  vieja,  calle  de 
Santo  Domingo,  y  después  en  la  moderna  y  suntuosa 
(hoy  Palacio  de  los  Tribun  iles),  que  se  edificó  á  princi- 
pios de  este  siglo  en  la  antigua  plazuela  de  la  Compañía,  m 
(Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pág.  187.) 

»»Tan  vasto  era  el  comercio  transandino  á  fines  del  pa- 
sado siglo,  que  en  1 796  pasaron  por  el  portazgo  del  Río 
Colorado,  camino  de  Uspallata,  no  menos  de  ocho  á  diez 
mil  cargas,  pues,  siendo  el  peaje  de  dos  reales  por  muía 
cargada  y  medio  real  por  bestia  suelta,  establecido  para 
el  mantenimiento  del  camino  en  1721  por  el  Presidente 
Cano,  los  aduaneros  del  Río  Colorado  percibieron  en 
aquel  año  tres  mil  pesos  de  derechos.  La  villa  de  Santa 
Rosa,  fundada  á  postreros  del  siglo  XVIII  por  el  Presi- 
dente O'Higgins,  debió  su  asiento  y  su  rápida  prospe- 
ridad, mantenida  después  por  el  comercio  de  tránsito,  á 
aquella  misma  circunstancia. 

»»En  una  sola  ocasión  sábese  de  un  mercader  de  San- 
tiago que  llevó  30,000  pesos  para  emplear  en  Buenos 

Aires  en  el  ano  1800,  lo  que  no  llegó,  empero,  á  ejecu- 
42 
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los buques»   y  aun  en  este  caso»  siendo  la  moneda  uní* 
forme  en  los  mercados  de  las^olonias  y  de  la  metrópoli» 
importaba  la  diligencia  no  menos  de  lo  por  ciento. ir 
(Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pág.  i88.) 

IX 

El  contrabando  de  los  ingle:Ses 

Desde  la  partida  de  la  expedicii&n  inglesa  de  Lord 
Anson  (1740)  hasta  la  gran  crisis  comercial  de  1788,  efe 
Pacifico  había  estado  ^si  libre  de  los  filibusteros  y  cor- 
sarios  que  fueron  los  precursores  de  los  contrabandistas^ 

Agotado  en  Chile  el  sobrante  de  mercaderías  euro- 
peas, cuya  abundancia  repentina  había  producido  la  crisis 
indicada ;  y  estorbado  el  tráfico  de  los  navios  de  registro- 
por  el  constante  estado  de  guerra  entre  la  España  y  las 
otras  naciones  europeas,  cobró  nuevo  vuelo  el  contra* 
bando  de  los  ingleses,  quienes  desde  muchos  años  atrás 
se  valían  de  todo  género  de  subterfugios  para  practicar- 
lo. Por  otra  parte  el  contrabando  i^se  practicaba  en  to- 
das las  costas  de  la  América  española  con  una  extensión 
y  regularidad  tales,  que  en  realidad  aquel  vedado  arbi* 
trio  había  venido  á  ser  el  comercio  verdadero  en  nues- 
tros mercados,  y  el  tráfico  permitido  una  mera  excep- 
ción. Mercaderías  tan  monstruosamente  gravadas  como- 
las  que  salían  de  España,  no  podían  soportar  la  barata 
concurrencia  que  los  extranjeros  le  oponían  á  todo  ries- 
go, m  (Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pág,  49). 

li  Así,  los  ingleses,  que  parecían  haber  sacado  sólo  una 
migaja  del  tratado  de  Utrech,  que  puso  término  á  la. 
guerra  de  sucesión  (1713),  y  les  concedió  el  n  Asiento  de 
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«»E1  tercer  mercado  exterior  del  reino  de  Chile  bajo 
el  régimen  colonial,  era,  como  dijimos  antes,  el  virrei- 
nato de  Buenos  Aires.  Aparte  del  comercio  de  tránsito 
que  había  tomado  proporciones  considerables  para  el 
transporte  de  mercaderías  entre  Chile  y  España,  se  ha- 
cía un  comercio]  efectivo  cuyo  monto  anual  excedía  á 
medio  millón  de  pesos.  Chile  recibía  cada  año  cerca  de 
mil  arrobas  de  hierba  del  Paraguay,  cuyo  valor  aseen 
día  á  trescientos  mil  pesos,  algunas  mantas  ó  fraza- 
das de  lana,  y  jabón  de  AJendoza;  y  retornaba  cueros 
curtidos  (cordobanes),  cobre  labrado,  pailas,  tachos  y 
alambiques,  y  enviaba  más  de  doscientos  mil  pesos 
en  dinero  amonedado  para  completar  el  saldo  que 
este  comercio  dejaba  en  su  contra.  Por  esta  vía  se 
hacia  también  el  comercio  de  esclavos  africanos  impor- 
tados á  Buenos  Aires,  y  transportados  á  Chile  para 
ser  vendidos  á  los  comerciantes  del  Periín.  Los  es- 
clavos importados  cada  año  no  pasaban  de  doscien- 
tos individuos  que  se  vendían  en  Valparaíso  al  precio 
corriente  de  cuatrocientos  pesos  por  cabeza,  y  eran  lle- 
vados al  Perü  en  la  bodega  de  los  buques  en  peor  condi- 
ción que  la  de  los  presidarios,  para  evitar  que  se  suble- 
varanii.  (Historia  general  de  Chile,  tomo  VII,  págs.  397 

y  398.) 

"Considerando  á  los  esclavos  como  simples  fardos, 
pues  eran  ésto  ó  algo  menos,  según  su  precio  de  venta, 
había  dispuesto  Felipe  IV  por  real  cédula  de  2  de  mayo 
de  1624,  que  siguiestín  la  misma  ruta  que  los  abarrotes 
de  la  feria,  vendiéndose  junto  con  las  demás  mercade- 
rías en  Portobello,  y  excluyendo  expresamente  la  vía  de 
Buenos  Aires  para  su  introducción.  Mas  desde  que,  un 
siglo   después,    celebraron   los   ingleses  el  asiento   de 
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rías  en  Panamá,  Buenos  Aires  y  otros  parajes  para  di- 
rigir, más  que  el  despacho  de  sus  negros,  las  operacio- 
nes de  ilícito  comercio  que  les  recompensasen  de  las 
desventajas  ó  pérdidas  que  les  traía  así  el  surtimiento 
de  negros,  con  la  anticipación  de  dinero  efectivo  hecha 
á  la  corte  en  diferentes  ocasiones.  Cosa  bien  sabida  es 
que  si  en  los  tiempos  anteriores  habían  hecho  un  comer- 
cio fraudulento  de  importancia,  no  lo  era  de  menos  con- 
sideración el  que  hicieron  luego  establecidos  asi  de  cerca, 
corrompiendo  la  lealtad  de  los  que  se  empleaban  en 
impedirlo,  ó  eludiendo  su  vigilancia  á  beneficio  de  la 
proporción  que  ofrecían  para  ello  las  costas  y  playas,  la 
inmediación  á  la  Jamaica  (almacén  de  donde  remitían 
con  toda  oportunidad  los  más  ricos  y  considerables  car- 
gamentos), y  el  auxilio  y  manejo  de  los  que  se  interesa- 
ban en  estas  negociaciones:  amenazando  á  cada  paso  con 
las  representaciones  del  ministro  británico  cerca  de  S.  M. 
Católica;  y  en  una  palabra  quebrantando  primero  con 
pretextos  y  artificios,  y  últimamente  con  la  altanería  que 
caracteriza  la  nación,  toda  la  fe  de  los  artículos  del 
asiento,  sin  que  el  remedio  que  se  empleó  después  de 
establecer  guarda-costas,  alcanzase  á  separarlos  de  un 
tráfico  en  que  les  había  cebado  la  ganancia  de  seis 
millones  de  pesos  anuales  que  según  sus  propios  cálculos 
sacaban  por  Portobello,  Cartajena  y  el  Río  de  la  Plata, 
en  el  que  la  colonia  portuguesa  del  Sacramento  les 
proporcionaba  introducir  sus  géneros  para  surtir  el  Tu- 
cumán,  Paraguay,  Potosí  y  Chile. 

i>Por  la  situación  local  y  distancia  de  las  factorías 
jnglesas,  por  la  dificultad  de  salvar  la  vigilancia  de  las 
guardias  intermedias,  y  prohibición  de  internar  los  efec- 
tos de  Castilla  por  Buenos  Aires,  debió  sacar  este  reino 
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por  su  cuenta  un  rico  comerciante  de  Cádiz  llamado  Ro- 
berto Mayne,  hasta  que  quebró  en  1765,  é  igual  suerte 
corrió  una  compañía  de  genoveses  y  franceses  que  con 
especial  privilegio  mantuvo  aquel  tráfico  maldito  de 
Dios  hasta  1773.  El  deán  Funes,  siendo  cristiano  y 
deán,  alaba,  sin  embargo,  el  espíritu  de  empresa  de  un 
negociante  español  de  Buenos  Aires  (don  Tomás  Anto- 
nio Romero)  que  por  el  año  1780  envió  á  la  costa  de 
África,  de  su  cuenta,  un  buque  de  300  toneladas,  y  en 
ocho  meses  condujo  de  vuelta 427,  sin  contar  1 16 piezas 
que  se  murieron  en  el  viaje. 

»»Sea  como  quiera,  el  Plata,  la  pampas  y  la  cordillera 
continuaron  siendo,  desde  la  época  del  asiento,  la  ruta 
preferida  para  surtir  el  mercado  de  Lima,  y  Valparaíso 
el  lugar  de  su  depósito.  »»Eran  muchas  las  partidas  de 
n  negros  bozales,  decía  el  capitán  Orejuela,  refiriéndose 
•»  al  año  de  1759,  que  en  aquel  puerto  embarcaban  con 
»»  permiso  de  los  administradores,  pagándoles  sus  dere- 
»»  chos,  porque  además  de  dicha  paga  eran  gratificados, 
»  en  cuyo  estado  aquel  Presidente  dio  queja  al  virrey 
»»  para  que  celase  su  entrada,  quien  viendo  la  escasez  de 
»»  ellos  tuvo  por  conveniente  su  internación,  cargando 
»»  cien  pesos  de  derechos  por  cabeza,  n 

»»No  serían  menos  de  30  á  40,000  los  esclavos  de 
África  que  existían  entonces  en  los  valles  y  ciudades  del 
Perü,  pues  sólo  los  jesuítas  tenían  en  sus  haciendas  cer- 
ca de  seis  mil,  y  en  Córdoba  del  Tucumán,  donde  según 
un  escritor  contemporáneo,  habían  establecido  una  cría 
de  mulatos  que  vendían  con  especial  estimación,  encerra- 
ban no  menos  de  dos  mil  en  sus  pesebres,  m  (Historia  de 
Valparaíso,  tomo  II,  págs.  288  y  289  ) 

El  tráfico  marítimo,  por  regla  general,   siempre  ha 
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Asi  siguieron  las  cosas  hasta  fínes  del  siglo  XVI 1 1. 

»»En  efecto  se  pretendía  mantener  en  todo  su  vigor 
las  leyes  que  prohibían  á  los  extranjeros  el  comercio  di- 
recto con  las  colonias  españolas.  A  pesar  del  cambio 
radical  producido  en  las  ideas  políticas  por  la  revolución 
filosófica  del  siglo  XVIII,  los  reyes  de  España  seguían 
creyendo,  como  Carlos  V  y  Felipe  II,  que  ellos  eran, 
en  virtud  de  la  concesión  pontificia  de  1493  y  del  dere- 
cho de  conquista,  los  dueños  absolutos  y  exclusivos  de 
los  mares  de  América.  Esta  ficción,  que  pudo  ser  creída 
en  aquellos  tiempos,  había  llegado  á  ser  insostenible  des- 
pués que  los  sorprendentes  progresos  de  la  navegación 
dieron  tan  extraordinario  fomento  á  las  expediciones  le- 
janas, ya  fueran  de  carácter  bélico,  científico  ó  mera- 
mente mercantil.  El  incremento  de  la  población  en  las 
colonias  había  hecho,  por  otra  parte,  ineficaces  las  leyes 
que  prohibían  negociar  con  los  extranjeros,  desde  que 
el  comercio  español  á  pesar  de  las  franquicias  acordadas 
por  Carlos  III,  era  insuficiente  para  surtirlas  délas  mer- 
caderías que  necesitaban;  y  desde  que  habían  conocido 
las  ventajas  del  comercio  de  contrabando.  Las  expedi- 
ciones de  esta  clase  atraídas  á  los  mares  de  América  por 
la  confianza  de  alcanzar  un  beneficio  fácil  y  crecido,  se 
hacían  cada  vez  más  frecuentes,  y  contra  ellas  no  había 
remedio  posible  y  eficaz  si  no  era  declarando  en  favor 
de  las  colonias  la  absoluta  libertad  de  comerciar  con  toda 
las  naciones.  La  España,  mientras  tanto,  persistiendo 
en  el  errado  sistema  de  exclusivismo,  mantenía  una  legis- 
lación que  le  causaba  mil  alarmas  y  embarazos,  y  que 
era  impotente  para  asegurar  el  objeto  que  se  proponía. 

"Hasta  entonces  habían  sido  los  ingleses  y  los  france- 
ses quienes  habían  hecho  este  comercio  en  las  colonias 


»»He  aquí  ahora  cómo  se  procedía  en  la  remisión  del 
cobre  por  la  vía  de  la  cordillera,  sirviéndose  del  caso  de 
una  remesa  de  250  barras  con  504  quintales  42  libras, 
que  un  abogado  de  Santiago  envió  en  febrero  de  1809  á 
su  corresponsal  en  Cádiz. 

»•  Compró  el  doctor  aquella  partida  al  conocido  mine- 
ro y  fundador  de  Tamaya,  don   Bernardo  del  Solar,   al 
precio  de  8  pesos  y  medio  el  quintal,  puesto  en  la  villa 
de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  y  de  esta  suerte  su  impor 
le  primitivo  ascendió  sólo  á  4,287  pesos. 

»» Alquiló  allí  el  remitente  una  tropa  de  115  muías  y 
pagó  por  flete  hasta  Mendoza  á  razón  de  3  pesos  y  me- 
dio y  4  pesos  (los  tercios  más  pesados),  por  carga,  im- 
portando la  conducción  442  pesos  4  reales.  La  comisión 
al  encargado  de  despacharlos  en  Mendoza  para  Buenos 
Aires  (éralo  un  don  Antonio  Montt)  fué  de  31  pesos,  y 
el  flete  de  las  pampas  (244  leguas)  el  doble  casi  justo  de 
las  60  de  cordillera,  esto  es,  900  pesos. 

••La  factura  puesta  en  Buenos  Aires  con  el  recargo 
de  331  pesos  que  se  pagaron  por  derechos  del  q'jin- 
to  ó  veinteavo  real,  subía  á  5,991  pesos,  habiendo  im- 
portado el  transporte  hasta  el  puerto  de  embarque,  más 
de  una  tercera  parte  de  su  valor  primitivo  (sin  cos- 
tar el  recargo  de  los  derechos  reales)  ó  sea  1,373  P^* 
sos  4  reales. II  {Historia  de  Valparaíso  tomo  II,  pág?. 
186  y  187.) 

•'Las  mercaderías  europeas  que  en  otro  tiempo  se  ha- 
bían traído  exclusivamente  del  Perú,  llegaron  á  Chile 
directamente  por  la  vía  del  cabo  de  Hornos  desde  antes 
de  mediados  del  siglo  XVIII,  según  hemos  contado  en 
otra  parte.  Este  tráfico  había  comenzado  á  cobrar  gran- 
de importancia  cuando  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y 


catorce  buques  que  se  suponían  ingleses;  y  este  aviso,, 
corroborado  sin  el  menor  fundamento  en  Coquimbo»  di6> 
lugar  á  que  se  armaran  las  milicias  y  á  que  se  produjera 
una  gran  perturbación.  Si  estos  anuncios  eran  falsos, 
había  un  hecho  que  parece  indudable,  y  es  que  en  esa 
época  recorrían  estos  mares  algunos  buques  ingleses 
que  se  decían  balleneros,  pero  que  se  acercaban  á  algu- 
nas caletas  de  la  costa  á  vender  sus  mercaderías.  £1 
rey,  en  vista  de  las  noticias  que  se  le  comunicaban,  re- 
petía unas  tras  otras  sus  órdenes  para  que  se  mantuviera 
en  estas  costas  la  más  esmerada  vigilancia,  á  fin  de  im- 
pedir la  navegación  de  los  extranjeros  en  estos  mares,  y 
todo  comercio  de  contrabando. 

»» Por  más  celo  que  desplegaran  el  virrey  del  Perú  y  el 
presidente  de  Chile  para  dar  cumplimiento  á  esas  órde- 
nes, y  por  más  sinceras  que  fuesen  las  declaraciones  de 
no  perdonar  medio  para  conseguirlo,  que  repetidas  veces- 
dirigieron  al  rey,  ambos  funcionarios  eran  impotentes- 
para  impedir  completamente  el  comercio  de  contrabando, 
ni  habría  podido  conseguirlo  nadie  en  una  extensión  tan. 
dilatada  de  costas,  ni  aun  contando  con  elementos  y  re- 
cursos muy  superiores  á  los  que  poseía  la  España.  EL 
virrey  del  Perú,  como  dijimos  más  atrás,  no  pudo  hacer 
otra  cosa  que  armar  en  guerra  el  buque  que  le  había, 
ofrecido  un  comerciante  de  Lima.  Ese  buque  llamado- 
San  Pablo,  hizo  en  1788  un  viaje  á  Juan  Fernández,  sin 
hallar  las  naves  extranjeras  que  buscaba.  El  año  siguien- 
te hizo  otra  salida  con  idéntico  objeto  á  los  mares  de 
Chile.  El  presidente  O'Higgins  contaba  en  los  términos 
que  siguen,  el  resultado  de  esa  expedición:  "El  gober* 
II  nador  de  Valdivia  me  participa  que  el  1 2  de  octubre 
II  llegaron  á  aquella  plaza  la  lancha  y  bote  del  navio  San^ 


<le  natural  exportación,  y,  sin  embargo,  entonces  se  co« 
metía  el  absurdo  de  prohibir  la  exportación  de  la  moneda 
menuda. 

A  propósito  de  este  asunto  dice  don  Manuel  Sa- 
ías  (1796): 

»» Lo  mismo  sucede  con  los  cambios,  este  nivel  del  co- 
mercio. Nadie  remite  dinero  para  girarlo  en  letras,  y 
únicamente  para  emplearlo  de  su  cuenta  ó  darlo  á  riesgo: 
pero  siendo  una  especie  de  cambio  el  flete  ó  transporte 
<iel  dinero,  el  que  y  su  escasez  reglan  su  valor,  diré  el 
que  se  paga  comunemente.  El  oro,  que  en  invierno  pasa 
á  espaldas  de  hombres  la  cordillera,  paga  hasta  Buenos 
Aires  uno  por  ciento,  y  el  verano,  que  va  á  lomo  de  muía, 
medio  por  ciento.  En  esta  ocasión  va  la  plata,  que  paga 
tino  por  ciento.  Esta  conducción  se  ha  hecho  hasta  aquí 
por  el  correo;  pero  habiéndose  perdido  uno  con  cerca 
de  40,000  pesos  en  oro,  por  el  mal  tiempo  en  la  cordi- 
llera, y  no  asegurando  la  renta  esta  clase  de  accidentes, 
trata  el  comercio  de  enviarlos  con  conductores  propios 
<]ue  añancen  el  mal  éxito  de  su  encargo. 

••  Para  remitir  dinero,  siendo  necesario  reducirlo  á  do- 
blones ó  plata  fuerte,  pues  la  extracción  de  la  moneda 
^stá  prohibida,  se  paga  por  pesos  fuertes  uno  por  ciento, 
y  por  doblones  seis  á  ocho  por  ciento,  segiin  la  escasez, 
y  este  es  un  ramo  de  comercio  interior  que  ocupa  tres  ó 
cuatro  individuos  que  compran  el  oro  á  los  mineros  y 
hacen  amonedar  para  cambiarlo.  Comercio  que  exige 
gran  conocimiento  y  la  flema  de  un  chino. n  (Miguel 
Cruchaga,  Organización  Económica,  tomo  I,  págs.,  281 
y  282.) 

«En  cuanto  á  las  libranzas  sobre  España,  no  era  dable 

conseguirlas  sino  en  Montevideo  entre  los  maestres  de. 
43 
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na  11.  £1  rey  se  alarmó  seriamente  al  saber  que  en  sus 
colonias  se  introducían  tales  objetos,  Mcuya  propagación, 
<(  decía,  pudiera  ocasionar  mucho  perjuicio  á  la  tranqui- 
<i  lidad  publican;  i  mandó  que  se  impidiera  en  los  puer- 
tos de  España  habilitados  para  el  comercio  de  Indias,  la 
exportación  de  esos  objetos;  y  que  en  los  puertos  de 
América  se  velase  ncon  la  mayor  vigilancia  el  que  no  se 
41  introduzcan  los  expresados  efectos,  ni  ninguna  especie 
«1  que  tenga  alusión  á  la  libertad  de  las  colonias  anglo- 
»»  americanas;  haciéndose  recoger  con  prudencia  y  sin 
«»  dar  á  entender  el  motivo,  las  que  se  hallaren  esparcí- 
««  das,  si  las  hubiere it. 

»» Aunque  O'Higgins  ofreció  en  sus  comunicaciones 
dar  el  más  extricto  cumplimiento  á  estas  órdenes,  toda 
la  acción  gubernativa  fué  impotente  para  ello.  Los  obje- 
tos de  esa  clase  que  despertaban  una  gran  curiosidad, 
eran  tanto  más  codiciados  cuanto  mayor  era  el  interés  en 
sustraerlos  á  las  pesquisas  de  las  autoridadesn.  (Historia 
General  de  Chile,  tomo  VII,  págs,  34  á  38).  Simultánea- 
mente con  estos  sucesos,  se  habían  suscitado  otros  acon- 
tecimientos más  graves  entre  Inglaterra  y  España. 

it  Aquel  las  complicaciones  habían  nacido  en  la  bahía 
de  Nootka,  situada  en  la  isla  que  hoy  llamamos  Van- 
couver,  en  las  costas  occidentales  de  la  América  del 
norte,  donde  los  ingleses  y  los  españoles  se  disputaban  el 
derecho  de  fundar  un  establecimiento.  La  captura  de 
dos  naves  inglesas  efectuadas  en  mayo  de  1789  por  el 
comandante  don  Esteban  José  Martínez,  jefe  de  una 
escuadrilla  española  despachada  á  esos  lugares  por  el  vi- 
rrey de  Méjico,  suscitó  el  conflicto.  »»E1  gobierno  inglés 
«I  se  preparaba  en  1 790  á  hacer  salir  una  expedición  para 
«»  completar  el  estudio  del  océano  en  las  latitudes  del  sur» 
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negros  II,  como  indemnización  de  sus  sacrificios  de  oro 
y  de  sangre,  pusieron  á  parto  este  triste  arbitrio,  á  fin  de 
abrirse  mercados  donde  quiera  que  sus  factores  pusiesen 
el  pie  en  persecución  de  sus  propósitos.  Autorizados  con 
este  objeto  para  establecer  factorías  en  Veracruz,  en  Car- 
tajena.  en  Panamá  y  en  Buenos  Aires,  y  aun  para  edi- 
ficar y  cultivar  ciertas  porciones  de  tierra  al  derredor  de 
sus  habitaciones,  los  astutos  isleños  convirtieron  esas 
estaciones  en  otros  tantos  observatorios  para  estudiar 
las  necesidades  de  las  colonias,  y  luego  se  aplicaron  á 
llenarlas  con  sus  propios  artefactos.  A  virtud  del  »«buque 
de  permisoii  que  con  quinientas  toneladas  de  efectos  po- 
dían traer  cada  año  á  Portobello,  sostiene  cierto  autor  que 
introducían  la  mitad  del  monto  de  la  feria,  y  no  se  cui- 
daban tampoco  en  aumentar  en  el  doble  la  capacidad 
del  barco  en  que  cargaban  sus  efectos. 

»»Otro  tanto  emprendían  en  Buenos  Aires  con  motiva 
de  una  licencia  para  desembarcar  anualmente  cincuenta 
toneladas  de  bayeta  para  vestir  sus  negros,  antes  de  ha- 
cerlos atravesar  los  frígidos  Andes. 

•>  Un  autor  americano  que  fué  administrador  de  la  adua» 
na  del  Callao  a  fines  del  siglo  último,  asegura  que  de 
las  quince  mil  toneladas  de  efectos  que  en  los  primeros 
años  de  aquél  consumía  la  América  española,  no  menos 
de  trece  mil  eran  suministradas  por  el  comercio  ilícito^ 
cosa  que  es  fácil  de  comprobar  por  el  monto  de  merca- 
derías que  trajeron  en  aquellos  años  las  flotas  de  Sevi- 
lla, y  cuya  nomenclatura  insertamos  en  el  lugar  debido,  n 
(Historia  de  Valparaíso^  tomo  II,  pág.  50). 

Don  José  de  Cos  Iriberry  en  su  memoria  ya  citada 
de  1797,  se  expresa  en  estos  términos: 

"Establecieron  los  ingleses  á  consecuencia  sus  facto* 


•I  decía»  de  las  frecuentes  navegaciones  de  la  nación  in* 
•«  glesa  á  este  mar  Pacífico  por  virtud  del  permiso  que 
II  se  le  concedió  para  la  pesca  de  la  ballena,  ha  hecho 
•»  más  exigente  la  defensa  naval. . .  Hoy  debe  conside- 
«  rarse  más  inmediato  el  riesgo,  tanto  por  esto  (lo  que 
•I  el  mejor  conocimiento  de  la  navegación  del  Cabo  de 
II  Hornos  facilitaba  las  amenazas  de  invasión  inglesa),. 
n  como  porque  el  contrabando  que  pudiera  hacer  en 
II  en  estos  puertos  sería  un  medio  de  extraer  las  rique- 
II  zas  de  estas  Indias  con  que  compensaría  el  afán  de  sus 
«»  expediciones. 

11  Estos  recelos  eran  sobradamente  fundados.  Los  bu- 
ques ingleses  ó  norteamericanos  que  en  virtud  de  aquel 
tratado  venían  á  estos  mares  á  hacer  la  pesca  de  la  balle- 
na, eran  en  su  mayor  parte  contrabandistas,  y  hacían  un 
lucrativo  comercio  en  las  costas  de  Chile  y  del  Perú. 
Todo  el  poder  de  algunos  casos  de  captura  y  de  secues- 
tro de  buques  extranjeros  y  de  los  valiosos  cargamen- 
tos que  solían  traer  á  estos  países  para  venderlos  en  los 
puertos  y  caletas  menos  pobladas,  no  bastaron  para 
reprimir  un  tráfico  que  producía  grandes  utilidades  á 
los  compradores  y  á  los  vendedores.  Contra  ese  mal  no 
había  más  que  un  remedio,  la  declaración  de  la  libertad 
de  comercio.  La  España  no  quiso  adoptarlo;  pero  la  re- 
volución de  la  independencia,  precipitada  por  los  mismos 
errores  económicos  de  la  metrópoli,  iba  á  proclamarlo 
definitivamente,  n  (Historia  General  de  Chile,  tomo  VH  I, 
págs.  44  á  46). 

Poco  después  de  aquellos  sucesos,  se  hacía,  como  es 
natural,  cada  vez  más  frecuente  el  arribo  de  buques  ex- 
tranjeros á  nuestras  costas. 

"Unos  eran  ingleses  que  venían  al  Pacífico  á  pretexta 
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menos  ventajas  que  las  otras  provincias  en  estas  frau- 
dulentas negociaciones,  aunque  por  la  anchura  de  las 
pampas  y  diferentes  obras  de  la  cordillera  no  se  vio 
absolutamente  privado  de  tener  alguna  parte  en  ellas. 

»»Como  quiera  que  sea,  no  fueron  tan  útiles  para  el 
reino  de  Chile  estos  tiempos  como  los  de  navegación  de 
los  franceses  á  esta  costa. 

"Convencida  por  fin  la  Corte  de  que  una  gran  parte 
de  las  posesiones  españolas  de  América  se  habían  con- 
vertido en  verdaderas  colonias  extranjeras,  según  el  trá- 
fico que  los  ingleses  hacían  en  ellas,  el  poco  ó  ningún 
expendio  de  los  efectos  que  se  remitían  de  España  á 
Portobello  y  la  disminución  de  entradas  en  las  casas 
reales,  se  desembarazó  del  asiento  (de  negros)  por  medio 
de  una  guerra,  n  (M.  Cruchaga.  Organización  econó- 
mica, tomo  I,  págs.  300  y  301). 

•»Ya  queda  establecido  cómo  el  contrabando  extran- 
jero nació  en  las  Indias  junto  con  la  pretensión  á  su  do- 
minio exclusivo  que  alegaron  los  reyes  católicos  en  nom- 
bre del  descubrimiento  y  de  una  bula.  Pero  cuando  aquél 
alcanzó  su  mayor  y  más  incontenible  desarrollo  fué  preci- 
samente en  la  época  en  que,  como  un  mediocre  remedio, 
el  previsor  Patino  introdujo  el  palmeo  á  fin  de  dar  algún 
aliento  de  vida  propia  al  abatido  comercio  peninsular. 

nEl  más  desautorizado  especulador  inglés  tenía,  sin 
embargo,  mayor  abundancia  de  nociones  de  comercio 
que  todos  los  encumbrados  estadistas  españoles,  pues 
mientras  éstos  se  perdían  en  las  nubes  de  la  teoría,  aqué- 
llos echaban  sus  quillas  á  los  mares  á  recoger  la  cosecha 
impune  que  les  brindaba  á  manos  abiertas  la  rutina  im- 
previsora y  el  ciego  fiscalismo.n  (Historia  de  Valparaíso^ 
tomo  ÍI,  págs.  49  y  50). 
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Así  siguieron  las  cosas  hasta  ñnes  del  siglo  XVIII. 

««En  efecto  se  pretendía  mantener  en  todo  su  vigor 
las  leyes  que  prohibían  á  los  extranjeros  el  comercio  di- 
recto con  las  colonias  españolas.  A  pesar  del  cambio 
radical  producido  en  las  ideas  políticas  por  la  revolución 
fílosóñca  del  siglo  XVIII,  los  reyes  de  España  seguían 
creyendo,  como  Carlos  V  y  Felipe  II,  que  ellos  eran, 
en  virtud  de  la  concesión  pontificia  de  1493  y  del  dere- 
cho de  conquista,  los  dueños  absolutos  y  exclusivos  de 
los  mares  de  América.  Esta  ficción,  que  pudo  ser  creída 
en  aquellos  tiempos,  había  llegado  á  ser  insostenible  des- 
pués que  los  sorprendentes  progresos  de  la  navegación 
dieron  tan  extraordinario  fomento  á  las  expediciones  le- 
janas, ya  fueran  de  carácter  bélico,  científico  ó  mera- 
mente mercantil.  El  incremento  de  la  población  en  las 
colonias  había  hecho,  por  otra  parte,  ineficaces  las  leyes 
que  prohibían  negociar  con  los  extranjeros,  desde  que 
el  comercio  español  á  pesar  de  las  franquicias  acordadas 
por  Carlos  III,  era  insuficiente  para  surtirlas  délas  mer- 
caderías que  necesitaban;  y  desde  que  habían  conocido 
las  ventajas  del  comercio  de  contrabando.  Las  expedi- 
ciones de  esta  clase  atraídas  á  los  mares  de  América  por 
la  confianza  de  alcanzar  un  beneficio  fácil  y  crecido,  se 
hacían  cada  vez  más  frecuentes,  y  contra  ellas  no  había 
remedio  posible  y  eficaz  si  no  era  declarando  en  favor 
de  las  colonias  la  absoluta  libertad  de  comerciar  con  toda 
las  naciones.  La  España,  mientras  tanto,  persistiendo 
en  el  errado  sistema  de  exclusivismo,  mantenía  una  legis- 
lación que  le  causaba  mil  alarmas  y  embarazos,  y  que 
era  impotente  para  asegurar  el  objeto  que  se   proponía. 

»» Hasta  entonces  habían  sido  los  ingleses  y  los  france- 
ses quienes  habían  hecho  este  comercio  en  las  colonias 
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españolas  de  América.  Pero,  á  poco  de  establecida  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos,  comenzaron  á 
salir  de  allí  expediciones  que  venían  á  estos  países  á 
negociar  clandestinamente  sus  mercaderías,  bajo  el  pre- 
texto de  hacer  la  pesca  de  la  ballena  ó  de  adelantar  los 
reconocimientos  jeográficos.  El  primer  buque  de  esta 
ultima  nacionalidad  que  se  acercó  á  las  costas  de  Chile 
fué  una  fragata  llamada  Columbia,  mandada  por  el  ca- 
pitán John  Kendrick.  Batida  por  las  tempestades  del 
Cabo  de  Hornos  y  separada  de  otro  buque  que  la  acom- 
jpañaba,  aportó  el  24  de  mayo  de  1788  á  la  isla  de  Juan 
Fernández,  cuyo  gobernador,  don  Blas  González,  le 
permitió  reparar  sus  averías.  Ese  buque  permaneció 
corto  tiempo  allí.  Arrastrado  fuera  del  puerto  por  otro 
temporal,  volvió  á  hacerse  al  mar  y  siguió  su  viaje  sin 
^ue  se  conociera  su  rumbo.  Aunque  el  capitán  Kendrick 
contaba  que  el  destino  de  su  viaje  era  la  América  rusa, 
y  que  no  traía  mercadería  alguna  de  comercio,  la  pre- 
sencia de  ese  buque  en  estos  mares  produjo  una  grande 
alarma  en  Chile  y  el  Perú.  El  gobernador  de  Juan  Fer- 
jiández  fué  separado  de  su  cargo  y  sometido  á  juicio  por 
haber  dado  socorro  al  buque  norte-americano. 

hNo  habiendo  en  el  Callao  ningún  buque  de  guerra 
iisto  para  salir  al  mar  con  la  presteza  conveniente  en 
busca  de  la  nave  extranjera,  el  virrey  don  Teodoro  de 
•Croix  aceptó  el  ofrecimiento  de  un  comerciante  llamado 
<ion  Juan  Miguel  de  Castañeda,  que  quería  enviar  con 
ese  destino  un  navio  de  su  propiedad  armado  en  guerra. 

>i  Mientras  tanto,  cada  día  circulaban  nuevas  noticias 
•de  buques  extranjeros.  A  fines  de  diciembre  de  ese  mis- 
mo año  se  anunció  en  Chile  que  desde  la  costa  del  par- 
tido en  Melipilla,  se  había  avistado  una  escuadra  de 


catorce  buques  que  se  suponían  ingleses;  y  este  aviso^ 
corroborado  sin  el  menor  fundamento  en  Coquimbo,  did» 
lugar  á  que  se  armaran  las  milicias  y  á  que  se  produjera 
una  gran  perturbación.  Si  estos  anuncios  eran  falsos» 
había  un  hecho  que  parece  indudable,  y  es  que  en  esa 
época  recorrían  estos  mares  algunos  buques  ingleses 
que  se  decían  balleneros,  pero  que  se  acercaban  á  algu- 
nas caletas  de  la  costa  á  vender  sus  mercaderías.  El 
rey,  en  vista  de  las  noticias  que  se  le  comunicaban,  re- 
petía unas  tras  otras  sus  órdenes  para  que  se  mantuviera 
en  estas  costas  la  más  esmerada  vigilancia,  á  fín  de  im- 
pedir la  navegación  de  los  extranjeros  en  estos  mares,  y 
todo  comercio  de  contrabando. 

«»Por  más  celo  que  desplegaran  el  virrey  del  Perü  y  el 
presidente  de  Chile  para  dar  cumplimiento  á  esas  órde- 
nes, y  por  más  sinceras  que  fuesen  las  declaraciones  de 
no  perdonar  medio  para  conseguirlo,  que  repetidas  veces 
dirigieron  al  rey,  ambos  funcionarios  eran  impotentes 
para  impedir  completamente  el  comercio  de  contrabando, 
ni  habría  podido  conseguirlo  nadie  en  una  extensión  tan 
dilatada  de  costas,  ni  aun  contando  con  elementos  y  re- 
cursos muy  superiores  á  los  que  poseía  la  España.  El 
virrey  del  Perü,  como  dijimos  más  atrás,  no  pudo  hacer 
otra  cosa  que  armar  en  guerra  el  buque  que  le  había 
ofrecido  un  comerciante  de  Lima.  Ese  buque  llamado- 
San  Pablo,  hizo  en  1788  un  viaje  á  Juan  Fernández,  sin 
hallar  las  naves  extranjeras  que  buscaba.  El  año  siguien- 
te hizo  otra  salida  con  idéntico  objeto  á  los  mares  de 
Chile.  El  presidente  O'Higgins  contaba  en  los  términos 
que  siguen,  el  resultado  de  esa  expedición:  »»EI  gober- 
•»  nador  de  Valdivia  me  participa  que  el  1 2  de  octubre 
*i  llegaron  á  aquella  plaza  la  lancha  y  bote  del  navio  San^ 
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«»  Pablo,  qué  salió  del  Callao  armado  en  guerra  por  dis- 
í»  posición  del  virrey,  al  reconocimiento  de  estos  mares  é 
"  islas,  con  motivo  de  los  encuentros  de  embarcaciones 
i»  inglesas,  recientemente  habidos  en  ellos  y  que  condu- 
11  jeron  á  su  comandante  don  Antonio  Casullo,  maestro» 
11  oñciales,  tripulación  y  tropa,  dejando  anclado  el  buque 
11  á  seis  leguas  al  sur  de  la  punta  de  la  Galera,  por  riesgo 
II  de  naufragio,  culpando  á  la  marinería  por  no  haberse 
"  querido  mantener  en  él,  de  (jue  siguió  la  entera  per* 
•1  dida  y  destrozo  del  navio,  n  La  pérdida  de  ese  buque, 
armado  de  34  cañones  y  abundantemente  provisto  de 
municiones,  era  una  prueba  más  de  la  incompetencia  de 
esos  marinos  para  poner  atajo  á  las  expediciones  de  los 
expertos  navegantes  que  venían  á  estos  mares  á  hacer 
el  comercio  de  contrabando. 

11  Este  comercio  inquietaba  á  las  autoridades  por  más 
de  un  motivo.  No  sólo  era  la  violación  del  monopolio  con 
que  se  pretendía  dar  vida  y  desarrollo  á  la  industria  es- 
pañola, sino  que  daba  lugar  á  que  se  propagaran  en 
América  ideas  que  amenaza  ban  destruir  el  ediñcio  co- 
lonial. 

11  Los  negociantes  extranjeros,  al  paso  que  demostra- 
ban prácticamente  á  los  colonos  americanos  los  inconve- 
nientes del  sistema  á  que  estaban  sometidos,  inducién- 
dolos á  violar  las  leyes  de  la  monarquía  para  surtirse  de 
los  artículos  que  necesitaban,  despertaban  por  otros  me- 
dios las  aspiraciones  á  un  cambio  de  condición.  En  los 
relojes  de  faltriquera,  en  las  cajas  de  rapé  y  en  otros 
objetos  de  frecuente  uso,  hacían  dibujar  símbolos  diver- 
sos de  libertad  é  independencia,  ordinariamente  una 
mujer  vestida  de  blanco,  con  una  bandera  en  la  mano,  y 
con  esta  inscripción  en  su  rededor:  "Libertad  America- 


—  402  — 

cíproco. — Establecimiento  de  cónsules  para  facilitar  las 
relaciones  mercantiles — Mutua  restitución  de  toda  pro- 
piedad recapturada  á  piratas. — Abolición  absoluta  del 
corso  (art.  14). — Auxilio  recíproco  en  los  casos  de  nau- 
fragio.— Libertad  completa  á  los  subditos  de  cada  na- 
ción para  disponer  libremente  de  sus  bienes,  igualando 
al  mismo  tiempo  sus  condiciones  para  sostener  cuestio- 
nes litigiosas  por  medio  de  apoderados. — Abolición  del 
embargo,  odiosa  práctica  que  se  empleaba  contra  los 
buques  de  la  nación  á  la  cual  se  declaraba  la  guerra  por 
la  que  la  hacia  de  sorpresa  (art.  7.°). 

"Tales  eran  las  principales  disposiciones  de  aquel  con- 
venio de  comercio,  honroso,  sin  duda,  para  ambos  con- 
tratantes, porque  sentaban  principios  de  gran  valía  para 
la  protección  del  comercio,  pero  en  el  cual  es  imposible 
ocultar  que  todas  las  ventajas  positivas  quedaban  á  fa- 
vor de  los  Estados  Unidos,  cuyo  comercio  necesitaba» 
para  vivir  y  crecer,  desatar  todas  las  antiguas  ligaduras, 
mientras  el  agonizante  de  la  España  se  veía  forzado  á 
ceder  en  provecho  ajeno  lo  que  de  por  sí  era  impotente 
para  llevar  á  cabo.  Si  en  la  pesca  de  la  ballena,  la  Es- 
paña había  sido  el  Jonás  de  la  parábola,  en  el  pacto  de 
comercio  con  los  yankees  fué  el  cordero  de  la  fábula. 

hEI  acuerdo  más  importante  de  aquel  tratado,  con 
relación  á  las  costas  del  Pacíñco,  era  sin  embargo,  el 
que  se  refería  á  las  arribadas  forzosas  y  que  parecía 
haber  sido  concebido  en  vista  del  episodio  de  la  Columbia 
en  las  aguas  de  Juan  Fernández.  Conviene  además 
tomar  nota  íntegra  de  esta  disposición  para  hacernos 
cargo  de  cómo  la  España  la  cumpliera  más  adelante. 
Dice  textualmente  así:  ««Artículo  8.<>  Cuando  los  süb- 
<«  ditos  y  habitantes  de  la  una  de  las  dos  partes  contra-^ 
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41  cuando  se  tuvo  en  Inglaterra  noticia  de  estos  sucesos. 
^i  I  nmediatamente  se  suspendió  el  apresto  de  esa  expedi- 
^i  ción;  y  la  reemplazó  un  armamento  de  guerra  para 
II  apoyar  las  reclamaciones  que  se  iban  á  hacer n.  £1 
:gobierno  español  se  mostró  en  el  principio  inclinado  á  un 
rompimiento;  y  para  ello  preparó  su  escuadra  y  solicitó  la 
alianza  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Francia. 

••Pero  temiendo  las  consecuencias  de  la  guerra  y  en- 
contrándose sin  recursos  pecuniarios  para  ella,  cambió  de 
-dictamen,  dio  las  satisfacciones  que  se  le  pedían,  y  fírmó 
el  28  de  octubre  de  ese  mismo  año,  un  tratado  en  que 
reconocía  la  soberanía  de  la  Gran  Bretaña  sobre  el  te- 
rritorio disputado,  y  el  derecho  de  esta  nación  á  la  pesca 
de  ballena  en  el  Pacíñco,  con  la  facultad  de  habitar 
temporalmente  en  los  puntos  de  la  costa  que  la  España 
no  hubiera  ocupado,  pudiendo  construir  cabanas  en 
^llos.  Como  era  fácil  prever  que  este  reconocimiento  se 
había  de  prestar  á  los  más  grandes  abusos,  el  gobierno 
inglés  se  obligaba  por  el  artículo  4.°  de  este  tratado  •»  á 
I»  emplear  los  medios  más  eficaces  para  que  la  navega- 
•»  ción  y  la  pesca  desús  subditos  en  el  Océano  Pacífico 
^»  ó  en  los  mares  del  sur,  no  sirvan  de  pretexto  á  un  co- 
^»  mercio  ilícito  con  los  establecimientos  españoles;  y  con 
n  esta  mira  se  ha  estipulado,  además,  expresamente,  que 
^1  los  subditos  británicos  no  navegarán  en  los  dichos 
^1  mares  á  distancia  de  diez  leguas  marítimas  de  ningu- 
41  ñaparte  de  las  costas  ya  ocupadas  por  España. n 

••Esta  declaración,  en  cuyo  cumplimento  no  tenía  nin- 
gün  interés  la  gran  Bretaña,  debía  ser  absolutamente 
ilusoria  en  la  práctica.  Seis  años  más  tarde,  el  virrey  del 
Perú  señalaba  con  toda  franqueza  los  peligros  crea- 
dos por  aquella  concesión.  ••  La  particular  circunstancia» 
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los  changos  y  la  forma  de  apunta  de  orejan  de  la  nave 
sospechosa.  En  cuanto  á  si  venía  ó  nó  armada  en  gue- 
rra nadie  pudo  dar  razón,  porque  preguntado  el  testigo 
de  más  cuenta,  que  era  un  mercader  de  Copiapó,  si  te- 
nía aquél  baterías,  contestó  no  sabía  lo  que  eso  signifi- 
caba... 

•»Un  tal  Juan  Arlegui,  natural  de  Menorca,  declaró, 
sin  embargo,  que  á  su  juicio  el  buque  sospechado  era 
extranjero,  por  la  manera  como  enmaró  (tomó  la  mar) 
con  la  proa  al  norte. 

«¡Con  esta  certidumbre  ordenó  el  presidente  O'Higgins 
se  acordonase  la  costa  con  centinelas  y  se  diese  aviso  sin 
pérdida  de  tiempo  á  los  puertos  del  Peni. 

**Pero  aquí  ya  se  conocía  el  rumbo  del  barco  enemigo 
por  noticias  de  más  inmediata  procedencia. 

11  Navegando  una  lancha  ó  tartana  guanera  que  iba  á 
la  isla  de  Fatulos,  frente  á  lio,  abordóla  el  23  de  abril 
de  aquel  mismo  año  (1789)  el  bote  de  un  buque  pintado 
de  amarillo  y  recién  ensebado  que  cortó  á  aquélla  las 
aguas,  y  en  el  cual  venían  cinco  ingleses  que  exclamaron 
al  acercarse:  «»No  pelea!  No  pelea!»» 

»tCon  esta  cordial  salutación  se  entendieron  luego  los 
del  bote  y  la  tartana,  bebieron  juntos,  y  un  marinera 
mayorquino  que  iba  en  la  última  mostróles  á  los  ingleses 
en  un  mal  plano  que  á  bordo  tenían,  el  rumbo  de  la 
costa,  cuyo  comedimiento  costóle  algunos  días  de  cade- 
na, así  como  al  piloto  (que  era  portugués)  por  haber  dado 
conversación  á  aquellos  extranjeros. 

»»Y  no  debe  echarse  aquí  en  olvido  que  todo  esto  su-* 
cedía  en  plena  paz  con   la    Inglaterra,   y  sólo  á  virtud 
del  singular  principio  que  hasta  esa  época   había  soste- 
nido la  España,  de  que  el  Pacífico  era  un  mar  tan   suyo 
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como  lo  era,  por  ejemplo,  del  lago  de  Acúleo  el  dueño 
de  la  estancia  feudataria  de  este  nombre. 

«» Pero  esa  misma  desconfianza  y  severidad,  lejos  de 
debilitarse  con  las  relaciones  amistosas  de  las  cortes  eu- 
ropeas con  la  España,  no  perdían  en  lo  menor  su  rudeza 
en  estas  remotísimas  colonias.  Así  vemos  que  el  2  de 
enero  de  1792,  cuando  la  Inglaterra  y  la  Península  esta- 
ban casi  al  habla  para  aliarse  contra  la  primera  república 
francesa,  el  presidente  O'Higgins  mandó  pregonar  por 
bando  que  haría  "irremisiblemente  ahorcar  á  los  queha- 
«»  blaran  con  un  buque  extranjero  en  nuestras  costas,  en 
i>  las  mismas  playas  y  lugares  en  que  sean  convencidos 
»»  de  sus  delitos.  II 

•»H  izóse  esta  declaración  á  consecuencia  de  haberse 
condolido  el  capitán  de  la  fragata  Carmen^  de  la  tripula- 
ción de  un  buque  inglés  que  arribó  á  San  Antonio  en 
estado  deplorable.  El  enojado  general  recordóle  además 
en  su  rescripto,  la  real  orden  de  30  de  abril  de  1730.  por 
la  que  se  castigaba  con  la  muerte  á  los  colonos  america- 
nos que  tratasen  con  navios  de  otras  naciones,  é  imponía 
la  pena  de  seis  años  de  presidio  al  que  no  denunciase 
tan  abominable  crimen,  n  (Historia  de  Valparaíso,  tomo 
II,  págs.  262  á  264). 

Aquellos  acontecimientos  fueron,  si  no  la  causa,  por 
lo  menos  el  pretexto  para  otra  contienda  con  Inglaterra. 

11  La  España  después  de  una  guerra  que  había  sido 
desastrosa,  acababa  de  celebrar  la  paz  con  la  repüblica 
francesa,  y  se  creía  generalmente  en  las  colonias  que  esta 
pacífica  situación  sería  sólida  y  duradera. 

I!  Pero  aquella  paz  iba  áser  el  origen  de  otra  guerra 
de  que  debían  temerse  aquí  las  más  funestas  conscuen— 
cias.  La  España,  al  celebrar  la  paz  con  la  república  fran» 
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»»Pero  de  todos  aquellos  audaces  aventureros  que  ve- 
nían á  desafiar  desde  sus  puentes  el  poder  y  la  impuni- 
dad de  los  lugar-tenientes  de  España  en  estos  apartados 
dominios,  ninguno  nos  ha  dejado  una  memoria  más  viva 
de  sus  operaciones  que  cierto  capitán  llamado  Ricardo 
Cleveland,  natural  de  Salem  en  el  Estado  de  Massa- 
chusetts,  que  ancló  con  su  buque  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso el  15  de  agosto  de  1802. 

»»Era  aquél  el  verdadero  tipo  del  yankee,  como  que 
había  nacido  en  el  corazón  del  país  de  donde  esta  de- 
nominación popular  tomó  raíz.  Echado  al  mar  á  la  edad 
de  15  años,  emprendió  varios  viajes  á  la  India  y  á  la 
isla  de  Borbón»  y  cuando  aun  no  había  cumplido  25,  lle- 
gaba ahora  á  estas  regiones  con  un  hermoso  barco  de 
750  toneladas,  del  que  era  dueño  en  compañía  de  un 
compatriota.  Llamábase  éste  Shaler  y  ejercía  á  bordo  el 
cargo  de  capitán,  cuyo  puesto  habían  ambos  rifado  "á  la 
yankeeii,  pues  tenían  igual  derecho  en  la  nave;  era  el 
nombre  de  ésta  la  Lelia  Byrd,  de  Virginia,  y  había  sa- 
lido de  Hamburgo,  donde  la  compraron  y  forraron  en 
cobre,  el  8  de  noviembre  de  1801,  con  un  cargamento 
surtido  de  lienzos^  cuya  escasez  era  universal  entonces  en 
América, 

li  Después  de  un  viaje  inusitado  y  casi  maravilloso  de 
108  días  desde  Hamburgo,  la  Lelia  Byrd  se  presentaba 
á  las  puertas  de  Valparaíso  sin  haber  podido  disponer 
de  su  cargamento  en  Río  Janeiro,  donde  se  detuvo 
varios  días. 

"Antes  de  entrar  al  fondeadero  le  intimó  se  hiciese 
mar  afuera  el  comandante  de  un  pailebot  que  cruzaba  á 
la  entrada  del  puerto,  hasta  que  yendo  á  tierra  su  capi- 
tán solicitase  el  respectivo  permiso  del  gobernador. 
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<le  falsías  y  de  agravios,  mientras  fué  su  aliada!  Fuimos 
sus  aliados  y  se  guardaron  de  nosotros  en  todas  sus  em- 
presas; nunca  nos  dieron  parte  en  sus  ganancias,  y  en  sus 
pérdidas  la  tuvimos  solamente. i»  (Historia  de  Valpa- 
raíso, t.  11,  págs.  216  y  217). 

En  aquellas  circunstancias,  y  poco  después  de  asegu- 
rada su  independencia,  el  gobierno  de  Estados  Unidos 
inició  negociaciones  para  celebrar  un  tratado  de  comer- 
cio con  España;  pero  se  prolongaron  por  algunos  años 
las  díscuciones,  porque  Godoy  pedía  que  »»se  hubiesen 
obligado  los  Estados  Unidos  por  el  tratado  que  se  hi- 
ciese, á  garantir  la  conservación  de  las  posesiones  espa- 
ñolas de  ultramar. 

»•  Demoróse  el  ajuste  por  la  resistencia  que  aquellos 
astutos  mercaderes  opusieron  sordamente  á  esa  garantía, 
mas,  al  fin,  el  tratado  se  ajustó  el  27  de  octubre  de  1797, 
siendo  muy  notable,  dice  Cantillo,  en  su  Colección  de 
tratados  españoles,  donde  se  inserta  íntegro  aquél,  que  en 
nada  de  lo  escrito  durante  la  negociación  aparezca  su 
idea  primitiva,  esto  es,  obligarse  los  Estados  Unidos  á 
garantir  la  conservación  de  aquellas  colonias. 

•'Consta  aquel  notable  documento  de  veintitrés  ar- 
tículos, y  fué  acordado  por  el  mismo  Principe  de  la  Paz 
como  plenipotenciario  de  España  y  el  ciudadano  Tomás 
Pinckney  representante  de  los  Estados  Unidos.  Es  una 
pieza  histórica  de  considerable  significación  respecto  á 
los  progresos  y  al  desarrollo  del  comercio,  porque  fué 
concebida  con  un  espíritu  de  liberalidad  que  asombra, 
sobrepasando  la  España  en  sus  concesiones  de  libertad 
á  cuanto  en  aquellos  años  habrían  estado  dispuestos  á 
emprender  aun   las  naciones  más  adelantadas,  como  la 

Francia  y  la  Inglaterra:  Amplia  libertad  de  comerciare- 
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bahía  un  incidente  grave  que  les  forzó  á  proseguir  si» 
viaje  al  norte  casi  como  fugitivos. 

»»Era,  segün  dijimos,  el  armamento  del  Hazard  A^ 
primera  calidad,  y  Carrasco  se  había  obstinado  en  que» 
de  grado  ó  por  fuerza,  el  capitán  de  aquel  buque,  \xtt 
intrépido  yankee  llamado  Rowan,  debía  entregarle  cier- 
to número  de  fusiles  que  la  defensa  del  reino  hacía  in- 
dispensables. En  esta  pretensión  el  ingenioso  goberna- 
dor estaba  apoyado  por  el  presidente  del  reino,  que  lo 
era  ya  desde  hacía  pocas  semanas  el  prudente  Muñoz 
de  Guzmán. 

"Negábase  Rowan  lisa  y  llanamente  á  aquel  recla- 
mo, alegando  su  derecho  de  neutral,  y  en  la  porfía  hubo 
continuos  gritos  y  amenazas,  hasta  que,  exasperada 
Carrasco,  tomó  treinta  soldados  del  Castillo,  y  haciendo 
flamear  el  pabellón  de  Castilla  á  la  popa  de  su  bote,, 
se  dirigió  á  todo  remo  hacia  el  Hazard.  Rowan  estaba 
prevenido. 

••Levantó  sus  escalas,  abrió  sus  portalones,  y  tocando- 
zafarrancho  á  su  tripulación,  se  dispuso  á  resistir  á  mano- 
armada. 

*» Observando  aquella  actitud,  parlamentó  Carrasco,  de- 
vorando su  ira;  mas  el  arrogante  marino  contestóle  que 
ni  él  ni  nadie  pondría  el  pie  sobre  su  puente  á  son  de 
guerra,  si  antes  no  hubiese  tomado  su  buque  por  asalto. 

*•  Carrasco  que  manejó  aquel  negocio  con  la  doblez  é 
incertidumbre  de  que  fué  la  primera  víctima  más  tarde 
y  en  más  solemnes  ocasiones,  volvióse  á  tierra,  envió- 
un  expreso  á  Santiago,  mandó  prender  á  todos  los  ex- 
tranjeros que  se  hallasen  en  la  población,  y  comenzó  á. 
tomar  todo  género  de  medidas  como  para  librar  batalla 
al  buque  rebelde. 
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»  tantes,  con  sus  buques,  bien  sean  públicos  ó  de  gue* 
»  rra,  bien  particulares  ó  mercantiles,  se  viesen  obliga- 
»  dos  por  una  tempestad,  por  escapar  de  piratas  ó  de 
»  enemigos,  ó  por  cualquiera  otra  necesidad  urgente,  á 
»  buscar  refugio  ó  abrigo  en  alguno  de  los  ríos,  bahías,^ 
»  radas  ó  puertos  de  una  de  las  dos  partes,  serán  reci- 
I  bidos  y  tratados  con  humanidad,  gozarán  de  todo  fa- 
»  vor.  protección  y  socorro,  y  les  será  lícito  proveerse  de 
»  refrescos,  víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  su 
»  sustento,  para  componer  sus  buques  y  continuar  su 
»  viaje,  todo  mediante  un  precio  equitativo,  y  no  se  les 
I  detendrá  ó  impedirá  de  modo  alguno  el  salir  de  dichos 
•  puertos  ó  radas,  antes  bien,  podrán  retirarse  y  partir 
»  como  y  cuando  les  pareciere,  sin  ningún  obstáculo  ó 
»  impedimentos.il 

»>La  mente  de  este  pacto  internacional  no  podía  ser 
ni  más  vasto  ni  más  liberal.  «»Yo  encontré,  dice,  comen- 
<i  tándolo  lleno  de  vanagloria  su  autor,  don  Manuel 
»•  Godoy,  explotado  en  su  ignorancia  por  los  americanos 
«»  del  norte;  yo  encontré  lealtad,  simpatías  y  pensamien- 
»»  tos  generosos  en  aquellos  republicanos.  Más  que  un 
li  tratado,  mejor  que  una  alianza,  la  negociación  que  yo 
«»  hice  fué  una  acta  de  verdadera  navegación,  que  á  los 
••  comunes  intereses  de  las  dos  naciones,  plenamente 
"  asegurados,  añadía  el  primer  ejemplo  de  la  adopción 
t<  de  las  ideas  modernas;  lo  primero  sobre  la  igualdad 
"  de  los  derechos  en  los  mares;  lo  segundo  sobre  me- 
11  didas  de  humanidad  para  templar  los  males  de  la  gue- 
«*  rra,  ideas  escritas  en  los  libros,  proclamadas  por  la 
«1  cultura  de  nuestro  siglo,  invocadas  por  la  Europa  ¿ 
<i  impedidas  de  realizar  por  la  I nglaterra.  n 

iiA  la  sombra  de  una  protección  tan  amplia,  no  tar* 
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II A  las  dos  de  la  mañana  se  aclaró  el  misterio.  El 
Hazard  estaba  rodeado  por  doscientos  asaltantes  que, 
puñal  y  machete  en  mano,  tomaron  posesión  del  puente, 
maltratando  á  varios  marineros  y  sacando  al  capitán  de 
su  cama  para  darle  muerte. 

"Estorbó  este  crimen  el  oñcial  que  mandaba  la  parti- 
da, quien,  segiSn  creemos,  fué  el  más  tarde  coronel  é 
intendente  de  Colchagua,  don  Bernardo  Uriarte,  para- 
guayo de  nacimiento,  y  que  ahora  servía  de  ayudante 
al  gobernador  Alós,  con  quien  había  venido  de  ultra- 
cordillera. 

••Siguióse  después  el  saqueo  del  buque  y  el  despojo 
de  su  armamento,  que  era  todo  lo  que  encendía  la  co- 
dicia de  Carrasco,  y  que  de  esta  suerte  quedó  saciada 
hasta  la  hartura. 

••Entretanto,  los  dos  propietarios  de  la  Lelia  que  se 
encontraban  casualmente  en  tierra  cuando  la  primera 
reyerta  de  Carrasco  con  el  capitán  Rowan,  habían  sido 
encerrados  en  el  castillo,  donde  pasaron  una  noche  devo- 
rados por  todo  género  de  insectos.  Acompañóles  tam- 
bién en  este  trance  un  joven  polaco,  noble  y  valiente, 
que  había  sido  ayudante  de  Kosciuszko  en  la  última 
insurrección  de  su  patria,  y  que  encontrándose  en  suma 
pobreza  en  Hamburgo,  había  aceptado  la  hospitalidad 
de  la  Lelia  Byrd  en  el  viaje  de  aventura  á  que  se  lan- 
zaba. 

»» Llamábase  el  conde  de  Rousillion.  Recobrado  Ca- 
rrasco de  su  cólera,  mandó  al  medio  día  de  la  mañana 
siguiente  dar  suelta  á  los  presos;  pero,  no  sin  sorpresa 
suya,  participáronle  que  uno  de  ellos,  el  capitán  Shaler 
de  la  Lelia  no  quería  abandonar  su  calabozo . . .  Era  ésta 
una  simple  extratagema  yankee  para  prolongar  su  per- 
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«»E1  primero  de  aquellos  barcos  fué  el  bergantín  Oneco^ 
del  puerto  de  Stonington,  que  en  1800  apareció  en  las 
aguas  de  Más  Afuera  y  en  seguida  en  las  de  Valpa- 
raíso, donde  fué  embargado.  Después  de  dos  ó  tres  años^ 
obtuvo  al  fín  su  libertad  el  capitán  que  lo  mandaba,  un 
tal  Jorge  Howe,  vendióle  este,  acaso  forzado,  y  murió  al 
poco  tiempo  de  pesadumbre,  ó  más  probablemente  por  el 
derrumbe  de  una  casa  que  habitaba,   acostada  al  cerro. 

•'Vino  enseguida  el  más  tarde  célebre  buque  llamada 
el  Miantinomo  (nombre  de  un  guerrero  americano)  que» 
en  una  segunda  captura  por  lord  Cochrane,  dio  lugar,  si 
la  memoria  no  nos  falta,  á  un  persistente  reclamo  que 
costó  á  Chile  hace  cinco  años  60,000  pesos  en  dinero. 
Hallábase  este  buque  á  la  entrada  de  la  boca  grande  de 
la  Quinquina  en  1801,  cuando  en  la  noche  del  25  de 
septiembre  la  asaltó  con  veinticinco  soldados,  sin  oponer 
resistencia,  á  pesar  de  estar  armado  con  ocho  cañones, 
un  oñcial  de  la  plaza  de  Concepción  llamado  don  Juan 
Luna  (alias  San  Bruno). 

»«Por  ultimo,  el  mismo  Luna  tomó  por  sorpresa  el  11 
de  noviembre  de  1803  '^  fragata  bostonesa  GrampuSy 
que  fué  una  de  las  más  ricas  presas  de  estos  mares,  si 
bien  su  casco  fué  vendido  al  comerciante  italiano  de 
Valparaíso  don  Bernardo  Sofífia  en  sólo  600  pesos. 

«»De  sólo  dos  partidas  remitidas  á  España  hay  cons- 
tancia que  rindieron  un  valor  de  42,216  pesos,  si  bien 
por  real  cédula  de  14  de  octubre  de  1809  se  mandó  de- 
volver á  su  sobrecargo  una  suma  equivalente  de  41,745 
pesos.  Era  el  último  el  conocido  y  progresista  sueco  don 
Mateo  Arnaldo  Hoevel,  introductor  de  la  imprenta  en 
que  se  publicó  La  Aurora,  y  que  más  tarde  fué  ciuda- 
dano chileno  y  aun  intendente  de  policía  de  Santiago. 
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»i  Era  don  Antonio,  dice  Cleveland  en  la  página  171  de 
••  su  relación,  de  cerca  de  sesenta  años,  de  agradables 
"  maneras,  de  aspecto  simpático  y  al  parecer,  de  una 
"disposición  benévolan;  pero  de  carácter  indeciso,  de 
mente  estrecha  y  henchido  de  vanidad. 

«»No  ha  sido  diferente  el  juicio  que  el  imparcial  histo- 
riador  ha  hecho  de  aquel  infeliz  hombre,  cuya  culpa 
principal  fué  estar  en  la  hora  de  conflicto  precisamente 
en  el  puesto  de  que  debía  estar  más  alejado. 

•«  Es  digno  también  de  nota  lo  que  cuenta  Cleveland 
de  la  actitud  de  la  población  criolla  de  Valparaíso,  por- 
que aunque  su  alto  comercio  era  generalmente  »»godoir 
ó  más  bien  »»limeñoii,  por  su  dependencia  de  esta  me- 
trópoli, surgía  ya  en  el  seno  del  pueblo  la  vaga  inquietud 
que  tomó  cuerpo  de  vida  diez  años  más  tarde.  "Ex- 
•»  clamaciones  de  indignación  solían  escapárseles  (cuen- 
»  ta  el  capitán  de  Salem,  aludiendo  á  la  exclusión  siste- 
••  mática  de  los  criollos  de  todo  empleo  público)  sobre 
•»  estos  y  otros  particulares,  las  que  generalmente  eran 
*i  acompañadas  con  una  esperanza  de  que  el  período  de 
11  emancipación  no  estaba  distanten. 

"Por  su  parte,  los  tres  navegantes  de  la  Lelia  contri- 
buyeron á  aqnellas  esperanzas,  dejando  como  recuer- 
dos á  sus  amigos  del  puerto,  un  ejemplar  de  la  Consti- 
tución de  los  Estados  Unidos  y  una  tradución  en  es- 
pañol déla  "Declaración  de  la  independencia»  de  aquel 
país  II. 

{^Historia  de    Valparaíso,    tomo  II,  págs.  267  á  274). 

Con  aquellas  diñcultades  constantes  y  la  hostilidad 
permanente  de  las  autoridades  españolas,  las  espedicio- 
nes  de  los  trancantes  americanos  no  alcanzaban  á  surtir 
las  premiosas  necesidades  de  este  país,  cuya  población 
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«» Éralo  éste  interinamente  el  entonces  teniente  coro- 
nel de  ingenieros  y  después  brigadier,  don  Antonio  Gar- 
cía Carrasco,  ultimo  capitán  general  de  la  colonia,  que 
por  órdenes  del  presidente  Muñoz  de  Guzmán  se  ocu- 
paba de  fortificar  el  puerto  y  había  reemplazado  durante 
algunos  días  al  gobernador  propietario,  don  Joaquín  de 
Alós,  ausente  en  Santiago  con  su  familia. 

••  Carrasco  recibió  al  capitán  Shaler  con  cortesía  pero 
con  severidad,  notificándole  que  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  debía  continuar  su  viaje,  si  no  quería  verse 
sometido  á  la  condición  del  Oneco  y  del  Mianiinomo, 
que  estaban  detenidos  y  desarmados  en  la  bahía  como 
sospechosos  de  contrabandistas  y  enemigos.  Junto  á 
éstos  se  veía  también  otros  dos  buques  cautivos,  el  Fryal 
de  Nantuket,  y  el  Hazard  de  Providence,  todos  ameri- 
canos, aunque  el  último  era  recelado  de  inglés  por  ha- 
llarse perfectamente  armado  y  tripulado. 

«»Á  pesar  de  las  resistencias  del  gobernador  de  la 
plaza,  diéronse  trazas  los  dos  astutos  jefes  de  la  Lelia 
para  entrar  al  fondeadero  y  quedarse  allí  durante  un 
mes,  cambiando  oficios  con  el  presidente  y  ofreciendo 
negociar  letras  sobre  París  por  los  abastos  que  necesi- 
taba, todo  á  fin  de  ganar  tiempo  ó  poder  vender  el  total 
ó  parte  de  su  cargamento,  aunque  fuera,  dice  Cleveland 
en  sus  memorias,  con  la  ingenuidad  de  un  verdadero 
yankee,  por  alguna  vedada  estratagema,  como  la  de 
-entregar  la  carga  outside  the  port,  es  decir,  por  contra- 
bando. Aun  asi,  y  vendiendo  por  la  mitad  de  ¿os precios 
que  regían  en  la  plaza,  la  Lelia  había  triplicado  el  capi- 
tal de  su  negociación.  Y  acaso  con  su  inteligencia  y  su 
audacia  proverbial  hubieran  llevado  á  cabo  su  empresa 
Jos  dos  amigos  de  Salem,  si  no  hubiera  ocurrido  en  la 
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bahía  un  incidente  grave  que  les  forzó  á  proseguir  si> 
viaje  al  norte  casi  como  fugitivos. 

••Era,  según  dijimos,  el  armamento  del  Hazard á^ 
primera  calidad,  y  Carrasco  se  había  obstinado  en  que,, 
de  grado  ó  por  fuerza,  el  capitán  de  aquel  buque,  un 
intrépido  yankee  llamado  Rowan,  debía  entregarle  cier- 
to número  de  fusiles  que  la  defensa  del  reino  hacía  in- 
dispensables. En  esta  pretensión  el  ingenioso  goberna- 
dor estaba  apoyado  por  el  presidente  del  reino,  que  la 
era  ya  desde  hacía  pocas  semanas  el  prudente  Muñoz 
de  Guzmán. 

••Negábase  Rowan  lisa  y  llanamente  á  aquel  recla- 
mo, alegando  su  derecho  de  neutral,  y  en  la  porfía  huba 
continuos  gritos  y  amenazas,  hasta  que,  exasperada 
Carrasco,  tomó  treinta  soldados  del  Castillo,  y  haciendo 
flamear  el  pabellón  de  Castilla  á  la  popa  de  su  bote,, 
se  dirigió  á  todo  remo  hacia  el  Hazard.  Rowan  estaba 
prevenido. 

»» Levantó  sus  escalas,  abrió  sus  portalones,  y  tocando 
zafarrancho  á  su  tripulación,  se  dispuso  á  resistir  á  mano 
armada. 

•» Observando  aquella  actitud,  parlamentó  Carrasco,  de- 
vorando su  ira;  mas  el  arrogante  marino  contestóle  que 
ni  él  ni  nadie  pondría  el  pie  sobre  su  puente  á  son  de 
guerra,  si  antes  no  hubiese  tomado  su  buque  por  asalto. 

"Carrasco  que  manejó  aquel  negocio  con  la  doblez  é 
incertidumbre  de  que  fué  la  primera  víctima  más  tarde 
y  en  más  solemnes  ocasiones,  volvióse  á  tierra,  envió- 
un  expreso  á  Santiago,  mandó  prender  á  todos  los  ex- 
tranjeros que  se  hallasen  en  la  población,  y  comenzó  á 
tomar  todo  género  de  medidas  como  para  librar  batalla 
al  buque  rebelde. 
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•»Los  soldados  y  el  populacho,  dice  Cleveland  en  su 
relación,  se  veían  ocupados  en  apostar  cañones  en  todas 
direcciones,  bajo  el  mando  del  gobernador,  para  atacar 
al  Hazard.  Los  habitantes  de  las  casas  vecinas  á  la 
playa  se  habían  retirado  á  las  colinas.  La  actividad  de 
los  negocios  se  había  paralizado,  sucediéndole  la  agita- 
ción de  la  guerra,  y  la  alarma  y  confusión  no  habrían 
sido  mayores  si  se  hubiese  tratado  de  tomar  la  ciudad 
por  asalto. 

»»A1  propio  tiempo  ordenó  el  enfurecido  gobernador 
que  una  fragata  de  guerra  surta  en  el  puerto,  que  en- 
tendemos era  la  Astrea,  de  i8  cañones,  se  pusiese  al 
costado  del  Hazard,  y  en  esta  disposición  intimó  á  su 
comandante  que  se  rindiese,  arriando  el  pabellón  de  las 
estrellas,  que  flotaba  ufano  en  uno  de  sus  masteleros. 

••El  capitán  americano  dio  á  este  reto  una  respuesta 
característica.  Ordenó  á  un  marinero  subiese  con  un 
martillo  á  las  gavias  y  clavase  el  pabellón.  Sintiéronse 
en  toda  la  bahía  los  golpes  secos  de  aquella  maniobra, 
única  respuesta  que  recibiera  el  gobernador  Carrasco  á 
su  perentoria  intimación. 

»»En  vista  de  esto  y  de  instrucciones  recibidas  de  San- 
tiago, el  gobernador  cambió  de  plan.  Propuso  á  Ro- 
wan  un  avenimiento  pacífico,  que  éste  aceptó,  y  en  la 
noche  del  cuarto  día  (pues  tanto  había  durado  aquella 
batalla,  cuyas  peripecias  se  disponían  desde  la  capital) 
todo  en  la  bahía  parecía  haber  entrado  en  el  reposo 
ordinario.  Únicamente  los  centinelas  del  Hazard,  de  la 
Lelia,  y  de  los  otros  buques,  habían  notado  que  algunos 
de  los  grandes  lanchones  que  servían  para  la  carga  del 
trigo,  pasaban  y  repasaban  de  tierra  á  bordo  de  la  As- 
trea,  como  si  anduviesen  de  ronda. 
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tercios  del  de  fábrica,  n  (Hist.  de  Valp.,  tomo  2,  pá- 
ginas 222  á  224.) 

Según  un  estudio  sobre  Valparaíso  publicado  por 
García  del  Río  en  el  Museo  de  Ambas  Antéricas  en 
1842  y  que  reprodujo  el  Guía  de  Chile  en  1847,  la 
importación  en  1805  fué  de  $  199,713,  y  la  exporta- 
ción de  $  2.68 1, 483»!.  Esta  escasez  de  importación  legí- 
tima produjo  en  el  país  la  gran  miseria  de  que  hemos 
tratado  y  que  habría  sido  mayor  si  el  tráfico  de  contra- 
bando no  hubiera  minorado  el  mal. 

El  señor  Barros  Arana  narra  los  sucesos  de  entonces 
de  la  siguiente  manera: 

•»La  guerra  colosal  en  que  la  metrópoli  estaba  empe- 
ñada contra  la  Gran  Bretaña,  debía  repercutir  en  las 
colonias  de  América,  y  como  habremos  de  verlo  más 
adelante,  se  manifestó  al  fin  por  grandes  acontecimientos 
militares  que  produjeron  una  general  perturbación  en 
estos  países. 

»«En  los  principios,  sin  embargo,  esa  guerra  no  dio 
lugar  en  ellos  á  ninguna  operación  seria;  pero  los  corsa- 
rios ingleses  interrumpían  el  comercio  entre  la  España 
y  sus  colonias  en  el  Atlántico,  llegaban  al  Pacífico  en 
persecución  de  las  naves  que  traficaban  en  sus  costas,  y 
convirtiéndose  en  contrabandistas,  mantenían  un  comer- 
cio clandestino  con  los  americanos,  que  necesitaban  pro- 
veerse de  mercarías  europeas.  Junto  con  ellos  llegaban 
á  estos  mares  numerosos  buques  norteamericanos  con 
el  pretexto  de  practicarla  pesca  de  la  ballena,  pero  prin- 
cipalmente atraídos  por  la  esperanza  de  hacer  lucrativos 
negocios.  Las  dificultades  que  el  estado  de  guerra  creaba 
al  tráfico  de  las  naves  mercantes  españolas,  había  de- 
terniinado  al  rei  en  noviembre  de    1797  á  permitir  qufe 
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manencia  en  el  puerto,  y  así  aumentar  las  expectativas 
de  vender  su  cargamento  outside  the  port. 

••Mas,  como  las  cosas  tomaron  mal  camino,  cambia- 
ron los  americanos  de  plan,  temerosos  de  ver  tratado 
su  buque  como  lo  habían  sido  el  Oneco;  el  Mantinomo 
y  el  Hazard. 

••Dos  días  después  de  aquel  asalto,  esto  es,  el  21  de 
abril  de  1802,  se  alistaban  en  consecuencia  para  zarpar 
del  puerto,  cuando  sobrevino  un  primer  inconveniente. 
Fué  éste  una  suplica  del  gobernador  para  que  demorase 
48  horas  su  partida,  á  fin  de  dar  tiempo  de  ganar  rum- 
bo á  un  buque  que  salía  para  Lima,  pues  corrían  rumo- 
res de  que  trataban  de  apresarlo  en  alta  mar. 

» Accedieron  á  ésta  Cleveland  y  Shaler,  y  luego  tuvie- 
ron encima  otro  denuncio,  hecho  éste  por  un  irlandés 
desertor  de  su  bordo,  que  contó  al  gobernador  lleva- 
ban escondida  en  su  bodega  una  cantidad  considerable 
de  dinero.  Fué  con  este  motivo  á  bordo  el  escribano 
del  puerto,  y  tomando  juramento  á  Shaler,  le  hizo  de- 
clarar sobre  aquel  tesoro  escondido.  Resultó  ser  éste 
una  cantidad  de  azogue  que  valía  más  que  su  peso  en 
plata,  y  que  los  mismos  encargados  de  custodiar  la  ba- 
hía les  ofrecieron  comprar  de  contrabando.  Negáronse, 
sin  embargo,  aquéllos  á  la  transacción  por  temor  de  algún 
engaño  seguido  de  un  tercer  denuncio,  y  en  consecuen- 
cia se  hicieron  definitivamente  ala  vela,  con  rumbo  á  las 
costas  de  Méjico,  el  6  de  mayo  de  1802. 

»» Antes  de  su  partida  había  regresado  el  gobernador 
propietario  Alós;  hécholes  mil  protestas  de  amistad,  la- 
mentado las  violencias  de  Carrasco;  y  es  de  admirarse 
la  sagacidad  y  acierto  con  que  aquellos  simples  trafican- 
tes del  mar  juzgaron  del  carácter  moral  de  este  último. 


y  por  último,  el  Fryal,  buque  ballenero  detenido  tam- 
bién aquí  por  acusársele  de  hacer  comercio  ilícito.  Si 
nos  sorprendió  sobremanera  el  encontrar  aquí  tanto 
compatriota,  nos  mortificó  y  en  cierto  modo  nos  alarmó, 
temiendo  por  nuestra  propia  seguridad,  el  hallarlos  á 
todos  bajo  detención.  Sin  embargo,  mientras  no  violá- 
semos ninguna  ley  y  nos  hallásemos  bajo  el  amparo  de 
los  tratados  vigentes  con  España,  podíamos  creer  que 
no  seríamos  molestados,  n 

•»A  pesar  de  las  prohibiciones  más  ó  menos  terminan- 
tes de  las  autoridades  de   tierra,   los   negociantes    de  la 
Lelia  Byrd  pudieron    proporcionarse  algunos  víveres; 
pero  obh'gados  á  permanecer  en  el  puerto,  presenciaron 
las  violencias  cometidas  con  muchos  de  sus   compatrio- 
tas, y   tuvieron  ellos   mismos  que  sufrirlas.    Habiéndose 
negado  el   capitán  Rowan,  del   Hazard,  á  entregar   los 
fusiles  que  tenía  á  bordo,  el  gobernador  de  la    plaza  á 
pretexto  de  que  esas  armas  podían  ser  destinadas  á  los 
enemigos  de  España,  recurrió  á  las  amenazas,  poniendo 
en  movimiento  las  tropas  de   la  guarnición,  y,  por   últi- 
mo, en  la  noche  del    19  de  abril  tomó  por  asalto  aquel 
buque  y  se  hizo  dueño  de  su  casco  y  de  su  carga.  Kstas 
violencias,  que  mantuvieron  por  algunos  días  una  gran- 
de  agitación  en  el  pueblo  de  Valparaíso,  eran    ejecuta. 
das   en   virtud   de  órdenes    superiores,  y  se    creían   au- 
torizadas  no   tanto   por  las  leyes  que  prohibían   á  los 
extranjeros  el  negociar  en  las  colonias  del  rey  de   Espa- 
ña, puesto  que  esas  leyes  habían  sido  en  cierto  modo  re- 
lajadas, cuanto  porque  el  estado  de  guerra  permitía  con- 
siderar como  aliados  del  enemigo  á  los  buques  neutrales 
que  se  acercaban  á  nuestros  puertos. 

11  Pero,  por  más  diligencia  que  los  gobernantes  espa* 
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fué  reducida  á  la  mayor  miseria  con  ese  motivo,  en  aque- 
lla época  de  constantes  guerras. 

A  esto  se  agregaba  la  dificultad  casi  invencible  que 
experimentaban  los  comerciantes  para  procurarse  en 
España  las  mercaderías  que  se  solicitaban. 

"Respecto  del  comercio  directo  con  Cádiz  vamos  á 
echar  mano  de  una  correspondencia  de  familia  (la  ya 
citada  del  doctor  Astorga  y  del  corresponsal  Solo  Sal- 
dívar)  que  nos  dará  gradualmente  la  clave  del  grado  de 
nulidad  y  al  propio  tiempo  de  precios  excesivos  á  que 
con  motivo  de  las  fluctuaciones  en  la  balanza  comercial 
y  de  las  continuas  guerras,  habían  llegado  los  artículos 
más  comunes  de  consumo.  Había  pedido,  en  efecto,  un 
doctor  de  Santiago  á  su  apoderado  en  Cádiz,  á  fines  de 
1802,  una  pequeña  partida  de  paños;  y  he  aquí  lo  que 
aquel  le  contestaba  con  fecha  de  noviembre  de  1803: 

"Los  paños  del  Sedán  se  han  vendido  estos  días  pa- 
sados á  1 1  pesos  en  surtimiento,  y  á  más  de  este  exce- 
sivo precio  es  preciso  que  le  sirva  á  usted  de  gobierno, 
que  todo  paño  extranjero  necesita  en  su  embarque  de 
equivalente  del  reino  en  la  misma  especie;  es  decir,  yo 
embarco  un  tercio  de  paños  del  Sedán  para  Lima  que 
son  extranjeros  y  vale  dicho  tercio  600  pesos;  debo,  pues, 
embarcar  en  el  mismo  buque  en  paños  del  reino  otros 
600  pesos  del  mismo  equivalente.  Necesitan  equivalente 
los  jéneros  siguientes  extranjeros,  hilo,  casimires,  me- 
dias de  seda  blancas  y  toda  cintería,  n 

Tres  años  después  tratóse  de  un  nuevo  pedido  de  pa- 
ños, bayetas  y  vasos  dorados,  bien  entendido  que  sobre 
estos  últimos  el  corresponsal  de  Cádiz  había  abierto  la 
sed  al  de  Santiago,  porque  en  la  carta  citada  de  1803  le 
decía  estas  palabras  tentadoras:  "Un  hombre  de  gusto 
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•de  las  trabas  á  que  la  tiranía  y  la  insensatez  lo  habían 
sujetado;  y  por  ultimo,  del  abajamiento  y  de  la  paraliza- 
ción del  espíritu  que  son  la  consecuencia  inseparable  de 
todo  estado  de  postración,  de  dependencia  y  de  vasa* 
llaje.  Para  estimular  mejor  los  sentimientos  ennbriona- 
ríos  de  aquellas  gentes,  nosotros  les  dimos  un  ejenf>plar 
de  nuestra  constitución  federal  y  una  traducción  espa- 
ñola de  la  declaración  de  nuestra  independencia n  Aque- 
llos discursos  y  estos  documentos  no  podían  dejar  de 
ejercer  una  grande  influencia  en  el  movimiento  de  los 
espíritus  que  se  venía  operando  lentamente. m 

Las  hostilidades  entre  la  Inglaterra  y  la  España  hie* 
go  principiaron  otra  vez. . . . 

(•Aquella  guerra  que  iba  á  causar  á  la  España  el  de- 
sastre de   Trafalgar  y   la  pérdida  de  su  poder   naval, 
debía  producir  en  América  serias  y  peligrosas  complica- 
ciones.   Por  real  orden  de  30  de  noviembre  de  1 804,  el 
Ministro  de  la  Guerra  había  mandado  á  los  gobernado- 
res de  América  que,  por  vía  de  represalia,  se  apodera- 
ran de  todos  los  buques  ingleses  que  se  hallasen  en  ios 
puertos  de  estas  colonias,   y  que  pusieran   las    milicias 
sobre  las  armas  para  rechazar  cualquier  amago  de  inva- 
sión. Hacía  poco  que  habían  llegado  á  Chile  estas  órde- 
nes, cuando  se  presenaaron  en  Talcahuano,  á  mediados 
de  febrero  de  1805,  dos  buques  ingleses  balleneros  en 
busca  de  víveres  y  de  otros  socorros  para  reparar  algu- 
nas averías,   ignorando  la  ruptura  entre  la  España  y  la 
Inglaterra  II. 

II  Aquellos  buques  eran  la  Betsey\  mandada  por  el  ca* 
pitan  Richards,  y  la  Thonias,  mandada  por  el  capitán 
Moody,  que  estaba  acompañado  por  su  mujer.  Fondea- 
ron como  á  un  cuarto  de  milla  de  los  fuertes  de  tierra. 
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que  poco  menos  que  vacia  saldrá  para  Valparaíso,  Arica 
y  Lima  á  principios  del  mes  próximo,  n 

Esto  por  cuanto  á  la  abundancia  délos  surtimientos; 
veamos  ahora  lo  que  sucedía  con  relación  á  los  precios. 

Se  trata  de  dos  cajones^  conteniendo  cada  uno  una 
cómoda  incrustada  hechura  de  Cádiz,  el  flete  de  los  cua- 
les, conseguido  á  ganga,  (así  dice  la  carta)  costó  25  pe- 
sos en  la  fragata  Aurora,  á  cargo  del  maestre  don  Joa- 
quín Tésanos  Pinto. 

Formaban  el  contenido  del  par  de  cómodas,  cuyo 
precio  por  sí  solo  era  de  250  pesos  cada  una,  y  tenían 
repartida  en  sus  cajones  una  pacotilla  de  cortes  de  ves- 
tidos de  linón  bordados  á  i,2CK)  reales,  ó  60  pesos  cada 
uno,  algunos  chales  de  gasa  de  4  pesos  y  unos  cuantos 
sombreros  de  castor,  de  pelo  entero  y  medio  pelo,  y  por 
fín,  algunos  pañuelos,  cintas  y  carretillas  de  hilo,  impor- 
tando todo  12.087  reales  vellón. 

«»He  aquí  ahora  los  gastos: 

"Derechos  del  consulado  antiguo  y  moderno.    .     .     .  247  reales 

Despacho  de  la  hoja a  tt 

Conducción  al  muelle 16  n 

Conducción  á  bordo 16  •» 

Gastos  menores  demandados  á  casa 25  n 

Seguros  de  todo  riesgo  al  7  por  ciento I1614  n 

Comisión  de  compra  y  remisión  al  2  por  ciento.     .     .  493  n 

Total 2,423  reales. 

'«Según  se  deja  ver,  antes  de  salir  de  Cádiz  la  merca- 
dería venía  recargada  con  más  de  una  sexta  parte  de  su 
costo  en  almacenes,  lo  que  implica  que  al  llegar  al  mos- 
trador del  mercader  de  Santiago  no  podía  menos  de 
estar  gravada  en  la  mitad  de  su  precio  primitivo  y  dos 
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corsarios,  ejecutados  en   diversos  puntos  aisladamente» 
sin  orden  ni   relación  entre  sí,  ha   dejado  en  los  docu- 
mentos de  la  época  recuerdos  dispersos,   y    entre  ellos 
algunos  que  merecen   conservarse.   ««Tanto   los  ing^leses 
como  los  españoles,  trataban  á  sus  prisioneros  con  cruel- 
dad; pero  los  españoles  eran    más  duros  tcxlavía,  dice  el 
capitán   norteamericano  que  acabamos   de   citar,  y  que 
fué  testigo,  y  hasta  ahora  el  único  historiador    de   esta 
guerra.   Yo  induje  á   varios  capitanes  ingleses  á  entre- 
garme algunos  de  sus   prisioneros,    los  que    enseguida 
entregué   sanos  y  salvos  á  sus   amigos.   Del   otro  lado, 
yo  saqué  délas  cárceles  españolas  en  las  costas  de  Chile 
y  del  Perú,  en  diversas  ocasiones,  más  de  ciento  cincuen- 
ta ingleses  y  los  puse  á  bordo  de  otros   buques,   ó  los 
tomé  en  el  mío  hasta  que  yo  llegara  á  un  puerto  amigo 
ó  hasta  mi  regreso  á  los  Estados  Unidos.    Mi  principal 
objeto  en  tales  casos  fué  socorrer  á  los  infortunados  ó 
procurar  á  los  prisioneros  una  situación  más  suave,  h  El 
marino  que  esto  escribe,  se  había  conquistado  un  gran 
prestigio  entre  los  españoles  por  haber  sometido  valien- 
temente á  los  negros  sublevados  en  aquel  buque  y  por 
haberlo  entregado  á  las  autoridades  de  tierra  en  Con- 
cepción; y  tanto  en  Chile  como  en  el  Peni  se  le  guarda- 
ban las  consideraciones  debidas  á  un  hombre  de  honor 
y  de  corazón  levantado. 

*•  Es  memorable  entre  los  lances  de  aquella  guerra, 
uno  ocurrido  en  el  mismo  año  de  i  S05,  que  refiere  d 
mismo  capitán  Délano.  Un  corsario  inglés,  nombrado 
/  W/jirr/,  mandado  por  el  capitán  Tomás  Folger,  de  orí- 
gen  norteamericano,  capturó,  después  de  rudo  combate» 
un  buque  español  que  iba  de  Talcahuano  al  Callao.  Fol- 
ger  ganó  crédito  y  honra  por  haberse  batido  como  ua 


Esieran  para  impedir  ei  comercio  y  trato  con  los 
■iros,  éstos  conseguían  casi  siempre  vender  sus 
EÍas,  /  lo  que  era  más  alarmante  para  la  metró- 
brar  entre  los  colonos  el  descontento  contra  sus 
^ores  Introducían  en  estos  países  relojes,  joyas 
e  objetos  de  uso  frecuente  que  tenían  grabada  6 
I  la  imagen  de  la  libertad  con  inscripciones  alu' 
i  la  independencia.  En  sus  conversaciones,  no  ce^ 
i  de  estimular  las  ideas  de  insurrección. h  Durante 
I  permanencia  en  Valparaíso,  dice  Cleveland,  no. 
;  cultivíimos  muy  buenas  relaciones  con  algunas 
tantes  familias  del  país,  porque  los  naturales  sim 
bn  cnn  nosotros  y  condenaban  los  procedimíeii' 
listosos  que  con  nosotros  usaban  sus  gobei 
[  En  general,  me  pareció  que  se  había  despertado 
i  el  conocimiento  del  abyecto  estado  de  vasallaje 
los  ttnian  sometidos  sus  dominadores  europeos, 
i  que  los  puestos  de  honor  y  de  provecho  están  ex- 
vamente  en  posesión  de  éstos,  con  gran  daño  de  los 
B(os.  Frecuentemente  se  les  escapan  estallidos  de  in- 
^ación  por  ésta  y  por  otras  ofensas,  generalmente 
fempañados  por  la  esperanza  de  que  el  período  de  la 
tiancipación  no  estaba  distante.  Nosotros  excitábamos 
■stos  sentimientos,  trazándoles  un  paralelo  entre  nuestro 
país  y  el  suyo,  mientras  ambos  estuvieron  sometidos  al 
régimen  colonial;  explicándoles  que,  para  quebrantar  el 
yugo  que  los  oprimía,  ellos  poseían  mayores  medios  físi- 
cos que  los  que  tuvieron  los  anglo-americanos  en  el  prin. 
cipio  déla  revolución;  demostrándoles  el  gran  incremen- 
to de  valor  que  alcanzarían  los  productos  de  su  suelo  y 
la  dimiminución  de  precio  que  obtendrían  las  manu- 
facturas de  Europa  cuando  su  comercio  estuviese  libre 
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corsarios,  ejecutados  en  diversos  puntos  aisladamente» 
sin  orden  ni  relación  entre  sí,  ha  dejado  en  los  docu- 
mentos de  la  época  recuerdos  dispersos,  y  entre  ellos 
algunos  que  merecen  conservarse.  '«Tanto  los  ingleses 
como  los  españoles,  trataban  á  sus  prisioneros  con  cruel- 
dad; pero  los  españoles  eran  más  duros  todavía,  dice  el 
capitán  norteamericano  que  acabamos  de  citar,  y  que 
fué  testigo,  y  hasta  ahora  el  único  historiador  de  esta 
guerra.  Yo  induje  á  varios  capitanes  ingleses  á  entre- 
garme algunos  de  sus  prisioneros,  los  que  enseguida 
entregué  sanos  y  salvos  á  sus  amigos.  Del  otro  lado, 
yo  saqué  délas  cárceles  españolas  en  las  costas  de  Chile 
y  del  Perú,  en  diversas  ocasiones,  más  de  ciento  cincuen- 
ta ingleses  y  los  puse  á  bordo  de  otros  buques,  ó  los 
tomé  en  el  mío  hasta  que  yo  llegara  á  un  puerto  amigo 
ó  hasta  mi  regreso  á  los  Estados  Unidos.  Mi  principal 
objeto  en  tales  casos  fué  socorrer  á  los  infortunados  ó 
procurar  á  los  prisioneros  una  situación  más  suave,  n  El 
marino  que  esto  escribe,  se  había  conquistado  un  gran 
prestigio  entre  los  españoles  por  haber  sometido  valien- 
temente á  los  negros  sublevados  en  aquel  buque  y  por 
haberlo  entregado  á  las  autoridades  de  tierra  en  Con- 
cepción; y  tanto  en  Chile  como  en  el  Perú  se  le  guarda- 
ban las  consideraciones  debidas  á  un  hombre  de  honor 
y  de  corazón  levantado. 

••  Es  memorable  entre  los  lances  de  aquella  guerra, 
uno  ocurrido  en  el  mismo  año  de  1805,  ^"^  refiere  el 
mismo  capitán  Délano.  Un  corsario  inglés,  nombrado 
Vuiture,  mandado  por  el  capitán  Tomás  Folger,  de  ori- 
gen norteamericano,  capturó,  después  de  rudo  combate, 
un  buque  español  que  iba  de  Talcahuano  al  Callao.  Fol- 
ger ganó  crédito  y  honra  por  haberse  batido  como  un 
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bravo  y  por  haber  tratado  á  sus  prisioneros  con  huma- 
nidad, n 

••Puso  ocho  ingleses  á  bordo  del  buque  y  lo  despachó 
para  la  isla  de  Santa  Elena.  Dos  ó  tres  días  después, 
los  españoles  prisioneros  se  sublevaron  contra  sus  guar- 
dianes, y  dieron  muerte  á  seis  de  ellos. 

••Los  dos  ingleses  sobrevivientes,  reconquistaron  po- 
cos días  mas  tarde  el  dominio  del  buque,  asesinando  á 
todos  los  españoles;  y  careciendo  de  brazos  para  ejecu- 
tar la  maniobra,  lo  vararon  en  la  isla  de  la  Mocha,  donde 
fueron  recogidos  después  por  otra  nave.  Las  escenas  de 
sangre  y  de  horror  como  aquélla  debieron  ser  frecuen- 
tes en  aquella  lucha  terrible,  en  que  la  desordenada  acu- 
mulación de  los  acontecimientos  y  el  aislamiento  en  que 
se  verificaban  no  permiten  conocerlos  de  una  manera 
cabal. 

••  Los  corsarios  ingleses,  aunque  regularmente  arma- 
dos para  sostener  estos  combates,  carecían  de  la  gente 
necesaria  para  intentar  desembarcos  y  cometer  algunas 
depredaciones  en  tierra.  Uno  de  ellos  llamado  la  Ante- 
lope,  sin  embargo,  entró  al  puerto  de  Coquimbo  en  1805. 
El  subdelegado  de  ese  distritoy  algunas  otras  personas  del 
Jugar,  creyendo  que  aquel  era  un  buque  norteamericano 
con  cuyo  capitán  cultivaban  buenas  relaciones,  pasaron 
¿  bordo  y  fueron  tomados  prisioneros,  n  Tan  pronto  como 
estuvieron  en  poder  del  enemigo,  hicieron  proposiciones 
de  rescate,  las  que  fueron  aceptadas  bajo  la  base  de  que 
algunos  de  ellos  irían  á  tierra  á  reunir  el  dinero.  Es- 
tando estipulada  su  libertad,  escogieron  entre  ellos  tan- 
tos hombres  como  quisieron,  y  uno  de  ellos  fué  el  mismo 
subdelegado.  Después  que  éste  se  hubo  ido,  los  corsa- 
rios descubrieron  su  rango  que  antes  no  habían  sospe- 
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cierre  sus  puertas  á  la  industria  inglesa,  entonces  la  ven- 
ganza será  completa;  veremos  humillado  ese  orgullo  in- 
soportable; y  perecerán  rabiando  sobre  montones  de 
fardos  y  de  efectos  repelidos  de  todas  partes  esos  infrac- 
tores del  derecho  de  gentes  y  esos  tiranos  de  los  mares.» 
Estas  recomendaciones  se  dirijian  principalmente  contra 
los  ingleses;  pero  no  tardó  en  saberse  en  España  que  no 
eran  éstos  los  únicos  que  hacian  el  contrabando  en  Amé- 
rica. «'La  piratería  y  el  contrabando,  decía  el  virrey  del 
Perú,  marques  de  Aviles,  en  la  relación  de  Gobierno 
(inédita  todavía)  que  dejó  á  su  sucesor,  se  han  hecho 
comunes  para  los  ingleses  y  bostonenses  (los  norteame- 
ricanos) y  demás  naciones  que  bajo  esas  banderas  se  han 
internado  á  estos  mares,  n  Por  real  orden  de  29  de  julio 
de  1806,  el  Ministerio  de  Marina  encargaba  á  los  gober- 
nadores de  estos  países  que  procedieran  con  todo  el  rigor 
autorizado  por  las  leyes  españolas  contra  los  buques 
norteamericanos  que  hicieran  ó  intentaran  hacer  el  con- 
trabando de  estas  costas.  Aquellas  instrucciones  venían 
á  dar  la  aprobación  al  apresamiento  consumado  de  algu- 
nos buques  de  aquella  nacionalidad  y  autorizar  otros 
nuevos;  pero  fueron  impotentes  para  poner  remedio  al 
mal. 

••Esa  situación  era  el  resultado  natural  del  régimen 
prohibitivo  implantado  y  mantenido  con  tanto  empeño 
por  la  España  en  sus  colonias  de  América.  La  metró- 
poli, que  quería  ser  el  único  usufructuario  del  comercio 
de  estos  países,  no  tenía  industria  suficiente,  ni  los  bu- 
ques que  se  necesitaban  para  surtirlos  de  los  artículos 
que  les  eran  más  necesarios. 

••El  estado  de  guerra  vino  á  hacer  más  evidente  la 
escasez  de  recursos  y  de  poder  de  la  España  para  man- 
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tener  aquel  monopolio.  Así,  en  1800,  cuando  Chile  no 
recibía  legalmente  más  mercaderías  europeas  que  las  que 
le  llegaban  por  la  vía  de  Buenos  Aires  con  las  intermi- 
tencias consiguientes  á  la  clausura  de  la  cordillera  du- 
rante seis  meses  del  año,  y  á  la  paralización  relativa  del 
comercio  que  la  guerra  habia  producido  en  las  costas  del 
Atlántico,  don  José  de  Manso,  jefe  de  la  Aduana  de 
Santiago,  escribía  estas  palabras  en  un  informe  ofícial: 
»•  Cuatro  años  há  que  la  presente  guerra  con  Inglaterra 
nos  tiene  constituidos  en  una  escasez  asombrosa  de  todos 
los  géneros  y  efectos  de  Europa.  En  el  discurso  de  este 
tiempo  no  ha  venido  ningún  buque  de  registro  de  la 
metrópoli  á  estos  puertos;  y  entretanto  la  codicia  de  los 
comerciantes  hace  gemir  amargamente  al  menesteroso,  n 
<iLa  escasez  de  que  alh  se  habla  y  la  carestía  de  los 
precios,  habrían  sido  inmensamente  superiores  sin  el  co- 
mercio de  contrabando.  Los  buques  ingleses  y  norte- 
americanos que  venían  á  estos  mares  ricamente  carga- 
dos de  las  mercaderías  que  más  se  necesitaban,  sabían 
burlar  la  vigilancia  de  las  autoridades.  En  los  puertos  ó 
caletas  á  que  arribaban  con  cualquier  pretexto,  entraban 
en  comunicación  con  algunos  comerciantes  del  país,  y 
allí  convenían  el  punto  de  la  costa  y  la  fecha  más  ó  me- 
nos precisa  en  que  podrían  desembarcar  la  parte  de  la 
carga  que  se  les  compraba.  Este  tráfico  se  hacía  parti- 
cularmente de  noche,  en  caletas  solitarias,  donde  vende- 
dores y  compradores  no  corrían  ningún  peligro  de  ser 
sorprendidos.  Los  productos  importados  eran  pagados 
en  plata  sellada  y  en  cobre  en  barra;  pero  los  contraban- 
distas recibían  también  en  cambio  algunos  otros  artículos 
de  la  tierra  y  los  víveres  que  necesitaban  para  continuar 
su  viage.   La  internación  de  los  productos  comprados  de 
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esa  manera  y  su  venta  en  el  interior,  eran  objeto  de  mil 
precauciones.  La  falta  de  policía  en  los  caminos  y  en 
los  campos,  la  desp>oblación  de  éstos  que  permitía  ocul- 
tar en  las  haciendas  las  mercaderías  compradas,  y,  por 
último,  el  cohecho  de  algunos  agentes  subalternos  de  la 
autoridad,  permitían  hacer  este  tráfico  con  poco  peli- 
gro. La  mayor  parte  de  las  mercaderías  introducidas 
por  contrabando,  se  expendía  á  precios  cómodos  en 
los  campos  y  en  los  pneblos  pequeños,  de  tal  suerte 
que  muy  pocas  de  ellas  entraban  á  Santiago  ó  á  Con- 
cepción. 

"Este  comercio  clandestino  se  había  regularizado  sin- 
gularmente. Los  comerciantes  extranjeros  sabían  que 
la  legislación  vigente  autorizaba  cualquiera  celada  que 
se  les  tendiese  para  sorprenderlos  en  una  playa  desierta, 
y  para  presentarse  como  denunciantes  óapresadores  los 
mismos  individuos  que  habían  iniciado  la  negociación; 
pero  esto  no  les  hizo  perder  su  confianza  ni  abandonar 
un  negocio  que  les  procuraba  grandes  utilidades.  Un 
caso  terriblemente  trágico  ocurrido  en  1808,  y  que  ten- 
dremos que  contar  más  adelante,  vino  á  probar  que 
aquella  confianza  de  los  traficantes  extranjeros  no  era 
siempre  fundada. 

»»Los  hombres  más  adelantados  y  pensadores  de  Es- 
paña, comenzaban  á  indicar,  tanto  para  la  metrópoli 
como  para  las  colonias,  el  único  remedio  eficaz  que  po- 
día combatir  el  contrabando.  Don  Gaspar  de  Jovellanos, 
dando,  en  1784,  un  informe  á  la  Junta  de  Comercio  de 
Madrid  »'sobre  permitir  ó  prohibir  la  introducción  de 
las  muselinasii,  había  dicho  estas  palabras:  "El  contra- 
bando es  uno  de  los  mayores  males  que  conoce  la  eco- 
nomía.  Por  eso  ningunas  máximas  son  tan   seguras   en 
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ella  como  las  que  protejen  la  libertad  que  le  ahoga  y  le 
destíerra.  Todas  las  naciones  se  quejan  de  este  azote. 
Los  ingleses,  los  mejores  economistas  del  mundo  no 
han  dejado  de  combatirle  desde  que  cesó  la  guerra;  pero 
sus  leyes  serán  tan  insuñcientes  como  las  nuestras,  si 
no  le  oponen  la  libertad,  n  Pero  este  remedio  que  estaba 
en  abierta  oposición  con  las  ideas  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  españoles,  aun  de  sus  hombres  ilustrados  y  de 
los  que  se  ocupaban  en  la  administración  y  en  el  comer- 
cio, ofrecía,  además,  un  peligro  que  el  rey  y  sus  ministros 
querían  evitar.  Sabían  éstos  que  la  apertura  de  los 
puertos  de  América  al  comercio  extranjero,  importaría 
irremediablemente  la  propagación  de  ideas  subversivas 
y  revolucionarias,  que  en  estas  colonias  existían  muchos 
gérmenes  de  descontento  que  los  ingleses  y  los  norte- 
americanos tenían  interés  en  fomentar,  y  que  en  los  ob- 
jetos que  introducían  clandestinamente  ponían  ñgurasó 
inscripciones  destinadas  á  excitar  los  sentimientos  de 
libertad  é  independencia.  Estos  temores  tenían,  en  rea- 
lidad, una  base  cierta;  pero  el  rey  y  sus  ministros  no 
acertaban  á  comprender  que  contra  todas  las  leyes  pro- 
hibitivas, y  contra  todo  aquel  sistema  de  represión,  se 
habían  desarrollado  en  las  colonias  necesidades  econó- 
micas que  estimulaban  las  aspiraciones  vagas  é  incon- 
sistentes todavía  á  un  cambio  radical  en  su  vida  polí- 
tica, it 

(Hisf^.  Gen,  de  Chile  tomo  VII,  págs.  412  á4i6). 

I*  Las  autoridades  de  Concepción  apresaron  también 
en  esos  años,  y  por  medio  de  una  sorpresa  indigna,  la 
fragata  americana  Warren^  que  con  un  rico  cargamento 
refrescaba  á  la  boca  de  la  Quinquina.  Comisionó  el  in- 
tendente don  Luis  de  Álava,   que  antes  había  sido  go-» 
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bernador  de  Valparaíso,  á  un  tal  Miguel  Vilches  y  al 
capitán  ya  citado  en  negocios  de  nocturnos  abordajes 
don  Juan  Luna,  para  que  á  media  noche  cayeran  con  25 
hombres  de  tropa  y  una  numerosa  chusma  de  mercena- 
rios sobre  el  barco  desapercibido  y  así  lo  ejecutaron  á 
las  tres  de  la  mañana  del  25  de  septiembre  de  1807,  no 
obstante  tener  aquel  á  bordo  80  tripulantes. 

'•Debió  ser  la  Warren  muy  rica  presa,  pues  tocaron 
á  Álava  por  su  sexta  parte  líquida  8,131  pesos,  y  27,778 
á  Vilches  por  la  suya.  Cupieron  también  á  don  Luis  de  la 
Cruz,  más  tarde  General  de  la  Repúbh'ca,  5,048  pesos  por 
el  cuatro  por  ciento  del  producto  de  venta  de  las  merca- 
derías apresadas,  y  se  entregaron  3,313  pesos  al  sobre- 
cargo del  barco,  don  Procopio  Pallock,  para  costear  el 
regreso  de  su  tripulación  á  algún  puerto  de  Estados 
Unidos. 

••Era  la  Warren  un  buque  á  todas  luces  neutral;  pero 
los  especuladores,  que  disfrazaban  su  codicia  con  careta 
de  magistrados,  encontraban  aquel  negocio  demasiado 
provechoso  para  no  descubrir  algún  colorido  á  sus  ini- 
quidades. 

»»En  el  caso  de  la  Warren  declararon  que  la  apresa- 
ban á  título  de  '«espías  de  los  corsarios  ingleses, m  que 
como  el  Antelope,  merodeaban  en  la  costa. 

••Por  esto  y  con  análogos  motivos  apresaron  también 
la  fragata  extranjera  (no  se  hace  otra  mención  de  ella) 
lídiüinglon,  la  tasación  de  cuyo  casco  importó  234  pe- 
so*?,  y  entre  otras  que  se  han  escapado  á  nuestra  paciente 
investigación,  la  fragata  Charmüly  (al  parecer  francesa 
por  su  nombre),  que  apresada  por  un  tal  Manuel  Muñoz, 
entró  á  Valparaíso  para  ser  condenada  y  vendida  el  14 
de  enero  de  1797. 
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»»H¡zo  también  hacia  el  año  de  1808  una  presa  cierta 
capitán  francés  llamado  don  Juan  Portel,  que  figuró  más 
tarde  en  la  historia  lugareña  de  Valparaíso  como  capi- 
tán de  puerto  y  aun  caudillo  político  y  revolucionario, 
pues  era  francés  de  buena  estirpe.  Mandaba  Portel  á  la 
sazón  como  corsario  el  berg^niin  Jesús  María;  pero  su 
captura  debió  ser  de  poca  cuenta,  porque  á  título  de 
apresador  le  cupieron  sólo  1,349  pesos. 

••Por  lo  demás,  todas  las  presas  se  hacían  ahora  en  el 
Pacífico  de  cuenta  de  corsarios,  pues  desde  la  extinción 
de  la  Armada  del  Mar  del  Sur  no  existían  en  el  Callao 
sino  la  vieja  fragata  As/rea,  que  ya  hemos  nombrado  en 
el  lance  del  Hazard,  la  corbeta  Castor  y  dos  bergantines 
(el  Peruano  y  el  Limeño)  de  cuatro  que  con  el  objeto  de 
vigilar  las  costas  contra  los  balleneros  había  mandada 
construir  el  rey  al  arsenal  de  Cartagena  de  Levante  y 
á  petición  del  virey  Gil  y  Lemus  en  los  últimos  años  del 
siglo  anterior.  "La  piratería  y  el  contrabando,  decía  en 
su  impotencia  y  en  su  candor  el  virrey  Aviles  en  1806 
(cuando  se  hallaba  rodeado  en  su  propio  palacio  de  pira- 
tas y  contrabandistas),  se  ha  hecho  común  para  los 
ingleses  y  bostonenses  y  »»demás  nacionesn  que  bajo  de 
esas  banderas  se  han  internado  á  estos  mares.» 

••De  aquí  venía  la  cómoda  teoría  según  la  cual  los 
funcionarios  públicos  de  Chile  y  del  Perú  habían  decla- 
rado que  en  estos  mares  no  había  ni  podía  haber  neu- 
trales, porque  t'las  demás  nacionesn  andaban  difrazadas 
de  yankees  y  de  ingleses,  n 

(HisL''  de  ValpS  tomo  II,  págs.  278  á  280). 

Pero  lo  que  provocó  una  verdadera  indignación  en 
aquellos  años  fué  el  sangriento  drama  de  la  fragata 
Scorpion,  apresada  en  1808. 
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»» Hemos  dado  á  conocer  en  otras  partes  de  esta  his- 
toria el  considerable  desarrollo  que  el  comercio  de  con- 
trabando había  tomado  en  los  puertos  de  Chile  durante 
la  ultima  guerra  con   la  Gran  Bretaña.  "De  cinco  años 
á  esta  parte,   escribía  en  1808  un  hombre  muy  conoce- 
dor de  estos  negocios,  se  miraban  con  fría  indiferencia, 
con  ojos  serenos  y  tal  vez  alegres,  los  estragos  y  daños 
graves  que  los  extranjeros  causaban  al  Estado  con  el 
comercio  ilícito  que  impunemente  hacían  en   las  costas 
septentrionales  de  este  reino.  Los  más  se  hallaban  con- 
tentos y  bien   avenidos  con  estos  criminales  que  arrui- 
naban el  tranco  legal  y  las  rentas  del  rey.   Se  callaban 
y  se  cubrían  estos  desórdenes  notorios  y  sabidos  hasta 
de  los  niños,  y  si  alguna  vez  se  oyó  la  voz  débil  que  los 
reprendía,  su  languidez  misma  hacía  ver  á  todos  que  no 
se  trataba  de  otra  cosa  que  de  salvar  las  apariencias  y 
ponerse  á  cubierto,  dejando  correr  el  mal  en  toda  la  ex- 
tensión de  su  deformidad.   Los  contrabandistas  frecuen- 
taban las  abras,  puertos  y  caletas  de  nuestras  costas.  La 
ciudad  y  las  provincias  se  llenaban  de  géneros  ingleses, 
que  no  se   introducían  por  los   puertos  de  la  península. 
Los  resguardos  no  aprehendían  un  solo  contrabando  de 
la  más  pequeña  importancia.    La  conducta  de  todos  era 
en  este  asunto  interesante,  meramente  pasiva,  y  á  nadie 
le  había  ocurrido,   porque  nadie  lo  deseaba,  que  fuese 
posible  atacar  el  mal  en  su  mismo  origen,  emprendiendo 
contra  las  embarcaciones  que  hacían  el  contrabando,  n 

»» Entre  los  buques  extranjeros  que  practicaban  este 
comercio  era  particularmente  conocida  una  fragata  in- 
glesa llamada  Scorpion  que  había  venido  dos  veces  al 
Pacífico  á  pretexto  de  hacer  la  pesca  de  la  ballena,  pero 
en  realidad  para  vender  sus  mercaderías  en  los  puertos 
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<le  Chile  y  del    Perú  por  moneda  sellada,   por  piñcj   dp 
plata  ó  por  barras  de  cobre.  .  »-■ 

••El  capitán  de  ese  buque,  nombrado  Tristán  Bun- 
ker, era  un  hombre  formal  en  todos  sus  tratos,  había  sido 
siempre  leal  en  sus  relaciones  con  sus  compradores  y 
gratificaba  generosamente  á  los  aduaneros  para  que  no 
pusiesen  embarazo  á  su  comercio. 

•'A  principios  de  1807,  visitaba  Bunker  por  segunda 
vez  las  caletas  de  Chile  vendiendo  sus  mercaderías.    . 

••Hallándose  en  Quilimari  en  el  mes  de  marzo,  entró 
-en  relaciones  con  un  individuo  de  modesta  condición 
llamado  Enrique  Faulkner,  inglés  de  origen  según  unos, 
<S  norte  americano  según  otros,  que  por  simple  toleran- 
cia de  la  autoridad,  ejercía  la  profesión  de  médico  en  el 
-distrito  de  Quillota.  Tomando  éste  el  nombre  de  varios 
comerciantes  de  Chile,  propuso  al  capitán  inglés  un  ne- 
gocio muy  considerable  que  debía  procurar  á  ambos 
grandes  utilidades.  Bunker  regresaría  á  Inglaterra  en 
busca  de  las  mercaderías  que  se  le  pedían,  y  á  mediados 
del  año  siguiente  estaría  de  vuelta  en  Chile. 

•»E1  desembarco  y  la  venta  del  cargamento  se  haría 
en  la  costa  solitaria  de  Topocalma,  en  el  distrito  de  ¡Col- 
chagua.  Faulkner,  que  hablaba  de  conocer  mucho  esos 
lugares,  entregó  á  Bunker  un  plano  ó  diseño  en  que 
estaba  señalado  el  sitio  en  que  debía  ejecutarse  esa  ope- 
ración. 

••De  vuelta  á  Inglaterra,    Bunker  dio  cuenta  á  sus 

armadores  y  socios  de  la  negociación  á  que  se  le  había 

invitado;  y  sin  dificultad  obtuvo  de  estos  que  hicierap 

preparar  un  cargamento  por  valor  de  ochenta  mil  libras 

tisterlinas,    compuesto    principalmente   de    paños  y.  de 

telas  de  hilo.  Desde  entonces  se  abandonó  todo  proyec- 
46 
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to  de  seguir  haciendo  la  pesca  de  la  ballena.  La  fragata 
pasó  á  un  astillero  donde  fué  cuidadosamente  reparada. 
Forróse  de  nuevo  su  casco,  eleváronse  sus  bordas  y  se 
]e  dio  una  tripulación  de  cincuenta  hombres,  que  podían 
defenderse  de  un  ataque  con  veintidós  cañones,  y  se  les 
proveyó  de  un  buen  número  de  fusiles  y  de  otras  armas 
aparentes  para  resistir  un  abordaje.  Terminados  estos 
aprestos,  la  Scorpion  salió  de  Plymouth  el  6  de  marzo 
de  1808.  Después  de  haber  tocado  en  las  islas  Malvinas 
con  bandera  norteamericana  en  mayo  siguiente,  para 
renovar  su  provisión  de  agua,  Bunker  llegaba  á  Topo- 
calma  el  15  de  julio,  y  colocaba  su  buque  detrás  de  una 
puntilla  llamada  del  Chivato,  que  lo  ocultaba  perfecta- 
mente á  la  vista  de  las  gentes  que  solían  traficar  por 
aquella  costa.  El  mismo  día,  sin  embargo,  bajaron  á  tie- 
rra siete  hombres,  uno  de  los  cuales  hablaba  corriente- 
mente el  español,  para  recoger  noticias  concernientes  á 
su  negocio. 

"Aquellos  exploradores  encontraron  á  don  José  Fuen- 
zalida  Villela,  propietario  de  la  hacienda  de  Topocalma» 
y  se  acercaron  á  él  para  ofrecerle  en  venta  algunas  mer- 
caderías y  para  pedirle  informes  sobre  Faulkner  y  sobre 
otras  personas  á  quiene  s  esperaban  hallar  en  esos  luga- 
res. Como  Fuenzalida  conociera  á  Faulkner,  y  como 
supiera  que  debía  encontrarse  en  Quillota,  se  ofreció  á 
escribirle  una  carta  para  darle  noticia  de  lo  que  pasaba; 
pero  sabiendo  que  se  trataba  de  un  contrabando,  se 
apresuró  á  despachar  el  día  16  un  propio  á  San  Fer- 
nando para  pedir  al  subdelegado  del  distrito  de  Colcha- 
gua  que  sin  tardanza  se  trasladará  á  Topocalma  "por 
convenir  así  al  servicio  del  rey.n  Pocos  días  más  tarde» 
ese  funcionario,  que  era  un  español  llamado  don  Fran- 
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cisco  Antonio  de  la  Carrera,  se  había  reunido  á  Faulk- 
ner  y  Fuenzaüda  en  las  casas  de  l:i  hacienda  de  éste. 
Allí  concertaron  entre  los  tees  el  plan  de  apoderarse  del 
barco  inglés,  á  pretexto  de  ser  contrabandista,  y  ha- 
ciendo valer  los  derechos  que  las  leyes  vigentes  acorda- 
,ban  á  los  que  descubrían  tal  comercio.  Disimulando,  sin 
embargo,  con  el  mayor  esmero  su  proyecto,  Faulkner 
pasó  á  bordo  de  la  fragata,  tomó  las  muestras  y  las  fac- 
turas de  la  carga,  que  según  decía,  estaba  fen  el  debcir 
•de  presentar  á  los  compradores,  y  al  cabo  de  dos  días 
volvió  á  tierra  con  el  capitán  Bunker  y  con  algunos  de 
los  compañeros  de  éste,  todos  los  cuales  fueron  hospe- 
dados y  tratados  con  las  más  esmeradas  muestras  de 
amistad  en  la  hacienda  de  Fuenzalida.  Como  los  autQ- 
■res  de  aquella  maquinación  careciesen  de  los  medios 
para  llevarla  á  cabo  prontamente,  se  limitaron  á  reco- 
mendar á  Bunker  que  se  hiciera  de  nuevo  al  mar  y  que 
no  volviese  al  puerto  hasta  el  25  de  septiembre  cuando 
el  cambio  de  estación  permitiera  ejecutar  el  desembarco 
de  la  carga  y  reunirse  los  comerciantes  que  querían 
comprarla.  El  capitán  inglés  aceptó  esta  proposición  con 
toda  buena  fe,  y  en  efecto  se  hizo  á  la  vela  antes  de 
mediados  de  agosto.  Fuenzalida  le  había  suministrado 
algunas  vacas  para  renovar  las  provisiones  de  su  buque. 
11  Mientras  tanto,  el  presidente  Carrasco  estaba  al 
corriente  de  todo.  El  mismo  Fuenzalida  se  había  trasla- 
dado á  Santiago  con  una  carta  del  subdelegado  Carre- 
ra, y  en  la  noche  del  29  de  julio  tuvo  una  conferencia 
reservada  con  aquel  alto  mandatario  en  que  quedó  re- 
suelto el  apresamiento  de  la  fragata.  Carrasco,  que  según 
contamos  en  otra  parte,  había  tenido  intervención  en 
empresas  de  esa  clase,  había  adquirido  gusto  por  ellas» 
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no  sólo  por  el  buen  servicio  del  rey,  como  entonces  se 
decía,  sino  por  el  provecho  que  reportaban  en  el  reparto 
de  la  presa.  Así  pues,  recogiendo  todos  los  informes  ne- 
cesarios sobre  las  condiciones  del  buque  inglés  y  sobre 
la  importancia  y  valor  de  su  cargamento,  consultando 
reservadamente  á  varias  personas,  y  asociando  á  la  em- 
presa á  los  hombres  que  podían  serle  más  útiles,  tomó 
las  medidas  necesarias  para  llevarla  á  cabo.  Por  más  se- 
creto que  se  hubiera  querido  mantener  en  todo  esto,  la 
|)resenc¡a  de  un  buque  contrabandista  en  las  aguas  de 
Topocalma  había  llegado  al  conocimiento  del  adminis- 
trador general  de  aduanas  don  Manuel  Manso,  y  éste  á 
su  vez  se  preparaba  para  hacer  intervenir  la  autoridad 
publica,  pero  sin  apelar  á  engaños  ni  á  perfidias.  Los  in- 
teresados en  la  proyectada  captura  de  la  fragata  Scor- 
pión,  tenían  por  tanto  empeño  en  ocultarle  sus  aprestos 
y  en  desatenderse  de  su  intervención. 

í'En  los  momentos  en  que  se  preparaba  la  captura  de 
su  buque,  el  capitán  Bunker  visitaba  las  costas  del  dis- 
trito de  Coquimbo.  El  26  de  agosto  llegaba  al  pequeño 
puerto  de  Tongoy,  y  solicitó  un  caballo  para  trasladarse 
disfrazado  á  la  Serena,  donde  tenía  amigos  que  podían 
favorecerlo  en  sus  negocios.  Uno  de  ellos  era  don  Jorge 
Edwards,  médico  inglés  que  había  acompañado  á  Bun- 
ker en  un  primer  viaje  á  estos  mares,  y  que  prefiriendo 
quedarse  en  Chile,  se  había  establecido  en  Coquimbo. 
Como  no  le  fuese  posible  hacer  el  viaje  á  la  Serena,  el 
capitán  inglés  consiguió  al  menos  hacer  llegar  por  con- 
ducto de  un  pescador  llamado  Pedro  Antonio  Castillo, 
tina  carta  á  Edwards  con  algunos  objetos  que  le  en- 
viaba. 

"Cuatro  días   más  tjirde,  Bunker  recibía  en  contesta- 
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ción,  por  medio  del  mismo  pescador,  una  carta  anónima, 
pero  escrita  en  inglés,  en  que  se  le  daba  el  siguiente 
aviso:  ••Precávase  usted  contra  una  trampa  en  que  está 
expuesto  á  caer,  porque  he  recibido  un  expreso  de  un 
amigo  que  tengo  en  el  palacio  de  Santiago,  en  que  se 
me  da  aviso  que  se  intenta  con  el  auxilio  de  un  inglés 
que  está  allí,  ir  á  bordo  de  su  embarcación  bajo  el  pre- 
texto de  comprar  géneros  y  apresar  el  buque.  Por  esta 
razón,  me  parece  que  por  ningún  medio  ni  motivo  debe 
usted  entrar  en  puerto  alguno,  n¡  tener  negociación  con 
persona  alguna,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea.  hasta 
que  nos  veamos,  n  En  tierra,  por  lo  demás,  se  mantenía  la 
más  estricta  vigilancia  para  impedir  en  cuanto  fuera  posi- 
ble toda  comunicación  con  el  buque  del  capitán  Bunker. 
••Dirigióse  éste  sin  embargo  el  ii  de  septiembre  al 
puerto  de  Coquimbo  con  la  esperanza  de  recoger  más 
amplias  noticias,  pero  cuidando  de  mantenerse  preve- 
nido contra  cualquiera  sorpresa.  •»  Estando  fondeados 
allí,  dice  una  relación  escrita  por  los  compañeros  de 
Bunker,  divisamos  un  buque  que  se  dirigía  hacia  donde 
estábamos  nosotros  hasta  ponerse  á  nuestro  alcance. 
Hicimos  fuego,  y  ese  buque  cambió  de  rumbo  aleján- 
dose; pero  enviamos  nuestros  botes,  y  éstos  se  apodera- 
ron de  él.  Resultó  ser  un  barquichuelo  llamado  Ñapo 
león  /,  que  venía  del  Callao  de  Lima  bajo  el  mando  del 
capitán  Antonio  Iglesias,  con  destino  á  Valparaíso  y  con 
un  pequeño  cargamento  de  azúcar,  de  que  tomamos  al- 
gunos pilones  junto  con  un  anclote  que  nos  hacía  falta. 
Quisimos  pagar  el  valor  de  estos  objetos,  pero  el  capi- 
tán español  se  nt.^6  á  recibirlo  (sin  duda  por  no  caer  en 
las  penas  establecidas  contra  los  que  vendían  algo  á  los 
extranjeros). 
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>•  El  capitán  Bunker  le  dio  un  certificado  de  la  cap- 
tura y  lo  dejó  seguir  su  viaje.  Poco  después  la  fragata 
Scorpion,  en  cumplimiento  de  su  compromiso,  levantó 
anclas  y  se  dirigió  á  Topocalma. 

"Llegamos  á  este  puerto  el  25  de  septiembre,  conti- 
nua la  relación  inglesa.  En  la  tarde  percibimos  ei 
humo,  que  era  la  señal  convenida  con  Faulkner,  por  lo 
cual  conocimos  que  éste  se  hallaba  allí.  El  día  siguiente 
bajó  á  tierra  Isacc  Ellard,  segundo  teniente  de  la  Scor- 
pión,  y  envió  una  carta  á  Faulkner.  Este  último  vino  á 
bordo  el  día  subsiguiente  (27  de  septiembre)  con  otros 
dos  hombres,  uno  de  los  cuales  era,  según  se  nos  dijo» 
el  subdelegado  de  aquel  distrito,  llamado  Francisco  Ca' 
rrera,  y  el  otro  un  individuo  que  llamaban  Pedro  Sán- 
chez y  que  se  decía  mayordomo  ó  dependiente  del  mar- 
qués Larraín.  Llegados  á  bordo,  pasaron  á  !a  cámara  y 
comenzaron  á  hablar  de  su  negocio.  El  subdelegado 
Carrera  trató  la  compra  de  mercaderías  por  valor  de 
100,000  pesos,  exigiendo  que  fuesen  desembarcadas  en 
el  puerto  de  Quilimari  el  14  de  octubre,  y  que  alH  se- 
rian pagadas  en  plata  amonedada  y  en  cobre  en  barra. 
Faulkner  presentó  una  carta  del  llamado  marqués  La- 
rraín en  que  decía  que  Pedro  Sánchez  era  su  mayordo- 
mo, que  por  el  momento  trataría  la  compra  de  merca- 
derías por  150.000  pesos,  pero  que  en  Quilimari  podría 
subir  hasta  400,000.  Allí,  en  Topocalma,  comprarían 
sólo  por  valor  de  3.0C0  pesos,  que  serían  pagados  in- 
mediatamente que  se  desembarcasen  las  mercaderías 
que  representaban  ese  valor.  Desembarcáronse  en  efecto; 
y  el  capitán  Bunker  bajó  también  á  tierra,  donde  per- 
maneció dos  días  por  no  permitirle  el  mal  tiempo  volver 
á  bordo. 


k. 
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«»La  misma  fragata  tuvo  que  levar  ancla  y  que  alejar- 
se del  puerto  para  evitar  un  accidente.  Bunker  volvió  al 
fin  con  algunos  víveres  de  refresco,  y  luego  después  se 
<l¡ó  nuevamente  á  la  vela^i^ 

»» Aquella  pequeña  compra  de  mercaderías,  que  los 
documentos  españoles  hacen  subir  á  5,000  pesos,  había 
sido  hecha  con  el  dinero  de  varios  hacendados  de  las 
inmediaciones.  Sin  embargo,  éstos  no  supieron  el  pro- 
yecto de  captura  de  la  fragata  inglesa;  y  el  mismo  Fuen- 
zalida  que  hasta  entonces  había  tomado  parte  en  él,  fué 
cuidadosamente  sustraído  de  todo  conocimiento  de  los 
últimos  aprestos. 

11  Habiéndoles  manifestado,  dice  Fuenzalida  en  una 
<le  sus  representaciones,  que  no  era  posible  dejar  en  la 
miseria  al  capitán  inglés,  á  quien  habíamos  tratado  fa- 
miliarmente, y  que  debíamos  darle  una  parte  regular  de 
la  presa  que  íbamos  á  hacer,  para  que  se  volviera  á  su 
patria,  comenzaron  á  tratarme  con  desconfianza,  me 
engañaron  al  fijarme  el  día  en  que  debíamos  reunimos 
en  Quiiimari  diciéndome  que  sería  á  fines  del  mes  y 
por  último,  habiendo  sufragado  yo  todos  los  gastos  he- 
chos hasta  entonces,  me  dejaron  sin  participación  en  las 
utilidades.  Si  yo  hubiera  tenido  intervención  en  los  úl- 
timos accidentes  de  esta  empresa,  habría  evitado  en  lo 
posible  los  lastimosos  sucesos  con  que  terminó. n 

»E1  presidente  Carrasco,  entretanto,  dictaba  con  toda 
reserva  las  últimas  disposiciones  para  el  golpe  que  se 
había  preparado.  Dispuso  que  se  retirasen  de  Pichidan- 
gui  ó  Quiiimari,  y  de  los  puntos  vecinos,  todos  los  guar- 
da-costas; hizo  conducir  á  aquel  puerto  algunas  cantida- 
des de  dinero  de  propiedad  fiscal  y  numerosas  barras  de 
cobre  para  hacer  creer  á  los  ingleses  que  aquellos  eran 
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los  fondos  para  pagar  sus  mercaderías,  y  con  fecha  30 
de  septiembre  mandó  'que  saliera  de  Valparaíso  una 
compañía  de  cerca  de  ochenta  marineros  armados,  que 
habían  reunido  dos  agentes  suyos  llamados  Joaquín  Echa* 
varría  y  José  Medina,  ambos  españoles  de  nacimiento^ 
Un  comerciante  de  Santiago  llamado  don  Pedro  Arrué,. 
también  español  de  origen,  amigo  y  tertulianoasidup.de 
Carrasco,  debía  hacerse  pasar  por  el  marqués  Larraín  y 
llevar  en  su  pecho  la  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III.  Por 
lo  demás,  Pedro  Sánchez,  el  pretendido  mayordomo  del 
referido  marqués,  era  un  mallorquín  llamado  Damián 
Seguí,  mcrcanchifle  ordinario  de  Valparaíso,  pero  amigo- 
personal  de  Carrasco,  y  además,  iniciado  en  empresas 
de  este  género.  Todo  estuvo  listo  en  aquel  lugar  para 
el  día  en  que  debían  llegar  los  ingleses. 

»«En  la  mañana  del  13  de  octubre  llegamos  á  Quili- 
mari,  dice  la  relación  citada.  Luego  descubrimos  las 
seflales  que  teníamos  convenidas  con  F'ulkner  coma 
igualmente  muchas  muías  y  algunos  hombres  que  anda- 
ban en  la  playa.  El  capitán  bajó  inmediatamente  á  tierra 
con  seis  marineros;  y  media  hora  después  volvió  á  borda 
con  el  marqués  Larraín,  Faulkner,  el  subdelegado  Ca- 
rrera y  Sánchez.  Todos  ellos  entraron  á  la  cámara,  y^ 
comenzaron  á  tratar  de  los  negocios  que  tenían  iniciados,, 
manifestando  la  más  cariñosa  amistad  hacia  nosotros,, 
abrazándonos  y  dándonos  repetidos  apretones  de  manos 
con  las  más  vivas  apariencias  de  alegría  en  sus  semblan- 
tes, y  congratulándose  ellos  mismos  y  congratulándonos 
á  nosotros  por  el  feliz  resultado  de  nuestras  especulacío 
nes  respectivas.  Urgían  con  particular  insistencia  sobre 
la  necesidad  de  embarcar  el  cobre  esa  misma  noche  á 
causa  del  riesgo  que  corrían  de  ser  descubiertos  por  los 
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guardias  de  aduana.  Aquellos  hombres  llegaron  á  inspi- 
rarnos tan  completa  confianza  que  el  capitán  Bunker, 
guiado  por  el  candor  de  su  corazón  y  por  la  generosidad 
de  sus  sentimientos,  les  mostró  una  carta  que  había  re- 
cibido en  que  se  le  ponía  en  guardia  indicándole  la  tra- 
ma urdida  contra  su  persona  y  contra  su  buque.  Este 
acto  les  ofreció  una  ocasión  de  renovar  sus  protestas  de 
sinceridad  y  de  honorable  proceder,  confirmadas  con 
nuevos  abrazos  y  apretones  de  manos,  al  mismo  tiempo 
que  invocaban  á  Dios  y  á  sus  santos  como  testigos  de 
la  verdad  de  sus  buenas  intenciones.  Frecuentemente 
repetían  palabras  como  estas:  ¿no  somos  acaso  cristianos, 
no  somos  hombres  como  ustedes  mismos,  no  tenemos 
una  religión  que  nos  enseña  á  amar  á  los  demás  hom- 
bres como  á  nosotros  mismos.»^  Nosotros  no  somos  salva- 
jes sino  españoles,  estamos  en  paz  con  la  nación  inglesa, 
ustedes  son  nuestros  hermanos  que  están  defendiendo 
nuestra  propia  causa  y  derramando  su  sangre  y  sus  te- 
soros por  la  restauración  de  nuestro  rey  y  la  protección 
de  nuestra  santa  religión.  ¿Cómo  pueden  sospechar  de 
nosotros  por  un  solo  momento?  El  marqués,  por  su  par- 
te, nos  dijo:  mi  dinero  está  en  la  playa,  mi  vida  está  en 
vuestras  manos:  tomad  una  y  otra  si  pensáis  que  el  hom- 
bre que  lleva  esta  insignia  (poniendo  la  mano  sobre  la 
cruz  que  tenía  en  el  pecho)  como  título  de  honor  y  de 
virtud  de  sus  antepasados,  es  capaz  de  tal  atrocidad. 

•»EI  capitán  Bunker  dttclaró  entonces  que  él  tenía  la 
más  alta  confianza  en  la  palabra  de  un  español  y  en  el 
honor  de  un  caballero  y  que  había  mostrado  aquella 
carta  sólo  para  probar  la  sinceridad  de  sus  procedimien- 
tos. Faulkner  y  el  sobrecargo  Mr.  Wolleter  sirvieron  de 
intérpretes  en  esta  conversación. 
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II  El  marqués  manifestó  entonces  que  se  sentía  enfer- 
mo (mareado)  y  pidió  que  se  le  condujese  á  tierra.  Bun- 
ker  mandó  preparar  un  bote,  él  mismo  acompañó  al 
marqués  y  luego  volvió  acompañado  por  Joaquín  Echa- 
varria,  que  era  un  capitán  de  Dragones,  según  nos  dijo 
Faulkner.  Después  de  comer.  Bunker  ordenó  á  su  se- 
gundo teniente,  Mr.  Ellard,  que  fuese  á  tierra  con  botes 
y  gente  para  cargar  el  cobre  lo  más  pronto  posible,  y  él 
mismo,  acompañado  por  Faulkner,  Carrera  y  Echava- 
rrla,  desembarcó  de  nuevo  llevando  consigo  algunos  re- 
medios para  el  marqués  Larraín;  pero  volvió  pronta- 
mente á  bordo  dejando  en  tierra  á  Ellard  con  veintidós 
hombres  ocupados  en  cargar  el  cobre.  Bunker  se  demoró 
muy  poco  tiempo,  porque  habiendo  dado  la  orden  de 
preparar  una  espléndida  cena,  se  volvió  á  tierra.  Luego 
(legaron  á  bordo  nuevas  órdenes  suyas  para  que  se  en- 
viase más  gente  á  tierra  á  fin  de  acelerar  el  embarco  del 
cobre;  y,  en  consecuencia,  se  despacharon  otros  ocho 
hombres,  de  manera  que  bajaron  treinta  por  todos.  A 
eso  de  las  nueve  y  media  de  la  noche  llegó  la  primera 
lancha  con  unas  treinta  barras  de  cobre;  y  el  artillero 
del  buque  que  venía  con  ellas  nos  anunció  que  todo  iba 
bien  en  tierra.  Al  poco  rato  llegó  otro  bote  con  tres 
hombres  que  dieron  la  orden  de  preparar  la  mesa  de  la 
cena  porque  luego  debía  llegar  el  capitán  con  otros  ca- 
balleros. 

"Vamos  ahora  á  ver  lo  que  entretanto  pasaba  en  tie- 
rra. Isaac  Ellard,  el  segundo  teniente  de  la  Scorpion^  lo 
ha  contado  en  su  desposición  en  los  términos  siguientes: 
<»Yo  bajé  á  tierra  por  orden  del  capitán  Bunker  para  di- 
rigir el  embarco  del  cobre;  y  como  dos  horas  después  se 
me  dijo  donde  se  hallaba  éste,  á  cierta  distancia,  de  ma- 
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fiera  que  necesitaba  más  gente  para  su  transporte.  Me 
iiiostraron  igualmente  unas  cajas  que  estaban  enterra- 
das en  el  suelo,  y  que  segün  me  dijeron  contenían  plata 
amonedada.  A  eso  de  las  nueve  despaché  una  lancha 
cargada  con  cobre  y  con  doce  hombres,  y  fui  á  una  ba- 
rraca donde  el  marqués  se  hallaba  enfermo  y  tendido 
sobre  una  cama.  El  capitán  Bunker  estaba  sentado  entre 
Carrera  y  Faulkner,  y  Echavarría  ocupaba  otro  asienta 
del  frente.  Yo  fui  invitado  á  tomar  un  vaso  de  vino, 
cuando  de  repente  se  oyeron  gritos  estrepitosos  y  un 
palmoteo  de  manos. 

•»E1  capitán  Bunker  preguntó  á  Faulkner  con  grande 
ansiedad  cuál  era  la  causa  de  esa  gritería.  »»No  es  nadatt, 
contestó.  No  satisfecho  con  esta  explicación,  el  capitán 
se  levantó  de  su  asiento,  pero  inmediatamente  recibió 
una  puñalada  en  la  espalda.  Al  mismo  tiempo,  nosotros 
nos  hallamos  rodeados  por  un  considerable  número  de 
hombres  armados  de  grandes  cuchillos  y  pistolas  y  con 
las  cabezas  amarradas  con  pañuelos  blancos.  Bunker, 
aunque  herido,  acanzó  á  salir  afuera  para  ganar  los  bo* 
tes.  pero  fué  alcanzado  y  asesinado.  Entonces  fué  des- 
nudado, y  amarrándole  un  lazo  á  una  de  sus  piernas  fué 
arrastrado  á  corta  distancia  y  arrojado  á  un  hoyo  que 
parecía  hecho  á  propósito  para  él.  A  mí  me  parecía  que 
todavía  daba  señales  de  vida  y  quise  acercarme  á  él, 
pero  no  me  lo  permitieron.  Yo  pude  ver  esto  á  la  luz  de 
cuatro  faroles  y  del  fuego  de  una  fogata.  Nosotros  ha- 
bíamos sido  apresados  sin  poder  oponer  la  menor  resis- 
tencia, no  solo  porque  no  teníamos  armas  de  ninguna 
clase,  sino  porque  no  se  nos  dio  tiempo  para  pensar  en 
nada.  Nos  amarraron  las  manos  á  la  espalda  hasta  que 
llegó  el  bote  que  había  ido  al  buque,  que  fué  inmediata- 
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mente  tomado  y  apresados  los  hombres  que  lo  tripula- 
ban. Entonces  ocuparon  nuestros  botes,  y  bien  prepara- 
dos se  dirigieron  á  la  fragata. 

••A  bordo  de  ésta  estaba  servida  la  cena  y  se  espera- 
ba al  capitán  Bunker  con  los  otros  individuos  que  de- 
bían acompañarlo.  "Cerca  de  las  diez  y  media,  continua 
la  relación  inglesa,  el  centinela  que  estaba  sobre  cubierta-,, 
descubrió  dos  botes  que  venían  de  tierra,  á  los  cuales 
cuando  estuvieron  cerca,  les  hizo  la  pregunta  de  costum- 
bre. Los  botes  de  la  Scorpion,  le  contestaron;  á  conse- 
cuencia de  lo  cual  subió  á  la  cubierta  gente  con  faroles 
para  dar  luz  y  recibir  al  capitán.  Cuando  los  botes  estu- 
vieron al  costado  de  nuestro  buque,  una  descarga  de 
armas  de  fuego  nos  hizo  conocer  nuestro  peligro.  Inme- 
diatamente y  de  improviso  la  fragata  fué  abordada  por 
cerca  de  ochenta  hombres  armados  de  cuchillos  y  pisto- 
las que  se  hicieron  dueños  de  ella.» 

»E1  sirviente  de  la  cámara  así  como  nn  marinero  y 
un  muchacho  fueron  heridos.  Los  dos  últimos  murieron 
de  resultas  de  sus  heridas.  El  asalto  de  la  nave  habla 
sido  dirigido  personalmente  por  Damián  Yegui,  el  mis- 
mo que  hasta  entonces  se  habÍR  hecho  pasar  por  ma- 
yordomo del  marqués  Larraín. 

"Aquella  inaudita  perfidia,  preparada  con  tanta  pre- 
meditación y  ejecutada  con  tanta  inhumanidad,  había 
terminado  por  una  sangrienta  carnicería  que  no  puede 
recordarse  sin  horror.  A  más  del  capitán  Bunker,  ha- 
bían sido  asesinados  ocho  marineros  indefensos,  y  se 
contaban  numerosos  heridos.  En  la  mañana  siguiente 
se  hizo  bajar  á  tierra  al  cirujano  de  la  fragata,  llamado 
Ramsbothom,  para  que  cuidara  á  estos  últimos.  Poco 
después  fueron  remitidos  á  Valparaíso  todos  los  prisio- 
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ñeros.  La  presa  fué  estimada  en  600,000  pesos;  pero 
cuando  llegó  el  caso  de  declarar  su  legitimidad  y  de  ha- 
cer el  reparto,  se  suscitó  además  de  la  reprobación  uni- 
versal de  que  hablaremos  enseguida,  una  grave  cuestión 
jurídica.  El  administrador  de  aduana  don  Manuel  Manso 
y  otros  altos  funcionarios,  sostenían  que  hallándose  la 
España,  según  las  últimias  noticias,  en  estado  de  armis- 
ticio con  la  Inglaterra,  no  había  podido  considerarse  la 
fragata  Scorpion  como  nave  enemiga,  sino  como  simple 
contrabandista,  en  cuyo  caso  su  captura  no  daba  lugar 
á  juicio  y  repartición  de  presa  sino  de  comiso. 

••Esta  interpretación  que  indudablemente  era  la  razo- 
nable, daba  al  fisco  una  participación  principal  en  el 
valor  del  buqué  y  de  su  carga,  y  desmejoraba  conside- 
rablemente la  condición  de  los  que  habían  preparado  y 
perpetrado  el  asalto.  Carrasco,  sin  embargo,  desoyendo 
todas  las  representaciones  y  apoyándose  en  que  estos 
n(ígocios  se  resolvían  por  el  presidente  sin  intervención 
de  ningún  otro  tribunal,  declaró  el  caso  de  presa,  y  el 
reparto  se  hizo  entre  los  apresadores. 

í»Sin  embargo,  la  opinión  pública  se  pronunció  con 
una  abrumadora  uniforniidad  contra  todos  los  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  captura  de  la  fragata  ingle.sa. 
Cuando  volvieron  á  Valparaíso,  Seguí,  Medina  y  Echa- 
varría  con  los  marineros  que  habían  servido  en  el  asalto, 
el  populacho  los  seguía  por  las  calles  insultándolos  con 
los  apodos  de  ladrones,  asesinos  y  salteadores.  En  San- 
tiago, donde  se  supieron  uno  en  pos  de  otro  los  detalles 
del  suceso,  se  levantó  un  gritó  de  reprobación  en  las 
alias  y  en  las  bajas  clases  de  la  sociedad,  dando  el  nom- 
bre de  escoj'pionistas  á  los  autores  y  cómplices  del  apre- 
samiento. Los  oidores  de  la  audiencia,  y  muchos  otros 
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altos  funcionarios  y  los  comerciantes  más  acreditados, 
así  chilenos  como  españoles,  no  excusaron  la  censura  de 
aquel  acto.  Don  José  Toribio  Larraín,  el  verdadero 
marqués  de  este  título,  siguió  ante  la  audiencia  un  juicio 
para  probar  que  el  comerciante  español  Arrué  era  el 
que  había  tomado  su  nombre  á  ñn  de  engañar  al  capitán 
Bunker;  y  habiendo  obtenido  del  tribunal,  y  á  pes«r  de 
los  esfuerzos  de  Carrasco  para  acallar  el  juicio,  la  repa- 
ración que  solicitaba,  la  hizo  llegar  al  conocimiento  del 
gobierno  inglés  para  que  en  ningún  tiempo  y  en  nin- 
guna parte  pudiera  imputársele  un  crimen  tan  contrarío 
r.  su  honor  y  á  su  prestigio.  Muchas  personas  de  calidad 
que  hasta  entonces  habían  visitado  á  Carrasco,  como 
era  costumbre  hacerlo  con  los  gobernadores,  se  abstu- 
vieron desde  entonces  de  volver  al  palacio. 

t*El  apresamiento  de  la  fragata  Scorpion^  al  paso  que 
desprestigió  mucho  á  Carrasco  y  á  la  autoridad  que  re- 
presentaba, comprometió  seriamente  al  gobierno  espa* 
ñol.  Cuando  llegó  á  España  la  noticia  de  este  suceso» 
comunicada  por  Carrasco  en  ofício  de  20  de  diciembre» 
gobernaba  allí  la  Junta  Central  residente  en  Sevilla.  Por 
real  orden  de  22  de  agosto  de  1809,  aprobó  ampliamente 
la  conducta  del  gobernador  de  Chile  y  de  los  apresado- 
res  de  la  fragata.  Pero  luego  comenzaron  á  llegar  á  Es- 
pañi  noticias  de  distinto  origen,  y  más  tarde  las  recla- 
maciones del  gobierno  inglés,  que  daban  á  las  cosas  un 
carácter  y  un  colorido  muy  diferente.  Esas  reclamacio- 
nes influyeron  poderosamente  en  el  descrédito  de  Ca- 
rrasco, y  en  las  medidas  que  acerca  de  él  tomó  el  go- 
bierno español,  según  veremos  más  adelante. 

»»Por  ahora  debemos  sólo  recordar  que  por  real  cédula 
expedida  en  Cádiz  el  23  de  marzo  de  181 1,  el  Consejo 


Regencia,  que  había  sucedido  á  la  Junta  Central  en  el 
^bierno  de  la  metrópoli,  mandó  que  los  individuos  en- 
*  quienes  se  había   repartido  el  valor  de  la  fragata 
■corpian  y  de  su  carga,  devolviesen  en  arcas  fiscales  las 
-antidades  que  hubiesen  percibido;  y  como  se  sospecha- 
dla sin  duda  que  una  buena   parte  de  estas  habría  sido 
.^aalbaratada,  el  Consejo  de  Regencia  mandaba  "afianzar 
as  resultas  al  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino 
Jen  Francisco  García  Carrasco,  procediendo  de  lo  con- 
rario  á  su  prisión  y  embargo  de  bienesn.  Cuando  se  dio 
ísta  orden,  ya  se  habían  roto  las  relaciones  entre  Chile 
y  la  metrópoli,  y  ni  siquiera  se  recibían  las  comunica- 
ciones de  ésta;  y  aunque  algunos  años  más  tarde  se 
trató  de  darle  cumplimiento,   no  fué  posible  hacerlo  por 
cuanto  muchos  de  los  beneficiados  habían  muerto  ó  ale- 
jádose  del   país,   y   habían  perdido  ó  malbaratado  sus 
bienesii. — (Historia  General  de  Chile,  tomo  VIII,  pá- 
ginas 55  á  69). 

»»E1  apoyo  que  en  el  público  encontraba  el  tráfico  di- 
recto con  Inglaterra  por  medio  del  contrabando  estaba 
justificado  por  los  exorbitantes  precios  de  las  mercade- 
rías que  por  vía  de  España  venían. 

"A  fin  de  que  se  juzgue  de  los  fáciles  y  cuantiosos 
provechos  que  ofrecía  el  comercio  directo  de  Inglaterra 
con  las  colonias,  extractamos  aquí  el  cuadro  comparativa 
que  publicó  por  ese  tiempo  el  negociante  inglés  Walton 
en  su  libro  citado:  (Present  state  of  the  Spanish  Co- 
lonnies,  Londres,  18 10,  tomo  II,  pág.  155.) 

iiConsta  de  una  factura  de  mercaderías  inglesas  envia- 
das á  América  por  Cádiz: 
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Valor  de  las  facturas  en  Inglaterra j£  loo 

Flete  á  Cádiz 5 

Derechos  de  internación  en  Cádiz i6 

Provechos  del  importador,  20  ^ 20 

Derechos  de  exportación 10 

Flete  á  América  (Vera  Cruz) 20 


Costo  total  en  América j€  ^7^ 

Utilidades  del  ICO  por  100  en  la  venta 171 


Total  al  ser  entregado  al  consumidor ;£  ^42 

•»  Ahora,  he  aquí  la  demostración  de  la  importación 
directa  como  la  hacía  la  Scorpion  y  los  demás  contra- 
bandistas que  surtían  la  América  del  Sur  con  la  tole- 
rancia positiva  de  las  autoridades  locales,  según  en  otra 
ocasión  lo  hemos  demostrado: 

Costo  de  la  factura  en  Inglaterra jQ  100 

Derecho  de  exportación 4 

Flete.    .     .          10 

Seguro  (que  se  omite  en  el  cálc^ulo  anterior).     .     .  6 


Total  en  América •     •     •     •     ;¿^  '20 

Utilidades  del  100  por  ICO  en  la  venta lao 


Total  de  la  negociación jQ  240 

ó  sea  £  Í02  de  diferencia  en  el  último  caso,  loque  equi- 
valía á  un  ahorro  en  el  costo  de  cerca  de  30^/0.11 

{Histf^  de    ValpS  tomo   II,  pág.  281,   nota  i)   y  res- 
pecto de  las  mercaderías  españolas,   he  aquí  lo  que  en 
ese  mismo  año  de  18 10  decía  un  corresponsal  de  la  Pe 
nínsula  dando  cuenta  de  sus  tragines: 

También  he  hecho  lo  posible  para  arreglarme  en  esta 
remesa  á  las  notas  de  usted,   y  cuanto  en  ella  falte  es, 
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porque  no  lo  hay,  ó  si  lo  hay,  porque  sus  precios  son 
escandalosos,  Bretañas  contrahechas  y  entreanchas  de 
Hamburgo  podría  haberle  mandado,  mas  no  he  teni- 
do valor  para  pagarlas  de  44  reales  para  arriba;  de  legí- 
timas diré  que  he  visto  pagar  las  angostas  i.^^  y  2.°  su- 
perfino á  10  pesos;  en  fin,  debo  decir  á  usted  que  si  me 
hubiese  ceñido  para  esta  remesa  á  los  precios  que  usted 
me  acotó  en  su  última  nota  sobre  platillos  y  bretañas,  y 
es  precisamente  á  los  mismos  artículos  de  ella,  habría 
tenido  que  quedarme  con  sus  fondos,  y  éstos  corren 
aquí  vtíicho  riesgo.  En  cuanto  al  papel  que  le  remito, 
»»se  quedará  asombrado  por  su  gran  precio»,  creerá  us- 
ted que  es  equivocación,  mas  no  lo  es,  y  le  prevengo 
que  poco  mejor  que  él  se  queda  vendiendo  á  120  reales 
y  que  »*en  adelante  no  hay  aquí  en  qué  poder  invertir 
100  pesos  con  objeto  de  remitir  á  América?i. 

(Hisi,  de  Valp,,  tomo  II,  pág.  227). 

•«Todo  lo  que  en  las  posesiones  españolas  de  la  Amé- 
rica fué  acción,  vida,  adelanto,  desde  1800  á  18 10  le 
vino  directamente  del  extranjero,  sea  á  virtud  del  con- 
trabando, sea  en  fuerza  de  las  armas,  pues  cuando  los 
ingleses  conquistaron  á  Buenos  Aires  en  junio  de  1806, 
penetrando  mil  quinientos  hombres  á  banderas  desple- 
gadas en  una  ciudad  de  más  de  70  mil  pobladores,  revo- 
lucionóse todo  el  sistema  rentístico  de  la  Península, 
declarando  el  Plata  una  colonia  inglesa,  con  relación  á 
su  comercio,  y  rebajando  los  derechos  de  internación,  que 
era  en  término  general  de  34  y  medio  por  ciento,  al  pie 
de  10  por  ciento,  que  era  el  de  las  Antillas  inglesas,  y  á 
más  de  un  dos  y  medio  por  ciento  por  todo  derecho  mu- 
nicipal, como  el  consulado,  balizas,  etc.  Aun  para  el  vino 

de  Chile  estatuyó  Beresford  el  4  de  agosto  de  1806  que 

47 
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no  pagase  más  derecho  que  el  4  por  ciento  sobre  la  va- 
lorización de  10  pesos  el  barril,  y  á  más  un  real  por  la 
sisa  y  otros  gravámenes  de  localidad»  actos  todos  que  en 
el  grado  de  profunda  miseria  en  que  yacían  las  colonias 
vecinas,  cual  lo  era  en  mayor  grado  Chile,  no  podían 
menos  de  ejercer  un  prestigio  poderoso  en  el  sentido  de 
preparar  el  sacudimiento  tanto  ó  más  económico  (en- 
tiéndase bien  esto)  que  político,  que  trastornó  á  la  Amé- 
rica en  1 8 10.  II 

(Hist,  de  Valp.,  tomo  II,  pág.  228). 

»»Bajo  el  imperio  de  leyes  absurdas,  como  las  que  re- 
gían en  las  colonias  españolas,  es  indudable  que  ante  la 
razón,  el  contrabando  era  perfectamente  justiñcado. 

nDe  esta  opinión  era  el  ilustrado  marqués  de  Casa- 
trujo,  embajador  español  en  el  Brasil,  en  18 10.  En  su 
célebre  Discurso  sobre  la  libertad  de  comercio^  soste- 
nía que  el  contrabando  había  vivificado  la  América 
cuando  la  España  se  moría  de  inanición  y  de  ¡mpoten* 
cia.ii 

(Hist.  de  Valp.,  tomo  II,  pág.  49,  nota  2). 

Algunos  economistas  han  dicho: 

•»E1  contrabando  ofrece  pocos  inconvenientes  en  cuan- 
to á  la  riqueza  nacional,  puesto  que  siempre  vale  más 
que  la  prohibición. n  (J.  B.  Say,  Cours  déconomie  politi- 
que,  part.  IV,  chap.  16.) 

liEl  contrabando  es  el  correctivo  más  eficaz  de  las 
malas  leyes  de  aduana  que  traban  todavía  el  comercio 
del  mundo. . .  Al  contrabando  debe  el  comercio  no  ha- 
ber perecido  bajo  la  influencia  del  régimen  prohibitivo 
de  las  naciones  modernas,  n  (Blanqui,  art.  Contrevande 
del  Dict,  du  Córner  ce. ) 

11  Crear  por  medio  de  derechos  elevados  (en  América 
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era  por  medio  de  la  prohibición  absoluta)  una  tentación 
irresistible  para  cometer  un  delito,  dice  el  economista 
inglés  Mac.  Culloc,  y  después  castigar  á  los  hombres 
por  haber  cometido  ese  delito,  es  un  acto  subversivo  de 
todo  principio  de  justicia.  Esto  subleva  el  sentimiento  na- 
tural del  pueblo  y  lo  arrastrad  demostrar  simpatía  á  seres 
perversos  como  son,   en   general,  los  contrabandistas.il 

••Más  lejos  todavía  va  otro  célebre  economista  inglés, 
N.  W.  Sénior.  líEl  contrabandista,  dice,  es  un  refor- 
mador radical  y  juicioso.  Desgraciadamente,  no  puede 
ejercer  su  industria  más  que  sobre  objetos  de  poco  volu- 
men;  pero  en  el  círculo  en  que  está  encerrado,  elige 
siempre  de  preferencia  aquellos  cuya  privación  es  más 
sensible  á  la  sociedad. 

••En  los  países  en  que  el  sistema  prohibitivo  ha  sido 
llevado  á  sus  extremos  (como  sucedía  en  América),  el 
contrabandista  es  indispensable  al  bienestar  de  la  nación,  ti 

(Hist,  Gen,  de  Chile,  tomo  IV,  pág.  267,  nota  61). 

X 

LA  ÉPOCA  DE  LA   INDEPENDENCIA 
PROCLAMACIÓN  DEFINITIVA  DE  LA   LIBERTAD  DE  COMERCIO 

Dice  el  señor  Barros  Arana: 

••El  rey  y  sus  ministros  no  acertaban  á  comprender  que 
contra  todas  las  leyes  prohibitivas,  y  contra  todo  aquel 
sistema  de  represión,  se  habían  desarrollado  en  las  colo- 
nias necesidades  económicas  que  estimulaban  las  aspira- 
ciones vagas  é  inconsistentes  todavía  á  un  cambio  radi- 
cal en  su  vida  política. 

••Las  juntas  ó  tribunales  conocidos  con  el  nombre  de 
consulados,   y  provistos  con  el  encargo  de  atender  al 
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Chile,  proponiendo  los  remedios  que  consideraba  más 
eficaces  para  levantarlas;  y  tomando  en  cuenta  la  igno- 
rancia que  reinaba  en  el  país  y  la  abundancia  de  críme- 
nes que  formaba  su  cortejo  y  su  consecuencia  natural, 
indicaba  la  necesidad  indispensable  de  propagar  los 
conocimientos  útiles  entre  las  clases  trabajadoras.  El 
secretario  del  consulado  sostenía  allí  que  mientras  no  se 
difundiese  la  instrucción  popular,  serían  infructuosas 
todas  las  medidas  que  se  tomaran  para  fomentar  la 
agricultura,  la  industria  manufacturera  y  el  comercio. 

('En  una  tercera  memoria  ala  Junta  del  consulado,  el 
secretario  Cruz  pasó  adelante.  En  la  sesión  solemne  ce- 
lebrada el    12  de  enero  de   1809,   leía   una  disertación 
»»sobre  la  verdadera  balanza  de  comercio  que  conviene 
al  reino  de  Chilen;  y  en  ella  demostraba,  contra  la  opi- 
nión corriente  en  España  y  en  América,  que  la  verda- 
dera balanza  consistía  en  la  absoluta  libertad  del  comer- 
cio. En  medio  de  ideas  confusas  en  su  exposición  y  en 
muchos  de  sus  detalles,  sostenía  que  este  régimen  de  li- 
bertad, al  paso  que  favorecía  considerablemente  á  las 
colonias  permitiéndoles  exportar  todos  sus   productos, 
dar  mayor  desenvolvimiento  á  su  industria  y  obtener 
en  mejores  condiciones  las  mercaderías  extranjeras,  no 
perjudicaba  en  nada  á  la  metrópoli,  cuya  producción  no 
era  por  sí  sola  suficiente  para  abastecer  á  sus  dilata- 
das posesiones  de  ultramar.  »»Es  de  necesidad,   decía, 
que  alejemos  de  nosotros  los  temores  pueriles  que  en- 
torpecen en  gran  manera  la  libertad  del  comercio,  que 
es  la  verdadera  balanza.  Todo  lo  demás  es  un  sistema 
ficticio,  es  un  delirio,  una  preocupación,  un  engaño,  h 

•»EI  consulado   propuso  más  adelante  la  ejecución    de 
grandes   trabajos  geográficos  y  estadísticos,  y  la  crea- 
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ción  de  una  institución  de  crédito  de  indispensable  utili- 
dad, pero  que  habría  sido  muy  difícil,  si  no  imposible, 
plantear  en  aquellas  circunstancias.  Por  más  quiméricos 
que  se  juzgasen  esos  proyectos,  ellos  revelan  que  se 
hacía  insostenible  la  situación  creada  á  estos  países  por 
el  régimen  económico  de  las  colonias,  que  los  hombres 
más  aventajados  aspiraban  á  una  reforma  radical,  y  que 
esa  reforma  no  podía  demostrarse  muchos  años.n 

(Hist,  Gen.  de  Chile,  tomo  VII,  págs.  416  a  419.) 

Sobre  el  mismo  tema  el  señor  Amunátegui  se  expre- 
sa en  estos  términos: 

»»Para  hablar  con  la  debida  exactitud,  creo  que  el 
pensamiento  de  la  independencia  estaba  en  1808  in- 
comparablemente menos  desenvuelto  que  el  de  la  liber- 
tad de  cultos  en  18 18. 

»»Dejo  sentado  este  antecedente  sólo  como  punto  de 
partida  para  poder  ir  explicando  el  movimiento  progre- 
sivo de  la  opinión.  Pero  al  consignar  las  proposiciones 
que  acaban  de  leerse,  no  he  pretendido  sostener  que 
todos  los  chilenos  estuvieran  satisfechos  de  su  suerte. 

•»No,  de  ninguna  manera. 

»»La  simple  lectura  de  muchos  documentos  de  la  época 
manifiesta  que  había  un  descontento  vago  y  sordo.  Al- 
gunas de  las  personas  más  notables  se  complacían  de 
palabra  y  por  escrito  en  trazar  con  brillantísimos  colo- 
res el  risueño  cuadro  de  la  prosperidad  á  que  Chile  po- 
día alcanzar,  y  en  representar  con  los  tintes  más  som- 
bríos, para  formar  contraste,  la  miserable  situación  á  que 
se  veía  reducido. 

i>  La  nación  que  habitaba  esta  comarca  podía  aspirar  á 
la  mayor  grandeza;  y  sin  embargo  no  era  nada. 

ti  Muchos  de  sus  campos  estaban  incultos* 
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» Muchas  de  sus  minas  no  eran  explotadas. 

"Compraba  caro  lo  que  había  menester;  y  vendía  ba- 
rato lo  que  producía. 

"Frecuentemente  se  veía  privada  de  los  objetos  más 
indispensables  por  falta  de  importación;  y  tenía  que  de- 
jar abandonadas  en  las  eras,  abundantes  cosechas  por 
falta  de  exportación. 

••Vivía  pobre  en  una  tierra  feraz,  á  la  cual  la  Provi- 
dencia había  prodigado  sus  beneficios. 

•«Las  ciudades  eran  poco  numerosas  y  despobladas. 

••Las  campiñas  estaban  desiertas. 

••El  cultivo  intelectual  era  nulo. 

••Los  hombres  que  se  fijaban  con  interés  en  la  cosa 
publica»  y  que  no  eran  obcecados  por  la  rutina,  experi- 
mentaban  un   malestar  doloroso  y  una  tristeza  amarga. 

••Muchos  de  ellos  pensaban  en  sus  adentros  que  el 
bueno  y  paternal  monarca  residente  más  allá  del  mar 
debería  concederles  mayor  confianza  y  otorgarles  mayor 
intervención  en  la  administración  de  los  asuntos  gene- 
rales. 

••  Estaban  persuadidos  de  que  si  así  sucediera,  todo 
marcharía  mejor. 

••Kl  sistema  establecido  les  colmaba  de  fastidio. 

••Los  individuos  de  que  hablo  anhelaban  por  una  re- 
fornuí  que  les  permitiese  trabajar  para  sacar  á  la  na- 
ción dn  su  abatimiento. 

••jit'uál  serla  esa  reforma? 

••No  lo  sabían  á  punto  fijo. 

•♦t\nlos  III  había  innovado  considerablemente  con 
proviH  l)o  iW  la  nifirópoli  y  de  las  provincias  hispano- 
iniU'iir<UMs  t*l  sistema  colonial  planteado  por  Carlos  V  y 

|'rlí|»r  1 1. 
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•»¿Qué  se  oponía  á  que  se  adelantara  todavía  más  por 
este  camino  del  progresoPn 

(La  Crónica  de  1810,  tomo  I,  págs.  170  á  172). 

Con  fecha  de  enero  12  de  1809  y  en  su  memoria  ci- 
tada "sobre  la  verdadera  balanza  de  comercio  que  con- 
viene al  reino  de  Chilen,  Don  Anselmo  de  la  Cruz  se 
expresaba  en  éstos  términos: 

•»Sentado  este  principio  incontestable,  de  que  el  co- 
mercio, siguiendo  su  propia  utilidad,  solamente  compra 
en  aquellas  partes  en  que  tiene  la  libertad  de  vender, 
¿qué  medio  más  oportuno  para  el  fomento  de  la  agricul- 
tura, industria  y  comercio  podría  proporcionarse  á  nues- 
tro reino,  que  el  franquear  sin  distinción  sus  produccio- 
nes naturales  á  las  naciones  del  globo?  qué  medio  más 
conducente  para  emplear  los  esfuerzos  de  la  agricultura 
en  un  suelo  feracísimo,  abundante  en  aguas,  de  inclinada 
ubicación  para  sus  riegos  y  arregladas  estaciones  para  el 
perfecto  sazón,  que  proporcionar  una  segura  extracción 
de  sus  cosechas,  convidando  al  extranjero?!! 

(M.  Cruchaga,  Organización  Económica,  tomo  I,  pá- 
gina 347). 

»»No  señores,  no  es  ilusión,  no  es  delirio  de  la  fantasía, 
es  un  resultado  necesario  de  la  propia  utilidad;  nuestros 
pesos  fuertes,  el  oro,  nuestros  cobres,  las  lanas,  harinas, 
las  pieles,  la  grasa  de  ballena,  etc.,  y  sobre  todo  la  faci- 
lidad de  vendernos  sus  efectos  llevándose  en  cambio  nues- 
tras producciones  naturales,  formará  el  concurso  general 
y  la  circulación  marítima,  inclinando  necesariamente  nues- 
tra balanza  mercantil;  y  he  aquí  cortado  el  contrabando 
y  establecida  la  prosperidad,  sin  aniquilarse  la  nación  en 
armamentos,  en  escuadras,  en  guardacostas  y  resguardos, 
ni  consumirse  la   humanidad  en  sangrientas  guerras. 
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«•¡Ah!  ¡cuánto  cuesta  esta  tutela  dispendiosa! 

••Mas,  ya  estoy  notando  un  general  deseo  de  pregun- 
tarme ¿qué  es  del  comercio  de  nuestra  península?  ¿de 
aquellas  fábricas,  industrias  y  artes?  ¿qué  es  de  nuestra 
circulación,  si  el  extranjero  lleva  el  dinero  amonedado? 
¿cómo  se  ha  de  permitir  la  extracción  de  la  mejor  sustan- 
cia que  del  mismo  modo  que  nos  aniquila  forma  la  robus- 
tez de  los  extraños?  Si  á  este  reino  concediese  el  sobe- 
rano un  permiso  general,  sin  limitación  alguna  para  que 
las  naciones  extranjeras  pudiesen  introducir  sus  efectos 
y  exportar  las  producciones  naturales  ¿qué  le  quedaba 
que  hacer  á  nuestra  marina  mercante?  ¿qué  efectos  con- 
ducirían los  españoles  desde  los  puertos  de  la  península 
al  nuestro  de  Valparaíso?ii 

••Para  conducir  estos  renglones,  viene  de  España  en 
tiempo  de  paz  un  buque,  y  cuando  más  dos,  todos  los 
años,  con  escala  en  Arica  y  Callao,  de  Lima  para  poder 
completar  el  cargamento.  Y  con  estos  datos  constante?, 
aun  al  que  no  es  comerciante  ¿habrá  valor  de  reconve- 
nir por  el  comercio  de  España,  por  el  perjuicio  de  aque- 
llas fábricas,  industrias,  artes  y  marina  mercante,  en  caso 
de  franquearse  la  libertad  general?» 

••  Es  menester  que  comprendamos  la  abundancia  de 
efectos  que  se  habrían  de  introducir;  que  éstos  se  reci 
hieran  á  precios  comodísimos,  capaz  de  tomarlos  la  clase 
más  miserable;  que  para  tenerlos  se  dedicarían  todos 
los  brazos  ociosos  (que  tenemos  con  tan  poca  población) 
á  la  agricultura,  industrias,  artes,  minas,  etc.;  y  las  nue- 
vas reproducciones  de  la  agricultura  y  de  la  industria, 
proporcionarían  un  inmenso  fondo  que  equilibrase  con 
las  entradas,  siguiendo  el  justo  sistema  de  que  siempre 
ha  de  ser  en  proporción  la  renta  con  la  compra,  esto  es, 
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que  si  es  grande  la  introducción,  de  igual  tamaño  debe 
ser  precisamente  la  extracción,  si  no  interviene  un  tras- 
torno irregular.il 

•»  Entonces  todas  las  clases  se  verían  tratadas  con  aseo 
y  compostura,  abandonarían  el  detestable  uso  del  pon- 
cho, la  camisa  y  calzones  de  bayeta,  no  andarían  des- 
calzos ni  tan  andrajosos  nuestros  gañanes  y  jornaleros; 
y  viéndose  ellos  mismos  mejor  portados,  se  contendrían; 
no  se  abanionarían  como  brutos  á  cuantos  desórdenes 
sugiere  la  mala  inclinación  en  un  racional  sin  honra,  sin 
porte  y  sin  crianza,  n 

••Escudada  la  Junta  de  Gobierno  con  este  regio  dic- 
tamen, puede  solicitar  de  nuestro  soberano  una  gracia 
temporal  para  que  los  puertos  del  reino  obtengan  la 
libertad  general  que  se  insinda  por  el  beneficio  que  re- 
sulta á  la  agricultura,  industria,  comercio  y  artes  á  que 
le  obliga  su  instituto.  Esta  misma  sol  icitud  debe  apoyar 
el  ilustna  ayuntamiento,  como  verdadero  padre  de  la 
patria,  atendiendo  á  su  futuro  engrandecimiento,  el  mi- 
nisterio fiscal  y  demás  ministros  encargados  de  los  reales 
intereses  informarán  justamente  en  favor  de  un  pensa- 
miento que  descubre  las  creces  del  real  erario  por  el 
aumento  del  tráfico  y  exacción  de  derechos  á  la  inter- 
nación y  exportación;  y  finalmente  nuestro  digno  jefe 
que  nos  preside  dará  la  última  mano  de  protección,  pro- 
tegiendo benignamente  y  elevando  al  regio  trono  el 
expediente  de  la  materia,  n 

Los  trozos  transcritos  manifiestan  cuáles  eran  entonces 
las  aspiraciones  de  la  parte  más  ilustrada  de  los  chile- 
nos, tres  meses  después  del  apresamiento  traicionero  de 
la  fragata  Scorpion  y  del  asesinato  de  su  capitán  en  Pi- 
chidangui  (Oct.  i6  de  1808).  El  deseo  vehemente  de  la 


—  4^0  — 

gente  de  alguna  ilustración  era  que  se  facilitara  el  tráfico 
comercial  con  los  extranjeros  para  proveer  á  las  necesi- 
dades más  premiosas  de  la  población;  y,  ya  que  el  co- 
mercio legítimo  era  prohibido,  el  contrabando  era  acep- 
tado como  un  acto  que  nada  tenía  de  deshonroso. 

Aunque,  como  hemos  visto,  el  gobernador  español,  Gar- 
cía Carrasco,  se  apropiaba  para  fines  personales  los  bienes 
de  los  contrabandistas,  llegando  con  ese  fin  hasta  hacerse 
cómplice  en  un  crimen  sangriento,  abrigó  siempre  una 
hostilidad  decidida  contra  los  comerciantes  extranjeros. 

"Carrasco  se  había    manifestado   desde   los   primeros 
días  de  su  gobierno  muy  poco  dispuesto  á  tolerar  la  per- 
manencia de  extranjeros  en   el   reino  de   Chile.   A  poco 
de  haberse  recibido  del  mando,   y  cuando   no  tenía  aun 
noticia  alguna  de  la  invasión  de  España  por  los  france- 
.ses,  encargó  por  auto  de  13  de  julio   de    1808  al    oidor 
decano  de  la  audiencia  *don   José  Santiago  Concha,  en 
la  capital,  y  á   los  gobernadores   y  subdelegados  en  las 
provincias,  que  levantasen  una  prolija  matrícula  de  todos 
los  extranjeros  que  residían   en   el   país   para  aplicarles 
inexorablemente  las  disf>osiciones  más   tirantes    y  res- 
trictivas de  las  leyes  de  Indias.  '» Ellos,  con  sus  doctrinas 
»»  y  malas  costumbres,  decía   Carrasco,   son   causa  de  la 
H  perversión  de  los  naturales,  y  sirven  de  emisarios,  ¡n- 
n  icrpretcs  y  aun   factores  de  los  contrabandistas.   Tal 
H  vez  algunos  son  espías  de   nuestros   enemigos,   ó  á  lo 
n  míMios  sus  auxiliares   por  correspondencias  y  maqui- 
ii  naciones  secretas.   Y  por  último,  en  cualquier  invasión 
I»  lí  otro  peligro  de  la  patria,  es  de  presumir  se  rebelen 
M  contra  nuestras  armas. n    "Las   opiniones  de  Carrasco 
fiobrr  rsU'  particular  eran,  cf»mo  se    sabe,   las  del  mayor 
número  de  los  funcionarios  españoles  de  esa  época.  En 
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Otra  parte  hemos  dado  noticia  del  resultado  de  este  em- 
padronamiento de  extranjeros  que  demostró  que  en 
Chile  no  pasaban  de  79.11 

(Hist.  Gen,  de  Chile,  lomo  VIII,  págs.  105  á  106.) 

En  cumph'miento  de  una  orden  de  España  y  previo 
el  acuerdo  de  la  real  andiencia,  expidió  Carrasco  el  28 
de  noviembre  de  1809  *J"  'á\^x.o  que  fué  comunicado  á 
todos  los  gobernadores  y  subdelegados. 

••Para  que  se  verifique  de  una  vez  la  expulsión  de 
extranjeros  de  este  reino,  decía  ese  auto,  prevengo  á  V. 
disponga  su  ejecución  sin  contemplación  ni  disimulo,  de 
cualquiera  nación  que  sean,  reuniéndose  para  su  remi- 
sión á  España  en  el  puerto  de  Valparaíso;  los  de  esta 
provincia  de  Santiago  y  los  de  Concepción  en  su  capital, 
excepto  únicamente  ios  que  se  hallen  naturalizados  ó  de 
otra  manera  habilitados  por  las  leyes  ó  especiales  privi- 
legios del  soberano,  los  que  ejerzan  oficios  mecánicos 
útiles  á  la  República,  los  casados  y  con  hijos  y  los  solte- 
ros católicos  que  tengan  veinte  años  de  residencia  con 
acreditada  buena  conducta,  ó  que  estén  impedidos  por 
muy  ancianos  ó  enfermos  habitualmente,  previniéndoles 
á  todos  obtengan  dentro  de  término  competente  carta 
de  naturaleza  ó  licencia  para  residir  ó  comerciar  en  In- 
dias. A  los  que  fueren  domiciliados,  por  ahora  en  esta 
conformidad,  se  les  hará  retirar  á  distancia  de  veinte 
leguas  de  los  puertos  de  mar,  dejando  á  su  arbitrio  los 
parajes,  y  estando  las  justicias  á  la  mira  de  su  con- 
ducta, n 

»iNo  hemos  hallado  en  los  documentos  de  la  época 
constancia  del  número  de  los  extranjeros  que  fueron  ex- 
pulsados de  Chile  en  virtud  de  ese  decreto.  Todo  nos 
hace  creer  que  cuando  llegó  el  caso  de  darle  cumplí- 
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miento,  se  vio  que  casi  todos  aquellos  estaban  compren- 
didos en  algunas  de  las  excepciones  que  les  permitían 
quedar  residiendo  en  el  país.  De  todas  maneras,  el  auto 
relativo  á  la  expulsión  de  extranjeros,  por  poco  eñcaz 
que  fuese  en  su  cumplimiento,  revela  suficientemente  el 
orden  de  ideas  en  que  estaba  fundado  el  régimen  que 
comenzaba  á  desplomarse,  n 

(Hist.  Gen.  de  Chile,  tomo  VIII,  págs.  107  á  108). 

Esta  hostilidad  á  los  extranjeros  era  muy  criticada  por 
los  colonos  porque  significaba  que  los  gobernadores  es- 
píiñoles  persistían  en  oponerse  á  la  libertad  de  comercio 
que  era  la  aspiración  general.  "La  metrópoli  ha  hecho 
el  comercio  de  monopolio  y  ha  prohibido  que  los  extran- 
jeros vengan  á  comprar  á  nuestros  puertos  y  que  nos- 
otros podamos  negociar  en  los  suyos;  y  con  esta  prohibi- 
ción de  eterna  iniquidad  y  de  eterna  injusticia,  nos  ha 
rt^ducido  á  la  más  espantosa  miseria, n  decía  don  Juan 
Martínez  de  Rozas  en  18 10. 

Inmemorable  18  de  septiembre  de  18 10,  se  instaló 
1(4  ]\\\\\x\  (jue  formó  el  primer  Gobierno  Nacional.  Insta- 
1(4(1(1  t'^Hta.  no  tardó  muchos  días  en  tomar  en  cuenta  el 
fj|(in  dt^  gobierno  de  don  Juan  Egaña. 

••Un  materias  comerciales,  el  plan  de  gobierno  de 
líyaña  nr  hacía  el  órgano  de  una  de  las  aspiraciones  más 
griirrali/adas  entre  la  gente  culta  de  la  colonia.  "Debe 
íríiMqurarHn  el  comercio  libre,  dice,  porque  en  el  supues- 
\{t  ílr  (|ur  Chile  compre  á  los  extranjeros  que  venden  en 
ItiM'iMiti  AireH,  es  mejor  que  les  compre  directamente  y 
íjur.  (|ur(liMi  rn  esta  caja  los  derechos,  logrando  este 
l«Mr.|.l(i  dr  la  baratura  que  se  goza  en  Buenos  Aires. n 

m|'.íi|,i  lriin(|uicia  comercial  no  podía  ser  absoluta,  se- 
^^^\\  U^  \k\\m  etconómicas  del  autor  del  proyecto.  El  go- 
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bierno  debía  proponer  á  una  fuerte  compañía  extranjera 
que  siempre  que  forme  fábricas  y  traiga  operarios  é  ins- 
trumentos para  trabajar  todo  género  de  tejidos  de  lino, 
se  le  darán  treinta  mil  pesos  para  ayuda  de  costas,  y  que 
en  la  hora  que  avise  que  ya  puede  surtir  al  reino  de 
lienzos,  se  le  cederá  un  privilegio  exclusivo  por  diez 
años  para  que  absolutamente  no  se  pueda  traer  lencería 
á  Chile  sino  la  que  ella  venda  de  sus  fábricas  y  pueda  ex- 
portar, con  tal  que  ha  de  hacer  uso  de  la  gente  del  país 
para  el  servicio  de  las  fábricas,  permitir  todos  los  apren- 
dices que  quieran  aplicarse  á  cualquiera  operación  sin 
misterio  y  empleándolos  después  de  oficiales,  n  Un  proce- 
dimiento análogo  debía  emplearse  para  el  fomento  de  las 
fábricas  de  tejidos  de  lana,  y  para  limitar  ó  prohibir  el 
comercio  de  paños  extranjeros.  Egaña,  como  casi  la  to- 
talidad de  los  hombres  ilustrados  de  estas  colonias  y  aun 
de  la  metrópoli,  creía  que  merced  á  estos  procedimientos, 
iba  á  nacer  en  ellos  una  industria  vigorosa  que  en  pocos 
años  podría  sostener  la  competencia  con  las  naciones 
más  adelantadas  y  manufactureras. 

»» Estas  ilusiones  que  la  esperiencia  habría  de  desva- 
necer, eran  una  prueba  más  del  atraso  en  que  vivían 
sumidos  estos  países,  n 

(Hist.  Gen.  de  Chile,  tomo  VIII,  págs.  242  á  243). 

La  idea  de  conquistar  la  libertad  comercial  tomó  raí- 
ces y  la  Junta  luego  se  ocupó  del  negocio. 

»»Un  asunto  no  menos  complicado  y  embarazoso  en 
su  tramitación,  pero  de  resultados  mucho  más  inmedia- 
tos y  prácticos,  tenía  preocupado  en  esos  mismos  días 
la  atención  de  la  junta  gubernativa.  Como  ha  hodido 
verse  en  el  curso  de  nuestra  historia,  la  necesidad  y  la 
conveniencia  de  abrir  los  puertos  de  Chile  al  comercio 
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extranjero  habían  llegado  á  ser  sentidas  y  comprendidas 
por  todos  los  hombres  de  alguna  cultura  que  no  tenían 
interés  en  el  mantenimiento  del  antiguo  monopolio.  En 
las  otras  colonias  españolas,  donde  existían  las  mismas 
condiciones  industriales,  se  habían  hecho  sentir  idénticas 
aspiraciones  de  reforma  y  aun  en  Buenos  Aires  el  virrey 
Cisneros  se  había  visto  obligado  en  1809  á  declarar  la 
libertad  de  comercio  con  los  neutrales  y  había  obtenido 
un  aumento  prodigioso  de  las  rentas  públicas.  En  la 
misma  España,  los  hombres  más  adelantados  compren- 
dían las  ventajas  que  resultarían  tanto  á  la  metrópoli 
como  á  sus  colonias  de  la  extinción  del  antiguo  monopo- 
lio; pero  el  gobierno  no  tuvo  nunca  suñciente  energía  para 
decretarla  Lejos  de  eso,  habiéndose  publicado  en  (^ádiz 
un  decreto  apócrifo  en  que  se  sancionaba  la  libertad  de 
comercio  en  las  colonias,  el  consejo  de  regencia,  reque- 
rido por  los  comerciantes  que  habían  disfrutado  del  an- 
tiguo monopolio,  se  vio  obligado  á  declarar  con  fecha 
27  de  junio  de  1810,  la  nulidad  é  invalidación  de  ese 
decreto,  y  el  propósito  de  mantener  hasta  mejores  tiem- 
pos aquel  régimen.  Esa  declaración  demostraba  de  la 
manera  más  evidente  que  eran  vanas  palabras  la  promesa 
de  igualación  de  derechos  entre  españoles  y  americanos. 

••Aun  antes  que  se  hubiese  establecido  en  Chile  el 
primer  gobierno  nacional,  se  había  agitado  esta  reforma 
por  casi  todos  los  hombres  que  tenían  alguna  cultura. 

í»El  doctor  don  Juan  Egaña  en  su  plan  de  gobierno 
de  que  hablamos  al  principio  de  este  capítulo,  había  pro- 
puesto la  liberdad  de  comercio  como  una  medida  que 
había  llegado  á  hacerse  necesaria. 

••Como  hemos  visto  mas  atrás,  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  proclamaba  enérgicamente  que  la  convocación  de 
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un  congreso  y  la  declaraci()n  de  la  libertad  de  comercio 
eran  los  primeros  pasos  obligados  de  la  revolución  de 
Chile.  El  6  de  noviembre  de  18 10,  el  procurador  de 
Santiago,  reclamando  á  la  junta  gubernativa  contra  el 
proyecto  de  imponer  nuevas  contribuciones,  sostenía 
que  la  planteación  de  algunas  economías,  y  »»el  comercio 
libre,  que  ya  es  de  urgente  necesidad  promover,  decía, 
pueden  suministrar  en  mucha  parte  lo  necesario  para  la 
precisa  defensa  del  reino. n  Pero  este  pensamiento  encon- 
traba, sin  embargo,  una  viva  resistencia  en  los  usos  inve- 
terados y  en  el  empeño  de  los  que  creían  que  la  libertad 
comercial  iba  á  perjudicar  sus  intereses  particulares. 

»» Queriendo  solucionar  este  negocio,  la  junta  guber- 
nativa pidió  con  fecha  de  9  de  noviembre,  informe  al 
tribunal  del  consulado. 

»•  Deseaba  sobre  todo  que  se  explicase  qué  arbitrios 
podrían  tocarse  para  que  la  pequeña  industria  nacional 
no  sufriese  los  efectos  de  la  competencia  del  comercio  li- 
bre, y  para  que  éste  facilitase  la  extracción  de  nuestros 
frutos. 

I» Con  este  motivo  se  celebró  el  día  24  de  ese  mes  una 
junta  general  de  los  comerciantes  de  Santiago  que,  como 
sabemos,  eran  en  su  mayor  parte  españoles  de  na- 
cimiento. Al  paso  que  algunos  de  ellos  reconocieron  la 
ventaja  de  establecer  una  libertad  limitada  por  las  res- 
tricciones que  se  creían  indispensables  para  fomentar  la 
industria  nacional,  muchos  otros  sostenían  con  todo  calor 
la  subsistencia  del  régimen  existente.  La  libertad  de 
comercio,  según  estos  últimos,  iba  á  empobrecer  al  reino 
por  la  consiguiente  exportación  del  dinero  circulante, 
impediría  que  en  Chile  se  creasen   fábricas,  introduciría 

mercaderías  falsiñcadas  y  de   mala  calidad,  propagaría 
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por  medio  de  los  buques  las  epidemias  de  otros  países 
que  no  habían  llegado  al  reino  y  serviría  para  la  diíu- 
sión  de  doctrinss  ant i-religiosas  enseñadas  por  los  here- 
jes y  protestantes  que  el  comercio  libre  atraería  á  nues- 
tras costas.  La  asamblea  se  disolvió  sin  haber  llegado 
á  conclusión  alguna. 

"Seis  días  después,  el  i.^  de  diciembre,  se  celebró  en  la 
sala  central  del  consulado  otra  reunión  todavía  más  apa- 
ratosa, á  que  asistieron  los  miembros  de  la  junta  guber- 
nativa. El  secretario  del  consulado,  don  Anselmo  de  la 
Cruz,  leyó  allí  una  extensa  memoria  en  que  se  encuentran 
confundidos  algunos  sanos  principios  económicos  con 
los  errores  y  preocupaciones  dominantes  en  el  país,  en 
aquella  ¿poca.  Después  de  señalar  algunos  de  los  in- 
convcnieMUes  del  sistema  seguido  por  la  España  y  los 
funestos  resultados  que  había  producido  fomentando  el 
contrubundo,  manteniendo  la  carestía  de  los  artículos 
t^xtranjeros  y  la  pobreza  general  junto  con  la  escasez  de 
l«H  rentas  piiblicas,  el  secretario  del  consulado  se  pro- 
nvmcialn*  en  favor  de  la  libertad  de  comercio  con  ciertas 
nociones,  pero  limitada,  sin  embargo,  por  algunas  res- 
tricciones  inspiradas  las  unas  por  elfíscalismo  y  las  otras 
por  t^l  mal  entendido  propósito  de  dar  protección  é  im- 
pulso A  la  industria  nacional.  "Se  debe,  decía,  abrir  el 
v\  rtunrroio  en  nuestro  reino  con  las  naciones  aliadas, 
Mr  drbr  prohibir  la  introducción  de  toda  clase  de  licores 
y  dr  ii/iU**ir  (d(!  los  primeros  para  fomentar  el  cultivo  de  la 
vlilrnl  liile.  y  del  segundo  para  no  dañar  la  producción 
\\r\  Vvr\\):  se  debe  prohibir  la  introducción  de  tabaco  en 
idiuii  y  polvo,  de  naipes  y  de  pólvora  para  no  disminuir 
liiM  nUi.ulan  d(*l  estanco;  se  debe  admitir  toda  otra  clase 
dn  vUh  U>»  i'Mranjeros  sin  distinción;  éstos  deben  pagar 
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los  derechos  de  entradas  con  la  moderación  del  diez  por 
ciento:  la  extracción  de  nuestros  frutos  debe  pagar  el 
dos  por  ciento;  cada  buque  extranjero  debe  extraer 
de  40  á  50,000  pesos,  según  sus  toneladas,  de  nuestros 
frutos:  no  se  permitirá  á  los  extranjeros  el  estableci- 
miento de  factoría.  Los  puertos  de  Talcahuano,  Valpa- 
raíso y  Coquimbo,  serían  los  únicos  abiertos  al  comercio 
libre;  los  buques  chilenos  tendrán  franca  entrada  y  salida 
en  los  puertos  de  las  naciones  de  América  y  de  Europa 
á  las  cuales  se  permita  hacer  este  comercio;  podrán  en- 
trar en  los  puertos  señalados  de  Chile  tantas  embarca- 
ciones extranjeras  cuantas  délos  nuestros  entrasen  cada 
año  en  los  establecimientos  de  las  naciones  referidas,  n 
Estos  diversos  puntos  dieron  origen  á  una  discusión  de 
cerca  de  tres  horas,  sin  que  se  llegara  á  ningún  acuerdo. 

»»En  efecto,  las  bases  propuestas  por  el  secretario  del 
consulado  que  nosotros  juzgamos  estrechas  y  restrictivas, 
parecían  entonces  en  extremo  liberales  á  la  mayoría  de 
los  comerciantes.  Habiéndose  celebrado  otra  asamblea 
el  4  de  diciembre,  y  oídos  tres  nuevos  dictámenes  que 
se  presentaron,  »»se  decidió  á  la  popularidad  de  votos 
que  de  ningún  modo  convenía  al  comercio  libre,  y  que  en 
caso  de  persistir  la  junta  en  el  proyecto,  fuese  con  la 
calidad  de  que  se  hiciera  en  buques  nacionales  y  del  co- 
mercio de  este  reinon,  para  evitar  la  introducción  de 
extranjeros  y  la  propagación  de  doctrinas  subversivas 
en  política  y  religión.  La  asamblea,  al  acordar  que  el 
consulado  informase  en  ese  sentido,  resolvió  también 
que  transmitiese  á  la  junta  gubernativa,  las  memorias  en 
que  se  apoyaba  su  dictamen. 

•«Estas  resistencias  fueron  el  último  esfuerzo  que  se 
hacía  para  conservar  en  pie  un  régimen  de  monopolio, 
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de  restricción  y  de  errores  que  había  producido  males 
incalculables  y  que  se  desplomaba  por  todas  partes. 
Contra  la  oposición  de  los  que  sostenían  aquel  estado 
de  cosas,  persuadidos  de  que  él  favorecía  los  intereses 
de  la  metrópoli  y  de  sus  hijos,  existía  otra  opinión  más 
práctica  de  la  utilidad  del  país,  nacida  de  las  lecciones 
de  la  experiencia  y  fortificada  además  por  el  ejemplo 
reciente  de  Buenos  Aires.  Sabíase  que  la  de^^laración  de 
la  libertad  de  comercio  había  producido  allí  ventajas 
incalculables,  una  gran  baja  en  el  precio  de  todas  las 
mercaderías  extranjeras,  un  notable  desarrollo  en  la  ex- 
portación de  los  productos  nacionales,  y  un  aumento 
extraordinario  en  las  rentas  públicas;  y  se  comprendía 
sin  esfuerzo  que  una  reforma  semejante  debía  producir 
en  Chile  resultados  análogos.  Después  de  estudiar  los 
informes  y  antecedentes  remitidos  por  el  consulado,  y  de 
oir  el  parecer  de  algunos  hombres  menos  preocupados 
que  los  comerciantes,  y  venciendo  las  resistencias  de  la 
rutina,  encarnada  en  muchos  de  los  más  altos  represen- 
tantes del  poder  publico,  la  junta  gubernativa,  en  medio 
de  complicadas  perturbaciones  de  que  hablaremos  más 
adelante,  sancionó  el  21  de  febrero  de  181 1  un  decreto  de 
la  más  alta  trascendencia  política  económica  y  social  que 
fué  publicado  en  Santiago  y  enseguida  en  las  demás 
ciudades  del  reino  con  todo  el  aparato  de  bando  solemne. 
«^Considerando  el  estado  actual  de  las  cosas  de  Europa, 
decía  ese  decreto,  y  que  todos  los  hombres  tienen  cier- 
tos derechos  imprescriptibles  con  que  les  ha  dotado  el 
Creador  para  procurar  su  dicha,  su  prosperidad  y 
bienestar,  la  junta  gubernativa  decreta:  Desde  esta  fecha 
en  adelante  los  puertos  de  Valdivia,  Talcahuano,  Valpa- 
raíso y  Coquimbo  quedan  abiertos  al  comercio  libre  de 


—  469  — 

las  potencias  extranjeras,  amigas  y  aliadas  de  la  España 
y  también  de  las  neutrales,  n 

'•Aquel  decreto,  compuesto  de  veinticinco  artículos, 
aseguraba  la  protección  del  Gobierno  á  los  comerciantes 
extranjeros,  asi  como  á  los  capitanes  y  tripulaciones  de 
sus  naves;  fijaba  las  reglas  generales  para  evitar  el  con- 
trabando; establecía  un  derecho  de  treinta  por  ciento 
sobre  las  mercaderías  extranjeras  que  se  introdujesen 
por  mar,  y  dejaba  subsistentes  ó  modificaba  ligeramente 
el  que  debían  pagar  las  que  viniesen  por  la  vía  de  cor- 
dillera. Obedeciendo  al  engañoso  propósito  de  proteger 
una  industria  nacional  que  no  existía,  la  junta  guberna- 
tiva rebajaba  un  diez  por  ciento  sobre  los  derechos  que 
debían  pagar  los  comerciantes  chilenos  que  introdujesen 
mercaderías  en  buques  de  su  propiedad  y  de  tripulación 
chilena,  si  esos  buques  habían  sido  construidos  en  el 
extranjero;  y  de  un  veinte  por  ciento  si  á  las  condicio- 
nes anteriores  se  agregase  el  que  las  naves  hubiesen 
sido  construidas  en  Chile.  Al  paso  que  prohibía  la  ex- 
portación del  oro  y  de  la  plata  en  pasta,  en  pina  y  en 
chafalonía,  y  en  moneda  pequeña,  dejaba  libre,  contra 
las  teorías  reinantes  en  el  comercio,  la  de  doblones  y 
pesos  fuertes,  con  solo  un  derecho  de  un  dos  por  ciento 
sobre  el  oro  y  de  cuatro  y  medio  sobre  la  plata.  Prohi- 
bía en  lo  absoluto  la  introducción  de  licores  extranjeros 
para  estimular  la  fabricación  nacional,  y  la  de  especies 
estancadas  para  no  disminuir  esta  renta  fiscal;  y  se  re- 
servaba, además,  el  derecho  "de  dictar  con  oportunidad, 
y  cuando  las  circunstancias  lo  hagan  necesario,  las 
reglas,  limitaciones  y  restricciones  que  se  juzguen  conve- 
nientes para  fomentar  la  industria  del  país.n  Al  lado  de 
estas  prescripciones,  que  eran   un  reflejo  de  las  ideas 
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económicas  de  la  época,  debe  recordarse  otra  disposi- 
ción dictada  en  el  artículo  i6,  con  el  carácter  de  provi- 
sional, pero  que  se  impuso  más  adelante  como  una 
necesidad  permanente.  Dice  así:  »•  Por  el  término  de  año 
y  medio  desde  esta  fecha,  quedan  libres  de  todo  dere- 
cho los  efectos  siguientes  que  introduzcan  los  extranje- 
ros y  españoles,  á  saber:  los  libros,  planos  y  cartas  geo- 
gráficas, los  sables,  pistolas,  espadas,  fusiles  y  cañones, 
la  pólvora,  balas  y  demás  pertrechos  de  guerra,  las  im- 
prentas, los  instrumentos  de  física  y  matemáticas,  los 
utensilios  y  máquinas  para  manufacturar  ó  tejer  el  cá- 
ñamo, el  lino,  algodón  ó  lana,  ti 

»» Esta  gran  reforma,  base  del  progreso  industrial  y 
económico  de  nuestro  país,  no  produjo  inmediatamente 
los  maravillosos  efectos  que  había  hecho  esperar.  La 
gran  distancia  á  que  Chile  se  hallaba  de  los  mercados 
productores,  y  las  dificultades  de  una  larga  navegación, 
debían  retardar  por  algunos  años  la  actividad  comercial 
en  nuestros  puertos.  El  comercio  de  Chile  se  había  he- 
cho tributario  del  mercado  de  Buenos  Aires:  sus  opera- 
ciones y  su  transporte  por  la  vía  de  la  cordillera  se 
habían  regularizado  considerablemente,  de  manera  que 
era  difícil  y  lento  el  hacerle  tomar  otro  rumbo  que  por 
lo  demás  era  peligroso  por  el  paso  del  Cabo  de  Hornos. 
Por  otra  parte  los  extranjeros  que  se  habían  acostum- 
brado á  negociar  en  las  costas  de  Chile,  habían  adqui- 
rido el  hábito  del  contrabando  en  ensenadas  y  caletas  á 
que  no  llegaba  la  acción  de  la  autoridad;  y  aunque  la 
declaración  del  comercio  libre  les  permitía  regularizar 
sus  operaciones  mediante  el  pago  de  un  impuesto  mo- 
derado, siguieron  por  algiln  tiempo  prefiriendo  con  fre- 
cuencia  las  negociaciones   ilícitas.  A   pesar   de    todas 
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estas  causas  que  retardaban  los  benéficos  efectos  del 
decreto  de  la  junta  gubernativa,  seis  meses  más  tarde, 
cuando  apenas  comenzaba  á  llegar  á  los  mercados  ex- 
tranjeros la  noticia  de  esa  reforma,  las  rentas  de  aduana 
del  reino  de  Chile  se  habían  doblado.» 

(Hisí,  Gen.  de  Chile,  tomo  VIII,  págs.  267  á  274.) 

(Aquí  hubiéramos  deseado  insertar  íntegro  el  decreto 
de  febrero  21  de  181 1;  pero  no  hemos  logrado  conse- 
guir una  copia  de  él.) 

Mientras  en  Chile  tomaban  este  rumbo  las  cosas,  en 
España  se  obstinaban  las  autoridades  oponiéndose  al 
establecimiento  de  la  libertad  comercial  en  las  colonias. 

No  faltó  sin  embargo  quien  intentara  infructuosamen- 
te inducir  á  la  España  á  emprender  una  marcha  más 
racional,  forjando  un  decreto  apócrifo,  sancionando  la 
ibertad  de  comercio  en  América. 

El  decreto  á  que  aludimos  fué  expedido  en  Cádiz  el 
27  de  junio  de  1810,  y  dice  como  sigue:  "El  consejo  de 
regencia,  sorprendido  con  la  noticia  de  haberse  impreso 
y  distribuido  algunos  ejemplares  de  una  real  orden  que 
se  supone  dictada  en  17  de  mayo  anterior  sobre  el  co- 
mercio libre  de  las  Américas,  consideró  necesario  mani- 
festar que  no  había  precedido  resolución  ni  orden  para 
ello,  y  que  en  consecuencia  mandaba  que  se  recogiesen 
y  quemasen  cuantos  ejemplares  se  hallasen,  y  que  se 
publicase  en  los  papeles  públicos  para  noticia  y  gobierno 
de  todos.  Pero,  no  creyendo  suficiente  la  publicación  de 
aquel  aviso  para  disipar  la  impresión  que  haya  podido 
causar  dicha  real  orden  supuesta,  ha  juzgado  preciso 
manifestar  á  la  nación  por  medio  de  este  real  decreto, 
que  á  pesar  de  los  vivos  deseos  que  ha  tenido  siempre 
y  tiene  el  consejo  de  regencia  de  conciliar  el  bien  de 
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las  Américas  con  el  de  la   metrópoli,  se  ha   abstenido 
de  tratar  un   punto  tan  delicado  y  de  tanta   trascende- 
cia  en  el   cual,  aun   para   hacer  alguna  innovación,  es 
necesririo  derogar  las  leyes  prohibitivas  de  Indias,  cuyo 
acto  podría  producir  gravísimas  consecuencias  al   Esta- 
do, sin  que  por  esto  haya  dejado  de  pensar  el  consejo 
en  ah'viar  por  otros  medios  á  las  Américas  de  los  males 
y  privaciones  que  sufren.    Declara,  por  tanto,  de  nuevo 
el   consejo  que   la  referida  rttal  orden  impresa   en  esta 
ciudad,  es  apócrifa  y  de   ningún  valor  ni  efecto,   y  que 
por  lo  mismo  se  deben  recoger  cuantos  ejemplares  se 
hallasen;  y  asimismo  ha  mandado  que  un  ministro  de 
supremo  consejo  de  España  é  Indias  proceda  á  la  ave- 
riguación del  autor  ó  autores  de  la  supuesta  real  orden, 
su  impresión  y  publicación,  para  que,  averiguado  que 
sea,   recaiga  en   ellos  el  castigo  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores  II. 

»«Don  José  Blanco  White  que  publicó  este  decreto  en 
en  £¿  Español  de  Londres  correspondiente  al  mes  de 
julio  de  ese  año  (pág.  314),  lo  acompañaba  de  reflexio- 
nes políticas  inspiradas  por  un  espíritu  elevado  y  libe- 
ral, para  demostrar  que  el  régimen  implantado  en  el 
gobierno  de  América  era  insostenible,  que  la  España 
debía  reconocer  y  corregir  sus  errores,  y  que  la  preten- 
sión de  mantener  aquel  estado  de  cosas  daba  alas  á  la 
revolución  naciente  de  las  colonias.  »»Yo  respeto  la  re- 
gencia de  España,  dice,  y  por  tanto  no  puedo  menos 
que  juzgar  que  algún  motivo  oculto  la  ha  llevado  á  pe- 
sar suyo  á  expedir  este  decreto  contra  el  comercio  libre, 
cuando  todas  las  circunstancias  estaban  clamando  por  el 
contrario.  El  que  hizo  la  superchería  del  decreto  que  se 
condena,  debió  ser  un  gran  patriota  y  un   excelente  po- 
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lítico.    La  regencia  debía   darle  las  gracias,  porque  este 
piadoso  engaño  sería  el    mas   poderoso   antídoto  contra 
todo  espíritu  de  revolución  en  las  colonias.   Pero  insistir 
en  el  espíritu   de*  monopolio  antiguo  en  este  tiempo,  y 
^ratar  de  entretener  á  los  americanos  con    promesas  va- 
gas de  meyoras,  cien  veces  repetidas  y  otras  tantas  olvi- 
dadas, es  moverlos  á  la  indignación,   pasión  la  más  con- 
traria á  los  menesterosos.  Toda  es  más  sufrible  respecto 
de  las  Américas  que  el  monopolio  de  la  metrópoli.    De- 
cir á  quince  millones  de  hombres:  »•  Vuestra  industria  no 
ha  de  pasar  del  punto  que  á   nosotros  nos  acomode;  ha- 
béis de  recibir   cuanto  necesitáis    por  nuestras   manos; 
habéis  de  pagar  más  por  ello   que  si  lo   buscarais   voso- 
tros, y  ha  de  ser   de   peor  calidad  que  lo  que  pudierais 
tomar  de  otros  á  más  bajo  precio;  vuestros  frutos  se  han 
de  cambiar  sólo  por  nuestras  mercaderías,   ó  por  las  de 
aquellos   á  quienes   queramos  vender  este  derecho  de 
monopolio,  y  antes  se  han  de  podrir  en  vuestros  campos 
que  os  permitamos  sacar  otro   partido  de  ellosn;  decir 
esto  prácticamente  en   medio  de  las  luces  de   nuestros 
días,  y  confirmarlo  con  ún  decreto,  me  parece  un  fenó- 
meno el  más  extraordinario  en  política. ii  Todo  el  extenso 
artículo  de  Blanco  White  sostiene  estas  mismas  ¡deas,  y 
refleja   los   mismos  sentimientos,  que,   por   otra   parte, 
eran  comunes  á  los  hombres  más  ilustrados  de  España, 
pero  contrarios   al  interés  de  los  que  explotaban  aquel 
absurdo  monopolio,  y  á  los  errores  y  preocupaciones  del 
vulgo  y  de  los  politiqueros  que  creían,  no  sin  fundamen- 
to, que  el  contacto  con  los  extranjeros  fomentarla  en  los 
americanos  aspiraciones  contrarias  á  la  subsistencia  del 
régimen  colonial.   El  conde  de  Toreno   ha  dado  noticia 
de   la  investigación  que  se  practicó   para  descubrir  el 
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origen  de  aquella  supuesta  real  orden,  en  el  libro  XIII 
de  su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España.  Dice  así:  "Publicóse  en  17  de  mayo  de  18 10, 
á  nombre  de  dicha  regencia,  una  real  orden  de  la 
mayor  importancia,  y  por  la  que  se  autorizaba  el  comer- 
cio directo  de  todos  los  puertos  de  Indias  con  las  coló 
nias  extranjeras  y  naciones  de  Europa.  Mudanza  tan 
repentina  y  completa  en  la  legislación  mercantil  de  In- 
dias, sin  previo  aviso  ni  otra  consulta,  saltando  por  en- 
cima de  los  trámites  de  estilo  aun  usados  durante  el  go- 
bierno antiguo,  pasmó  á  todos  y  sobrecogió  al  comercio 
de  Cádiz,  interesado  más  que  nadie  en  el  monopolio  de 
ultramar.  Sin  tardanza  reclamó  éste  contra  una  provi- 
dencia en  su  concepto  injustísima  y  en  verdad  muy  in- 
formal y  temprana.  La  regencia  ignoraba  ó  fingió  igno- 
rar la  publicación  de  la  mencionada  orden,  y  en  virtud 
del  examen  que  mandó  hacer,  resultó  que  sobre  un  per- 
miso limitado  al  renglón  de  harinas,  y  al  sólo  puerto  de 
la  Habana,  había  la  secretaría  de  hacienda  de  Indias 
extendido  por  sí  la  concesión  á  los  demás  frutos  y  mer- 
caderías procedentes  del  extranjero  y  en  favor  de  todas 
las  costas  de  América.  ¿Quién  no  creyera  que  al  descu- 
brirse falsía  tan  inaudita,  abuso  de  confianza  tan  criminal 
y  de  resultas  tan  graves,  no  se  hubiese  hecho  un  escar- 
miento que  arredrase  en  lo  porvenir  á  los  fabricadores  de 
mentidas  providencias  del  gobierno?  Formóse  causa  más 
causa  al  uso  de  España  en  tales  materias;  encargando 
á  un  ministro  del  Consejo  Supremo  de  España  é  Indias 
que  procediese  á  la  averiguación  del  autor  ó  autores  de 
la  supuesta  orden. 

••Se  arrestó  en    su  casa  al  marqués  de  las  Hormazas, 
Ministro  de  Hacienda,  prendióse  también  al  oficial  ma- 
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Kde  In  misma  secretarla  en  lo  relativo  á  Indias  don 
nuel  Albueme  y  á  algunos  otros  que  resultaban  corn- 
ados. El  asunto  prosiguió  pausadamente,  y  después 
nuchas  ¡das  y  venidas,  empeños,  solicitaciones,  todos 
daron  quitos.  Hormazas  habia  firmado  á  ciegas  la 
|den  sin  leerla,  y  como  si  se  tratase  de  un  negocio  san- 
io. El  verdadero  culpable  era  Albueme,  de  acuerdo 
1  el  agente  déla  Habana  don  Claudio  María  Pinillos, 
^on  Esteban  Fernández  de  León,  siendo  sostenedor 
■eto  de  la  medida,  según  voz  piíblica,  uno  de  los 
:enies.  Tal  descuido  en  unos,  delito  en  otros,  é  ímpu- 
3  ilimitada  para  todos,  probaban  más  y  más  la  nece- 
lad  urgente  de  purgar  á  España  de  la  maleza  espesa 
!  habían  ahijado  en  su  gobierno,  de  Godoy  acá,  los 
tíinadores  de  la  corrupción  más  descarada. 

regencia,  por  su  parle,   revocó  la  real  orden,    y 

1  recoger  los  ejemplares  impresos.    Pero   el    tiro 

<íi\  ya   partido,    y  fácil  es  adivinar  el    mal  efecto  que 

joduciría  sugiriendo  á  los  amigos  de  las  alteraciones  de 

nérica,  nueva  y  fundada  alegación  para  proseguir  en 

h  comenzado  intento.» 

tiffítsi.  Gen.de  Chile,  tomoVHI.  nota  26,  págs.  268 
270). 

I  Poco  antes  de  estos  sucesos  y  con  fecha  22  de  enero 
!  1809,  la  Junta  Central  del  Gobierno  provisional  de 
ílpaña  había  expedido  en  Sevilla  un  decreto  declarando 
!  "se  ha  servido  Su  Majestad  declarar,  teniendo  pre- 
ste la  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  21  de  noviem- 
í  illtimo,  que  los  reinos,  provincias  é  islas  que  forman 
!  referidos  dominios  deben  tener  representación  nacio- 
,  inmediata  á  su  real  personal,  y  constituir  parte  de  la 
nca  Central  gubernativa  del  reino  por  medio  de  sus 
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correspondientes  dipiitatlos.  Para  que  tenga  efecto  esta 
real  resolución,  han  de  nombrar  los  virreinatos  de  Nue- 
va España,  el  Perú,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Bue- 
nos Aires  y  las  capitanías  generales  independientes  de 
la  isla  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Chile,  provin- 
cias de  Venezuela  y  Filipinas  un  individuo  cada  cual  que 
represente  su  respectivo  distrito,  n 

(La  Crónica  de  iSio,  tomo  I,  pág.  327). 

Por  la  mala  voluntad  que  en  este  asunto  manifestó  el 
gobernador  García  Carrasco,  el  diputado  propietario  que 
debería  haber  representado  á  Chile  en  las  Cortes  espa- 
ñolas no  alcanzó  á  ser  elegido.  Esto,  sin  embargo,  n.o 
privó  al  reino  de  Chile  de  tener  sus  representantes  en 
aquella  asamblea,  aunque  elegidos  de  una  manera  bas- 
tante irregular. 

•»Se  sabe  que  la  Junta  Central  de  España,  cediendo 
al  impulso  de  las  ¡deas  de  reforma  constitucional  que  las 
mismas  desgracias  ocasionadas  por  la  invasión  francesa 
habían  hecho  nacer  para  reformar  los  abusos  del  viejo 
régimen,  convocó  desde  Sevilla  las  cortes  de  la  nación 
que  debían  reunirse  el  i.^  de  marzo  de  18 10.  Los  nue- 
vos desastres  de  la  guerra  y  la  invasión  de  Andalucía 
por  el  ejército  francés,  obligaron  á  la  Junta  Central  á 
abandonar  aquella  ciudad  y  á  replegarse  apresurada- 
mente á  Cádiz.  Allí  se  vio  forzada  á  disolverse,  entre- 
gando la  dirección  del  Gobierno  á  un  Consejo  de  Regen- 
cia el  31  de  enero  de  ese  año,  después  de  decretar 
nuevas  disposiciones  respecto  á  la  reunión  de  las  Cortes. 

»»En  decreto  expedido  sobre  esta  materia  en  la  Isla 
de  León  con  fecha  de  29  de  enero,  se  halla  bajo  el  nu- 
mero 4  la  siguiente  disposición  concerniente  á  la  repre- 
sentación que  debía  darse  á  las  colonias:  »«Para  que  las 
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provincias  de  América  y  Asia,  que  por  estrechez  del 
tiempo  no  pueden  ser  representadas  por  diputados  nom- 
brados por  ellas  mismas,  no  carezcan  enteramente  de 
representación  en  estas  cortes,  la  Regencia  formará  una 
Junta  Electoral  compuesta  de  seis  sujetos  de  carácter, 
naturales  de  aquellos  dominios,  los  cuales  poniendo  en 
cántaro  los  nombres  de  los  demás  naturales  que  se  ha- 
llen residentes  en  España  y  consten  de  las  listas  for- 
madas por  la  comisión  de  cortes,  sacarán  á  la  suerte 
el  numero  de  cuarenta,  y  volviendo  á  sortear  estos  cua- 
renta solos,  sacarán  en  segunda  suerte  veintiséis,  y  estos 
asistirán  como  diputados  de  cortes  en  representación  de 
aquellos  vastos  países,  u 

(Hist,  Ge7i.  de  Ckile,  tomo  VIII,  nota  4,  págs.  112 
á  113). 

«•Las  cortes  se  abrieron  solemnemente  el  24  de  sep- 
tiembre de  1 810.  Entre  sus  miembros  se  contaban  30 
suplentes  por  las  provincias  de  Indias  y  23  por  las  de 
España. 

"Algunas  provincias  americanas,  el  Perü  entre  ellas, 
había  alcanzado  á  enviar,  en  virtud  de  la  real  orden  de 
22  de  enero  de  1809,  sus  diputados  vocales  á  la  Junta 
Central;  y  éstos  poseían  cierta  representación  para  asis- 
tir á  las  cortes.  Chile,  en  cambio,  por  la  terca  obstina- 
ción de  Carrasco,  según  contamos,  no  había  podido  en- 
viar su  representante.  Esto  no  lo  privó  de  tener  voz  en 
las  cortes.  La  comisión  á  que  hemos  aludido,  designó  co- 
mo diputados  suplentes  por  Chile  á  don  Miguel  Riesco  y 
Puente,  comerciante  chileno  residente  en  Cádiz  y  al  doc- 
tor don  Joaquín  Fernández  Leiva  que  acababa  de  lle- 
gar á  España. II 

(Hist,  Gen,  de  Chile,  tomo  VIII,  nota  4,  pág.  113.) 
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••Los  dos  diputados  suplentes  por  el  reino  de  Chile 
firmaron  la  famosa  representación  de  16  de  diciembre 
de  1 8 10,  en  que  los  diputados  americanos  señalaban  en 
once  capítulos  las  reformas  que  creían  indispensables 
para  el  bienestar  y  progreso  de  estos  países.  Pedían,  en- 
tre otras  cosas,  igualdad  de  representación  en  cortes  con 
las  provincias  de  España,  supresión  de  trabas  y  prohi- 
biciones á  la  agricultura,  absoluta  libertad  de  comercio^ 
fomento  á  la  minería,  abolición  del  estanco,  la  declara- 
ción de  que  la  mitad  de  los  empleos  de  cada  colonia 
debían  ••proveerse  necesariamente  en  sus  patricios  naci- 
dos dentro  de  su  territorio,»  y  por  último,  el  restableci- 
miento de  los  jesuitas  para  dar  fomento  á  los  estudios  y 
á  las  misiones.  Algunas  de  estas  medidas  eran  de  vital 
importancia,  y  habían  reformado  ventajosamente  el  ré- 
gimen colonial;  pero  cuando  se  conoció  en  América  aque- 
lla representación,  la  revolución  se  había  pronunciado 
en  casi  todas  las  colonias,  y  los  patriotas  hallaban  mez- 
quinas las  peticiones  que  se  hacían  en  su  favor.  Pueden 
verse  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  4  y  5  de  julio  de 
181 1,  las  notas  en  que  se  señalaba  la  exigüidad  de  las 
reformas  que  se  pedían,  ii 

••Las  peticiones  de  los  diputados  americanos  comen- 
zaron á  tratarse  en  las  cortes  el  9  de  enero  de  181 1. 
Algunos  de  los  diputados  españoles  que  pertenecían  al 
bando  liberal,  se  pronunciaron  con  franqueza  y  energía 
en  favor  de  las  reformas,  declarando  que  las  colonias 
habían  sido  mantenidas  en  una  opresión  contraria  á  su 
cultura,  á  su  desarrollo  y  á  su  progreso,  y  que  había  lle- 
gado á  hacerse  insostenible.  Pero  hubo  otros  que  sostu- 
vieron que  las  cortes,  en  su  carácter  de  extraordinarias, 
no  tenían  poder  para  legislaren  esas  materias.  Uno  de 
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estos  últimos,  apellidado  Villagómez,  fué  más  lejos  toda- 
vía. Según  él,  las  cortes  no  podían  dar  leyes  sobre  las 
colonias,  porque  la  América  era  la  propiedad  exclusiva 
del  rey,  porque  había  sido  conquistada  con  el  importe 
de  joyas  de  la  reina  Isabel,  y  además,  concedida  por  el 
papa.  »»Los  habitantes  de  aquellos  dominios,  decía  Vi- 
llagómez, son  vasallos  del  rey  por  otros  títulos  que  los 
españoles.  . .  Sabemos  cómo  se  hizo  su  conquista,  que 
no  debe  llamarse  de  la  nación  sino  del  monarca;  sus  gas- 
tos no  fueron  del  erario  sino  de  las  joyas  que  vendió  la 
reina  doña  Isabel ...  y  pues,  amamos  al  monarca,  no  le 
privemos  de  su  propiedad,  n  TaJ  era  el  fruto  de  la  igno- 
rancia que  habían  creado  en  España  tres  siglos  de  des- 
potismo político  y  religioso;  porque  es  preciso  no  olvi- 
dar  que  esas  ideas  estaban  profundamente  arraigadas 
no  sólo  en  la  masa  general  del  pueblo,  sino  en  la  mayoría 
de  los  hombres  que  poseían  alguna  ilustración. 

»»Las  cortes,  sin  embargo,  hicieron  varias  concesiones 
á  los  americanos,  aprobando  algunas  de  las  reformas  pe- 
didas^ pero  sin  atreverse  á  resolver  ningún  punto  grave, 
como  la  libertad  de  comercio;  pero  esas  concesiones  de 
muy  escasa  importancia,  como  sabemos,  no  podían  con- 
tener el  impulso  revolucionario  en  estas  colonias.  Como 
siguieran  llegando  á  España  noticias  de  nuevos  y  más 
formidables  levantamientos  en  América,  los  diputados  y 
políticos  de  la  metrópoli  no  podían  persuadirse  que  aque- 
llo fuera  la  explosión  espontánea  de  los  sentimientos 
tanto  tiempo  comprimidos  en  estos  pueblos.  Creíase 
generalmente  que  los  americanos  eran  excitados  á  la 
revuelta  por  los  agentes  de  Napoleón,  ó  por  algunos 
extranjeros  que  querían  apoderarse  del  comercio  de 
estos  países.  Los  diputados  americanos,  y  entre  ellos  los 
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de  Chile,  Riesco  y  Fernández  Lciva,  presentaron  á  las 
cortes  el  i.^  de  agosto  de  i8i  i,  un  extenso  y  luminoso 
memorial  en  que  exponían  las  verdaderas  causas  de  la 
revolución  de  América,  recordando  los  antecedentes  de 
los  últimos  movimientos,  y  sosteniendo  que  éstos  no  iban 
dirigidos  á  alcanzar  la  separación  absoluta  de  estas  co- 
lonias de  la  nación  española  y  de  su  rey,  sino  de  un  go- 
bierno que  los  americanos  no  consideraban  legítimo,  ii 
(Hist.  Gen,  de   Chile,  tomo  VIII,  nota  4,  págs.    114 

y  115). 

Por  la  relación  que  precede  se  habrá  notado  que 
mientras  que  las  Cortes  Españolas  no  principiaron  á  tra- 
tar sobre  las  peticiones  de  los  diputados  americanos  sino 
el  9  de  enero  de  181 1,  pero  sin  atreverse  á  sancionar  la 
libertad  de  comercio,  la  junta  que  formó  el  primer  Go- 
bierno Nacional  y  que  simultáneamente  funcionaba  en 
Santiago  tuvo  más  valor,  y  el  21  de  febrero  del  mismo 
año  dictaba  el  recordado  decreto  que  establecía  de  propia 
autoridad  en  Chile  lo  que  en  España  se  nos  negaba. 

Este  fué  un  acto  declarado  de  rebelión  y  tenemos  así 
que  el  primer  paso  decidido  hacia  la  independencia  na- 
cional fué  dado  á  propósito  de  una  cuestión  económica. 

El  decreto  de  febrero  21  de  181 1  produjo  inmediata- 
mente el  desarrollo  del  comercio. 

«•La  entrada  de  aduana  por  mercaderías  desembarca- 
das en  Valparaíso  había  sido  en  enero  de  181 1  de  12,752 
pesos  y  en  agosto  del  mismo  año  se  elevaron  á  24,814 
pesos;  y  como  resultado  general  y  casi  inmediato  de  esa 
reforma,  se  hizo  sentir  r.na  baja  notable  en  el  precio  de 
las  mercaderías  de  fabricación  extranjera. 

Las  entradas  de  aduana  siguieron  una  marcha  ascen- 
dente.  Según  los  estados  de  la  t(ísorería  general  corres- 
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pendiente  á  abril  de  1813,  en  ese  mes  la  renta  alcanzó 
á  101.892  pesos;  pero  las  alarmas  de  la  guerra  y  la  per- 
secución del  comercio  por  los  buques  corsarios  del  virrey 
del  Perú,  la  hicieron  decaer  en  los  meses  subsiguientes,  n 

(Hist.  Gen.  de  Chile,  tomo  8,  pág.  274). 

Las  peripecias  de  la  guerra  de  la  Independencia  co- 
locaron en  1814a  Gaínza  el  general  español  en  la  nece- 
sidad de  someterse  á  tratar  con  los  patriotas,  bajo  la 
mediación  del  comodoro  inglés  Hillyar.  Los  chilenos 
como  siempre  insistían  en  la  libertad  comercial  como 
una  de  las  primeras  conquistas  que  querían  asegurar, 
en  las  conferencias  tratóse  también  de  la  necesidad  de 
abrir  los  puertos  de  Chile  al  comercio  extranjero  como  una 
medida  de  gran  utilidad  para  el  país  y  como  un  premio 
para  la  Inglaterra,  que  con  tanto  empeño  había  trabajado 
por  la  independencia  de  la  monarquía  española,  Hillyar, 
O'Higgins  y  Mackenna  abogaron  por  la  aprobación  de 
este  artículo,  y  Gaínza  ce:lió  al  fin  sin  gran  disgusto. m 

(Historia  de  la  Independencia,  tomo  2,  pág.   414.) 

El  tratado  que  produjeron  estas  conferencias,  cele- 
brado en  Lircay  el  3  de  mayo  de  1814  estipulaba  en 
sus  artículos  i.^  y  4.^  lo  siguiente: 

^^Primero.  Se  ofrece  Chile  á  remitir  diputados  con 
plenos  poderes  é  instrucciones,  usando  de  los  derechos 
imprescriptibles  que  le  competen  como  parte  integrante 
de  la  monarquía  española,  para  sancionar  en  las  cortes 
la  constitución  que  éstas  han  formado,  después  que  las 
mismas  cortes  oigan  á  sus  representantes;  y  se  compro- 
mete á  obedecer  lo  que  entonces  se  determinase,  reco- 
nociendo, como  ha  reconocido,  por  su  monarca  al  se- 
ñor don  Fern-ando  VII  y  la  autoridad  de  la  regencia, 
por  quien  se  aprobó  la  junta  de   Chile,    manteniéndose 
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entretanto  el  gobierno  ¡níerior  con  todo  su  poder  y  fa. 
culiTídes,  y  e¿ /¿6re  comercio  con  las  ilaciones  aliadas  y 
neutrales  y  especialmt;nte  con  la  Gran  Bretr^ña  á  la  que 
debe  la  España,  después  del  favor  de  Dios,  y  su  va^or 
y  constancia,  su  existencia  política,  n 

^'Cuarto.  Continuarán  las  relaciones  mercantiles  con 
todas  las  demás  partes  que  componen  la  monarquía  es- 
pañola, con  la  misma  libertad  y  buena  armonía  que 
antes  de  la  guerra,  n  (Sesiones  de  los  Cuerpos  Legisla- 
tivos, i8 1 1- 1845  páginas  340  y  341). 

Bien  que  ninguna  de  las  dos  panes  contratantes  tuvo 
el  propósito  de  cumplir  esos*  tratados,  se  ve  claro,  sin 
embargo,  que  la  primera  aspiración  de  los  patriotas  era 
la  de  asegurar  la  libertad  comercial. 

Pero  por  entonces  duró  poco  esta  ventaja:  el  general 
Osorio  que  en  la  segunda  mitad  del  mismo  año  de  18 14 
logró  efectuar  la  reconquista  española  de  Chile,  cerró  át^ 
nuevo  los  puertos  de  este  país  al  comercio  de  las  nació 
nes  europeas,  porque  el  abrirlos  había  sido  obi'a  nde 
desacordados  novadores  que  llamaban  á  nuestras  rostas 
la  concurrencia  extranjera,  n 

Sin  ecnbargo.  afianzada  definitivamente  la  Indepen- 
dencia, en  18  r 8,  la  libertad  comercial  quedó  asegurada, 
aunque  su  reglamentación  ha  tropezado  con  muchos  in- 
convenientes, y  hasta  hoy  es  muy  imperfecta. 
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